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DON TOMAS ARIAS MARfN DE CUBAS: 

SU AMBIENTE, SU TIEMPO, SU HISTORIA 

POR 

JUAN RÉGULO PÉREZ 



En este proemio a la Historia de las siete islas de Canaria, 
escrita por don Tomás Arias Marín de Cubas, nos proponemos 
ofrecer un bosquejo histórico de cómo se formó la sociedad cana- 
ria hasta mediados del siglo XVII, especialmente la sociedad de 
Telde, y las circunstancias en torno a Marín de Cubas y su obra, 
es decir: 1. El ambiente histórico de Ia conquista y colonización 
de Canarias hasta los tiempos de don Tomás; II. La ascenden- 
cia familiar, el mundo cultural, la biografía sumaria y la des- 
cendencia de don Tomás; III. La IIistoria de las siete islas de 
Canaria en el conjunto de la historiografía regional; IV. Juicio 
de valor. 

1. EL AMBIENTE 

Las Canarias, que fueron conocidas por Europa en el siglo XIV, 

pero no ocupadas, recibieron la primera expedición conquista- 
dora en 1402, al mando de los nobles normando-franceses Jean 
de Béthencourt y Gadifer de La Salle. Vinieron con la intención 
de quedarse. Fue el primer intento de colonización europea en 
el sentido de ocupar un país extraño y vivir sobre él de la expor- 
tación a Europa de sus productos. 

Después de una serie de vicisitudes que seria largo enumerar 
y que no hacen a nuestro caso, Béthencourt se encontró en Lan- 
zarote, primera isla conquistada, con muy poca gente y en situa- 
ción harto precaria. Esta circunstancia lo obligó a ir a Sevilla 
y hacer pleito homenaje a Enrique III de Castilla, quien, en 1403, 
lo aceptó como vasallo, con el título de señor de Canarias. El 
duque de Medinasidonia fue su protector, y le proporcionó hom- 
bres y bastimentos para volver a Lanzarote. Así llegaron a Ca- 
narias los primeros castellano-andaluces, pues los que habían ve- 
nido en 1402 eran todos franceses. A partir de 1403, toda la 
repoblación europea de Canarias se hizo a base de peninsulares, 
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especialmente andaluces, pero con contingentes muy significativos 
de portugueses. En la rivalidad entre Portugal y Castilla por la 
posesión de las Canarias en el siglo xv, Lanzarote llegó a ser isla 
portuguesa, con gobernador, moneda, escribanos, etc., de esta 
nación, aunque no por mucho tiempo. La conquista del Archipié- 
lago la terminaron los Reyes Católicos en la isla de Tenerife, en 
1496. En números redondos, pues, la conquista cgstellnna de las 
Canarias duró todo el siglo xv. 

Una vez terminada la conquista, se inició en las Islas la tarea 
de su repoblación, ya que los indígenas, como conjuntos socia- 
les organizados, quedaron anulados. Esta repoblación se realizó 
muy lentamente, porque, a partir del descubrimiento de América, 
casi coincidente en el tiempo con la conquista de las tres islas 
realengas de Gran Canaria, La Palma y Tenerife, los castellanos 
emigraron a Indias, donde tenían más posibilidades para desen- 
volverse y un vasto mundo, lleno de riquezas, por rendir y ocu- 
par. En cambio, los portugueses, salvo las islas atlánticas, tam- 
bién descubiertas y ocupadas en el siglo xv, pero ya repletas de 
gente, no tenían, por entonces, ninguna colonia de población, pues 
Brasil fue fundación posterior que no adquiri<j verdadera impor- 
tancia hasta 1640, cuando Portugal se independizó de España. Así 
el fuerte de la emigración portuguesa, que no podía ir a Indias, 
muy vigiladas, vino a Canarias. Su importancia fue tan decisiva, 
que en algunas parroquias, durante bastantes años y por sacer- 
dotes diferentes, las partidas sacramentales se asentaron cn por- 
tugués, por ejemplo en Garafía, isla de La Palma, por más de 
cuarenta años y por cuatro párrocos consecutivos, desde hacia 
1570 hasta alrededor de 1610. 

En un acuerdo del cabildo de Tenerife de 1502, esto es, seis 
años después de terminada la conquista de la Isla, se dice q.ue 
la población de Tenerife estaba constituida por castellanos, pou- 
tugueses, «de Zas ysZas» (vale decir, cristianos nacidos en las dos 
islas primeramente conquistadas: Lanzarote y Fuerteventura), go- 
meros, canarios (indígenas nacidos en Gran Canaria) y guanches. 
En los primeros tiempos hubo un período de grandes intercam- 
bios de población entre las islas, que va de 1402 a 1520, con 
intensidad máxima de 1484 a 1506. Desde 1520 hay escaso tra- 
siego de gente entre las diferentes islas, si bien Lanzarote y Fuer- 
teventura recibieron contingentes de WZOYOS, cautivados en las cos- 
tas de Africa, que las repoblaron de 1470 a 1618, contingentes 
que luego se fundieron con los demás pobladores y terminaron 
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por formar la base de la población actual de Lanzarote y Fuerte- 
ventura, por lo menos hasta mediados del siglo xx. 

Sometida la isla de Gran Canaria hacia 1484, derrotados y dis- 
gregados los indígenas, el obispo don Juan de Frías se aplicó a 
trasladar la scdc episcopal de Rubicón a Las Palmas. Lo con- 
siguió; pero el traslado se efectuó sede vacante, en noviembre 
de 1485, por haber muerto don Juan de Frías poco antes, en 
Sevilla, adonde había viajado. El permiso para el traslado lo 
había alcanzado don Fernando Calvetos en 1435; pero la con- 
quista de Gran Canaria demoró cincuenta años la ejecución del 
traslado. La catedral canónica se instaló primero en la pequeña 
iglesia de Santa Ana, hoy ermita de San Antonio Abad, y el edi- 
ficio propio de la catedral se empezó a construir en 1500, dedi- 
cada asimismo a Santa Ana desde el 20 de noviembre de 1485. 

Pacificada Gran Canaria, surgen inmediatamente sus primeras 
entidades urbanas: Las Palmas, Gáldar, Telde, Arucas, Agaete. 
Los Reyes Católicos habían autorizado a Pedro de Vera, en 1484, 
para llevar a cabo el repartimiento de las tierras conquistadas. 
Pronto, pues, empezó la roturación de las tierras recién adqui- 
ridas, especialmente de las más feraces y cálidas, junto a las 
costas; la aclimatación de nuevos cultivos, y el desarrollo de 
la ganadería. Después de los repartos a los conquistadores prin- 
cipales, siguió un reparto general, a fin de repollar y explotar 
los lugares más prometedores de Gran Canaria. Los primeros 
en trasladarse espontáneamente fueron los hombres y mujeres 
«de las yslas», esto es, de Lanzarote y Fuerteventura, donde se 
había formado una población descendiente de los primeros con- 
quistadores y de sus uniones con los indígenas, ya que en casi 
un siglo se había realizado un proceso de asimilación y síntesis, 
especialmente a través de las mujeres aborígenes, pues los pri- 
meros conquistadores y pobladores habían venido, en su mayo- 
ría, sin sus mujeres europeas, 0 solteros. 

Preocupación constante de los primeros conquistadores y po- 
bladores, además de la fundamental de enriquecerse con la venta 
de esclavos y el reparto de las tierras más fertiles, fue la de 
cristianizar a los indígenas. Al ser éstos de raza blanca y haber 
adoptado las costumbres europeas, desde bien pronto la mez- 
cla y confusión de orígenes dio lugar a la formación de una so- 
ciedad nueva ‘. Una de las usanzas europeas adoptadas por los 

l Cf. Manuel Lobo Cabrera,. “Los indígenas canarios y la Inquisición”. 
en Amario de Estudios Atlántzcos, 29, Madrid-Las Palmas, 1983, páginas 
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naturales al momento de su bautismo fue la de recibir nom- 
brcs y apellidos a la manera de los europeos, aunque sin fijeza 
ni regularidad, como entonces se practicaba asimismo entre los 
cristianos. Tomaban, dicen las crónicas contemporáneas, los 
nombres de sus padrinos, de sus patrones, de los curas que los 
bautizaban, de los amos cuando se trataba de esclavos, etc., aun- 
que también era corriente que añadieran al nombre de bautismo 
el de sus lugares de origen, a imitación, igualmente, de los cris- 
tianos 2. No era infrecuente, en aquellos tiempos, que una misma 
persona constara con un apellido en el bautismo, con otro en 
el matrimonio y con otro distinto en la partida de defunción. 

63-84, donde sienta documentalmente la asimilación entre canarios pre- 
hispánicos y europeos, hasta el punto que la Inquisición los admitió en 
parigualdad de condiclones que los peninsulares en los puestos de mayor 
responsabilidad espiritual. Como prueba de la aculturación europea de 
los indígenas, Lobo nos muestra que “ser descendiente de los antiguos 
canarios no fue obstáculo para acceder a algún cargo u oficio en el tri- 
bunal [de la Inquisición] “. A este respecto nos expone cómo un hijo de guan- 
ches, Hernando Dlaz de Vera, llegb a doctorarse, a ser arcediano de Tenerife 
en la catedral de Las Palmas y calificador del Santo Oficio de la Inquisición. 
No recibían igual trato los moros y judíos, si bien sus descendientes también 
llegaron a ocupar altos cargos en la administración y en la Iglesia de 
Canarias. El obispo don Fernando Suárez de Figueroa (1533-1608, que ejer- 
ció en Canarias de 1588 a 1596) dijo del doctor don Hernando Díaz de 
Vera que era “homvre honesto y virtuoso . natural de la isla de Tenerife 
Y sus padres naturales de la tierra. guanches aue así se llaman . . . de los 
naturales gentiles”. Por lo demás, & la aculturación literaria de los abc- 
rígenes nos habla Joaquín Blanco Montesdeoca, Antología de la poesía 
canaria, 1,. Madrid, Editorial Rueda, 1984, Introducción,. passim, donde se 
nos dice. mter alia, que el famoso poeta Bartolomé Can-asco de Figueroa 
(1538-1610) fue bisnielo de una indcgena palmera. 

2 Las crónicas nos transmiten numerosos casos de indígenas con 
nombres euroneos. He aouí. a guisa de eiemnlos. algunos de ellos (en 
cursiva el nombre aborigen): A;aimo = H&&ndo Ta:oronte! Adargoka 
= Alonso de Córdoba, Adjoña = Gaspar Fernández, Aguamule = Fernan- 
do Negrín, Benejaro = Pedro de los Santos (padre de Juan de Anaga), Ben- 
taguaire = Antonio de la Sierra, Chachiñama = Felipa Hernández (hija 
del mencey Bencomo y esposa de Asano lmobach = Pedro Alfonso), Gua- 
darfía = Luis de Guadarfía. Tenesor Semidán =Don Fernando Guanarte- 

Gukón =’ Francisco Bueno (casó con Ramagua = Isabel del Castillo), Ja: 
derag,ua = Pedro de Torres, PeZinor = Don Diego de Adeje, Romén = Juan 
Gonzalez. etc., etc. Para el significado de estos nombres y las variantes 
ortográfiicas con que nos los han transmitido las crónicas, ci. Dominik 
Josef Wölfel, Monumenta Zinguae Canariae, Graz (Austria), 1965, especial- 
mente en su Parte V. De muchos de est.os y otros indígenas conocidos hay 
descendencia hasta nuestros días. a veces con modificaciones gráficas del 
nombre, como Oramas. Baute. urocedentes de Doramas. Zbaute, por de- 
glutinación del Prim& elem&o, sentido como romance: d’Óramas, 
d’Zbaute/Baute 0 Daute). naralelos a Dum~iérrezlUm~iérrez. alternan- 

,? I I .  I  MI 
cia morfológica que dio orlgen a ambos apellidos oanarlos, hoy cn vigor, 
según un proceso del que damos noticia en la nota 3. 
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Incluso cuando se trataba de primeros personajes, los herma- 
nos llevaban apellidos distintos, como en el caso, bien ilustra- 
tivo, de los cinco hijos de Diego de Kerrera y doña Inés Peraza, 
a saber: 1. Pedro García de Herrera, 2. Fernán Peraza, 3. San- 
ch dc Her-r-cm, 4. María dt: Ayala, 5. Constanza Sal-miento. De 
aquí la dificultad para orientarse, cuando se trata de personas 
correspondientes a estamentos más bajos, donde Ia documen- 
tación comparativa no abunda. 

No es de extrañar, pues, que entre los primeros pobladores 
de Telde (voz indígena que algunos dictYIl que en la lengua de 
los aborígenes significaba ‘lugar fértil’ o ‘lugar frondoso’) -ade- 
más de los castellano-andaluces principales, como Hernán García 
del Castillo y su hijo Cristóbal García del Castillo, conquistadores 
de Gran Canaria y luego fundadores de la ciudad de Telde y 
de su iglesia parroquial de San Juan Bautista, progenitores de 
los condes de la Vega Grande de Guadalupe, y como Gonzalo 
de Jaraquemada, Pedro de Burgos y varios más de quienes ha- 
cen mérito las crónicas de la conquista, Juan de Abréu Cíalíndo, 
Pedro Agustín del Castillo, José de Viera y Clavijo y otros his- 
toriadores-, aparecieran, desde los comienzos mismos de su 
fundación, pobladores con los apellidos, adoptados por los indí- 
genas, de Aday, Béthencourt (casi siempre ortografiado Betan. 
cor), Cabrera, Cubas, Mayor, Melián, Mosegue, Perdurno, Um- 
piérrez ‘, etc., oriundos, sobre todo, de Lanzarote, con algunos 
de Fuerteventura. 

Al organizarse en Gran Canaria una sociedad nueva, según el 
modelo castellano-andaluz, incluso con fuero igual al de algu- 
nas ciudades béticas, también la educación y la cultura siguie- 

3 Un caso típico es el de Rubín Dumpierres, con nombre y apellido 
de fonética francesa, natural “de las yslas”, conquistador de Tenerife, uno 
de los pobladores de Taganana, muy bien heredado en el repartimiento 
de la Isla, con extensa data en Taganana, más unas doscientas sesenta 
fanegadas en otros lugares de Tenerife, analfabeto, que vivió de pastar 
el ganado de sus convecinos, Casado con Isabel Sánchez, dejó descenden- 
cia en Taganana: Juan Lozano Dumpiérrez, marido de Maria de Santaella; 
Luis Dumpierres, casado con Catalina de Aday, natural de Telde; Catalina 
Dumpiérrez, mujer de Pedro López. En Las datas de Tenerife de Elías 
Serra Ràfols., aparece citado repetidamente con las siguientes ortografias : 
Rubín Dunplerres (Data 1.177), Rubín d Unpierres (D. 1.150), Robín d Un- 
pierres (D. 1.614), Rob’n Donpierres (D. í.862), Rubín de Unpierres (D. 
1.863) y Ruby Dunpierres (página 372). Las variaciones ortogrdficas, con 
mayúsculas iniciales y separación de la 4, son arreglos del editor, de acuer- 
do con la práctica actual, pues los escrrbanos de comienzos del siglo XVI 
nn rlintinglhn entrP maylísculaî y minúsculas y unían la d a la vocal 
siguiente. 
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ron el mismo cauce. No había otras enseñanzas que las impar- 
tidas en los conventos (0 en casas particulares a algunos nobles 
o a miembros de elevada posición) 4, a base primero de la Gra- 
mática (gruwzática, entonces, significaba exclusivamente ‘latín’) 
y luego de las Artes, de donde salían para las universidades 
de las órdenes religiosas en la Península los que pretendían se- 
guir carreras eclesiásticas, y para las universidades civiles 
quienes deseaban graduarse en las Artes liberales, ya que en 
Canarias no hubo universidad hasta el siglo XVIII, y ésta sólo 
nominalmente, pues la primera universidad civil autónoma de 
las Islas, establecida en La Laguna, se erigió sólo en 1816. En 
esta línea, Telde tuvo bien pronto un convento franciscano, bajo 
la advocación de Santa María de La Antigua (otra vinculación 
con Fuerteventura, a través de sus franciscanos), donde se im- 
partían las enseñanzas entonces vigentes. 

Aspiración constante de las islas de señorío fue la de pasar 
a ser realengas, y de las realengas, el no ser enajenadas a señores, 
sino depender del rey, a través de sus gobernadores. Lanzarote 
se sublevó dos vecek para sacudir el yugo señorial, en el si- 
glo xv: pero, en ambas ocasiones, la corona, en virtud de los 
derechos señoriales dimanantes de la enfeudación de las Cana- 
rias hecha por Enrique III de Castilla a Juan de Béthencourt, 
amparó a los señores frente a sus quejosos vasallos. Se com- 
prende perfectamente, pues, que, al ser incorporadas a Castilla 
las islas de Gran Canaria, La Palma y Tenerife, la emigración 
desde Lanzarote y Fuerteventura, con tierras pobres, escasas de 
agua y con yugo señorial, fuera masiva hacia las nuevas tierras, 
cálidas, fértiles, con agua y dependientes del rey. Lanzaroteños 
y majoreros abandonaron en bloque sus islas, llevándose con- 
sigo ganados y pertenencias, hasta tal punto, que los señores 
tuvieron que tomar muy serias medidas para evitar el flujo 
humano hacia Gran Canaria y Tenerife. Pero estas medidas ape- 
nas sirvieron de nada -la legislación de Castilla amparaba la 
movilidad de- los súbditos dentro de los territorios de la co- 
rona-, y los señores hubieron de repoblar ambas islas, desde 

4 Los antiguos cabildos tenían preceptor de Gramática (=Latín), pero 
este cargo, mal pagado, a veces en especie por carencia de liquidez con- 
tante, se fue degradando hasta hacerse meramente nominal y sin conte- 
nido; en 1776, el preceptor de Gramática de La Laguna era un negro Ila- 
mado Juan, sin apellido. Y las enseñanzas parroquiales nunca arraigaron 
en Canarias, por más que los obispos 1~s reiteraran en sus sinodales y en 
otras constituciones. 



HISTORIA DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA 13 

1476 hasta 1610, con moros capturados en la vecina costa de 
Africa. Mas pronto estos nuevos pobladores a la fuerza, al inte- 
grarse en la sociedad naciente, siguieron el camino de sus pre- 
decesores y emigraron a su vez hacia las islas con tierras más 
fructíferas y acngednras. Racialmente este hecho carece de impor- 
tancia, pues tanto los moros que repoblaron Lanzarote y Fuer- 
teventura como los naturales prehispánicos, todos procedían de 
la vecina costa africana, del Africa blanca, y unos y otros, con 
nombres y apellidos europeos e indígenas, formaron la base 
de la sociedad isleña, especialmente en Gran Canaria y Tene- 
rife. En La Palma, sin que faltaran numerosos elementos abo- 
rígenes, la aportación más importante de fuera de la Isla la 
constituyeron los portugueses, que en el siglo xv1 eran los pri- 
meros en número, seguidos de los castellanos y, en menor can- 
tidad, de gentes de otros orígenes. Taganana, en Tenerife, fue 
un lugar poblado exclusivamente por lanzaroteños y majoreros; 
Los Realejos, también en Tenerife, por canarios (prehispánicos, 
naturalmente); Garafía, en La Palma, por portugueses, como 
queda dicho; a Gran Canaria fueron deportados numerosos guan- 
ches, una vez terminada la conquista de Tenerife, etc. Para dar 
una idea de cómo se formó la sociedad de las Islas Canarias, 
ofrecemos aquí una sinopsis general de las migraciones interin- 
sulares hasta fines del primer cuarto del siglo XVI (cuadro 1). 

II. LA FAMILIA 

La situación histórico-ambiental que dejamos expuesta se re- 
fleja perfectamente en la genealogía de don Tomás Arias Marín 
de Cubas, que así se llamó en vida, de acuerdo con la docu- 
mentación supérstite y la práctica de la época, como luego ve- 
remos. 

Nuestro autor vio la luz en Telde, el 28 de noviembre de 1643. 
Su padre fue el capitán del tercio de Telde, alguacil mayor y 
familiar del Santo Oficio de la Inquisición Juan Bautista de 
Cubas Marín, tcldcnsc, y su madre Íñiga de Mclgarejo Villavi- 
cencio, natural de Las Palmas, segunda esposa de Juan Bautista, 
hija del capitán Cipión Barata de Ascanio Fazo y de María de 
Melgarejo. Los padres de Tomás habían casado en Las Palmas 
el 21 de enero de 1643. Tomás nació, como queda dicho, del 
segundo matrimonia de .w padre, pues éste había casado antes, 
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CUADRO 1 

CUADRO GENERAL DE LAS MIGRACIONES 

Elementos para cada isla del Archipiélago 

dIIzar-ote 1402 1403 . . . . . . . . . Franceses Castellanos 

%erteventura . . . Id. 

3 Hierro.. . . . . . ..I 1404 

1425-1454 
-a Gomera . . . . . . 

iPortugueses? 
Desde 1447, 
lanzaroteños 

1484 
Zan Canaria . . . Conquista 

castellana 

1492 
La Palma.. . . . . ..* Castellanos 

icanarios? 

Luego, inmigración general : portu 
gueses, flamencos, italianos, ju 
dios, negros, etc. 

Id. Id. 

Hasta 1450 
Castellanos 

Después, nada, 
probablemente 

I 

1487 
Castellanos 

Después, 
pocos 

inmigrantes 

A partir de 1484, inmigración gene 
ral, con lanzaroteños, majoreros 
portugueses, italianos, flamencos 
judíos, negros, etc. 

1495 
renerife . . . . . . . . . Castellanos Y 

Luegv carmiios, lanzaroteños, ma 

“de las yslas”; joreros, portugueses, gomeros, ju 
canarios díos, negros, etc. 

Elaboracióti propia. 
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el 13 de diciembre de 1637, en el Sagrario Catedral de Las Pal- 
mas, con Sebastiana Francisca Hernández Codina, hija de Juan 
Hernández Muñiz (por el Hernández oriundo de Miranda de 
Ebro y por el Muñiz, de Madeira) y de su mujer Catalina Codina 
Jaraquemada de Adtiy (por el Codina oriunda de Barcelona; por 
el Jaraquemada, de Fregenal de la Sierra, y descendiente de 
indígenas por el Aday). Del primer matrimonio del padre de 
Tomás nacieron el capitán Rodl-igo de CuLas, casado en Las 
Palmas en 1666 con Francisca Muñiz Ramos, con posterioridad; 
y Juan Bautista de Cubas, que casó en Jinámar con María Jeró- 
nima González, asimismo con descendencia. 

Entre los parientes más próximos de Tomás Arias Marín de 
Cubas estuvieron sus tíos los beneficiados de la parroquia de 
San Juan licenciado Tomás Marín de Cubas, del que acaso tomó 
el nombre nuestro biografiado, como el beneficiado lo habría 
tomado de un tío materno suyo que fue escribano de Telde 
a fines del siglo XVI; y doctor Juan Francisco de Cubas Marín 
(así firmó siempre), que sucedió en el b,eneficio a su hermano 
Tomás, cuando éste pasó a ser párroco del Sagrario Central 
en 1615 5; el doctor Juan Francisco de Cubas Marín sirvió este 
beneficio hasta su muerte en 1640. 

Como vemos, nuestro Tomás se crió en el seno de una fami- 
lia con tradición humanística, ya que los dos beneficiados y el 
capitán vivieron juntos en la misma casa paterna, en la ‘calle 
de Telde, que por ellos se llamaba entonces de Cubas, según 
consta en el archivo de su parroquia. Y había la atmósfera de 
la escribanía de su abuelo. En este ambiente aprendió las pri- 
meras letras, y quizás los rudimentos de la Gramática, es decir, 
del Latín. A los trece años, en 1656, ingresó en el estudio que 
dirigían los franciscanos en el convento de Santa María de La 
Antigua, en Telde, donde permaneció hasta 1660; aquí hizo tres 
cursos de Artes (Stimulas, Lógica, Filosofía). En 1662 lo halla- 
mos en la universidad de Salamanca, donde en 1663 recibió el 

5 Este don Tomás Marín de Cubas, despu& de ser párroco del Sa- 
grario Catedral de Las Palmas en 1615, pasó a Colombia, donde fue canó- 
nigo de la catedral de Santa Marta en 1619. Algunos genealogistas, entre 
ellos Francisco Fernández de Béthencourt? NobiZiario y b2asón de Cana- 
rias, II, Santa Cruz de Tenerife, 1878, paginas 72-73, confunden ambos 
hermanos, el que pasó a AmCrica y el qne mm-ió de beneficiadn en Telde. 
y hacen a Juan Francisco obispo en Indias; parece más verdad que se trata 
del canónigo Tomás, que no llegó a obispo. De haber sido obispo, alguna no- 
ticia, siquiera una anotación en su partida de bautismo, hubiera quedado 
en T&k. 
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grado de bachiller en Artes. A los veinte años de su edad terminó 
los estudios y recibió el grado de doctor en Medicina. Sustituyó, 
en la cátedra de Astrología, provisionalmente, a su maestro don 
Antonio Sánchez, catedrático propietario, desde septiembre de 
1664 a septiembre de 1665. Terminadas estas tareas universita- 
rias, se estableció en Salamanca, donde residió diecisiete años 
y casó con doña Agustina Donato Castañeda (apellido que a 
veces aparece en la forma Castañedo). Aquí nacieron sus hijos 
Andrés, Catalina, Francisca y Tomasa. En 1682, ya viudo, re- 
gresó a Gran Canaria, con sus hijos, y junto con ellos se fue 
a vivir a Las Palmas, a casa de su hermana Ana, soltera, con 
la que permaneció veintidós años, hasta su muerte. En Las Pal- 
mas se dedicó por completo a su profesión, especialmente en 
las casas de religiosos de la ciudad. 

Aficionado a la historia de Canarias, desde joven reunió co- 
pias de crónicas, noticias curiosas y cuantos datos consideró 
de interés, pues no olvidemos que en las copias de las cróni- 
cas de Sedeño y de Gómez Escudero se intitula bachdler, grado 
que sólo alcanzó en Salamanca, a los veinte años, si no es que 
consideró sus tres cursos de Artes con los franciscanos telden- 
ses equivalentes a los de bachiller. Conoció Le Canarien, publi- 
cado en París en 1630, texto que calcó casi a la letra en el 
códice de 1687. Millares Torres dice que la traducción fue obra 
de nuestro autor; pero como en ningún lugar se nos indica que 
sabía francés, nosotros opinamos que manejaría alguna de las 
versiones que de Le Canarien se llevaron a cabo en el siglo XVII, 

acaso la que hizo Servan Grave, francés, residente en La Palma, 
la más antigua de las conocidas y que circuló en varias copias, 
algún ejemplar de las cuales ha llegado hasta hoy. Tomás Arias 
Marín de Cubas conocía bien el latín, requisito indispensable para 
acceder a una univer-sidad en su tiempo, y así en la Hihforiti 
hace gala de su erudición en esta lengua. Conoció, copió y anotó 
a Sedeño y a Gómez Escudero, y se valíó, sobre todo, de Abréu 
Galindo, con lo que demostró un fino instinto de historiador, 
pues el libro de Abréu Galindo es, con mucho, el mejor que 
tenemos -y el más enterado- acerca de la conquista de las 
Canarias. Así fue perfilando su Historia de las siete islas de 
Canaria, con copias que reunió en un códice en 1687 y que re- 
dactó definitivamente en 16W. - 

Don Tomás Arias Marín de Cubas falleció en su residencia 
de Las Palmas el 25 de febrero de 1704, bajo testamento otor- 



CUADRO II 

Tomás Arias 
Mark de Cu- 
&yhcn;or en 

. . . *.. 

Alonso Rubio 

1 

Gaspar Hernández 

’ Rodrigo de Cu- Hernández . . . 
bas, escribano 

ha Rubia 

y familiar del 
Santo Gfkio . . . Catalina Rodrí- 

1 

Rodrigo de Cubas { Juan Rodríguez de Cubas 

Juan Bautista 
de Cubas Ma- 

guez de Cubas Sebastiana Báez 

rín, capitán de ( 
milicias, algua- 
cil mayor de 
S. 0. de Tdde 

Ana Marín Ca- 
\ brera de Bé- 

thencourt . . , . . . 

Tomás Marín 

go notono... . . . Pedro Núñez 
Gome Arias Maldonado, 

María de Arias 
colegial de Salamanca 

María Fernández de Vi- 
Lucas Mosegue llalón 

Juan Gutiérrez 

Teresa Hernández 

Cipión Barata de Luis Ascaño 
Ascanio Fazo, ca- 
pitán de MiIicias 

[ María Melgarejo 

Elaboración propia. 
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gado el 20 del mismo mes ante el escribano Pedro Alonso de 
Medina. 

Para una mejor comprensión del entramado familiar y visua- 
lización del conjunto, damos aquí (cuadro II) el árbol de cos- 
tados de don Tomás Arias Marín de Cubas, al que añadimos 
las siguientes notas: 

1. En el árbol vemos que la agnación de don Tomás Arias 
Marín de Cubas se pierde en el matrimonio de Gaspar Hernán- 
dez y Ana Rubia. Hay indicios para suponer que eran portugue- 
ses, de los llegados a Telde para beneficiar los cañaverales, pues, 
en un principio, casi todos los maestros de azúcar que traba- 
jaron en Canarias procedían de Madeira, isla de importante 
producción azucarera en el siglo XV. 

2. En cuanto a Rodrigo de Cubas, tatarabuelo de nuestro 
don Tomás, casado con Sebastiana Báez (de ascendencia por- 
tuguesa, por su apellido, si no es el de algún indígena que lo 
había adoptado), podemos decir que su genealogía se confunde 
entre los numerosos Cubas contemporáneos, dentro de los cua- 
les seguramente se hallan sus ascendientes, pero a quienes la 
carencia de documentación fidedigna nos impide filiar. 

3. Don Tomás no tomó ningún apellido de su linaje ma- 
terno, acaso por ser sus abuelos de este costado forasteros. El 
apellido ARIAS, que usó preferentemente en las dos redacciones 
de su Histoviu, es el de su bisabuelo Tomás Marín de Arias, 
quien, el 7 de septiembre de 1562, hizo probanza, en Teguise 
(Lanzarote), de ser hijodalgo notorio; a su vez, el bisabuelo de 
este Tomás Marín de Arias fue Gome Arias Maldonado, portu- 
gués nacido en Portalegre, colegial de Salamanca y sacristán de 
San Juan Bautista, de Telde, a partir de 1500, último año del 
siglo xv, hasta por lo menos 1526; parece. yuf: anduvo por Te- 
nerife, donde alcanzó repartimiento, pues se le cita al menos 
en una data ‘jw Según comunicación personal de don Miguel Ro- 
dríguez Díaz de Quintana, este Gome Arias Maldonado es ante 
pasado de José Luján Pérez y de Benito Pérez Galdós. El MARfN 
lo trae de su abuela Ana Marín Cabrera de Béthencourt, nieta 
de Francisco Marín, natural de Badajoz, vecino primero de Te- 
guise y luego de Telde; esta Ana Marín Cabrera de Béthencourt 
era. indígena de Lanzarote por la línea de su madre, Juana Bo- 

? Elías Serra Rafols, Las datas de Tenerife, La Laguna, 1978, página 
345, data númel-o 1.785. Este Gome Arias Maldonado viene citado asimis- 
mo en el Nobiliario de Canarias, II, 703. 
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nilla Mosegue; conocemos los padres y abuelos de esta Juana 
Bonilla Mosegue, donde no aparecen los apellidos Cabrera y 
Béthencourt, si bien es seguro que le pertenecen, de la misma 
manera que el Arias le corresponde a nuestro don Tomás, pues 
era costumbre de la época tomar apellidos de antepasados de 
dos o tres generaciones. En el tomo III del Nobiliario de Ca- 
rzarias, páginas 604 a 607, aparecen frecuentemente estos ape- 
llidos, mezclados incluso entre hermanos, seguramente, dada la 
libertad de elección que entonces existía, para distinguirse unos 
de otros. Levantar una genealogía con rigor es imposible, por 
la carencia de archivos parroquiales, que no se llevaron regu- 
larmente sino a partir del concilio de Trento; por ello debemos 
ayudarnos con probanzas de hidalguía, expedientes de familia- 
turas del Santo Oficio, genealogías privadas, etc. En fin, el Cu- 
BAS le viene a don Tomás por parte de su abuelo paterno Ro- 
drigo de Cubas, escribano, natural de Telde, quien hizo pruebas 
para familiar del Santo Oficio, en las que consta que toda su 
ascendencia materna era de origen indígena de Lanzarote, esto 
es, descendiente de aborígenes prehispánicos. Este Rodrigo de 
Cubas era nieto de otro Rodrigo de Cubas, poblador de Telde ‘. 

‘I Hay una rama gomera de Cubas, que arranca de María de Cubas 
Béthencourt, primera persona dc este apellido en La Gomera, o fines del 
siglo XVI. El cronista oficial de La Gomera don Luis Fernández Pérez 
levantó una buena genealogía de estos Cubas, que hemos tenido a la 
vista y de la que aparece un resumen en el Nobiliario de Canarias, II, 
1004-1011. De esta íamina gomera procede, entre otros, don Gabriel de 
Cubas y Fernández, licenciado en Medicina por la universidad de La Ha- 
bana, diputado a Cortes! abuelo de don Gabriel Arias-Salgado y de Cubas 
(3904-1963, primer mimstrn ecp+íol de Tnfnrmxih y Turismo. En el 
estado actual de la investigación, ‘no es posible precisar si María de Cu- 
bas Bethencourt, de muy probable ascendencia indígena por sus dos ape- 
llidos, es originaria de los Cubas de Telde o de los Cubas de Lanzarote, 
lugares ambus domle estos nomlxes de familia se ciuzan frecuentemente 
(cf. el Nobiliario de Canarias, III, 634, donde el Martín debe leerse Ma- 
rin), por las mismas fechas. Uno de los miembros ade esta familia, don 
Luis Cayetano de Cubas v Unzana, está inhumado en su sepulcro familiar, 
con lápida de mármol blasonada, en el presbiterio de la parroquia de la 
Contención de Santa Cruz de Tenerife. Su escudo: partido, 1.P un brazo 
salienie del lado siniestro sosteniendo una antorchaf debajó dos coronas 
abiertas cn palo; 2.e CN jefe tres ftores de lis, debajo UN castillo y delante 
de su puerta un roble con dos lebreles atados a ambos lados, que es el 
que usó esta rama gomera, no se compadece con el atribuido a esta fami- 
lia canaria por el heraldista Lino Chaparro dIAcosta, Heráldica de los 
apellidos canarios, 1, Las Palmas de Gran Canaria, 1979, pagina 138, to- 
mado de armoriales peninsulares, sin que este autor, extremeño, llegara 
.a comprender que Cubas, en Canarias, representa una realidad distinta y 
autónomá. 
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.En cuanto a los apellidos de nuestro autor, ha extrañado a 
algunos que en su Historia aparezca con los de Arias Marín y 
Cubas; a este respecto Joaquín Artiles Santana e Ignacio Quin- 
tana Marrero, en su Historia de la Ziferatwa canaria, página 53, 
dicen: «La costumbre . . . de cambiar o anteponer los apellidos 
dio en que nuestro historiador se apellidase Marín y Cubas, 
cuando la correspondía Cubas Melgarejo. También aparece en 
la portada de la copia de su manuscrito: Tomás Arias Marín y 
Cubas, que hay que interpretar como un error del copista, ya 
que con cl aditamento Arias no aparece cn ningún documento 
más...», en lo que ambos tratadistas siguen al doctor Hernán- 
dez Benítez y a otros. Parece que estos autores ignoraron las 
prácticas del tiempo en que vivió Tomás, o prescindieron de 
ellas, y así yerran al juzgar con las normas de hogaño las rea- 
lidades de antaño, pues, de aplicársele rigurosamente el uso ac- 
tual, nuestro historiador hubiera debido llamarse Tomás Her- 
nández Barata de Ascanio, ya que Melgarejo tampoco es el apelli- 
do de su abuelo materno, sino el de su abuela. Con todo, como de- 
jamos dicho, don Tomás supo escoger sus apellidos más ilustres: 
tirias, de un portugués colegial de Salamanca; Mar&, de un pacen- 
se con probanza de hidalguía, y Cubas, gentilicio de fonética cas- 
tellana y portuguesa que lo entroncaba, ancestralmente, con nu- 
merosos nativos autóctonos de Lanzarote y Fuerteventura. Por 
lo demás, nuestro médico, lo mismo que sus antepasados y 
parientes contemporáneos, todos antepusieron la preposición de 
a Su gentilicio Cubas; para don Tomás así consta en los docu- 
mentos publicados de sus estudios salmantinos, en el códice de 
1687. en su testamento y en su partida de entierro. Millares 
Torres dice haber leído la firma de su testamento donde consta 
Marín y Cubas; pero el estado actual de conservación del pro- 
tocolo no permite ver si lo que hay antes de Cubas cs dc u otra 
grafía. Sin embargo, en una copia del testamento hecha por 
Francisco J. de León y Joven (1836-1883), buen genealogista, ex- 
perto en lectura de protocolos, se pone como firma «Dn. Tomas 
Marin de Cubas» ‘. La y, generalizada a partir de la copia del 

8 A la vista de la firma de don Tomás en su testamento, nosotros 
leemos “D Thomas Marin [...] Cubas”. Esta D puede significar tanto don 
como doctor. Nos inclinamos por considerar que significa don, título en- 
tonces muy preciado y distintivo. Los primeros documentos de la univer- 
sidad de Salamanca referentes a nuestro autor lo llaman simplemente 
Tomás; pero’desde que adquirió el doctorado pasó a ser don Top~%s. La 
copia de1 testamento de don Tomás Marín de Cubas, hecha por Francisco 
J. de León y Joven, consta impresa apud Historia de la conquista de Gran 
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códice de 1694, debe de ser una alteración del copista del si- 
glo XVIII, sin apoyo coetáneo alguno y carente de Iógica, pues, 
al ser ambos apellidos los de su padre, no hay justificación para 
el nexo conjuntivo y, sí para el nexo prepositivo de, propio de 
un gentilicio compuesto. 

Que sepamos, el Arias lo usó nuestro autor sólo en su obra 
literaria, acaso como homenaje a sus parientes humanistas, po- 
siblemente influido por prácticas semejantes que habría visto en 
su universidad de Salamanca. 

Don Tumás Arias Marín dtj Cubas perteneció al estamento 
social que hoy llamamos clase media, al ser hijo de un capitán 
de milicias y alguacil del Santo Oficio; nieto de un escribano 
(oficio, éste, el de escribano, entonces considerado trabajo me- 
tánico, como el de tejedor, carpintero, etc.), y bisnieto de un 
hidalgo notorio, amén de ser sobrino de dos beneficiados, con 
casa propia en la ciudad. Todo esto indica cierto relieve social 
en el ambiente teldense del siglo XVII. Por lo demás, no aparece 
ningún miembro de la familia como terrateniente conocido, ni 
en los testamentos aparecen otros bienes raíces que la casa solar 
de Telcl ( j d e ena ena a por dnña Ana de Cubas, hermana del mé- 
dico, en 1728) y algunas propiedades agrarias sin importancia. 

(Quedan actualmente descendientes del doctor Marín de Cu- 
bas? Nuestras indagaciones, al orientarse, en lo fundamental, 
hacia cl ambicntc socio-cultural en que vivió el facultativo, 
hacia su familia histórica y coeva y hacia el significado de su 
Historia, no se ha encaminado especialmente a esta .parte. Pero 
es -muy probable que haya hoy personas que puedan entron- 
carse con esta familia, bien a través de la descendencia del pro- 
pio don Tomás, bien por medio de la de sus hermanos del pri- 
mer matrimonio de su padre, del que atrás hemos hecho mé- 

Canaria por el cupelldn y licenciudo Psdro Gúrrrez Escuder-o, c.dición al 
cuidado de Dacio V. Darias y Padrón, Gáldar, Tip. El Norte, 1936, páginas 
91-94, en un libro hecho sin ningún respeto. A continuación damos la par- 
tida de entierro del historiador, transcrita por el mismo Francisco J?vier 
de León, que se halla en la págma 91 del libro citado, por estar poco dwul- 
gada: “El Dr. Dn. Tomás Marín de Cubas, médico de esta ciudad, fue 
sepultado en la Iglesia de Santo Domingo el día 25 de Febrero de 1704; 
hizo su testamento en 20 de dicho mes y año antc Pedro Alejandro de Me- 
dina, escribano público de esta ciudad de Las Palmas.” Visto que el CO- 
pista del testamento puso Tomás donde claramente se lee Thomas, y Dn. 
donde ~610 se ve D, no garantizamos la corrección paleográfica, aunque el 
sentido no ofrece duda alguna. 
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rito y del que hemos citado a dos de sus hijos que alcanzaron 
posteridad. En cuanto al mismo don Tomás Marín de Cubas, 
tenemos constancia documental de que tuvo por lo menos tres 
hermanas: Sebastiana María, Ana y Cecilia de Cubas, de quie- 
nes no quedó descendencia, pues en sus respectivas partidas de 
defunción se dice que al morir eran «de estado honesto». 

Pero hubo una hija del doctor Marín dc Cubas, Tomasa Ma- 
ría de Cubas y Castañedo, nacida en Salamanca y muerta en 
Las Palmas, que casó el 27 de febrero de 1695, en el Sagrario 
Catedral (libro 5, folio 32), con Francisco Correa de Béthencourt, 
procurador de causas de la Real Audiencia de Canarias, hijo 
de Gaspar Martín Correa y María Pérez de Béthencourt, veci- 
nos de la calle de San Francisco. No nombra a esta hija en 
su testamento don Tomás Marín de Cubas, acaso por haber pre- 
muerto a su padre, pues la última hija de doña Tomasa María 
nació en 1698, seis años antes de haber testado su padre y 
cuando doña Tomasa no podría pasar de los treinta años. El 
matrimonio de Tomasa María y Francisco Correa tuvo, por lo 
menos, tres hijos: Antonio Tomás, nacido el 10 de julio de 1695 
(libro 16, folio 5); Petronila María, nacida el 1 de noviembre 
de 1696 (1. 16, f. 46), y Mariana Marín de Cubas de Béthen- 
court, nacida en Las Palmas, como sus dos hermanos anterio- 
res, el 12 de febrero de 16YB (1. 16, f. 92) y, como ellos, bauti- 
zada en el Sagrario Catedral. Esta Mariana Marín de Cubas casó 
en el Sagrario Catedral, el 8 de diciembre de 1715, con Manuel 
de Matos Alfonso, hijo de Francisco de Matos Rodríguez y de 
Paula Jiménez Alfonso; nieto de Felipe de Matos Agraz y de 
Luciana Rodrfguez, y bisnieto de Antonio dt: Malos y Brígida 
de la Candelaria Agraz, tronco de la ilustre familia de Matos 
en Canarias, según consta en el Nobiliario de Canarias, III, 783. 
Doña Mariana Marín de Cubas casó por segunda vez, también 
en la Catedral, el 2 de mayo de 1743 (libro 7, partida 1.161), 
con Juan de Reynn, natural de Jerez de la Frontera, hijo de 
Francisco de Reyna y María Gómez, vecinos de Las Palmas. Del 
primer matrimonio nacieron al menos cinco hijos: Antonio José 
Teodoro, el 21 de marzo de 1717 (libro 18, folio 15); Josefa 
Tomasa, el 9 de febrero de 1719 (1. 18, f. 86); Bernardo Agus- 
tín, el 16 de julio de 1720 (1. 18, f. 141): Francisco Antonio Fe- 
lipe, el 21 de agosto de 1721 (1. 18, f. 186); y Tomasa Petronila, 
el 2 de abril de 1723 (1. 18, f. 243). Dejamos a los investigadores 
interesados en cuestiones de linajes y ascendencias la busqueda 
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Tomas Arias Marín de Cubas, 
nacido en Telde, muerto en Las Palmas, 
casó en Salamanca con Agustina de Castañeda 
(a veces apellidada Castañedo) 

I 
; 

Tomasa Marta Marín de Cubas Castañeda, 
nacida en Salamanca, muerta en Las Palmas, s 
casó en el Sagrario Catedral de Las Palmas 

d 

(libro 5, folio 32) con Francisco Correa de õ” 
Béthencourt, procurador de causas de la 
Real Audiencia de Canarias, hijo de Gaspar i 
Martín Correa y María López de Béthencourt 

I t 
5 1 l l 

Antonio Tomás, 
I 

Petronila María, Mariana María Marín de Cubas Béthencourt, 
nacido el 10 de nacida el 1 de nacida en Las Palmas el 12 de febrero de 
julio de 1695 (li- noviembre de 1698 (1. 16, f. 92), casada en el Sagrario Ca- 
bro 16, folio 5) 1696 (1. 16, f. 46) tedral el 8 de diciembre de 1715 con Manuel s 

de Matos Alfonso, hijo de Francisco de Matos i 
Rodríguez y Paula Jiménez Alfonso; nieto d 
paterno de Felipe de Matos Agraz y Lucana E 
Rodríguez, y bisnieto de Antonio de Matos z 
y Brígida de la Candelaria Agraz, progeníto- ! 

d 
res de la familia de Matos en Canarias. !Se- ; 
gunda vez casó con Juan de Reyna, nacido 
en Jerez de la Frontera, hijo de Francisco de 5 
Reyna y María Gómez, vecinos de Las Palmas 0 

/ t 
Antonio José Teodoro, Josefa Tomasa, Bernardo Agustin Miguel, Francisco Antonio Felipe, 

I 
Tomasa Petronila, 

nacido el 21-03-1717 n. el 09-02-1719 n. el 16-07-1720 
(1. 38, f. 15) (1. 18, f. 86) (1. 18. f. 141) 

n. el 21-08-1721 
(1. 18, f. 186) 

n. el 12-04-1723 
(1. 18, f. 243) 

Elaboración propia. 
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de conexiones y entronques, que muy probablemente los hay, 
con los descendientes del doctor Marín de Cubas y de SUS her- 
manos. Lo que no merece duda es que todos los Cubas actua- 
les de Gran Canaria descienden de los abuelos de nuestro autor 
Roclrigu de Cubas y Am Mar-k C~~LUZI rlt: B&hmcour~, mm- 
que sabemos que hay Cubas en Gran Canaria, Lanzarote y Te- 
nerife procedentes de la rama gomera de este apellido. Visua- 
lizamos la posteridad documentada, hasta los bisnietos, de don 
Tomás Arias Marín de Cubas (cuadro III). 

111. LA «HISTORIA» 

Desde que Agustín Millares Torres publicó el tomo 1 de sus 
Biografías de canarios célebres, en 1871, se divulgó la existen- 
cia de la Historia de las siete islas de Canaria de don Tomás 
Arias Marín de Cubas, de la que Millares Torres dijo existían 
dos versiones, una de 1687, en la casa condal de la Vega Grande 
de Guadalupe, y otra de 1694, en la biblioteca municipal de 
Santa Cruz de Tenerife, ésta con letra del siglo XVIII. Ninguna 
de ambas versiones se ha publicado íntegramente, hasta hoy, 
aunque sí fragmentos de la de 1694 ‘. Nosotros hemos podido 
disponer de una fotocopia de una copia cuidadosa de la de 1687 
(que perteneció al doctor don Pedro Hernández Benítez, presbí- 
tero, párroco de San Juan Bautista, de Telde, hoy existente en 
El Museo Canario, de Las Pelmas), por c.ortesía de clon Ange.1 
de Juan Casañas, corresponsable de esta edición. De la versión 
de 1694 hemos manejado el texto preparado para este libro. 

Una colación de ambas redacciones nos revela que la de 1687 
sí fue escrita por Marín de Cubas -él mismo lo dice en nota 
marginal: «Escribíle año de 1687»-, pero escrita en el sentido, 
que tiene el verbo escribir cuando se dice, por ejemplo, que un 
notario escribió durante treinta años, esto es, puso por escrito 
hechos administrativos, comerciales, dc últimas voluntades, cte., 
y protocoló documentos que a este efecto le fueron presenta- 
dos: a este respecto recordemos que los fedatarios anteriores 

g Comenzó a imprimirse en El Museo Canario, XI, Las Palmas de 
Gran Canaria, 1901, páginas 19-20, 29-32, 41-44, 58? 62-64, 7476, 88-91, 101-103, 
129-132, 142-144 y 151-152. T~gnla Ediciones pubhcó el libro primero de la 
Historia en Santa Cruz de Tenerife, 1984, en transcripción hecha sobre el 
códice de la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife por Fran- 
cisco A. Ossorio Acevedo, 150 páginas. Este libro está transcrito e impreso 
sin ningún rcqxto. 
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al siglo XIX se llamaban precisamente escvibavros. No otro va- 
lor funcional tiene la versión de 1687, aunque aquí, allí y más 
allá Marín de Cubas calafateó los textos adunados con añadidos 
procedentes de lugares diversos, no siempre fáciles de detectar, 
como puede comprobar quien maneje este códice, constante- 
mente mechado de notas marginales. Esto, por un lado. Por otro, 
si comparamos ambos textos, hallamos en seguida que el códice 
de 1687 no tiene unidad estilística, ni la lengua usada corres- 
ponde, en general, a la de finales del siglo XVII, sino a la del 
siglo XVI. Una prueba más de que el códice primitivo lo cons- 
tituye un conjunto de traslados, con vistas a una redacción pos- 
terior, la tenemos en que varios de 10s capítulos de 1687 no 
aparecen en la versión de 1694, por ejemplo los referentes a 
los maIlorquines que comerciaban con nuestras Islas en el si- 
glo XIV, el origen de la devoción a la Virgen del Pino, el refe- 
rente a la Virgen de las Nieves de La Palma, etc. Curiosamente, 
no eliminó muchas de las fantasías entonces en circulación, algu- 
nas dclirantcs, como las muy peregrinas relativas a San Avito 
y su predicación del cristianismo en Canarias, entre otras. Mas 
la evidencia de que el códice de 1687 es una simple copia la 
tenemos en que el mismo Marín de Cubas nos lo manifiesta 
explícitamente al folio 56 del texto de 1687, cuando escribe: 
«El autor pone esta llegada de JuO Rejón poco después de la 
muerte de Doramas, pero todos ponen primero la fábrica de 
la torre, son papeles scritos los más sin registros». Aquí se ve 
claramente que «el autor» es el del documento de donde copia. 
Y más adelante, al folio 59 del códice de 1687, dice: «Daba gra- 
cias a Dios P” de Vera ver en semejante estado La Conquista, 
y nosotros deber a quien tantos males nos havia hecho i ten- 
drian ya fin con su pricion tantos trabajos». El comentario “y 
nosotros deber (= de ver)... » es una intromisión de Marín de 
Cubas.‘Por lo demás, las diferencias de ortografía, estilo, estruc- 
tura y ordenación del material son tan notorias, que Millzires 
Torres, avezado a la lectura de manuscritos antiguos, pudo afir- 
mar que el códice de 1687 «Parece una obra diferente». Apenas 
es concebible que un hombre ya maduro cambiara de estilo, 
en sólo cinco o seis años, de manera tan acusada. En resumen: 
el códice de 1687 es una especie de libro copiador en el que 
Marín de Cubas fue transcribiendo diferentes documentos, a ve- 
ces matizados y/o modificados con postizos emanados de otras 
fucntcs. 

t 5 Y 
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Ya Dominik Josef Wölfel, en su estudio «Los gomeros vendi- 
dos por Pedro de Vera y doña Beatriz de Bobadilla (El Museo 
Cawrio, 1, 1933, página 14), conjeturó que Marin de Cubas ha- 
bía copiado de un manuscrito que no ha llegado a nosotros, 
cuando afirmó: «Marín y Cubas . . . tiene detalles que son tan 
gomeros y de apariencia tan verídica, que nos hace pensar en 
alguna fuente antigua documental o narrativa, no conocida por 
otro autor». Antes, Millares Torres había barruntado lo mismo. 
Y cuando calca a la letra Le Cunarien es tan fiel, que a la isla 
de La Palma la llama «isla de las Palmas», wnnbre antiguo de 
la misma que se lee en los primeros portulanos, hechos en Gé- 
nova y Mallorca y que repiten siempre los autores de Le Canu- 
rien; al parecer, tal nombre le había sido puesto a la Isla por 
su abundancia en palmas, bien visibles desde el mar. Estos de- 
talles, que no aparecen en la redacción de 1694, donde, por 
ejemplo, se habla casi exclusivamente de «la Palma», confieren un 
valor especialmente significativo al códice de 1687 sobre la re- 
daccion definitiva de 1694, con información más rica y precisa 
en el manuscrito de 1687. Es más: cuando Marín de Cubas se 
aparta de sus fuentes y escribe por su cuenta, traspasa muchas 
veces los límites de lo lícito, como cuando, por ejemplo, en el 
capítulo XVIII del manuscrito de 1694 dice: «Llamaban Tibi- 
cenes a las apariencias del demonio, que muchas y frecuentes 
veces de dia y de noche, en forma de perros lanudos y otras 
aves como pava, gallina con pollos, o becerro.. .», texto que res- 
ponde al folio 77 del códice de 1687, donde simplemente pone: 
«Apareciaseles el demonio muchas y frecuentes veses de dia y 
de noche en forma de, perros lanudos i otras apariencias llama- 
das Tibicenas». La copia de 1687, que toma esta referencia de 
Pedro Gómez Escudero, es fiel a su fuente, pues Gómez Escu- 
dero trae: «Muchas i frequentes veses se les aparecia el demo- 
nio en forma de perro mui grande i lanudo de noche i de dia 
i en otras varias formas que llamahan TihiGenas» l*. Pero en 
1694 Marín de Cubas glosa y amplía, con error gravísimo, eI 
sintagma las <otras apariencias», que transforma en «pava, ga- 
llina con pollos, o becerro», animales, todos, que no conocie- 
ron los canarios prehispánicos. Por lo demás, el manuscrito 
de la conquista que manejó Marín de Cubas terminaba en el 

10 Citamos por la transcripcibn de Francisco Morales Padrón, Cana- 
vias: Crónicas de su conquista, L.as Palmas de Gran Canaria, Excmo. Ayun- 
tamiento y El Museo Canario, 1978, página 439. 
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primer tercio del siglo XVII, con el gobernador Diego de Reyes, 
el año 1639, antes de nacer Marín de Cubas, mientras que la 
redacción de 1694 continúa la lista hasta 1691, con don Juan 
López de Utrera. Esto sin poner mientes en los dislates histó- 
ricos y etimológicos cn torno al apellido de su amigo Ronqui- 
110, al que dedica la Hisfouia. Por ello, a pesar de los desatinos 
del autor cuando se guía sólo de su propia minerva, se haría 
un gran servicio a la historiografía canaria si, junto a la pre- 
sente edición, la Real Sociedad Económica de Amigos del País, 
de Las Palmas, acometiera la publicación del códice de 1687, 
hecha con el mismo cuidado filológico con que lo está esta de 
1694, precedida de un estudio introductorio relativo al valor de 
las fuentes cronísticas y de los añadidos de Marín de Cubas. 
Que para la historiografía canaria disponer de ambos códices, 
en ediciones responsables y de fácil manejo, es algo muy desea- 
ble, es cosa que se cae de su propio peso. 

IV. VALORACIÓN 

A estas alturas de nuestra exposición, iqué juicio nos me- 
rece la Historia de Marín de Cubas? Ya aventuraron Millares 
Torres y Wölfel que Marín de Cubas es un autor de importan- 
cia superior, en muchos casos, a otros cronistas, para el mejor 
conoc.imiento de la etnología prehispánica y de la prehistoria 
-de Canarias. La descripción de muchos hechos, como lo tocan- 
-tes a la «naturaleza y costumbres de los naturales», contiene 
un conjunto de datos específicos de valor único, y para los pri- 
meros tiempos de la conquista hay descripciones, como por ejem- 
plo la de la batalla de Guiniguada (libro segundo, capítulo l), 
que dan la sensación de estar narradas por quien las vivió. 
Por ello, si bien el documento no es un elemento intrínseco de 
la comunidad primitiva, sí cs, cn cl prcscntc caso, un clemcnto 
de primer orden para conocer múltiples aspectos de las comu- 
nidades aborígenes. De esta manera, los fósiles culturales que 
conocemos a través de la arqueología reciben nueva luz y per- 
miten mejores análisis de los materiales ergológicos conserva- 
dos, y su mejor valoración. Los elementos del comportamiento 
humano que no se fosilizan, como la estructura social, el pen- 
samiento religioso, la organización política, etc., tienen ínsito 
en estas descripciones un apoyo imponderable. 
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Destaquemos que el bloque etnográfico que presenta la His- 
toria de Marín de Cubas es mucho mayor que el bloque histó- 
rico que nos proporciona en la descripción de la conquista pro- 
piamente tal, pobre y confusa las más de las veces. El conjunto 
de información acerca de los indígenas nos permite un mejor 
conocimiento del ámbito prehistórico en aspectos como: a) La 
información relativa al marco físico donde se desenvuelve la 
actividad humana, con la posibilidad de encontrar la relación 
entre el hombre y el medio y así valorar las noticias arqueo- 
logicas; b) El origen y rasgos físicos de la población; c) La 
organización del poblamiento y su condicionamiento por el 
mundo físico, con los tipos de organización de las comunidades 
indígenas; d) La actividad económica primaria y secundaria, 
con la descripción del medio y de los sistemas de explotación, 
transformación y rendimiento; e) La estructura y organización 
social, con los sistemas de relaciones sociales y de parentesco, 
organización del trabajo, costumbres, el mundo de las creencias 
y la actitud de los naturales ante ellas, rituales propiciatorios, 
agrarios, funerarios, etc.; f) La actitud de los indígenas ante 
la conquista, la esclavitud, la cristianización, la integración cn 
la sociedad naciente a través de los repartos de tierra; etc. La 
Historia de Marm de Cubas, leída críticamente, constituye, pues, 
una base sólida para el conocimiento del pasado prehispánico 
de Canarias. 

Don Tomás Arias Marín de Cubas, sin fundamentqs teóricos 
de la concepción de la Historia, a dos siglos de la conquista de 
las Jslas, es. un cronista de segundo grado, pues no conoció, be 
I,+SU et auditu, los acontecimientos que narra, como Jean Le Ve- 
rrier y. Pierre Boutier, autores de Le Caízarien; o como Antonio 
Sedeño, o. Pedro Gómez Escudero, testigos .presenciales de la con- 
quista de Gran Canaria; o como Juan de Abréu Galindo, que los 

llegó a saber por conversaciones in situ con indígenas, a los que 
llama «antiguos naturales», contemporáneos de los hechos; vivió, 
repetimos, a dos siglos de los acontecimientos narrados y un si- 
glo antes de que sqml gigante de la historia de Canarias que fue 
José ,de Viera y Clavijo (1731-1813) publicara el primer tomo de 
sus Noticias, en 1772, ya con una concepción moderna de la 
Historia, es decir, con planteamientos estructurales y supuestos 
teóricos de la misma, amplia base documental, crítica sistemá- 
tica de cuanto se había dicho hasta entonces, contraste de fuen- 
tes alternativas, siempre guiado por la objetividad, la imparcia- 
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lidad y la razón: con sus Noticias José de Viera y Clavijo se eri- 
gió en heraldo preeminente de la historiografía moderna de una 
región española. Con todo, nuestro don Tomás, como ya hemos 
dicho, dispuso de documentos que no tuvieron a mano otros 
autores, redactados en el siglo XVI por contemporáneos de la 
conquista, ya que muchas de las noticias que nos transmite el 
códice de 1687 aparecen redactadas en presente real y no en pre- 
sente histórico lejos de los hechos narrados. De esta manera, 
cuando copia, Marín de Cubas es siempre interesante; pero cuan- 
do se despega de los textos que tuvo en presencia, yerra con fre- 
cuencia. Véase, si no, el capítulo XVIII del libro tercero de la 
redacción de 1694, que no figura en el códice de 1687, y que, al 
decir del Dr. Hernández Benítez, «intercala sendos textos de la 
Sagrada Escritura de una manera tan extraña que nos hace la 
impresión de haber sido escrito dicho capítulo por un anormal, 
tan infIuenciado se hallaba nuestro historiador por el ambiente 
literario y las ideas de su época». iY este capítulo XVIII está de- 
dicado, precisamente, a la parroquia de Telde, su ciudad natal! 

En resumen: don Tomás Arias Marín de Cubas fue el último 
de nuestros cronistas mayores, con una concepción arcaizante 
de la Historia, a la manera de los anales clásicos; educado en un 
ambiente densamente religioso, vivió inmerso en una concepción 
teleológica de la Historia, y no tuvo capacidad para desembara- 
zarse de la tradición. Sus fuentes, que no niega, son las crónicas 
canarias tradicionales, especialmente las más recibidas y vera- 
ces, como Le Canarien y la de Abréu Galindo, aunque también 
puso a contribución las de Sedeño, Gómez Escudero y otros. Pe- 
ro, en la segunda mitad del siglo XVII, esta concepción de la His- 
toria se había quedado anquilosada e inoperante. Don Tomás 
Marín de Cubas no supo salvar la dicotomía entre conquistado- 
res y conquistados; se interesó por los aborígenes a la manera de 
los cronistas anteriores, esto es, como curiosidad narrativa; hizo 
relaciones de gobernadores y apenas se preocupó de la Geografía, 
soporte físico de la Historia: en ninguna parte vemos que se sin- 
tiera atraído, en serio, por cuestiones económicas, ni por el pro- 
tagonismo del pueblo. Y, en general, CH don Turnás Arias Marín 
de Cubas está ausente toda racionalidad, sumergido, como esta- 
ba, en la tradición de una justificación finalista y religiosa de la 
Historia, ,carente de crítica efectiva alguna, sin importarle ser 
parcial o imparcial, sino copiar y acumular, sin elaboración pro,- 
pia, lo que encontraba cn libros y documentos ajenos. 
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Si bien, como dejamos apuntado, la Historia de Marín de Cu- 
bas, más en su versión de 1687 que en la de 1694, tiene un valor 
positivo innegable para el mejor conocimiento de las sociedades 
indígenas, no pasa lo mismo con la historia de la conquista, he- 
terogénea y con errores de bulto, y siempre, excepto cuando co- 
pia textualmente, con estilo torpe y redacción confusa. Por ello 
opinamos que el juicio que la Historia de Marín de Cubas mere- 
ció al Dr. don Gregorio Chil y Naranjo (1¿331-1901), en sus Estu- 
dios, es demasiado halagüeño, pues nos dice que la obra de Marín 
de Cubas -a quien, no obstante, fustiga en varias ocasiones, por 
demasiado crédulo ante cualquier clase de hechos imaginarios- 
«no deja de tener un valor inestimable, ya por la forma que dio 
a su trabajo, ya por la crítica que frecuentemente emplea, ya por 
la erudición que manifiesta, ya, en fin, porque habiendo leído a 
,Escudero y a Sedeño y anotado al último, prueba que comprobó 
los hechos, examinó las opiniones y estudió monumentos que ya 
han desaparecido» . l1 A este juicio tan benévolo acaso no sean 
ajenas las circunstancias de ser ambos medicos, ser ambos com- 
piladores de documentos para la historia de Canarias y, acaso no 
lo más mínimo, ser ambos teldenses. 

En todo caso, es muy de agradecer que la Real Sociedad Eco- 
nómica de Amigos del País, de Las Palmas, haya patrocinado la 
edición del manuscrito de 1694; y hacemos votos para que se 
edite, con la misma munificencia cultural, el códice de 1687, éste 
en edición crítica y con un buen ,estudio cronístico como intro- 
ducción. La historiografía canaria se vería enriquecida con un 
documento que, siempre citado y poco o nada leído en su inte- 
gridad, no debe continuar ausente de nuestro acervo histórico 
en forma fácilmente asequible. 
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NOTA DE LOS EDITORES 

El trabajo que aquí presentamos tuvo su origen en el interés 
de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Las Pal- 
mas, y, en especial, de su director, don Diego Cambreleng Mesa, 
por difundir la obra, insuficientemente conocida, del autor ca- 
nario Tomás Arias Marin de Cubas, v el objetivo que ROS ha 
animado a llevarlo a cabo no es otro que el de aportar un texto 
mas a la historiografía canaria, en la esperanza de contribuir 
con el a la información ya existente acerca de la conquista de las 
Tslas, los usos da los ahnrígenes canarins JJ la localización de SUS 

lugares de habitación. 
Aunque la Historia de Marin de Cubas consta de tres libros, 

la-labor de transcripcibn que ofrecemos se limita a los dos pri- 
meros, ya que el tercero, que abarca temas muy diversos, consis- 
te en su mayor parte en una mera recopilación de leyendas, ca- 
rente en absoluto de interés en lo que a la historia de Canarias 
re refiere. No obstante, a título de curiosidad; ,damos el índice 
de este ‘tercer libro y un capítulo del mismo, con la ortografía 
actualizada, en el, apéndice documental. 

.El -códice del que nos hemos servido para realizar la trans- 
cripción.es una copia anónima del siglo XVIII, la más prbxima a 
la época del autor y la más antigua de que se tiene noticia. Al 
menos nosotros, a pesar de las investigaciones que hemos llevado 
a cabo, no hemos podido localizar el manuscrito original del au- 
tor, ni copia alguna anterior a ésta que hemos utilizado. 

Consiste este texto del siglo XVIII en un manuscrito de 31 por 
21,s centímetros, encuadernado en pergamino, que consta de 175 
folios de papel de tina, sin numerar, y que se encuentra en la 
Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife, en cuyo fondo 
bibliográfico figura con la signatura 11435. En su portada apa- 
rece un ex libris de Francisco de León Morales y la siguiente dc- 
dicatoria: KS. B. A. a su amigo F. M. L.» l+ 

.t 5 

1 Sabino Berthelot Augier, a SU amigo Francisco María de Luzón. 



40 TOMAS ARIAS MARfN DE CUBAS 

Sobre este manuscrito hemos realizado una transcripción pa- 
leográfica de los dichos libros primero y segundo, en la que 
hemos respetado rigurosamente la grafía del original; nos hemos 
limitado a desarrollar las abreviaturas y dar en cursiva, en la 
transcripción, las partes suplidas, a fin de ofrecer un texto cuyo 
valor no sea únicamente histórico, sino también lingüístico. He- 
mos respetado igualmente la puntuación del manuscrito base, 
pero conviene indicar que no hemos procedido de la misma ma- 
nera con respecto a la acentuación, de la cual hemos prescindido 
en absoluto, puesto que es prácticamente inexistente y casi 
siempre incorrecta. 

Debemos hacer constar, asimismo, que el estado del manus- 
crito utilizado hace innecesaria la abundancia de notas aclarato- 
rias en lo que a la transcripción se refiere, y que las lecturas se- 
guras, pero raras o absurdas, aparecen seguidas de la indicación 
[sic]. También aparecen señalados en el texto transcrito los prin- 
cipios de folio en la forma habitual. 

Una vez realizada la transcripción, hemos cotejado ésta cui- 
dadosamente con las copias realizadas por Agustín Millares To- 
rres en 1874 y por Juan Padilla Padilla en 1876, sobre el mismo 
manuscrito utilizado por nosotros, y hemos constatado que no 
aparece en ellas ningún error apreciable que afecte al contenido 
del texto y que únicamente, en algún caso aislado en que la lec- 
tura podía resultar dudosa, ha sido cambiada alguna letra, sin 
que por ello, repetimos, se vea alterado el sentido de los hechos 
relatados. Idénticos resultados hemos obtenido del cotejo con la 
copia efectuada por Pedro Hernández Benítez en 1946. En estas 
tres copias la ortografía aparece actualizada, y tanto las dos pri- 
meras como una fotocopia de la tercera se encuentran en la Bi- 
blioteca de El Museo Canario ‘. 

Y, por último, sólo nos queda señalar que al final del texto 
transcrito damos un índice onomástico (antropónimos y topóni- 
mas>, en el que tanto los personajes como los lugares citados en 
la obra de Marín de Cubas aparecen reseñados con su ortografía 
actual y con todas las variantes ortográficas con que figuran en 
el texto. 

A continuación de este índice ofrecemos un apéndice docu- 
mental compuesto, además de los dichos capítulos e índice del 

2 Las copias realizadas por Padilla Padilla Millares Torres figuran en 
el fondo bibliográfico de la biblioteca de El id use0 Canario con las signa- 
turas I-D-III y I-D-l?, respectivamente. La copia realizada por Hernández 
Benítez carece de srgnatura. 
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tercer libro de la obra de Marín de Cubas, por un índice del có- 
dice de 1687 3 que, según Agustín Millares Carlo asegura en sus 
notas críticas a la biografía de Marín de Cubas realizada por 
Agustín Millares Torres *, se conserva en el archivo de la casa 
condal de la Vega Grande, y del cual hemos tenido acceso a una 
fotocopia de la copia del mismo, llevada a cabo también por 
Pedro Hernández Benítez en 1937 y que forma parte, asimismo, 
del fondo bibliográfico de la biblioteca de El Museo Canario. 
Completa este apéndice una serie de láminas ilustrativas de las 
notas en las que Julio Cuenca Sanabria, conservador de El Mu- 
seo Canario, ha comparado los datos proporcionados por el texto 
que nos ocupa, acerca de los lugares de habitación de los aborí- 
genes canarios, con la realidad arqueológica actual de las islas. 

Para poner fin a estas líneas nos resta reiterar nuestro agrade- 
cimiento a don Diego Cambreleng Mesa, director de In Real So- 
ciedad Económica de Amigos del País de Las Palmas, a cuya ini- 
ciativa personal, como hemos dicho, secundada por los restantes 
miembros de la Junta Directiva, se debe la aparición Ge este libro, 
y a dar las gracias de manera especial a don José Miguel Alzola 
González, presidente del Museo Canario, que, en nombre de dicha 
Real Sociedad Económica, nos brindó la oportunidad de realizar 
este trabajo: al doctor don Alfonso Armas Ayala, director de los 
museos insulares, de quien obtuvimos no sólo las máximas facili- 
dades para la consulta de los fondos documentales de la bibliote- 
ca de la Casa de Colón, sino incluso su cooperación personal, sin 
todo 10 cual nuestra labor se habría visto seriamente diîicult&a; 
a don Joaquín Blanco Montesdeoca, director del Archivo Histó- 
rico Provincial de Las Palmas, cuyo asesoramiento, desde el inicio 
mismo del trabajo, ha sido de inestimable valor para nosotros. Y, 
por último, queremos hacer patente nuestra gratitud al personal 
de El Museo Canario por la gentileza con que ha atendido a todas 
nuestras demandas a lo largo de la realización de este trabajo. 

Las Palmas de Gran Canaria, 1985 

MARÍA RÉGULO RODRÍGUEZ 
ANGELDE JUAN CASARAS 

3 Es parafraseando esta copia, casi literal, de textos de Escudero, Se- 
deño, Abréu Galindo, cte., como Marín dc Cubas da forma a la considerada 
redacción definitiva de su obra, que lleva cabo en 1694 y que es de la que 
aquí ofrecemos la transcripción. 

CL Agustín Millares Torres: Historia general de 2a.s islas Canarias, 
tomo X, Las Palmas, 1977-1982. 
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Ix. ll 

POR 

D. TOMAS ARIAS MARÍN Y CUBAS 

Prosigue la dedicatoria del libro de la Conquista. 
Separadas del Orbe, Excelelztisimo Señor imagino el Roma- 

no ymperio a las yslas Fortunadas, bien alcanso la barbara cos- 
tumbe de ~11s havitedores, Horacio libro epodnn, icl est orationi- 
bus ornatis ode 16. Nos man& occeanus, circum vagus arva beata 
Petamus arva divites et Insulas etc, y Marcial, libro epigramon. 
10 epigr. 81 lo da a entender en el epitafio que alli hace a su ami- 
go Avito Stertinio, le repite las gentes remotas las cosas pajisas 
la tierra fertil1y feliz si esque ai felicidad en miserias ! onde esco- 
gio el morir. En Roma le dedico el primer libro de sus epigra- 
wzoyt a Stertinio por ser de antigua nobleza Romana, Español 
Toledano como el Poeta lo fue de Bilbilis (Calatayud) en la Pro- 
vincia Cartaginense Cesar Augustano. Adviertele a Stertinio en 
la epigravnon 1.” libroo 1.” el primor el punto honorifico de sus 
obligaciones, refierele las grandezas del Ymperio, hazañas del Ce- 
sar, Julio, origen de Ascanio hijo de Aeneas de Domiciano que 
imperaba, y de el Consul Cayo Stertinio que governo a Cerdefía 
en las guerras de Sicilia con Julio Cesar como dise Tito Libio ab 
urbe condita. La familia de Avito Stertinio en España oriunda 
de la Romana en aquel siglo primer sentenario de Xristo fue muy 
sublime quanto a otra dice Don Juan Thamayo de Bargas marti- 
rolog.io español en el tomo 1.” libro 1.” dia 3 de las nonas de Henero 
hablando del misterio deste Santo nuestro Patron en la Ysla de 
Canaria onde fue martir el año 105 de Xristo a tres de Henero 
siguiendo el martirologio de Quinto Flavio Dextro Español que 
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escribio por los 400 de Xristo hijo de San Paciano obispo de Bar- 
celona que murio años 385. 

A Stertinio de gentil ya Xristiano abrazado como intrepido 
athelta con el baltheo y estandarte de la cruz, y Presvitero en 
Roma procuraba Martial reducir y a otros muchos Espanoles, al 
cieno antiguo del gentilismo mediante Domiciano que influia, co- 
mo se colige en sus Epigramm del libro 1.” que dedico a Stertenio 

[f. 1 v.] extra paginam, volvio dando luz a España y / abrazada antorcha 
al occeano Athalantico guio a la ceguedad barbara de la Isla Ca- 
naria que no quedo en tinieblas por extinguir la vida de su 
Apostol. 

Quien dixera a Vuestra Señoria que esta su antigua noblezas 
de los Stertenios, avia de anunciarsele desde esta ysla onde un 
antiguo predecesor, tronco ylustre de la casa de Vuestra Señovia 
fue martir Español noble! Como intrepido ylustre como Apostol, 
discipulo de Santiago, agradescalo Vuestra Señouia a San Avito 
Stertinio que quiso que un hombre deseoso de inquirir humani- 
dades hallase lo que es suio de Vuestra Selioria y assi se le imbio 
desde aqui. 

Y cpien Dixera a el Romano Ymperio y a su nobleza, que tanto 
rehuzo dominar las Fortunadas fuera del orbe havitable por so- 
litarias, que esta perla de sus conchas havia de hallarse en ellas!. 
Vencio Avito, y en la silla de Sun Pedro coloco en Roma. su 
Triumpho . 

Algunos nombres de los Romanos, dice Festo fueron impues- 
tos por el ministerio 6 dignidad que usaban, como los Flaminios 
por el Sacerdocio, y de este fueron los Quintos y los Flavios; de 
este ultimo hace Marcial a Avito Stertenio en el libro 9 y epigra- 
man epig. 1.” de Templo gentis Flaviae por el numen de la Diosa 
Julia Venus Abuelo de Julio Ascanio remunerando â Avito pre- 
mios dignos a la estimacion que havia hecho a su retrato del 
Poeta y Carolo Sigenio Libe110 de origine gentium romanorum 
traiendo muchos principios del sobre nombre romano dice que 
muchos son de las partes del cuerpo humano. Capitones por te- 
ner gran caveza o por magnitud o formalmente en govierno y 
juicio. Cincinati, Calvi, Crespi, Rufi, Frontones, Balbi, Belsi, Ru- 
tili, Albi, Negri, Dentati, Stertinis etc. 

En cl imperio dc Antonio Pio, año 1.50 dc Xristo, SC mando 
que España usase de la lengua romana poniendo escuelas como 
antiguamente y desde aqui se llamo Romance la lengua española, 
y los terminos latinos se romansearon; de muchos apellidos que 
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Ix 21 

oi se usan romanos; del verbo latino Sterto Stertis, roncar, en 
griego y dormir profundamente en latin romanceado es su signi- 
ficado; Galleno, en el Comento de Hipocrates, define el termino 
Rhonchus: est somus nasi qui etertendo editur, y su diminutivo 
Rhonchillus Sterhus, y erl cas~ellanu es Runyuilh. Aristokles, 
libro problematum sect.34, dice que es Stertinio significa / exa- 
lacion caliente fingida en sueño que arrojamos exalando a modo 
de la respiracion de alguno generoso bruto. 

Esta familia por el sobre nombre romano fue de las mas 
nolles, Tito Liviu, y Diuuisio ,y Suekmio lo trae in Galba Dicen 
que la gente romana es de dos pueblos, Aborigenes y Troianos, 
ambos se llamaron latinos desde Eneas, los primeros vinieron 
de Grecia a Italia Denotrio, y Evandro de Arcadia, Pelasgos de 
Thesalia, Hercules del Pelo poneso; las familias de Roma son 
de tres gentes, Valeria, Cornelia y Aemilia, de legitima verda- 
dera honra, y nobleza Promarte nombre diminuto la Pleveia de 
la gente Claudia de quien fueron los Marcelinos etc. De la Va- 
leria son los Maximos, Mensalos, Haceos, Levinios, Faltones: de 
la Cornellia, los Scipiones, Lentulos, Dollabelas, Sullas, Cinnes: 
de la Emilia, los Mamercinion, Marios, Tqdos, Paullos, Scau- 
ros, Balbulos. Nasica trae una gran oracion llena de las honras 
de la gente Cornelia, Festo dice que las familias usaban del sobre 
nombre derivandose por muchos siglos. Sigonio, en el libro 
citado dice que la gente Emilia, es de Emilio hijo de Julio Asca- 
nio Troiano, y de estos Julios son los Flaminios que trageron 
los Penafes al Lacio, y de esta dice Marcial a Stertinio es la 
suia y la de Vuestra Sefiovia por tantos siglos derivada. 

De 1~s Emilios, Virgilio en las Eneidas, citado por Festo, trae 
estos versos: 

Progeniem: sed enim Troiam a sanguine duci 
Audierat, Tyrias olim qua vertere terras. 
Hinc populum fate regem bello-que superbum 
Venturum exidio lybie (lybie) 

Eucebio, in cronicis, trae que 432 años antes de la fundacion 
de Roma fue Troia destruida, y quando vino Eneas à el Lacio; 
y tienen de aqui principio estas familias, y del Sacerdocio, en 
Julio Ascanio lo traen Dionicio libro 1.” y Libio libro 1.’ y cn 
aquel siglo primer centenario de Xristo se reconocio esta familia 
ser originada de la gente Troiana, y por tantos siglos propagada en 
las Españas hasta el presente. Dios prospere la de Vuestra Seño- 
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[f. 2 v.1 riu que lo/ aseguro por el valedor que tiene de su parte S. Avito 
Stcrtinio, martir ispañol, Apostol y discipulo del Sefior Santiago 
qtle ilustrando a Canaria aumento la fee por mas de 600 años, 
asiste y asistia en su casa qtle es la de V. S., por mui largos 
siglos en los aumentos que sus altas prendas de V. S. merece. 

Vale. 



[f. 31 / LIBRO PRIMERO 

COMO FUERON CONQUISTADAS TODAS LAS QUATRO YSLAS 
DE MENOS FUERZA; 

PRIMERAMENTE; PRINCIPIO ORIGINARIO QUE TUVO ESTA 
CONQUISTA. 

CArITUL 1 

Haviendo de escribir sobre este asumpto de la conquista de 
las siete yslas de Canaria, fundaremos en dos puntos el princi- 
pio por la claridad de la obra, que consiste en guerra entre 
Xristianos y Moros en España, Yslas del Mediterraneo y Africa 
hasta qtle se empeso la de estas YsIas contra sus havitadores 
barbaros, y los Moros solo a fin de wncervarse en España admi- 
tian trato de paz en las partes de su Señorio y dominio y por 
ultimo en España arrinconados en el reino de Granada, des- 
pues que el Santo Rey Don Fernando 6.” les gano a Cordoba, 
Ubeda, Sevilla y otras ciudades con animo de extinguirlos de 
Espkía despues de muchos años de poseerla. El segundo, el 
Señorio y Principado primero que se dio de estas yslas por 
investidura del Papa a la Casa de España, y Francia y como 
despues ha quedado en la de Castilla. 

Siempre los Africanos y Moros, reselosos de su mador ruina 
en España, continuavan sus socorros de Africa instandn con 
embajadas a los Reyes de Aragon, Navarra, Sisilia, Mallorca, 
Napoles, a que libremente comerciasen moros y Xristianos solo 
el de Castilh, y SIL su tiempu el Suntu Rey Don Femundo con- 
fiado en su Seffora y devota la Madre de Dios, despreciaba sus 
orgullos con el celo de ampliar la fee. 

Y como sus hijos el Rey Don AIfonzo 10 llamado el Savio, 
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mas en letras que en el Reino, Don Henrrique disgustado se 
paso a Berberia y milito en servicio del Rey de Tunes, y Don 
Nuño de Vera le quiso quitar el Reino tubiessen grandes rebuel- 
tas, y despues con sus hijos que en vida le quisieron quitar el 
Reino y sus nietos lo pretendieron, dio que temer a España. 

Don Henrique volvio de Tunes a Sicilia a cobrar quinientas 
doblas de oro qtre presto a Carlos de Angou hermano de Sun 
Luis, que alli reinaba pacificamente (a que dise el Padre Ma- 
riana, que lhn Henrique vino mili pobre sin dinero) y no pu- 
diendo cobrarlas, convoco, como Senador Romano que era, a 
Principes de Alemania, y España, paua cobrar el Reino de Sici- 
lia, que era de su Abuelo, y tio, y siendo la victoria por los 
Sicilianos, y ellos presos fueron llevados a Napoles onde quita- 
ron a nueve las cavezas y dieron a Don Henrique carzel perpe- 
tua como lo traen los Anales de Flandes por Manuel Suerio. 
Asegurado en esta parte el de Sicilia, lo quiso estar de el de 

Cr. 3 v.1 Tunes, porque cl prcstamo dcvia / ser suio, y haziendole guerra 
pazar a Africa se fue a embarcar a Aquesmortues en las Galeras 
de Genova a cargo del Almirante Ansaldo Doria, que le disuadio 
por entonses a mas de ser la empresa dificil el Moro tenia pases 
con los Xristianos qtle vivian muchos en sus tierras, y le ven- 
dria peligro en sus vidas, y resolviose a ir a socorrer a Th&- 
maida de Egipto, criada por Baudo Baccar, y fue por los años 
de 1268, y ia les havia ido mui mal e infelismente en las cosas 
de Assia perdiendose todo, y Anthiochia, que sin defenza la entro 
el Soldan. 

Vuelto a Sicilia Carlos Angou, y con su hermano San Luis 
de Francia, y Don Theobaldo Rey de Navarra, y Juan Tristan 
de Francia, Conde de Nevers, y el Cardenal Rodulfo legado del 
Papa, hazen guerra a los Moros de Berberia, y juntos en per- 
sona intentan pasar a qualquier puerto con el Almirante Engue- 
rano Couchy: quedose Carlos defendiendo las costas de Ytalia, 
y a imbiar socorros contra Tunes, por ser ciudad mui rica y 
en muchos años no haver sido acometida y estar mui ocupado 
en guerras contra España el Rey Mira Mamolin Jacob, Abcn 
Jusepe. Salio San Luis de Mallorca a 1.” de Marzo de 1270, llevo 
consigo tres hijos, y el maior Phelipe: ganaron la Goleta, pusie- 
ron el sitio entre Cartago, y Tunes, y a los cinco meses de malas 
aguas y tempero de la tierra se apesto el exercito xristiano con 
mucha perdida y el primero de los Principes murio km de 
Fraricia Tristan fue tocado el de Navarra, murieron el Cá?de- 
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nal y Sun Luis que despues fue canonisado por el Papa Boni- 
facio. 

Ef. 41 

Luego Carlos de Sicilia, savida la muerte de su hermano Sun 
Luis, hiso pazes con los Pizanos, y con copioso exercito paso 
a Africa y continuo el citio y el de Tunes por buenos medios 
se resolvio a estorvarle con animo de venir sobre España capi- 
tulo treguas por dies años con los Reyes Xrktianos presentes 
y ausentes que quisiesen tener pases con los Reies de Tunes, 
y sus aliados de Africa, sin comprehender a el Soldan de Egipto 
por no hazer agravio a los xristianos de Palestina ni obligarles 
a que se les hisiese guerra; y que pagara el Rey de Tunes los 
gastos desta jornada, toda la cantidad en oro sin mescla de 
otro metal. 1.” Que todos los xristianos que avitaren en todos 
los Señorios de Africa por el dicho tiempo de dies anos en 
tractos y comercios, no paguen derechos ni tributos a los Reyes 
de Africa. 2.” Qtle los cautivos de ambas partes sean libres. 3.” Que 
los Reyes de Africa se obligan a pagar el antiguo tributo de 
40 mil escudos cada ciño a los Reyes de Sicilia. 4.” Concede en 
Africa y su Señorio libremente el exercicio de su religion a los 
xristianos. 5.” Y que en la Ciudad de Tunes se hagan dos Monas- 
terios de Religiosos de Santo Domingo, y de San Francisco. 
6.” Y que puedan libremente predicar el Evangelio, y admitir 
los Moros que quisieren convertirse etc. Libro 8. anuales de 
Flandes por Manuel Sueirio en la vida de Margarita Constan- 
tino politana. 

/El Rey Don Alonzo 10 tambien por sus hijos fue disgustado 
con alteraciones. El primevo Don Fernando heredero de España 
que murio en vida de SII Padre, se casn con Madama Blanca 
hija de Sun Luis Rey de Francia IX, y tuvieron a Don Alonzo, 
Ynfante de Castilla, qtre se firmo Cerda como su Padre Fernando 
Guedella, que es lo mismo qtle Cerda, la Madre, y el Hijo st: 
fueron a Francia, alla fue Monja en las Franciscas de Sun Mar- 
cello onde vivio con gran exemplo de piedad, murio a 7 de Junio 
de 1322; el Packe Nicolas Causino, tomo 2. Corte Divina: Su 
hermuízo menor Don Sancho se levanto con el Reino de España 
en vida de su Padre, tubo aspera condicion, dieronlc renombre 
de brabo. 

En el reinado de Don Sancho; que despues de su Padre Don 
Alonzo 10 le susedio por el año de 1284, el de Fez intento pasar 
a España y Don Sancho 4.” vino sobre Tarifa, y la gano; puerto 
siempre ofensivo contra toda España, y vencio a el Moro en 

4 
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batalla nabal: y por este tiempo y siempre en guerras el de 1291. 
Dice Agustin Justino verbo Canaria, qtte estando surtas en el 
Estrecho dos Galeras de Theodocio Doria y de Ugolino Vibaldo, 
desgarraron con recio temporal, y llegaron a las Canarias, y dos 
religiosos de San Francisco que iban en ellas dieron nuebas 
en Levante de las costumbres barbaras de sus havitadores y fue- 
ron las primeras noticias de las yslas, y despues el comerciarles 
de paz. 

Luego que en el Reino a Don Sancho 4.“, le sucedio su hijo 
Don Fernando 4.” por el de 1295 le hiso cruel guerra, y oposicion 
por el Reino su Primo Don Alonzo de la Cerda, llamado el Des- 
heredado que vivia en el Castillo de Gibraleon en tiempo de su 
tio Don Sancho; Dice Velex Foresto Anales de Francia libro 4. 
capitu2o 58, que Don Alonzo fue Canonigo y Arzediano de Nues- 
tra Señora de Paris, y despues se caso Madama Masalda Señora 
de Lunel junto a Beucatre, vino a España tubo dos hijos, Car- 
los y a Luis; estos Principes Cerdos se recogieron a Francia por 
el peligro el año de 1298. Reinando en Aragon Don Jaime II, 
y en Navarra Juan PheZipe sus Tios. Conpusieronse estos Prin- 
cipes con su tio Don Fernntido IV, de no tener mas que ver ni 
entender en España el año de 1304. Don Alonzo, y su esposa 
estan cepultados en Gibraleon en el convevrto de Nuestra Señora 
del Carmen como Patronos y los primeros Carmelitas que vinis 
ron a España los trajo de Pariz y alli de Herusalem su Abuelo 
Sun Luis Don Carlos de España y Cerda murio junto a Paris 
sin sucecion en servicio del Rey de Francia; fue Conde de An- 
gouleme; su hermano Don Luis de España y Cerda Conde de 
Talamont o Claramont se crio en la cassa del Rey de Aragon 
Don Pedro su tio; fue Principe de las Yslas Fortunadas. Murio 
el Rey Don Fernando IV en el termino o plazo de 30 dias empla- 
zado por dos cavalleros hermanos Caravajales mandados de es- 
peñar de la peña tajada de Martos el año de 1312. 

Duu Alouzo XI, el Conquistador, tubo de los Moros grandes 
victorias, y en particular onde ellos pura recobrarse de nuevo 

[f. 4 v.1 en España sacaron del Africe [sic] todo el esfuerzo posible / 
y en el año de 1325 su Almirante Alonzo Jufre apreso una gruesa 
armada de Galeras de Moros en el Estrecho, y el Rey por tierra 
gano muchos lugares de España, y estimulados los Moros paso 
a España el Principe de Marruecos Abymeleck o Abul Melyck, 
el Picazo, señalado en fuerzas como su Padre, entro con grande 
estruendo y exercito de a pie y a cavallo, y con dies mil lan- 
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zas dio la vuelta a robar y ganar tierra por Alcala de los Gan- 
zules, Xeres, y por tierra de Sevilla entrarse victorioso. Los 
tres Capitanes Hcrnan Portocarrcro, Juan Alonzo dc la Cerda 
y Alvaro Peres de Gusman juntaron en Arcos dos mil lanzas, 
2500 de a pie, dieron sobre el Moro descuidado en la Vega de 
Pagana, antes del dia en 30 de Octubre de 1340 y en el rio 
Patute hallaron la sentinela de 500 de a cavallo qtle luego juie- 
ron, y a los demas por no poder juir dieron muerte a sangre 
fria y a otros en el alcanse camino de Algecira, y algunos vivos 
passaban plasa de muertos arrojados en el suelo entre ellos 
Abul Melicke, que apartado algo del camino y cansado en une 
piedra descansando le vio uno de a cavallo de los Xristianos 
que volvia llegando a el y atxendido por parecerle no estar bien 
muerto sin conoserle le dio dos lanzadas y paso de largo, y 
un Moro procuro cargarle a cuestas, y no pudo llevarle, y fuese 
a dar aviso, y el erido con ansias de muerte, sediento a un arroio 
se fue arrastrando, y fue hallado muerto junto a un sarsal; esta 
victoria se gano por aiuda y socorro de la Virgen Maria Nuestra 
Señora. 

Savida la muerte en Africa de su Principe y de las costas 
de Valle Meri, su Padre Abul HaLen, indignado y blasfemo, y 
en gran manera sobervio contra España, y el nombre xristiano, 
bramando convoco a los aliados Reyes de Fez, Buxia, Tunes, y 
el de Granada, con el previno 60 galeras grandes, y en cinco 
meses passaron el Estrecho a España cien mil lanzas, cinquenta 
mil peones, con sus mugcrcs, hijos y alajas: El Rey Don Alonzo 
tenia para dar la batalla y defender el Estrecho dies buenas 
galeras a cargo de su Almirante Don Pedro Moncada; pidio so- 
corro a los Principes Xristianos, y su suegro D. Alonso IV de 
Portugal, que prevenido estaba socorreria a tiempo por la parte 
que el Moro se determinase por la mar con sus galeras a cargo 
de su Almirante Carlos Pizano y luego por tierra ambos pusie- 
ron citio y socorro contra Tarifa: El Papa Clemente VI, luego 
qtte entro en el Pontificado procuro estorbar esta guerra del 
Moro, y poniendo pases entre Don Pedro de Aragon y Don Jai- 
me II Primos y Cuñados casado con Dolía Costanza hermana de 
Don Pedro IV el qual imbio de socorro a España dies galeras 
a cargo de Micer Gilio de Vocanegra, y Don Jaime de Mallorca 
imbio dos galeras. Diose la batalla nabal frontero de Algecira 
a tiempo, y por tierra, onde el Moro tenia mas de cien mil 
lanzas y quatrocientos mil de a pie: los Xrktianos se havian 
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Cf. 51 juntado sobre Tarifa catarse mil lanzas y veilzte / y cinco mil 
peones, lunes dia cinco de Octubre del año de 1343. En el rio 
Palmones se dio la batalla àl principio fue mui dudosa, y de- 
clarose la victoria por España. Murieron mas de la mitad de 
los Moros, juieron a varias partes, murio el Rey de Fez, juieron 
el de Granada a Marbella, el de Marruecos a Gibraltar desam- 
parando su real onde los Xristianos matarnn a la Reina Fatima, 
hermana del de Tunez, y a dos sobrinos suios: gano el Rey Don 
Alonso a Algecira y Gibraltar, que despues los Moros por trai- 
cion se levantaron, y hiso tributario al de Granada: fuerun -apre- 
sadas del de Marruecos, y el de Granada veinte y cinco galeras 
primero, y despues otras en alcanse qtre juian a Africa. 



DON LUIS DE LA CEKDA ES EL PKIMEK JTRINCIPE DE LAS 
CANARIAS 

CAPITULO II 

Escarmentados los Moros, como alegre la Xristiandad del 
castigo y la victoria de unos y otros, la perdidad procurando 
los aumentos de la fe, la Reina Daña Juana de Napoles que des- 
pues de su abuelo Roverto en este año de 1343 luego hiso dona- 
cion del Derecho que dice tenia a la conquista de las Yslas For- 
tunadas, y era suio por donacion del Papa a su Abuelo, y por 
ella a su sobrino Don Luis de España y Cerda porque tenia 
larga noticia de dichas Yslas por un navio suio que las aporto 
De-lanceloto Mailesol Napolitano estubo en ellas de paz, y trato, 
y comercio en el año de 1320 y por este tiempo le frequento hasta 
el presente año de 1344 que el Papa Clemente VT le dio Ia inves- 
tidura y luego Don Luis imbio armada a ellas. 

Francisco Petrarca libro 2 de vita silita tract. 6 cap. 3, re- 
fiere el triumpho y solemne paseo del dia del nombramiento de 
su principado, y como primero precedio ir a las yslas fortu- 
nadas una armada de la Republica Jannuense incitada por los 
Padres del Senado de ella que son de la ysla de Menorca y 
dieron por nuevas que sus moradores aora son como en el 
Liempo que 1~s describe el poeta Horacio Flaco, en sus liras, 
qzte son amissisimos de soledad tanto como las bestias, sin tener 
comercio ni trato, mas que las gentes mas remotas de todo el orbe, 
assi de la yndia, y Oriente como del polo artico, no hallandose 
otras mas solitarias son vagantes por los campos en compañia 
de sus ganados por onde quiera qzle ellos quieren apasentarse l, 

1 Las noticias que según Marín de Cubas refiere Francisco Petrarca 
en su libro II de Vita Silita, Tract. 6, cap. III, con respecto a los aborígenes 
del archipiélago Canario, fueron obtenidas por una expedición enviada 
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Esta tierra dieron por patria mui poco ha a un varon mui noble 
de la casa de España y Francia por Clemente VI a el qual vimos 
el dia de su paseo (en Aviñon) adornado de ceptro y corona 
Real, y con la mucha lluvia del dia se le desazono su gozo. Y assi 

[f. 5 v.1 
se dijo que su Principado se le aguaria a mal fin pues era si- 
tuado/ fuera del orbe, y no hemos savido quien le aia sucedido 
a este Príncipe. 

Geronimo Zurita libro 2 capittrío 1 dise que Don Luis de 
España y Cerda Conde de Talamont, se crio en la cassa del Rey 
Don Pedro IV de Aragon, y que en el año de 1345 en las fiestas 
de Navidad tubo el Rey Don Pedro embajada del Papa Cle- 
mente VI dos Nuncios, el Arzobispo de Neopatria y Rodulpho 
Loifera pedian lisencia que Luis Principe de la Fortuna hiciese 
cierta armada de gente y navios pura la conquista de la Gran 
Canaria, y de las otras yslas qtte antiguamente se dijeron las 
fortunadas, cuia conquista le havia dado el Papa: fueron estos 
embajadores mui bien recividos y hospedados, y dioseles todo 
lo que pidieron. Por el mismo tiempo vino otro Embajador Moro 
a Aragon llamado el Alcaide Abenfacen Abencomixa; enviado por 
Jusepe Rey de Granada, con poder el Rey de Marruecos pura 
concordar treguas y paz& por algun tiempo, y quedo ajustado 
por dies años. Dice el mismo Autor qtle un año despues vino 
a Aragon Don Luis de la Cerda, a vicitar a el Rey Don Pedro, 
que asistia en Poblete por estar la Reina convaleciente de sierta 
enfermedad y empeso a tratar de armas, gentes a la empresa 
de las yslas fortunadas de que el Papa le havia hecho merced 
y de la costa de la Lybia en el oceano llamado el Reino de Bena 
Mary a causa de sus moradores hacian sacrificios nefandissimos 
a sus idolos, fue recivido este principe con grande fiesta, y ade- 
mas de las galeras de cierto numero que le mando dar le con- 
cedio que pudiese sacar de la ysla de Cerdeña todas las vitua- 
llas para esta armada no se ha podido hallar ni saver cl suceso 
desta empresa, De creer es qtte el Principe Luis decistio por 
las crueles guerras de Francia y de Ynglaterra, que luego inme- 
diatamente se dio la batalla onde de ambas partes murieron 
treinta mil hombres. 

Esteban Garibai, y el Samaloa libro 14 capitu2o 6 y capittk2o 21 

por Menorca. No encontramos estas referencias sobre los aborígnes cana- 
rios en ninguna de las crónicas e historias consultadas (Abréu,.Viera, Chil). 
l3escanncemns igualmente si Francisco Petrarca, en la nhra cHada, apnrta 
dato alguno sobre las costumbres de los abongenes, tal y como parece 
desprenderse de la lectura del manuscrito de Marín de Cubas. 
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dicen que el Principe Fortuna con esta arma da el no llego a 
las yslas, y se quedo en Cadiz; lo mismo dicen otros. Galleno de 
Betencourt, tratado de las navegaciones de Francia en el occea- 
no; dice que el Principe Fortuna tubo el dominio destas yslas 
coronandole por Rey el Papa solamente para predicarles la fe: 
y haviendo llevado armada de Ginoveses y Catalanes la imbio 
a ellas, y el se ocupo en el servicio del .Rey de Francia, y esta 
armada llego a la ysla Gomera, quedandole despues la permicion 
destas yslas a el Rey Don Pedro IV. 

[f. 61 

Don Luis de España y Cerda Principe Fortuna, Conde Tala- 
mont, se caso en España con Doña Leonor de Gusman, vezina 
del Puerto de Santa Maria, tubo por hijos a Don Juan y a Doña 
Ysabel haviendo llegado de Aragon imbio la armada a las yslas 
/de Canaria mediante las pases contraidas con el de Marruecos 
que dice ser suias estas yslas de su Patrimonio real, el paso a 
Francia y se hallo en la batalla creciaca el año de 1346 que disen 
los anuales de Flandes, que fue sepulchro de la nobleza de Fran- 
cia donde murio Don Luis y la viuda Doña Leonor- st: caso con 
Rodrigo Alvares de Asturias, Señor de Noroña, y uso de su hija 
Doña Ysabel de la Cerda; y muerta Doña Leonor el Rodrigo se 
caso con su entenada Doña Ysabel, y ella viuda se casa con 
Don Bernardo de Bearne hijo del Conde de Foix, que fue el 
primer Conde dc Medina Celi, y tubieron a Don Gas Conde Bearne 
y Cerda donde proceden los Duques de Medina Celi. Anales de 
Flandes por Manuel Sueirio. 

A Don Juan de la Cerda y Gusman, hijo del Principe Luis, 
hiso matar el Rey Don Pedro de Castilla el cruel, y a el le mato 
su hermano bastardo de dos puñaladas mortales: Don Henrri- 
que II, hijos de Don Alonso XI el año 1369 fue Don Henrique 
el primer Conde de Trastamara desde el año de 1328 por su 
padre que hiso los Condados de Lemos y Sarria, fue casado con 
Dona Juana Visnieta del Ynfante Don Fernando Guedella, Pri- 
mogenito del Rey Alonso X. Tubo guerra con Portugal y murio 
Don Henrique de 46 años avenenado despues de dies dias de 
averse calsado unos borceguies que un capitan Moro le presento 
entre otras cosas fingiendo venia desterrado por Maxomat, Rey 
de Granada, que temia mucho el valor de el Rey Don Henrique, 
qtke aun no se havia asegurado con las paces hechas por Juan 
Phelipe 1 Rey de Navarra. 

Sucediole Don Juan 1 su hijo en el Reyno de Castilla y Leon, 
hiso guerra a Portugal, pidio prestado a el templo de Nmeslrä 
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Señora de Guadalupe quatro mil marcos de plata, y teniendo 
tres vezes doblado exerc;ito perdio la batalla de Aljubar-roLa, 
murio de 36 años en Alcala de Henares, caio del cavallo sa- 
liendo a correr una tarde que havian venido a España los cava- 
lleros Moros dos hermanos Farfanes famosos en la gineta. 

En el reinado de su hijo Don Henrique III, el enfermo por 
ser hipocondriaco, de color palido y enfermiso mucho tiempo 
que padecio quartanas, se mantuvieron las pazes de xristianos 
y Moros, y lo mismo en las Yslas de Canaria con los Arago- 
neses y Mallorquines hasta el ano de 1394 que murio el ultimo 
Conde de Barcelona y Rey de Aragon Don Martin, sin sucecion, 
y dos años despues de interregno nombraron por sucesor en la 
Corona a el Principe de Castilla Don Fernando, que governo 
el 1412. Dizen los autores, y con ellos Zurita Annales de Ara- 
gon, que en el año de 1393, tomo 2 libro 20, capitu2o 39, que 

[f. 6 v.1 vinieron a estas yslas gentes de Viscaia y Guipusquoa / y Sevilla 
y en ellas hicieron grandes robos de gentes, cabras, cebo, cera, 
cezinas, que todo se vendio para los costos destas guerras, y 
esto dio codicia para comerciar a ellas, y trajeron a el Rey y 
Reina de la Ysla de Lanzarote ‘. 

Don Pedro Lopes de Aiala, en su historia, dice que en tiempo 
del Rey Don Henrique III en el año de 1393 que gentes de-Sevi- 
lla, Biscaia y Guipusquoa armaron en Sevilla navios con gente 
de a pie y a cavallo, y fueron a el descubrimiento de aquellas 
Yslas en las costas del occeano la Lybia llamada en estos tiem- 
pos el Reyno de Bena Maryn: fue saqueada la primera de ellas 
Lanzarote, y tentaron y descubrieron las demas, no traheron 
riqueza, que jusgaron hallar dc oro, ni plata porqtre cl despojo 
fue de esclavos, cueros de cabras, sera, cebo, y assi no fueron 
tan codiciadas despues si los Principes no tubieran el celo de 
plantar la fee y reducir aquellas gentes a mejor vida. 

2 Con respecto a esta expedición Chil y Naranjo señala “Pero de todos 
los autores que se han ocupado de esta última expedición ninguno sumi- 
nistra datos más precisos y da noticias más detalladas que el doctor don 
Tomás Arias Marín y Cubas.. .” (tomo 1, p5g. 299). EEectivamentc, Marín 
de Cubas gs el autor que más datos aporta sobre esta expedición que en 
1393, al mando de Gonzalo Pérez Martel, señor de Almonaster, arribó a 
algunas de las islas del Archipiélago Canario y robó gentes, ganado, cebo 
y todo cuanto pudieron, siendo Gran Canaria y Lanzarote las islas más 
saqueadas. De esta última fue de donde se llevaron incluso al rey Guanara- 
me y a la reina Tingua-Faya. El padre Abréu Galindo también da cuenta de 
esta expedkih,. annq~~e ron menns detalles que Marín de Cubas (Ahr<:.ll 
Galindo, Historza.. ., Goya ed., 1977, cap. VIII, págs. 43-44). 



HALLASE MEMORIA EN LAS YSLAS DE HAVER VENIDO 
A ELLAS CHRISTI-ANOS 

CAPITULO III 

Despues de haver tractado a los ysleños en el tiempo de la 
conquista, refieren varios acaecimientos de los xristianos que 
a ellas vinieron, assi de paz, como de guerra: El P. Galindo, 
Franciscano, en su manuscripto de conquista de las yslas de 
Canaria, dise que los Gomeros dixeron a Mozen Juan de Be- 
tencourt lo siguiente: el primero que en una armadas de navios 
aporto a esta ysla, que vino de paz con mucha y lucida gente, 
se llamo Ormel Conde de Vren lo bien fuese corupto Ureña 
o Urgel). Este capitan estubo poco tiempo, asento el tracto y 
comercio assi en esta ysla como en las demas, aqui dejo un 
clcr-igo hombre de mui buena vida, que reduju a muchas per- 
sonas a la fee, y dejando muchos xristianos, y doctrinados en 
ella murio en la Gomera: Esta armada siguio la via del Norte 
y no volvio mas ‘. A muchos Gomeros hallo Betencourt que te- 
nian nombres de Santos: Hernandos, Pedros, Mathiguelos, etc. 
Y después, como tiempo de 30 años aporto a la Gomera, en el 
Puerto de Hipare, otra armada de guerra de gente Castellana, 
su Capitan Hernando de Castro, que entraron la Ysla con arrojo, 
y resolucion de matar y prender. Salioles al encuentro toda la 
fuerza de los Gomeros y fueronse retirando los castellanos a 
una fortaleza de risco onde havia celada de otros Gomeros tiene 
la entrada angosta, como la salida, y el risco que ataja tiene 
agujeros onde llaman Argodes, y atravesados palos y maderas, 
fueron acorralados y citiados los Castellanos, y pactados y sen- 

1 Marín copia a Abréu. La autenticidad de esta expedición fue puesta 
w duda por- Buenavtx~ura Bonnet y Reverón en su tesis doctoral Las 
expediciones a Canarias en el siglo XZV, Madrid, 1946. 
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IY. 71 

taron pazes, y como amigos tractados con refresco de comida, 
y ellos les dieron de algunas ropas y armas, y haviendose ido 
no volvieron mas a la / Gomera 2. De la Ysla de Thenerife en 
su conquista se supo que Castellanos desembarcando por la 
parte de Adexe a el Sur, anduvieron a cavallo alanzeando los 
naturales, y murio un Rey mui valiente medio gigante que se 
hallo mirlado en una cueba, de quien contaban hazañas llamado 
el de las lanzadas, callavan el comercio de paz con Aragoneses, 
que es cierto lo tuvieron con xristianos, pues entre ellos, aunque 
escondidas y maltratadas , se hallaron ymagenes de Santos. 

Los canarios dicen, que los primeros xristianos que vinieron 
a Callar-ia fue que llegaro al puerto de Gando, y plaia a el 
oriente dos navios que estuvieron surtos un dia, y no vino a 
la plaia gente de tierra, y al dia siguiente mui de mañana desem- 
barcaron 18 hombres, y segun dan señas eran dos Padres Augus- 
tinos, y los navios guiaron hacia el Norte, y en todo el dia no 
vieron gente qtle jusgaron estar la tierra desierta, y a la prima 
noche vinieron sobre ellos muchos canarios desnudos armados 
de piedras y palos, de dos poblaciones que estan frontero del 
mar Argones y Tyldet, y reconosidos los huespedes que venian 
de paz, los repartieron o alexaron a diversos dueños por la Ysla; 
estos enseñaron a los Canarios a labrar palos y piedras con 
picaderas y cosas enmaderadas grandes. Dicen que tuvieron co- 
mercio con estos xristianos, que ellos llamaban a todos Mallor- 
quines por tiempo de 40 años, hasta que falto el tracto por decir 
los xrktianos en SLIS tierras que los Canarios eran traidores de 
ley, corazon y por naturaleza infieles, y assi mataron a 13 lMa- 
llorquines en la Gaete en su cassa llamada Roma y dicen que 
los Canarios vestidos de la ropa de los xristianos esperaban de 
otro navio que llego de paz pura matar los que viniessen a 
tierra, y conosida la traicion les dixeron que presto vendria una 
armada que se prevendria para castigar sus traiciones, y estos 
llevaron la nueva a España y a Levante, dicen los Canarios. 

Tuvieron los Mallorquines en esta ysla de Canaria algunos 
puertos que savernos de su comer-cio a las ysletas una fuerte 
cassa de piedra sola mui fuerte, que su pared tenia de ancho yde 
grandes piedras siete palmos largos y segun los simientos una 
quadra mui ancha y larga onde oi esta una Hermita de Santa Ca- 

2 Con respecto a esta supuesta expedición al mando del capitán Fer- 
nando ,de Castro, ver nota ‘de Ciorãnescu en las págs. 78-79 de la historia 
de Abréu Galindo, edición de 1977. 
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thalivza Martir a la parte del sur en el Ganeguin una cueba onde 
se decia missa que oian los zistianos qtle comerciaban, llamada 
Santa Agueda, como la Iglesia maior de Sicilia, qtle assi es lla- 
mada a la parte de poniente a unas poblaciones de Canarios 
llamada Tirma, y otras de la Aldea de San Nicolas de Tolen- 
tino onde se decia missa mui serca del mar, una Hermitica 
mui pequeña la mitad cueba y la otra mitad de piedra, y en 
la plaia Gaeta llamada assi por los Sicilianos, y su cassa que 
alli tenian como precidio con una pared de piedra hasta la plaia 
con saeteras a modo/de muralla. Serca de aqui tenian los Ca- 
narios la cassa de las Doncellas o Convento de las Marimagua- 
das ande tal vez venian los xristianos y dicen que teniendo celos 
los Canarios procuraban en un convite matar a los Mallorqui- 
nes, y no pudiendo conseguirlo les armaron traicion de que solo 
un Canario entrase y suviese en lo alto del fuerte onde todos 
descuidados con la puerta avierta a la seña dada por el traidor 
con los pies subieron los demas con cuchillos y executaron la 
mala intencion; daban otra disculpa de haver muerto a los xris- 
tianos, dicen qtle en aquellos dias o años les havia sobrevenido 
en la ysla gran falta de alimentos por no havcr llovido y gran- 
des enfermedades de que morian muchos, atribuiendo tal cas- 
tlgo por tener pazes y tractos con xristianos, y tenerlos en su 
tierra, y quitandolos de ella tendrian, buenos temporales y assi 
fueron insistidos del Demonio 3. 

Despues dicen los Canarios de haver comerciado por tiempo 
casi de 40 años con Mallorquines, Aragoneces y Sicilianos; vie- 
ron a mediado Junio a tiempo qtbe ellos tenian fiestas y vailes 

3 Marín de Cubas sigue a Abréu Galindo en el episodio de la cautivi- 
dad y posterior muerte de los mallorquines que habían sido apresados 
en la bahía de Gando. No obstante, el autor introduce en el relato ciertos 
datos que no hemos podido encontrar en Abréu; estos nuevos datos son: 

a) La ermita de Santa Agueda en Ganegujn (nombre <actual de un pe- 
queíío pueblo de pescadores existente en la desembocadura del barranco 
de Arguineguin. En dicho pueblo existe una cueva en la que, según la tra- 
dición, se encontró en SLI interior una imagen de Virgen). 

Ir) A~I&I jwtiîica la matanza rlt: loa rnallurquirles por causa5 tales 
como la hambruna que asolaba la Isla en esta época. A esta causa Marin 
añade otras como los problemas surgidos entre los mallorquines y las 
marimaguadas, que como se sabe eran las mujeres sacerdotisas, a las 
cuales no se podía codiciar, y se castigaba con severísimas penas a quie- 
nes 10 intentasen. 

c) Por último,. Marín dc Cubas no cita, al menos en esta parte de 
su texto, el episodio del ajusticiamiento de los dos sacerdotes que fueron 
arrojados por la sima de Jinámar, hecho que Abréu reseña detalladamente. 
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en Galdar y Telde, onde todos los varones estaban ocupados 4, 
o fuese por el revato de una esquadra de seis navios con dife- 
rentes divisas en algo a los a los [sic] primeros de Mallorquines; 
entre el poniente y el sur jusgandolos enmarados se descuidaron 
los Canarios, supieron que en el Pueblo de Ganeguin robaron mu- 
chas mugeres, muchachos y ganados y quanto pudieron, Ilevan- 
dolo todo a hecho sh irrrpedirnento alguno 5. La armada vino 
por el oriente rodeando la ysla, y los Canarios por tierra rete- 
niendolos viniesen a pelea, dieron fondo frontero unos riscos 
tajados pendientes sobre el mar fortaleza de los gentiles, salie- 
ron a tierra en una buena plaiasa [sic], esquadronaron las lanzas 
onde avia una poblacion a la boca del barranco de Telde, que lla- 
maron la Pardilla 6, suvieron por el valle de Ginamar en busca 
de losCanarios que se iban entrando en el bosque de olivos sal- 
veses o asebuches, y otros arboles, alancearon y mataron a mu- 
chos en un valle, que oi llaman la Matanza por esta accion ‘. 
Un Castellano buscando la cenda a el mar por mas breve y 
mas cercana que por la parte onde havian venido, iendo a pie 
con espada y rodela cojio la de mano isquierda por unos colla- 
dos descubrio los navios, y lanchas que a todas partes awdian 
a recoger gente, dio en la emboscada del risco de las Carigüe- 
las onde ai grandes agujeros en las toscas ‘, que alli tenian ata- 
jado el camino sobre el mar en una eminencia de mas de 400 bra- 
zas de onde se arrojo el Castellano, y sobre su rodela a dos 

4 Efectivamente, podría tratarse del Beñesnzen, fiesta anual que cele- 
braban los aborígenes en la estación del estío cuando hacían la recolección 
de sus granos. 

Se desprende por los datos de Marín de Cubas que periódicamente toda 
la isla se hallaba ocupada en estas fiestas. 

5 Se trata de la expedición de 1393, que mandaba el capitán Gonzalo 
Pérez Martel. Ver nota 2 del capítulo II del lib. 1. 

6 El topónimo La Pardilla no lo encontramos citado en ninguna 
crónica e historia consultada. No obstante, esta localidad existe, y es 
actualmente un barrio de Telde. Por lo que respecta a la población que 
según Marín & Cubas existía en la descn>bocadura del barranco de Tolde 
que llamamos la Pardilla, cabe señalar que en dicho lugar se localizan 
los restos de un poblado aborigen conocido como la Restinga y Roca- 
barranco: este poblado estaba formado por al menos treinta estructuras 
habitacionales de piedra seca, de planta interior cruciforme, así como 
varios enterramientos tumulares y dos grandes recintos. 

’ En el término de Marzagán (municipio de Las Palmas de Gran Ca- 
naria) cxistc un barrio cuyo nombre es La Matanza; en sus proxjmidades 
se localiza un importante complejo de cuevas naturales y artificrales con 
silos, que constituyeron un poblado aborigen. En este yacimlento se han 
recogido abundantes restos materiales de la cultura aborigen. 

8 Podría tratarse de los silos del Mal Paso, que aun se conservan; 
este yacimiento fue descubierto y en parte estudiado por Jiménez Sánchez. 
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braceadas, dicen los Canarios, se fue a su navio; esta memoria 
durara muchos siglos, fue mui celebre entre los gentiles seña- 
lando el modo y arrojo que tenian ellos por victoriosos e im- 
bencibles a tales hombres, a modo de / los Saguntinos, y es 
llamado alli el salto del Castellano. 

Navegaron a el oriente a la ysla de Lanzarote a el Puerto 
Guanapaio onde havia edificio o cimiento de Castillo o fuerte, 
que despues Betencourt llamo el Castillo biejo que fabrico Lan- 
celoto Mailesol, Milanes, que aqui fue escala de Mallorquines 
salieron a tierra a correrla los xristianos sin hallar persona ni 
viviente alguno por tode el dias, y serca de noche mandaron 
saliese por espia ligera, y diese uno la vuelta por la llanada o 
Dehesa de Guriame lo y bien apartado, y al volverse le parecio 
habia visto corriendo un gentil esconderse en unas ramas con 
tanta velosidad como una ave, y siguiendo hacia aquel alcanse 
presto fue descubierto, y con grande dificultad atropellado, y 
de el se entendio onde los naturales todos se havian recojido 
desde que vieron los navios, al dia siguiente fueron obligados 
a defenderse en los llanos qtre llaman de la Oliva ll, fueron algu- 
nos muertos y cautivos 160 con el Rey Guanarame, y la Reina 
Tingua Faia 12, mucho ganado de cabras y cueros, tozinas, ca- 
brias, cebo que tenian recojido paua comerciar y dieron la vuelta 
a Sevilla. 

En este año de 1.393 que los Castellanos vinieron a las yslas 
havian passado 102 que se tubo noticia de ellas en Levante y 

lo Francisco Navarro Artiles. en su obra Teberite, apunta: “Guriame- 
1.: ‘Top. de Fv. : extensa zona del nordeste de la isla’ // Var. : Guriame /j 
2.5 ‘Top. de Fv.: Caserío en la Oliva’ // Var. : Guariame // Dehesa de 
Guriame iTop. de Lz! // Nota: Quizá sea ,error por Fuerteventura // Lla- 
Ilada de Guriamt; ‘Top. de LE’ // Nota ; Quisá sea error por Fucrteventura”. 

Este topónimo no aparece citado por ningún autor ni crónica anterior 
a Marín de Cubas. De ser cierto lo que apunta Navarro Artiles, el relato 
de Marín de Cubas habría que trasladarlo a la isla de Fuerteventura. 

11 Tampoco aparece este topónimo en la isla de Lanzarote, m cita 
alguna de autores anteriores a Marín de Cubas. A este respecto ver nota 1, 
cap. X, tomo 1, pág. 301, de la obra de Chil y Naranjo Estudios... 

lp Tanto Abréu Galindo (el autor más antiguo que da los nombres de 
estos dos personajes -Guanarame y su mujer Tinguefaya-), como Marín 
de Cubas dan por cierto que eran reyes de Lanzarote. Sin embargo, Viera 
señala que “Guanarame, hermano de Tiguafaya, y a la hermosa ICO, que 
era su hermana y su mujer...“. 

Entre el ,text.o ,de Abréu y de Marín de Cubas existen ias siguientes 
diferencias : 

a) 160 cautivos en Marín de Cubas y 170 cn AbrEu y Viera. 
b) Tinguafaia en Marín de Cubas, y Tinguefaya en Abreu. 
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73 que el Rey de Napoles les comercio, y 47 que imbio a ellas 
el Principe Luis; y aora esta armada parece fue imbiada por 
Castilla: concuerdan los que hablan d’esta armada de Caste- 
llanos que el Capitan fuese Hernando de Castro, quien o como 
fuese no savemos mas en tiempo del Rey D. Pedro de Castilla 
antecedente a este mas de 30 años, tubo este Rey una armada 
contra Aragon su Almirante deste nombre D. FerYzando de Cas- 
tro en el año 1.365, este era señor de Monforte, Lemos y Sarria 
y Castroheril, Maiordomo del Rey D. Pedro, hermano de D.” Juana 
de Castro con quien SP casn repudiada y presa en Burgos la 
Reyna D.” Blanca. Eran hijos de D. Pedro de Castro y Guerra 
y de D.” Ysabel Ponce de Leon, viuda de D. Diego Haro señor de 
Viscaia, nieto del primero D. Diego Haro, y pudiera ser o este ca- 
vallero u otro deudo o sucesor quien fuese en estas yslas. 

Demas de haver comerciado los Mallorquines en las yslas tam- 
bien en las Cortes (sic) de Africa en cabo de Guer onde llamaron 
Sta. Cruz de Berberia onde murio un Religioso Augustino y tie- 
nen su cuerpo entero, y libros, y otras alajas qtre fueron suias, y 
este vivio en Canaria con exemplo de buena vida asistiendo algu- 
nos años a los xristianos qzfe vivieron y comerciaron en la ysla. 



MOSEN JOAN DE BETENCOURT SALE DE FRANCIA PARA 
LAS CANARIAS Y LLEGA A CADXZ 

[f. 8 v.1 / CAPÍTULO IV 

Los historiadores desta venida de los Franceses, con variedad 
assi, Españoles, Ytalianos y Franceses por haver escripto despues 
de 70 años hablan en diversos tiempos de aquel primero: segui- 
remos en toda la historia a un Clerigo trances Capellan suio de 
Mosen Juan que le asistio hasta su muerte de que hizo un trata- 
do en su lengua imprezo, aunqz*e en el calla algunas causas y 
motivos que otros declaran. 

Garivai, historia de España libro 16 capitulo 19 y el Padre 
Juan de Mariana libro 16 capirulo 14, Gomara historia de las Yn- 
dias libro 6 capitulo 17 concuerda con Zurita libro 20 capitulo 
39 historia de Aragon, y descuerda de los otros.. De los Ytalianos 
dice Benzoni historia del Nuevo Mundo lo mismo cassi con algu- 
na diferencia, y que el Rey de Lanzarote se llamaba Bajanor. Pau- 
lo Juvio, cn sus elogios dise, que Portugueses y Castellanos descu- 
brieron estas yslas, y las comerciaron. Gonzalo Yllescas, historia 
Pontifical, dice que el conqsimiento de estas yslas es de mui largo 
tiempo llamadas Fortunadas hata que vino a conquistarlas Be- 
tencourt. Gonzalo de Molina, llamado Argote, en la nobleza de 
Andalucia tracta dcsta materia con variación como los demas. 
Varroz y Ramnucio, Lucitanos en sus decadas dicen que yngleses 
primero y despues franceses descubrieron estas yslas, que cami- 
nando a España se derrotaron a ellas, y en particular a la Ysla 
de la Madera. Las historias francesas dicen de otra manera y 
entre si concuerdan en la verdad deste viage de BetencourtV 
Bignien en su Bibliotheca en el año 1405 y en el de 1407 Velle Fo- 
resto libro de Cosmografia tomo 2 capitulo 31 y Thebet libro 3 
capitulo 9 Andres Favin o Fabian, tractado de los oficios de Fran- 
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cia libro 3 capitulo 8 dicen a una voz que tres gentiles hombres 
salieron de la Francia en tres navios grandes de guerra, al modo 
que los antiguos aventureros cavalleros errantes, llamados Jean 
de Betencourt, Girardo de Monleon y Ethelfe de la Salle, a quien 
la historia de Betencourt llama Gaiferos o Gadifer de la Sala 
natural de la Rochela, ‘y despues a el retorno a Francia de las 
Yslas de Canavia mando el Rey de Francia a servir a las guerras 
del pais de Genes el aMo 1409 y mando que ninguno volviese a las 
yslas de Canaria. 

Galleno de Betencourt, tractado de las navegaciones del Oc- 
ceanos, dice despues por el aMo de 1402 Juan de Betencourt 
gentilhombre normando, por las crueles dicenciones y revueltas 
de qtre el fue causa en Francia entre el principe de Orleans y el 
duque de Borgoña con el rey Carlos VI y este con el Austrique 
(que es el Emperador de Alemania) y pareciendole no tener se- 

Cf. 91 gura su persona en la Francia, ni aun en España, / determino 
con su familia salirse del Reino etc. 

Del tractado de sus capellanes de Mosen Juan el licenciado 
Juan Berriel y Fr. Pedro Bontier, franciscano, qtre quedo en ys- 
las y acompaííaron siempre SC colige lo siguiente. Fue Mesen Juan 
gentilhombre de Camara del xristianissimo Carlos VI, natural de 
Normandia, Varon de Betencourt en la Provincia de Caux, tenia 
su cassa en la gran Vella de Tintorera, lugar suio onde vivia 
quando tubo las grandes contiendas con su hermano maior Rei- 
naldos, que le coacionaron a salir del Reino, siendo el primer mo- 
tor desta empreza de ir a las yslas, paso a la Rochela onde hablo 
con Gadifert de la Sala y casi le forzo a solicitar gentes, armas y 
pertrechos: Dexo su hazienda Betencourt en ciertas doblas de 
oro a renta a un su deudo Roverto de Bracamonte ,embarcose 
en uno de tres navios grandes r/ue por mas fuerte el escngio, y 
Gadifert juntos con ochenta hombres de pelea. 

Salieron del Puerto con viento Nordeste año del Señor de 
1402 día primero de Maio, fueron la vuelta de la ysia Bel Isic] de 
aquella costa de Francia, y de alli a el Cabo Gobe y en la ysla Re, 
les contrario el viento por la proa y tuvieron otra derrota; y se 
apartaron los tres navios y solo se habla del de Betencourt que 
llego a el Puerto de Rivadete, onde estubo ocho dias amotinada la 
gente, Normandos y Gascones, tirandose chuzos, barras de hie- 
rro, tablones, desde las gavias, camarote y otras partes; y salien- 
do armado Gadifert de la camara apaciguarlos le fue arrojado 
un chuzo que apartandose entro a la camara y se clavo en un 
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cofre, y el biage estubo deshecho, que con maña se volvio a pro- 
seguir. 

De Ribadeu fueron a la Coruña alli estaba la armada de Sco- 
sia a cargo del Conde de Hely, que estaba en tierra con otros Se- 
flores, el de Razi y Renti, a los quales fue Betencourt a pedirles 
ciertos pertrechos de una de las tres naves que en sierto parage 
le havia apresado, disculpado el general con los demas Señores 
y vuelto Betencourt a su navio, invio recaudo siniestro al Conde 
de Crefort, almirante, de parte del General pidiendo una lancha 
grande y anclote que luego lo imbia, y viniendo ciertos Capiiu- 
nes a vicitarle en buenas chalupas instaron volver a llevarse la 
lancha y anclote; hubo altercaciones, vozes y demandas con sa- 
tisfaciones mando Betencourt alsar el navio, y tras el vino una 
Goleta armada, y puestos ambos a punto de guerra se volvio sin 
hazer effecto. Siguio el viage por la costa de Portugal y doblan- 
do el cabo de San Vicente llego a Cadiz, acomodo su familia en 
cierta posada Betencourt, y el siendo acusado por demanda de 
los yngleses, Ginoveses y Placentinos, de que era pirata haviendo 
rovado en tal parage tantos navios, y hecho graves, y hechado 

[f. 9 v.1 a fondo / tres, fue preso en el Puerto de Santa Maria y el navio 
embargado con todos sus pertrechos; la Señora Madama Maria 
de Bracamonte siendo de poca hedad y mui hermosa se afligio, 
y luego dio a conoserse a sus deudos qtce tenia en España, sobri- 
na que era de Rubi de Bracamonte, qtte caso en Castilla en tiem- 
po del Rey Don Pedro, con Dotia Ygnes de Mendosa, casa del 
ynfantasgo; este se hallo en Montiel en la tienda del Condestable 
de Francia Monsieur Beltran, Claquin, quando D. Henrique ma- 
lo a su luxmano. 

Llevado preso a Sevilla Mosen Juan de Betencourt, y reputa- 
dos por piratas el y los suios, beso la mano al Rey Don Henri- 
que III y a la Reyna D.” CathaZirza qzne alli se hallaban, y fue vici- 
tado de los grandes y otros cavalleros con muchos ofrecimkxtos, 
y luego dado por libre; y puesto silencio a las demandas Y vuelto 
a Cadiz se le amotino la gente sobre las pagas el dueño del navio 
Roverto Brumen, el contra maestre Bertin Berneval de Caw Y 
el Capitan de ynfanteria Remon le nedan marineros y soldados 
que havian servido sin premio y eran ia muertos, a guerra Y tra- 
vajos, 27 hombres de 80; acomodolos con algun dinero q= hallo 
y volvio Betencourt a querer proseguir el viage de las yslas con 
intencion de robar esclavos pura aiuda de tantos gastos, Y Pro- 
curo buscar practicos que deste viage le diesen noticias. 
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Hallo algunos Betkcourt, Maestros de navios, qtle en estas ys- 
las comerciaban aunque de secl-eto porque el Rey D, Henriyue 
tenía vedado este tracto en paz y en guerra; corrío la vos de que 
buscaba gente de su nacion para esta empreza, y mas hallara si 
tuviera mejores pagas, fue citado Betencourt de ir primero qtre 
otro u otros dos navios españoles a las dos yslas primeras onde 
se haría con menos ernbaraso el robo de ysleños l 

l LOS capítulos que Marín de Cubas dedica a la conquista Betancuriana, 
concretamente del IV al XII del libro 1, ambos inclusive, han sido objeto 
de un minucioso cotcjo con las versiones conocidas y publicadas en épocas 
anteriores a la de nuestro autor: nos referimos a los textos B y G, así 
como al texto de Abréu Galindo. 

De estos cotejos deducimos que Marín de Cubas tuvo que consultar 
otro texto sustancialmente distinto a los ya mencionados y referidos de 
la conquista Betancuriana. Las noticias que aporta nuestro autor sobre 
este capítulo de la Historia de Canarias, resultan más veraces y acertadas 
que las del mismo Abréu, de cuya obra se sirve nuestro autor en múlti- 
ples ocasiones, tal y como el propio Marín señala. 

iCuál fue entonces la fuente de que se valió Marín para narrar los 
episodios de la conquista Betancuriana? Según Elías Serra Ràfols, Abréu 
Galindo fue el único entre los cronisras canarios que tuvo acceso a unä 
copia del manuscrito de la conquista betancuriana, que Juan V de Betan- 
cur, a ruego de los Betancores canarios, les envió hacia 1490 (Elías Serra, 
1964). - 

Pudiera ser que Marín de Cubas llegase a conocer esta copia utilizada 
por Abréu en su historia; sin embargo, la transcribe o al menos la inter- 
preta de distinta manera a como lo hace Abréu, tal y como ya indicá- 
bamos. Cabe entonces pensar que Marín de Cubas consiguió manejar una 
nueva fuente; para Elías Serra, dicha fuente sería Le Canarien en su 
primera edición del año 1629-1630, del que fue autor Pierre Bergeron 
(Serra. 1964). 
\ La ‘otra hipótesis, que parece tener mayor peso, indica que Marín de 
Cubas maneió el manuscrito de Servan Grave. mercader francés residente 
en La Palma ya desde el año 1605; a este autor se debe la primera tra- 
ducción al castellano de LC Cannvien. 

En el manuscrito de la obra de IMarín de Cubas que se encontrãba en 
la biblioteca de don Juan del Castillo Westerling, don Agustín Millares 
Carlo encontró la siguiente nota: Ensayo histórico / por / Antonio Ce- 
deno / seguido / de una traducción de la obra / de / Bomier y Le Ve- 
rrier / por Servan Grave, A dicha portada el propietario del manuscrito 
había añadido lo siguiente: “Esta es una recopilación de manuscritos de 
varios autores antiguos, historiadores de las islas canarias, que formó 
y reunió copiados de su mano el Dr. Marín y Cubas, quizás como estu- 
dios para la historia de las Islas que el escribió...” (Millares Carlo, 1935). 

Ya se indicaba en otra parte de este trabajo que no tuvlmos acceso 
a este manusc;r.ito dt: Marín dc: Cubas yut: conservaba don Juan de Casti- 
llo Westerling; por consiguiente, nos es imposible averiguar si Marín de 
Cubas copió textualmente la traducción de Servan Grave o si a partir 
de ella confeccionó su propia versi&. 

Por ello: los capítulos de Marín de Cubas referidos al Le Cancrien 
apenas .seran objeto de notas a pie de página; tan sólo nos limitare- 
mos a cotejar los nombres de ciertos topónimos y antropónimos, en un 
intento de comprobar la veracidad de los datos apuntados por Marín de 
Cubas. 



MOSEN DE BETENCOURT SALE DE CADIZ PARA LAS 
YSLAS DE CANARIA 

CAPITULO V 

[f. 101 

En el mismo año en 16 de Julio, y en el mismo navio con 5U 
hombres salio Mosen de Betencourt de Cadiz para las yslas, lle- 
vo algunas mugeres de sus tierras con animo de hazer algun 
modo de avitacion o precidio en las yslas, dejando en Cadiz a la 
señora Maria Bracamonte, y engolfado con tres dias de bonanza, 
y despues de cinco con buen tiempo dio fondo en la ysleta Grata 
en el Puerto de Toyenta, qtle es la Graciosa serca a la de Tite que 
es Lanzarote onde salieron a tierra a ora de prima con gente 
Betencourt, Gadifer y Ramon, y bien cansados de andar por va- 
rias partes sin hallar rastro de hombre, ni ganados se volvieron; 
acordaron volver segunda vez armados y hallaron algunos natu- 
rales que apricionaron, y Betencourt, mediante la lengua de / 
dos naturales que de la Francia havian venido por Aragon, traido 
consigo ya xristianos Alomo y Ysabel, supo como todos los natu- 
rales estaban retirados a una parte de la ysla, volvieronse a im- 
biar libres y que dinesen al Rey y los demas qtre sobre seguro 
podian venir de paz y de tracto, y assi estuvieron a la obediertcia 
de Betencourt, y a los Franceses les parecio que ia estaba toda 
la tierra llana y conquistada, traheron el navio a este Puerto on- 
de fabricaron el Castillo llamado Ruvicon a la punta de la ysla 
que mira al Africa, y hizo Alcaide a Bcrtin Bernebal, hidalgo de 
armas entregandole en el lo mas estorboso que venia en el navio, 
de armas y pertrechos pava la guerra y conquista, y gente bastan- 
te a la defenza de su fuerte. 

Mandaron que el navio esperase en la ysla de Lobos mientras 
cn la lancha grande passaban a Ervania, llamada Fortuite y For- 
tuna, que es Fuerteventura, onde entraron a prima noche, y en 
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ella estubieron ocho dias fatigados, cansados y faltos de comida 
medio desesperados se volvieron sin haver visto a nadie porque 
los naturales desde que vieron el navio se retiraron a una punta 
apartados de alli mas de 24 Leguas, anduvieron en la ysla los 
Franceses hasta el pie de una cierra onde hallaron una fuente 
de agua de donde se volvieron a costear la ysla en el navio, y 
haviendola reconosido algun poco hasta el barranco Biot de on- 
de sale bien fuera a el mar una punta frontero de Africa onde 
determinaron hazer otro fuerte a la parte de adentro ’ llegaron 
el navio a tierra quanto fuese posible, y dispuesta la orden .de la 
fabrica se saco a tierra lo necesario para la defenza y bastimen- 
tos y estando en ella Betencourt, Gadifer, Ramon y sus soldados, 

luego el contramaestre y Muestre Roverto y marineros se alsan 
del Puerto con lo de mas ynteresado y mejor del navio diciendo 
se volvian a España con tantas perdidas y demoras y atrasa- 
mientos, y sobre cuia fuese la Nao hubo grandes demandas, y 
resueltos sin esperar dan a la vela. Betencourt desde la lancha 
tubo maña de saverlos aquietar o por lo menos que le oisen di- 
ciendoles que les queria satisfacer pues tenian en prendas alaxas 
de Gadifer- y ropa & rrmcho IIldS valor, respondiendo que en Ia 
Graciosa darian fondo onde se trataria desta satisfacción con 
Betencourt los demas aclamando que quedasen a morir en Er- 
vania, a lo menos los dejasen en Ruvicon. 

Salieron de la Ervania los del fuerte acomodando en la lancha 
grande lo mas esencial que en el havia, siguieron a Rubiconmui 

,f. 10 v.1 disgustados, y viendo Betencourt / que el navio se iba, le fue a 
alcansar y hiso suplicas por algun bastimento pava los que que- 
daban pues era facil remediar su falta en España, y viendo que 
no pudo sacar mas de otra cosa del navio de armas, ropa o cosa 
que importaw; d ixn que el qneria tsmhien ir a España a satisfa- 
cerles, y desempeñarse, y en el interin diese fondo en la Graciosa 
para dejar la mejor horden a la gente que conviniese. Y haviendo 
el navio esperado a la otra parte de la ysla de Tite o Lanzarote 
fueron a despedirse de Betencourt algunos de sus amigos que 
fueron el Capellan Berriel y Julio Coutes a quien encargo la te- 
nencia y aucencia de su persona y la obediencia a Gadifert y que 
todos tuviesen muestras con mucha brevedad volvia de España, 
entre si mucha paz y amistad, onde prosiguieron su viage. 

1 No encontramos en los textos B y G ningún topónimo referido a 
*la isla de Fuerteventura denominado barranco Biot, donde según Marín 
de Cubas se fortificaron los franceses. Tanto en la crónica B como en 
la G, se indica que se fortificaron en Río Palmas. 
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Quedaron en el fuerte de Ruvicon en la Isla de Lanzarote o 
Tite, hasta 40 franceses con algunas mugeres propias de la Fran- 
cia, arrepentidos del mal concejo y determinacion y en gran ma- 
nera afligidissimos faltos de todo regalo y conveniencias de ro- 
pa, calzado ,abrigo y cama, y a yocos dias de ido el navio deter- 
mino Gadifert de ir a la Ysleta de Lobos, assi llamada por los 
lovos marinos que alli se pescaban antes, a pescar estos pezes 
para aprovecharse del cuero pava calsado y carne y enjundia o 
graza, y ia promptos con lo necesario trageron nuevas que un 
navio Español havia dado fondo en la Graciosa de qw todos fuc- 
ron mui alegres, y luego Gadifer inbio la bienvenida con el Alcai- 
de Bertin a el Muestre Hernando de Orduña, que era el mas pro- 
ximo que en Cadiz estaba pava salir a las yslas. Reconosido el 
navio que era la Morela de Francisco Calvo, que luego pregunto 
por Betencourt, que iba binje de España, y lo demas sucedi- 
do, y Bertin de secreto comunico el querer salir de Rubicon con 
40 camaradas, robando por esclavos algunos amigos naturales 
que estaban de paz, y lo demas qtre pudiese llevar del fuerte a lo 
qual se recistieron los Españoles, y un Ximenes contramaestre 
no oio mal la propuesta de Bertin, y dejaronla en secreto. 

[f. 111 

Vueltos a Rubicon y savido el suceso y decinio de comerciar 
los Españoles con los naturales, bien descuidado Gadifert y Ra- 
mon con nuebe hombres pasaron a la pesca de Ysla de Lovos, 
llevaron ‘comida pava dos dias en los quales havia de volver la 
falua a Rubicon: luego al segzmdo dia qtre fue en 15 de Octt&ve 
del mismo año 1402 llego a la Graciosa Hernando de Orduña, que 
luego fue Bertin a darle bienvenida a su navio Surcamares, qtie 
ia savia lo sucedido a Betencourt el trato falso de Bertin contra 
Gadifert; que no afeo mucho Orduña, mas el dejo sentada su 
traicion con / pocos camaradas, robando lo qzre pudiesen, -y se 
volvio mui disimulado a Rubicon donde hallo de vuelta de Ysla 
de Lovos a Ramon, que vino por mas gente y comida, y supo de 
la venida de Orduña, y antes de salir otra vez Remon, le fue 
fuerza detenerse por llegar a Rubicon dos gentiles o naturales, 
q”e decisn a los Franceses sus parciales y amigos como 10s Cas- 
tellanos andaban en quadrillas robando la tierra de gentes y ga- 
nados, y quanto encontraban, y assi les diesen aiuda y socorro 
para ir contra ellos. Ofreciese Bertin a este socorro con sus Fran- 
ceses, y cogiendo una lanza en las manos la bandio diciendo in- 
jurias y muertes contra los castellanos, de lo qual se agradó el 
Capitan Remon, y escogiendo de su faccion algurros y a dos natu- 
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rales ya xristianos, que por lengua havian traido de la Francia, 
llamados Alomo y Ysabel, y llevando refresco y comida para 
ellos y regalar guio el camino de Aldeagrande’ onde hallo algu- 
nos naturales que invio avisasen al Rey fuese a tal sitio y llevase 
gente consigo onde vino el gentil con 24 los mas esforsados,, y ce- 
naron mui bien en unas casas pajisas, y havia una mui grande 
qtrc parecia ser de Aiuntamielzto o Concejo 3 y aqui les dijo Ber- 
tin que descuidadamente podian dormir como lo hisieron, y a 
media noche llego la emboscada de once Franceses a maniatar 
a los gentiles y Bertin a la puerta defendiendo con su espada en 
blanac [sic]i hirieron a algunos no se huiesen y uno de ellos llama- 
do Agabo 4 dando un salto por encima de Bertin lo derribo de es- 
paldas y su huio, y siendo maniatados los demas con el Rey que iba 
assido de tres Franceses camino de la Graciosa, y se salto, y vol- 
viendo un Gascon a acirle fue derribado en el suelo de un golpe 
de rebes que le dio el Rey, que ia havia seis vezes libradose de 
robos de piratas. Emvarcaronse en la nao de Orduña 22 cautivos 
y Alonzo y Ysabel con los onze Franceses; y como dixese Orduña 
que pava el viage necesitaba de mas bastimentos ordeno Bertin 
que Bernardo Blessi con los demas Franceses fuesen ocultos por 
tierra a Rubicon y apoderandose de la lancha la tragesen a el na- 
vio y hallandola sola en el agua se apoderaron de ella quatro o 
cinco con alguna dificultad porque Bernardo hubo de matar a el 
capitan Remon, que la defendia y los demas que en ella no pudie- 
ron se volvieron por tierra y todo fue con mucha presteza. 

Para el dia siguiente dispuso Bertin ir a Rubicon por tierra 
con 30 Castellanos, y por mar fuese la lancha del navio de Ordu- 
ña, con la gente misma y Castellana, la qual llego a las nueve del 
dia, y preguntandoles de Rubicon que a que venian responden 
que esperaban la gente que venia por tierra que jusgavan ia pri- 
mero huviesen llegado, y estos eran los onze Franceses, y los de 
la lancha eran siete Castellanos que se estuvieron enmarados y a 

2 En los textos B y G aparece La gran aldea. Esta pudo estar ubi- 
cada en lo que hoy es la villa de Teguise. Todavía hoy se encuentran 
abundantes restos arqueológicos por los alrededores y puntos del interior 
del casco antiguo de la villa de Teguise, A este respecto cabe destacar los 
resultados de la excavación arqueológica en los Roceros llevada a cabo 
por nuestro colega José de León Hernández, cuyos resultados definitivos 
aún no han sido publicados. 

3 En las dos versiones, B y G, del Le Canarien no encontramos las refe- 
rencias de Marín sobre una gran construcción “que parecía ser Ayunta- 
mitnto 0 Concejo”. Tampoco existen pruebas arqueológicas al respecto. 

Avago en las versiones B y G. No aparece citado en Abréu. 
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poco rato entraron en Rubicon con gran furia a partir del basti- 
[f. 11 v.1 mento que les / tocaba para ir a España, fue mucha la confucion 

de vozes y gritos, qtle en tres horas no se pudo apasiguar, y te- 
niendo apartado la mitad de todo lo mas y mejor de biscocho, 
carne salada y vino, y un tonel cl mejor de mas a mas, estando 
ia para embarcar llego Bertin con los 30 Castellanos por tierra 
de embosacada, y por mar la lancha grande, y hubo nuevas de- 
mandas y respuestas, y por ser tarde hisieron alli noche, haciendo 
injurias, robos y fuerza en las mugeres Francesas, y llevando el 
robo a saco emvarcaron por esclavos algunos naturales amigos 
de los Francezes, y en las dos lanchas mucha cantidad de bisco- 
cho, y de todo lo demás como harina, arneses, vaules, ropas en 
envoltorio, y maletas, y la artillería del fuerte, cuerda, escudos, 
ballestas, y 200 cuerdas de arco, cantidad de hilo, y todo lo que 
pudo ser de ntil, y quatro dosenas de dardos qtre los Castellanos 
se llevaron en las manos qual a dos y a tres, y dos cofres de Ga- 
difert de alhaxas mui costosas que todo embarco Hernando Or- 
duna en ia Graciosa, dando fondo junto al de Francisco Calvo. 

Quedando los afligidos de Rubicon en tan lamentable estado, 
pretendian ir a pedir socorro a Francisco Calvo, les intercediesse 
a lo menos en ir a buscar a Gadifert, y los demas que jusgaban 
haver perecido en ysla de Lobos, para esto con la maior presteza 
que pudieron aderezaron una barquilla mui pequeña que aIIi de- 
jo el navio de Betencourt ia desquadernada y rota, en ella como 
pudieron dificultosamente llegaron a el navio de Calvo quatro 
hombres, los dos Capellanes, el Licenciado Juan BserrieI, Fray 
Pedro Bontier, de Sun Francisco, y dos hidalgos que manifesta- 
ron el trabajo dc: GadiTert, dioles un practico, que era el contra- 
maestre Ximenes, y tres remos, volvieron a Ruvicon, llevan re- 
fresco, atraviesan a Ysla de Lobos las quatro leguas peligrosissi- 
mas de aguages y corrientes de la vocaina, con gran temor del 
arrebatado estrecho. 

Hallaron en grande afliccion en Ysla de Lobos â Gadifert y 
compañeros de sed y hambre casi muertos por ser atril de todo, 
y llena de piedras. Tiene una legua de largo y de ancho media, 
por la falta de agua suplia el rocio de la noche, tendiendo una 
toalla que retorciendola a la mañana le chupaban la humedad, 
y ser-via de relr-igeriu, y saviendu la maldad de Bertin todos mal- 
decian su mala suerte con lagrimas. Volvio la faluilla tres 6 qua- 
tro veces de cada vez con tres hombres y echolos en Lanzarote 
en una punta forntero â Africa â el despedirse Ximenes para su 
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navio se fueron con el Gadifert, los dos Capellanes y otros dos 
a dar el agradecimiento â. Francisco Calvo y despues este con los 
demas pasaron â el navio de Orduña a verse con Bertin y repre- 
sentar su agravio, a lo que respondio qtre los Franceses no devian 
algo â Betencourt ni a Gadifert, ni tampoco podia disponer de lo 
que se avia embarcado en Orduña y ponia por testigos a todos 
los qtle salieron de Francia, qtle nada se le devia. Dixoh Gadifert, 
que se acordase que en Paris se hallaba Bertín tan pobre que 
Betencourt le dio 400 re., respondiole que eran pava levantar gen- 
te mas, que el iba a España onde satisfaria / â Betencourt de to- 
do y le pagaria si le deviese. Nada se le concedio a Gadifert de lo 
que pedia, instaba a lo menos por las dos lenguas, Alonzo y â 
Ysabel, mando Orduña que luego se les diese, y estando el navio 
ya a la vela, Bertin arrojo â el mar a las dos lenguas, y Gadifert 
con los demas a prisa saltaron en la lancha grande, y los recogie- 
ron, y pasando â el navio de Francisco Calvo, de onde vieron que 
la lancha del de Orduña volvia a tierra, y notaron que una punta 
en Lanzarote dejaron los dose Franceses campaneros de Bertin, 
estos llorando a Gadifert les perdono y dixo, que por tierra se 
fuesen 8 el fuerte de Rubicon, y el se despidio de su amigo Fran- 
cisco Calvo para Rubicon. 

Llegando Gadifert, quando desocupo la lancha con admirable 
presteza los dose Franceses se embarcaron pava la tierra firme 
de Africa a Marruecos; y a pocos dias despues se fue Francisco 
Calvo à España. Padecieron cn Rubicon los dcmas Franccscs 
enormes calamidades, junto con dos revatos de los naturales tan 
prestos y acelerados como lluvias de pedradas y otros atrevi- 
mientos, por verles eran ia mui pocos y faltos de muchas cosas 
necesarias a ofenza y defenza, procuraban estinguirlos, y los 
Franceses, deshaciendo un cable biejo que por inutil se quedo, 
armaron ciertos arcos de ballestas con que volvio la guerra viva 
no perdonando a vida, solo a los niños, y cautivaron despues a 
hombres y mugeres que podian haver de que tenian recogida 
cierta preza y por falta de alimentos comieron carne la quares- 
ma de 1.403. 

Los naturales muy sentidos del mal hospedaje daban quejas 
de la falta de palabra, trato y ley, y Gadifert con la misma queja 
imbio a el Rey gentil a darle parte y responde que el ni los suios 
son los que le molestan, sino ciertos levantados ofendidos. Gadi- 
fert instole se los entregase, y de no hacerlo a nadie perdonaria 
la vida, de quantos encontrase, Passado poco rato se vino a Ru- 
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bicon un gentil de paz y hablando con la lengua Alonso dio su 
razon ser sobrino del Rey, su nombre Achen ’ y pacto con Gadi- 
fert entregarle a su tio el Rey con otros camaradas mui valien- 
tes, y dixo como muchas vezes se havia huido de manos de pira- 
tas, y tubicsc ncuidado con el, y que volveria a dar aviso a Rubi- 
con quando fuese ocasion de entregarle preso. 

Por el mismo año de 1403 vispero de Santa CathaZivta, volvio 
AIonzo a Rubicon dando aviso que el Rey con 90 de los suios 
estaban fortificados en sierto termino de la aldea de Catife ‘, onde 
podian ser presos con el Rey. Con el aviso se dispuso Gadifert 
con 20 hombres, llegaron al alva cercaron la cassa de Consejo, 
entraron dentro y hubo gran pelea por gran rato, y aunque la 
puerta era mui angosta se huieron todos menos siete, dos pri- 
cioneros, el Rey y otro llamado Alby, los tres muertos y dos mal 
heridos, / y todos los mas Franceses quedaron heridos, pusieron 
al cuello de los pricioneros cadenas y aunque los que hirieron 
fueron presto pricioneros, se les dio luego livertad a pedimento 
del traidor- Aclrierl, y assi apriciunados 10s llevu Gadikrt a el 
citio de las sepulturas de los Franceses muertos, onde quiso ha- 
zer de los dos lo mismo, y con graves juramentos de sus discul- 
pas fueron perdonadas las vidas, y en Rubicon se les echo de 
mas a mas grillos duplicados sin cadena, y despues porque se 
lastimaban las piernas la cadena corriente sin ellos. 

Despues de pocos dias bienen a Rubicon de compañia mas de 
30 camaradas de paz con Achien que pedia ser xristiano y lisen- 
cia despues de ser Rey pura poner las vestiduras reales, que son 
cierta antiparas .o polainas de cuero crudo de cabra y de lo mis- 
mo brazaletes, y en la cabeza un bonete de dos puntas a modo de 
mitra de cuero de cabron mui recio ’ y Ilegandose cerca le .dixo 
el Rey preso en su lengua: fore fronche ve! que es, ah traidor 
infame! y Achien mirandole se rio e hizo escarnio, y despedidos 
de Rubicon con buena promesa y amistad imbio Gadifert a pedir- 
le imbiase por el sustiento de alguna cebada que hubiese 8, res- 

: Ache y Asche en la versión B. 
La aldea de CaMe no aparece citada en ninguna de las crónicas con- 

sultadas; tampoco aparece mencionado este nombre en el diccionario Olive, 
Suponemos, no obstante, que la Aldea de Catife se identifica con la Aldea 
Grtnde, lo que hoy es Teguise. 

Esta descripción de las vestiduras reales que nos aporta el autor 
no la encontramos en los textos B y G, ni tampoco en otros auto- 
res consultados. 

8 Se desprende por este dato taml+5n recogido en las crónicas B y G, 
~e,~do,c majoreros prartlraban la aprlcultln-a, en este rasn cnltlvando IR 
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pondio Achien que el haria ponerla en tal citio donde fuesen por 
ella los FI-anceses onde Ilaman el Castillo biejo ‘, que hay fama 
le fabrico alli Lanzeloto Mailesol, Italiano, quando aporto en 
esta Isla. 

Fueron siete Franceses por la cevada y cada uno cargando 
con la cantidad a medida de sus fuerzas, venia capitaneandoles 
Achen con 23 natwalcs de escolta y aunque ía cra tarde scrca 
de noche les parecio volver a todos por otro camino de cevada, 
y les dijo el Cavo Juan Cortes que no se fiasen ni mesclasen 
con los gentiles qtre les parecia ser de sospecha y temian algun 
daño a los Franceses, que havian quedado en guarda de la demas 
cevada; mas caminando mui a prisa los gentiles, y con ellos 
un Guillermo Drandac, a este, por verle apartado de los demas, 
le embisten, hieren con 13 heridas, acudieronle y huiendo los 
traidores buelben a Rubicon con el herido y mui admirados de 
la traicion. 

[f. 131 

El Rey que presente a todo lo que passaba con sus priciones 
o cadena cargola sobre si, y camino a su cueba, sin poder Fran- 
ces alguno estorvarcelo, fue grande el regosijo de los suios y 
obedecido SC dio luego scntcncia dc mucrtc a Achcn, fuc apc- 
dreado y despues quemado, todo con mucha presteza; los Fran- 
ceses que estavan en el Castillo viejo con la cevada fueron aco- 
metidos, y a un amigo de Achen quitaron la cabeza y puesta 
en un palo sobre un montecillo fue bastante para aumentar la 
guerra mas sangrienta que nunca, no perdonando sino a los 
niños, los gentiles ya timidos y amilanados se dexaban morir 
en las cuebas y riscos Io tenian buena preza de ganados y gente 
los Franceses, ya otros amigos mas por temor, con animo de 
salirse de la tierra / en la primera embarcacion que viniese, 
pues en todo este tiempo no aporto navio, que antes eran mas 
frequentes. 

o En las crónicas B y G no se le da carácter de topbnimo, pues se 
refiere a “un viejo castillo que Lanceloto Maloisel había hecho hacer mu- 
cho tiempo atrás”. 

Las ruinas de esta primera fortificación parece que estuvieron en la 
cima del volcán de Guanapay. 

10 En las crónicas B y G, este hecho se interpreta de distinta manera: “ . . . y los demAs estAn en tal condición, que se van cscondiwdo por las 
cuevas y ninguno se atreve a mostrarse”. 



SUCESOS EN ESPARA A MOSEN JUAN BETENCOURT 

CAPITULO VI 

El viage a España en que dejamos a Mosen Juan Betencourt, 
fue mui feliz y brebe: llego a Cadiz, vio su familia y luego le 
puso demanda a el contramaestre Roverto Brumen y a los de- 
mas, que hizo poner en la carzel, y el navio con los pertrechos 
fue embargado, paso a Sevilla Mosen Juan, y con el favor del 
Rey de Castilla, que siempre tubo, negocio como quiso, entre- 
gosele el navio y demas alaxas, y pareciendole ia estar quieta 
la borrasca de su fortuna y compeñeros, le ponen demanda, piden 
sueldos y menoscabo de sus haziendas, y fue el navio puesto 
en venta comprabanle ciertos mercaderes y Betencourt sale 
a la demanda satisfaciendo en lo que pudo mandose que el 
navío fuese a Sevilla entregado a el Almirante de Francia En- 
querend de la Boicierra, amigo intimo de Betencourt, y entrando 
por la barra se perdio en San Lucar, aprovechose la lancha, ta- 
blazon y algunas alhaxas y ropa de Gadifer, que le pertenecia 
hasta 500 ducados y todo lo llevo el Almirante a Sevilla y en- 
trego a Mosen Juan el qual fatigado en su empeño de volver 
a la conquista de las yslas, y exedido en el mandato real de Es- 
paña que nadie saliese a puerto de Africa e yslas de Canaria sin 
lisencia expreza Clc: SU MugesU a rrubar esclavos, ganados, ni 
otros hactos debajo de graves penas. buscaba los me- 
dios de socorrer a Gadifer, y por ser grande hallaba 
Mosen Juan prestamos, ni dineros, ni quien les diese el alivio, 
ni apadrinase su descargo con el Rey, y besarle la mano, y poner 
a su obedieutcia, melancolice en su diligencia casualmente en 
Sevilla reconocio encontrarse con el Capitan Francisco Calvo, 
que en Cadiz antes de ir a las yslas tuvieron avistado, y fue 
uno de los practicos de ellas qtce comunico, refiriole a Beten- 
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court todos los sucesos assi de Bertin, travajos de Gadifert y 
viage de Orduña a España, y que no le savia aun de el fue 
grande el animo de Mosen Juan, pues no caio del grave pesar 
muerto, conociole el Capitan Calvo en decirle que se ofrecia 
a ir luego a socorrerles antes que el Rey supiese de ello, y esso 
cuanto antes, porque no fuese savida su llegada, respondiole 
la falta de medios me tiene mui atrasado para ir luego, mas 
presto espero llevarles el socorro, 

Despues de semejante nueva le vino otra de mucho maior 
sentimiento a Mosen Juan que poco le falto para morir, de una 
carta de Cadiz que le aviza pide un navio que dio fondo en la 
vahia, salio a tierra el primero un trompeta de Gadifert llamado 

cf. l3 v.1 
Coutillon, que fue el que escrivio, y este luego dio quenta a 
la Justicia que el Capitan Orduña traia a Bertin, traidor / que 
sobre el seguro cautivo en Lanzarote o ysla de Tyte 22 ysleños, 
vino la justicia a livertarles y hecha causa de proseso ponen a. 
Bertin y demas Franceses con gruesas pricinnes en la carzel 

publica, y pedia el trompeta a Betencourt les socorriese y diese 
livertad: el navio de Orduña se also de Cadiz luego a toda priza, 
y llevo los cautivos y farderia a Aragon onde los vendio a su 
salvo; despues de larga pricion salieron de ella para Francia. 

Haviasele dilatado a Mosen Juan el besar la mano a Su Ma- 

gestad por andar 10 mas del tiempo achacoso- de quartanas, y 
llegado el tiempo que le entro a ver por ruegos de la Reyna- DoíZa 
Calhukza, fue bien admitido con buen modo dekanle de Su Mu- 
ges& y aplacado el rigor de su precto [sic] formo su demanda 
Betencourt pidiendo a el Rey favor, y aiuda para la conquista 
de las yslas de Canaria haziendo a Su Mugestad pleito omenaxe 
de estar a su obediencia, que ia tenia en ellas muchos gastos 
con menoscabo de su hazienda, y tenia conquistadas las dos yslas 
primeras onde tenia gente aprecidiada de guerra de ofenza y 
defenza, haviendo SU Mugestud oidole con buen semblante le 
dice: pues que causa os ha movido con tanta voluntad a ha- 
zerme pleito omenaxe, y de venir a conquistar lo que no era 
suio, pues quien os ha dado tal lizencia [en blanco] desde Fran- 
cia muchas leguas, frontero de los mares españoles [en blanco] 
leguas, y haver rovado a sus moradores, matandolos y pertur- 
bandoles y haciendoles esclavos? Con semejantes preguntas 
mudo de estilo Betencourt, pura la respuesta diciendole con 
alguna maña: que tantos costos y gastos tenia hechos en las 
yslas sin ofenza de sus moradores so10 a fin de plantar la fe, 
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y predicacion Evangelica con doctrineros en ellas, luego el Rey 
le otorgo todo lo que pídío a haver menester: y prosiguio Be- 
tencourt que continuara en ellas hasta destruir el paganismo, 
en honra de Nuestro SeMor Jesuchristo. Concediole Su Mages- 
tad el Scñorio dc las dos yslas que dijo tcnia conquistadas, el 
quinto de sus frutos, que saliesen fuera de ellas mientras el 
viviese y que nadie pudiese libremente como de antes, navegar 
a ellas de vajo de cierta pena, que pudiese batir moneda con 
armas de Castilla y Aragon en pieza mui cencílla y luego a letra 
vista en Sevilla de contado en plata sesenta mil reales, qzle la 
Ciudad nombro a Juan de las Casas 24 para el despacho y Be- 
tencourt le libro su cobranza en Cadiz a Enquerend de la Boi- 
cerra almirante de Francia. 

[f. 141 

Haviendo Su Magestad hecho esta gracia, encargo luego la 
presteza del socorro a las yslas pava Gadifert y los suios, viendo 
Juan de las Cassas que el Almirante aun se estaba en Sevilla, 
le dijo acusandole ante Betencourt, que havia faltado al cum- 
plimiertto de despacharse luego a las yslas mostro Enquerend 
carta de Cadiz fingida, que havia despachado el navio por su 
quenta, y luego desparecio [sic] Enquerend con el dinero del 
Rey. 

/Betencourt quedo tan triste y lloroso lamentando su mala 
fortuna por todas partes, que daba lastima a sus amigos, y pro- 
curandole el consuelo le ofrecian prestamos y dinero para todo, 
y que volviese a hablar al Rey, a el qual con grave sentimiento 
se manifesto segunda vez suplicandole le perdonase pues no 
estaba en su mano tal desgracia. Mando Su Magestad que luego 
se le diese un buen navio grande, y artillado con 80 hombres de 
guerra con pertrechos, armas y municiones, quatro pipas de 
vino, cantidad de viscocho, 17 costales de harina, mucha carne, 
jamones, aceite, y todo lo demas mui cumplidamerzte para dejar 
en los precidios y pava su despacho vino a Cadiz Mosen Juan, 
disponiendo lo necesario, iscrivio a Gadifert de todos los suce- 
sos y hordenes que havia de observar hasta que el fuese, que 
seria presto, salieron para las yslas, y Betencourt quedo bus- 
cando prestamos, que hallo muchos. 



SOCORRE EL REY DE ESPAÑA A LOS FRANCESES 
AFLIGIDOS EN LANZAROTE, Y MANDA REGISTRAR LOS ; 

PUERTOS DE TODAS LAS YSLAS 
vi 
s d 

CAPITULO VII B 
0 

Divulgose repentinamente por Lanzarote, que es uso anti- 
guo aunque lo mas incierto, que ia venia de España socorro a 
los Franceses de Rubicon con otras novedades, fue por los fines 
de Aguslo del mismo año 1403, sin parecer navio ni otra em- 
barcacion. Llego el navio a dar fondo en el puerto de la Gra- 
ciosa, y costeando el Castellano a Lanzarote con la lancha llego 
a Ruvicon, remedio la grande necesidad de toda la ysla, assi 
de xristianos como de naturales, presento las ordenes de Su 
Magestad y cartas de Betencourt a Gadifer, que leidas en suma 
decian desde su llegada, la perdida del navio en Barameda y 
el fin de sus alajas o ropa, la pricion de Bertin y los demas 
Franceses en Cadiz y su destierro a Francia y levantamíento 
de Orduña y Aragon las honras que le ha hecho y haze el de 
España y favorecido de sus Señores y títulos, y como ía havía 
despachado a la Francia a Madama Maria de Bracamonte su 
muger, bien acistida con regalos al cuidado del Almirante de 
Francia Enquerend de la Boicierra, y que presto iria a las yslas, 
y como de ellas tiene hecho pleito omenage a el de Castilla, y 
qne no dejase de ocupar ni mandar a los Castellanos que le 
imbiavan remitidos a su orden a que registrasen todos los Puer- 
tos de las siete yslas y de que marcassen sus rumbos y diesen 
principio a sus conquistas ya reconosidas. 

Leida la carta de Betencourt fue mucho el sentimiento que 
mostro Gadifer y los demas por el pleito omenage a el de Cas- 

[f. 14 v.1 tilla no tanto por las partidas como por esto, los / Castellanos 
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a todo callavan viendo a los Franceses tan pocos desnudos, flacos 
y enfermos, en todo mui a el reves de lo que alla les ynformo 
Betencourt, decia Gadifer que el tenia hecho maiores gastos en 
la Compañia que Betencourt y que el no venia en el pleito ome- 
nage y que su derecho 10 tedia a su Rey de la parte que le per- 
tenecia a los menos tres yslas u dos y una fuesta [léase: fue 
esta] la de Ynfierno, y la Canaria: Dijo el Castellano, qtie luego 
importaba salir y Gadifert dejo guarnecido a Rubicon, y se em- 
vareo con pocos franceses, y sigue el biage a la ysla Ervania, 
llegaron serca de noche saltaron a tierra 21 Castellanos armados, 
y por lengua que traian del Reino de Aragon a un Canario lla- 
mado Pedro, y onze Franceses con Gadifert, y por su ynterprete 
a el Alonzo toda la noche, aunque reselosos, discurriendo a va- 
rias parte nada vieron ni hallaron ni aun ruido de haver gente: 
y ia de dia determinaron los Franceses subir por una cuesta de 
su alto se divisaba gran parte de la ysla. Los Castellanos lo re- 
husaron porque aquel sitio llano les era mejor para pelea, y 
ellos determinados son dos vallesteros y las dos lenguas suvie- 
ron a lo alto y de alli se dividieron en dos escuadras a vajar 
la montaña y se havian de juntar en un quebrado o barranco, 
y sin haver divisado gente alguna se volvieron a juntar al citio 
y siguiendo la santiguas corrientes de las lluvias por un passo 
mui angosto y resvaladiso de peñas vivas por espacio de tres 
tiros de piedra salieron a un valle mui hermoso de monte, oli- 
vos silvestres, de mas de mil palmas altas, frondosas, cergadas 
[sic] de datiles y hallaron agua fresca onde cestearon comiendo 
con todo descanzo: y quando el sol iba menos de su fuerza 
salieron a recreo y ia mas tarde echaron por delante tres espias 
y por otra via iban en busca de los Castellanos. Los espias die- 
ron con hombres y mugeres escondidos en el bosque, Pedro el 
Canario entro en una cueba onde estaba una muger que aca- 
baba de ahogar porque no llorase, a un niño y de repente salio 
otra huiendo de adentro. 

Gadifert por una parte con las dos espias se defendian de 
algunos naturales que defendian las mugeres, suvieron aunque 
con dificultad, los tres a lo alto, y de alli siendo sol puesto 
oieron ruido de pelea, y torciendo al camino anduvieron toda la 
noche perdidos, qtre con dificultad pudieron a la maííana hallar- 
el asierto de su fuga a el camino de la fragata. Los dies ‘Fran- 
ceses que oiendo el mismo ruido de pelea de natuuules con los 
Castellanos, queriendo seguir a el socorro fueron embarazados 
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de quadrillas de hombres y mugeres con niños que atravesa- 
[f. 151 ban el bosque, y ellos separandose travaron / pelea mui reñida, 

y a el Capifan Remon de Lenedan socorrio Godofredo Dauson- 
villa, y este fue socorrido de Hanechin Barbosa, y con la noche 
se apartaron los naturales. 

Los Castellanos que esperaran a el pie de la sierra fueron 
acometidos de una quadrilla de naturales, casi 60 mui altos y 
membrudos, tiraban piedra tan fuerte y recia como disparada 
con trabuco, pelearon por mas de tres horas viniendo unos y 
volviendo otros, estrecharonse con fucrtcs palos y varas dc punta 
del palo mui recias y tostadas l, los Castellano con las ballestas 
mataron muchos y a espada y rodela hasta ya de noche que se 
huieron a los Montes y no se pudo seguir la victoria por no 
sàver la tierra y faltarles practica, porque no pudieron escapar 
de muertos 0 cautivos; cautivaron quatro mugeres, y recojie- 
ronse hasta el dia qtle fueron pareciendo los Franceses. Llego 
Ga’difert mui quejoso y sentido contra los Castellanos porque 
lo dejaron ir solo, y se quedaron a medía cuesta como retan- 
dolos de. falta de valor, que se huvieran de perder unos y otros 
si el Capitan de la Nao no interpusiese estar de por medio las 
ordenes que traia, decian los Franceses qtle ellos fueron a des- 
cubrir el valle de las Palmas, los otros que ellos venian a pelear 
a a conquista, y no a buscar- cilios y rec~-cos pw-a 11101.~ y avi- 
tar, y de en adelante, los otros meses que estubo en yslas el 
navio, no se llevakon bien. 

Embarcados les dijo el Castellano como importaba seguir a 
la de Canaria, y navegando a el poniente a el dia siguieutte de 
tarde swgierun en un Puerlu grande enlre dos publwiunes que 
se divisan del mar, Uamadas TeIde y Argones ‘, a la mañana 
vinieron a la plaia 500 canarios, fue a tierra la lancha con pre- 
vencion de guerra, y Pedro el Canario les dijo como venian de 
paz y eran Castellanos, y entonces pidieron el seguro de ir a 
cl navio y fueron 22 a nado primero que la lancha, rcconosie- 
ron ser nao fuerte con mucha gente de guerra, volvieron unos 
-.. 

1 En los textos B y G se describe el enfrentamiento entre majoreros 
y franceses; sin embargo, no se hace mención de las armas que emplea- 
ron los aborígenes, tal y como refiere nuestro autor. 

2 El topónimo Argones, así mencionado por diVerSOS .autores, no se 
conserva en la actualidad en la isla de Gran Canaria; no obstante,. pu- 
dierti ser la primitiva denominación de lo que hoy es Agiiimes, locahdad 
de1 sur de Gran Canaria, en la que se han encontrado importantes restos 
arqueológicos. 
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en la lancha y traheron higos passados, carne de cabra, y puerco, 
y goma de drago y otras cosas pura tratar, y llevaron cuchillos, 
hachuelas, ansuelos y otras cosillas y herramientas de poco va- 
lor porque dejaron que importaria doscientos escudos de oro. 

Gadifert con alguna hinchazon quiza por no tener parte en 
este trato, usando de Señorio imbio un mensage al Rey Canurio 
con Pedro, y dixeron que el vivia de alli cinco leguas, y mien- 
tras volvia Pedro pidieron los Canarios campo para escamusar 
con los Castellanos en aquella plaia y nanura [sic] que hai en 
aquel Puerto ¿lt: Garxlu, dierun lugar a qzx vinkse ä lkrra por 
cinco vezes, con gente armada con ballestas, espadas y rodelas, 
y arr-nados en esquadron y los Canarios en forma de media luna 

[f. 15 v.1 esperaron la seña y dieronse el / choque primero, y aunque algu- 
nos se lastimaron sin querer de parte de los Canarios que se 
entraban por las armas de azero a querer desarmar a el xris- 
tiano, duro una hora y haziendose amigos se abrazaban, usa- 
ban de gran destreza en tirar las varas y dardos, y en sus aco- 
metimielztos, y correr con ligereza, tirar fuertes piedras, y de 
los xrtstianos admiraron la arma de las ballestas, echaronse a 
el agua los canarios a nadar para refrescarse y salian mucho 
mas fuera que el navio, que causaba admiracion. El dia siguiente 
volvieron los Canarios al navio; supose que la ysla tenia, como 
ellos decian, nueve mil hombres qtre podian tomar armas, y de 
ellos seis mil hidalgos y un Rey que los governaba llamado 
Artemys, dixeron que entre ellos vivieron xristianos por tiempo 
de siete años a predicarles la fe y enseñarles los articulos de 
Dios hombre verdadero, y que abria doce años que a 13 xris- 
tianos en un dia los mataron porque estando juntos viviendo 
en amistad escrivieron a su tierra qtle los Canarios eran traido- 
res de ley y naturaleza, y que nadie se fiase de ellos. 

Esperado el plazo de los dos dias en que havia de volver 
Pedro con su mensaje no volvio levanto velas el navío y quatro 
leguas de la ysla mas a el sur dio fondo pura hazer aguada y 
de tierra no lo consienten, y queriendo reducirlo a guerra, se 
acorde de pasar a otra ysla. A Gadifert le parecio cosa mui facil 
sugetar a Canaria, dice qtLe con cien archeros, hazen un fuerte 
en la plaia o marina y de alli correr la ysla, y siempre lo decia 
assi a Betencourt y lo escrivio al Rey de Francia. Navegando 
a el poniente se propasaron a la Ysla de Ynfierno, por ser SUS 
moradores los mas atrevidos y osados de todas las yslas, llega- 
ron a la ysla del Yerro, rodearonla toda sin echar gente, passan 
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[f. 161 

a la de Gomera ya de noche, y veense fuegos en la costa del 
mar, hecharon lancha y guiaron a la luz de ciertos soldados 
Castellanos, trageron un hombre y tres mugeres que fueron de- 
tenidos hasta el dia que queriendo por trato de paz hazer aguada 
no lo concintieron los Gomeros, y por no ser citio capaz para 
pelea pasan a la ysla de Palmas, y estando sobre ella cargo un recio 
temporal con que volvieron a arrivar sobre el Hierro, tomaron 
tierra de dia, estuvieron 22, cogieron quatro mugeres, un niño 
mucho ganado de cabras, ovejas, puercos, es toda la ysla al rede- 
dor mui aspera, dentro frondosa, fertil buenos bosques qtre todo 
cl año tienen oja, y mucha agua y buena, y un coto de mas de 
cien mil pinos y el pie de algunos no podian tres hombres abar- 
carle, ai cantidad de codornices y otras aves. De sus moradores.- 
havia mui pocos aun el año pasudo/ sacaron mas de 500 para 
vender por esclavos en diversas partes, y aora por falta de 
ynterprete no han venido estos retirados, salieron del Hierro 
y fueron a la de Palmas. 

Surgio el navio en la Palma frontero de un arroio que sale 
a el mar, onde hizieron bastante aguada para viage largo. Andu- 
vieron poco en ella por andar de guerra los Palmeros y no que- 
rer paz, salieron la vuelta del este a oriente, y en dos dias y 
dos noches dio fondo en Rubicon y d este biage llegaron todos 
buenos y gruesos, agradados de los frutos qtle pueden dar estas 
yslas, y de mas utilidad, el mismo dia se levo el navio y surgio 
en el Arrecife y en mui brebe hiso la provicion de pan, y carne 
para el viage. Escrivio Gadifert dos pliegos uno a Betencourt 
con gravissimas quexas sobre el omenage a el de Castilla, otro 
a el de Francia su Rey Carlos y a otros potentados en quien 
renunciaba su poder y accion de conquistador pava que toma- 
sen venganza de Bertin; y la facilidad de ganar todas las yslas; 
y los remitio con Godofredo Dausonvilla, que los diese en pro- 
pia mano, y que a el afro siguiente volviese con gente de la 
Francia para dicha conquista de orden del Rey. 

En el interin que los Franceses con Gadifert faltaron de 
Rubicon anduvieron los naturales a guerra viva mui desmanda- 
dos, havian los Franceses cautivado mas de ciento y muerto a 
muchos, y la ysla en mui misero estado, y por el tiempo qtle 
el navio estubo en el Yerro, hubo nuevas en Ruvicon, qtle fue 
por Octubre, que en la Graciosa hallaron en la marina la lan- 
cha grande entera, y sin faltarle algo, cosa qne admiro a todos, 
aquella que el Noviembre pasado llevaron los otros Franceses 
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a tierra de Africa, y ia se havia savido por España que de los 
12 se ahogaron dies, y dos salieron vivos, y uno murio en cau- 
tiverio y otro salio despues llamado Ciot de Lartiga, y creieron 
que las corrientes havian traido la lancha desde las costas de 
Marruecos. 



VUELVE MOSEN JUAN A LAS YSLAS SEGUNDA VEZ 
Y SUCESOS HASTA VOLVER A ESPANA 

CAYI’I-ULU vII1 

En pocos dias el Navio con felicidad dio aviso en España 
de lo sucedido en yslas, y Juan de Betencourt, y Juan de Be- 
tencourt (sic) no fue tambien visto como de antes. por haver 
faltado mucho de lo qzte dijo, y savidose de la llegada a Fran- 
cia de su muger Madama Maria de Bracamonte, que fue en mui 
brebe con mucho regalo y dineros a la Normandia. Havia espe- 
ranzas aun de poder sujetar a los ysleños y instando Betencourt 
con ruegos y promesas, que no podia y a hazer otra cosa, mando 
el Rey Don Henrique con todo lo passado, dar otro navio- a 

[f. 16 v.] 
Mosen Juan pava que ,volviese a sus derrotas aunque. /: pequeño 
cargado de armas y gente de guerra, oficiales de muchos oficios, 
pedreros, canteros, alvañiles, carpinteros con lo necesario, y 
Padres pava doctrinar, y enseñar. 

Llego a el puerto de Ruhicon, lunes 17 de Fehrevo afio de 1.404 
fue Mosen Juan vien recivido de todos assi de. amigos como ene? 
migos: los naturales hizieron su recivimiento a su uso arrojan- 
dose por el suelo, tendidos de pechos 1 dkronle quexas de su 
mal trato y miserias en que se hallaban faltandoles a el prome- 
tido de paz; fueron todos llegando, y Gadifert llorando de con- 
tento ledio bezo de paz en el rostro, estaban los Franceses tan 
rotos y desnudos, faltos de todo abrigo que era compacion, y 
algunas de Francia con sus hijos, y maridos, bautisaronse algu- 
nos niños gentiles y otros cautivos. 

Salieron a correr la tierra siertos CasteIIanos con Gadifert, 
Jueves dia 30 de Febrero, llevaron perros de armas, apresaron 

1 Esta costumbre de los aborígenes de Lanzarote, que también aparece 
recogida en las crónicas B y G, no es común a !as demás islas: al menos 
los cronistas no lo recogieron. 
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con grave dificultad 18 naturales y a el Rey, que con esta havia 
sido cautivo ocho vezes, y en esta viendo la mucha dificultad 
de poder huir dixo que queria verse con Betencourt y a el verle 
se tendio de pechos por el suelo, y dixo con todos los demas 
les diesen el bautismo pava si y toda su familia, y el dia de 
seniza fueron xrktianos, el se llamo Luis de Betencourt, que 
ellos llaman Betancor, y ha quedadü el apellido en estas Isläs, 

y la Reina Maria Bracamoente, y una hija Luiza de Betancor, 
fueron padrinos Mosen Juan, y el Clerigo, Berriel echo agua, 
hazianse practicas, acudian a ser xristianos, viviase en paz. Los 
de Rubicon por via de buen trato y comercio recibieron gran 
cantidad de Cevada para el comun substento, tostada y molino a 
mano en tahonillas ‘. 

[f. 171 

Viendo Gadifert frustadas sus esperanzas de salir de alli a 
la primera ocacion llevandose cautivos los naturales amigos, que 
passaban de mas de ciento, y volverlos a conquistarlos de orden 
de su Rey Carlos de Francia, mostro quexas, ancias y pesares 
contra Mosen Juan, y los Castellanos sobre el pleito omenaje, 
que era mas razon que el i no Betencourt fuese señor de vaza- 
llos, y eran suias tres yslas, que fuesen Gomera, la de Infierno 
y Erbania, que esperaba navio onde se iria para volver a con- 
quistar por si y no por mano de Betencourt, y desde luego se 
aparta de su compaííia y vendra tiempo en que se lo podra 
decir mejor que aora, todo fue con mucha colera y demasias, 
que le sufrio Betencourt, entraron de por medio los Castella- 
nos, aunque se remordieron sobre los caudales que tuvieron en 
la, Compañia de sus aventuras, *y Gadifert con los Franceses de 
su parcialidad se apartaron de Ruvicon y hazierrdo rancho a 
otra parte quedaron encontrados. 

/Seria ia el fin de Maio quando llego navio de España que 
dava aviso a Betencourt de parte de S. M. que tuviese mucho 
cuidado de reforzarse en sus precidios de ambas yslas, porque 
havia fama venia a ellas armada de fez por ser patrimonio suio 
y reino dichas yslas de Canaria, y estaba prevenida grueza ar- 
mada, quedaron algunos Castellanos que pidio Betencourt, y 
luego volvio a España la fragata, Tampoco en España faltava 
prevencion de Galeras pura resistir el impulso del Moro, que 
tres años despues d este, que fue el de 1.407, en el Estrecho le 
cautivaron 22 galeras, el Ynfante Don Fernundo, hermano de 

2 A juzgar por los datos del cronista, el consumo de cebada también 
está documentado para la isla de Lanzarote. 
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la Reina Doña Cathalina, luego que fue muerto el Rey Don 
Henrique, qzre venia con gran numero a socorrer las yslas. His- 
toria de España Fr. Julian Castillo. 

Medio reconciliados Betencourt con Gadifert pasaron a la 
Ervania a elegir citio fuerte, fueron a onde primero los Fran- 
ceses havian estado, dos aiios havia, y solo havia algunas pie- 
dras de su vestigio; parecioles a los Castellanos elegir qual fuese 
de mas util, y fabricanle una legua a dentro de la ysla al pie 
de una Montaña, y llamanle el fuerte de Riqueroch. Salieron a 
correr la tierra, y a poco rato encontraron hombres agiganta- 
dos de nueve y dies pies de aho, peleaban como desesperados, 
primero se dejavan matar que rendir, estos fueron nuevamente 
venidos de Africa porque otra vez no se havian visto aqui y 
fueron pricioneros y mui tenazes en su zeta [sic] 3. Gadifert y 
los suios serca de alli hizieron otro realexillo, llamaron la Plaza 
de Baltarhaiz, y de una y otra parte se escrivieron papeles con 
palabras algo pesadas, Gadifert y Betencourt, diferentes vezes, 
y Gadifert en una ocacion le repitio estas por escripto tres vezes, 
respuesta de otras de Betencourt que decian si voi alla, si voi 
alla, si vui alla; si vinieze aqui, dixo Gadifert, buena gana tenian 
los Franceses unos contra otros, si no respetaran a los Caste- 
llanos, estuvieron mas de quinze dias sin verse ni hablarse, y 
Gadifert le imbio un recado, como queria ir en el navio, que 
aun alli estaba en el qtle vino Betencourt, a requerir o conquis- 
tar en las demas yslas, o haser entradas como traia la horden, 
llanamente se lo concedio y emvarcado con sus Franceses salio 
pava Canavia dia 25 de Julio, tubo recio tiempo y contrario, 
dio fondo a la boca de un barranco frontero de Telde una buena 
plaia, y por el viento recio no se tomo tierra, de alli navego a 
cl sur, al puerto de Arguin, qtre tiene poblacion de gente, estu- 
bieron ancorados once dias, y vino Pedro el Canario con recado 
del Rey Artamys, y muchos Canarios a reconocer el navio, y dijo 
que presto llegaría un hijo del Rey a visitarles mandando se les 

Cf. 17 v.7 diese con toda abundancia el refresco que huviesen menester, / 
a el modo de quando estuvieron en Gando, havianse venido a 
nado con Pedro dentro del navio mas de 20, y reconosido, y la 
gente poca la despreciaron, y se fueron; ni vino hijo del Rey 
ni parecio hombre: determinaron hazer aguada sobre seguro 

3 Alude el autor en este pasaje a la presencia en Fuerteventura de 
otros hombres difcrcntcs a los majoreros: “... encontraron hombres sgi- 
gantados.. . nuevamente venidos de Africa porque otra vez no se habían 
visto aquí”; este interesante dato no está constatado en otras crónicas. 
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mientras llenaron cinco toneles, cambiaron una manada de puer- 
cos, y ia todo para embarcar haviendoles dado a su voluntad 
algunas herramientas, anzuelos y lo que huvieron menester, ofre- 
cieronse los Canarios de embarcar todo en la lancha, embarca- 
dos los Franceses tiraban ellos del cable a tierra: a tiempo que 
salio una quadrilla de mas de 12 Canarios desnudos tirando 
rccias pedradas a la lancha, y Franceses dando silvos y gritos, 
y acudieron otros mas con que tuvieron por bien soltarse del 
cable la lancha, y llevaron mui buenas pedradas todos: De la 
familia de Betencourt fueron dos mui mal heridos, Juan Cortes 
y Anibal; tras de ellos a nado fueron los Canarios a cojer la 
lancha, defendieronse a palos con los remos, y a no ser assi se 
entran dentro, y alli perecen todos. 

Haviendo perdido los cinco barriles, dos cables uno grande, 
y otro pequeño, y todos mal heridos llegaron a vordo, -y los 
Canarios dandoles silvos y guapes; volvio luego a tierra con 
20 ballesteros, qzte le entraron dentro, ya estaban prevenidos a 
la marina muchos Canarios con rodelas de drago largas de alto 
avajo pintadas en ajedres de blanco y colorado, y otras rodelas 
Castellanas, con armas de Castilla y de León, redondas, que 
admiro a todos, y espadas, y montantes de palo, y lanzas sin 
hierro; tiraronle buenas flechas, mas sin efecto alguno, y ellos 
recias pedradas, y no pudiendo tomar tierra se volvieron dis- 
curriendo el modo de haver avido las rodelas españolas o quando, 
porque les parccio a los Franceses ser ellos los primeros dcs- 
cubridores de los Canarios 4. 

Salieron deste Puerto y volvieron al de Telde, alli estuvie- 
ron dos dias, y de alli para Ervania no pudieron por el viento con- 
trario cojer a Riqueroch con el nordeste llegaron a una punta fron- 
tero de Canaria y echaron a tierra a Gadifert con otros pava ir 
con Betencourt a Riqueroch, y a pocos pasos se encuentran con 
dies castellanos armados, que luego puestos en ofenza y defenza 
se reconosen, y dicen liados en la paz, que nos decian tenian los 
desta ysla de Ervania; salimos a tierra a descubrir el citio onde 
esta Mosen Joan de Betencourt en Richeror.h, y hallando de 
40 naturales de quien nos fiamos para enseñarnos el camino 
nos emvisten y maltratan, matamosles algunos y otros huyeron, 
y ora bamos a hazer pricioneros los que hallasemos a dos dias, 
que tenemos surta nuestra fragata mui grande mas que las otras, 

z4 No encontramos en las cr0nicas B y G ninguna referencia a las rode- 
las empleadas por los canarios. 
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[f. 181 que ha / imbiado el Rey de España, con cien hombres de pelea 
muchos muchos [sic] pertrechos y armas, y bastimentos, Ilega- 
mos a Ruvicon yd e alli nos imbiaron a Ervania, y no savemos de 
Betencourt; y estamos mui picados de la burla que estos nos 
han hecho. 

Haviendo Gadifert visto el suceso fue de ello mui disgustado 
de ver qtle a solo Betencourt, favorecio el Rey, y caminando 
todos a Riqueroch, les dijo Gadifer, lo imposible de la conquista 
de Canaria, y como Juan de Betencourt no tenia accion, ni parte 
alguna en dicha conquista, sino a el solo le pertenecia por ser 
suios los dineros, navio y todo lo mas de la Francia, que fue 
primero conducido a dicha conquista, y dijo muchas blasfe- 
mias, y desprecios sobre el negocio contra Betencourt; queda- 
ron admirados los Castellanos, y procuraron dar quenta de todo 
en España de lo qtte reconocieren, como se les tenia mandado. 

Llegaron a Riqueroch, y saviendolo Betencourt vino mui co- 
medido a recivirles, y luego el Castellano de parte de S. M. le 
dio pleito, y biso entrega de todo lo que traia; atravesose Gadi- 
fert con su acostumbrada quexa diciendo que a solo el tocava 
el nombre de conquistador, hubo voses de ambas partes, y apa- 
ciguados dice el Castellano a los dos, pues S. M. tiene hechas 
todas estas honrras solo al Sevtor Juan de Betencourt, sin haver 
entendido otra cosa desto que aqui e visto; luego proveio orden 
que todos los Castellanos esten a mi orden embarcandose con- 
migo, luego fue obedecido y dispuesto el biage pava España, a 
Betencourt en el navichuelo que le dio el Rey se emvarcase a 
dar quenta: dexo ,en el citio de Baltharaiz algunos Castellanos 
pura guarda de la gente de Gadifert, y mantuvieron paz entre 
los Franceses dejando guarnecido a Ruvicon. Dentro de ocho 
dias salieron los dos navios la vuelta de España y consigo se 
llevo a Gadifert, y algunos de sus Fr-anceses. 



SALE BETENCOURT DE LAS YSLAS A ESPARA Y VUELVE 
A ELLAS TERZERA VEZ 

; 

CAPITULO IX 5 
d 

Teniendo feliz viage llegan a Sevilla, Gadifert pone su de- õ” 
manda a Mosen Juan con otros descontentos, que les pertene- 
cia la mitad de las presas o ganancias segun se pactaron en la i 

Francia, en costos y gastos, todo fue digno de grande repre- 
cion de parte del Rey y Justicia, y por sentencia se le mando 

.t 5 
a Gadifert SC fuese a Fx-änr;ia y ILU volviese mas a las yslas de 

Y 

vajo de graves penas; el se fue con animo vengativo y no se 
supo mas de el. s 

[f. 18 v.1 /Con mucha confucion y aprieto se halla en Sevilla Beten- i 
court, con pocas esperanzas de su vuelta a las aventuras, dis- 

d 
E 

culpandose mostrava affixion, valiendose de Señores y otros que z 
con el Rey y la Reina le apadrinasen, que no queria mas de un 

! 
d 

solo navio por pequeño que fuese pava ir a la Francia a traer ; 

gente a su costa para proseguir en la conquista, diole el Rey el 5 
navio, mas sin Castellanos, el hallo prestamos de dineros, saco 

0 

nueva lisencia de volver R las yslas, y honrnle S. M. con el titalo 

de Conquistador de paganos paua la reduccion a la fe de Jesu- 
chisto, aiudandole siempre en quanto se le ofreciese, con otros 
titulos y mercedes firmadas del Sello Real, ante un tabellario 
o escribano llamado Hariza, y que batiese moneda con escudo 
de Castilla y Aragon, y en brebe se dispuso salir para las yslas. 

El Capellan Juan Berriel, Presvitero Frances, havia escripto 
al Rey de Francia siertos pliegos que contenian la descripcion 
dc las yslas, como Gadifcrt, havia con los Castellanos cituado- 
les, y ciertas novedades fabulozas y otras agenas de Ia verdad 
fundadas en un libro manuscripto, qtle en el viage antecedente 
Ie dieron en Sevilla a Betencourt, sin principio ni fin, se cole- 
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gia ser de un religioso de Sun Francisco que fue cautibo en 
Marruecos y Egipto, y de otras partes de Africa, decia que por 
el rio dorado frontero de las Canarias se navegaba a las ricas 
tierras del preste Juan, que los Arabes temen las ballestas, y 
huien de los Franceses, y en el viage haí unas grandes hormi- 
gas, que havitan en hormigeros de oro y que el Señor del Mundo 
tenia tanta riqueza guardada a el Rey de Francia, y como im- 
portava mucho venir luego a buscarla y este libro con gran 
secreto y milagro lo hubo Mosen Juan, llevava descripta la Africa, 
la tierra Santa de Egipto, Reino de Marruecos y la entrada del 
Rio en el Cabo Boxador, con viage de quince dias. 

Llego Betencourt a la Ervania en el navichuelo a fines de 
Octubre, al Puerto de los hardínes ‘, que fue donde los Fran- 
ceses y el primero salieron a tierras a haser el fuerte, y se havia fa- 
bricado una Hermíta a Nuestra Señora y una casa fuerte que ser- 
via de almasen, y la guardia dio luego aviso a los de Rigueroch y 
Baltharais de la faccion de Gadifert, que no quedaron mui gus- 
tosos de saver su derrota, y fue alegre de los demas la venida 
de Betencourt. 

[f. 19-J 

Los naturales ~II Ludas maner-as p~ocur-aban n~oleslai~ a sus 
huespedes con buenos revatos tanto a unos, como a otros de 
ambas reales, desde qtre falto Betencourt, y aora pava despique 
de su altivez manda a 15 Franceses de los suios salgan a correr 
la tierra y prender a algunos de los desmandados, y el dia ultimo 
de Octubre salieron contra / ellos qzle hallaron apercevidos, ma- 
taron seis franceses y vuelven los nueve mui mal descalabrados, 
brabeando Betencourt, en colera mando orden a los de Baltha- 
raís que toda la gente fuesen contra los naturales, y sin adver- 
tir el daño de dejar desproveida la plaza se fueron a ellos con 
quien travaron grande pelea con muertes de ambas partes y re- 
tirandose Betencourt con los suios a Riqueroch, le hallo derri- 
bado por el suelo, robado y quemado que les obligo passar a 
Ballharais plaza dt: Gadiftìrl. Tarnbiexl en la plaia de los Jar- 
dines quemaron la Hermita derribaron el fuerte, derramaron 
aceite, polvora y lo demas del Almasen, armas pertrechos, ba- 

1 La localización en Fuerteventura del “puerto de los Hardines” (Ma- 
rín de Cubas), o Puerto de los Jardines (crónica G), sigue planteando difí- 
cil solución. Elías Serra, uno de los pocos historiadores que SC han OCU- 
pado del tema, piensa, después de aportar abundantes datos, que el puerto 
de los Jardines se ubicaba en la desembocadura del barranco de Ajui, 
conforme con la versión G del Le Canarien. La versión B, por el contrario, 
coloca el puerto de los Jardines en Pozo Negro (Elías Serra, págs. zz6-227, 
1964, tomo III). 
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llestas etc. y ellos citiados de una emvoscada que les siguio desde 
Riqueroch2. 

Conciderado el grave peligro que todos tenian, y la total per- 
dida de todo lo poseido, se hallavan en semejante aprieto de 
acabar con su señorio y maquinas de conquista se fortificaron 
lo mas aprisa que pudieron y desde aqui llamaron la ysla del 
nombre primero Fortuita, y los Españoles Fortuna, y Iuego for- 
tificaron otra vez a Riqueroch, y qtle en la lancha grande venida 
de Africa se diese aviso a Rubicon y viniese gente, y qtie el Rey 
Luis le diese aiuda conveniente para defenderse presto volvio 
respondiendo que en tres dias se juntaria la gente y a todo daria 
cumplimiento, mas que la imbiasen socorro de ropa y abrigo, 
bestidos y que se les limpiasen de IN.EVO las ciskrnas del agua, 
qtle el año pasado Betencourt havia hecho Ilenar de tierra para 
citiarlos por sed, y asi lo prometio Betencourt ‘. Haviendo ido 
a pescar los de la lancha a cordel, dos leguas de la costa ade- 
lante, llegaronse algo a tierra por no haver visto gente, y assi 
descuidados les acometieron algunos 60 de los naturales con 
lluvia de pedradas, mientras se pusieron en huida aunque les 
disparaban algunas flechas dañaban mas las piedras por la dis- 
tancia, y assi les iban siguiendo a gritos y silvos, y quando les 
veian algo serca, volvian a sus piedras, y no les dejaron venir 
a tierra; el dia siguiente los demas Franceses de Baltharais les 
desocuparon el paso, y vuelven a Ruvicon por gente, deceaba 
Betencourt coger a un gentil medio gigante de mas de nuebe 
pies de alto, y cautibarle, y haviendole venido la gente que espe- 
raba nombro por cabo a Juan Cortes y salieron a buscarles se 

î Elias Serra considera que las fortalezas francesas estaban fabrica- 
das sobre los fuertes muros de las fortalezas que también construyeron 
los majoreros (Serra, 1964). 

En Fuerteventura hemos localizado, con más fortuna que el profesor 
Serra Ráfols, grandes fortalezas por él no citadas. Una de ellas se en- 
cuentra en los llanos del Sobrero (Pájara>, y la otra en un lugar deno- 
minado Corral de la Hermosa, en la península de Jandía; este yacimiento 
está muy próximo a la Pared de Jandía. Ambas construcciones de piedra 
seca son de extraordinarias dimensiones, con altos v Izruesos muros. 

Por lo que respecta a Riqueroch (Marin de Cubasj GRiche Roque (ver- 
sión G). su localización no está del todo demostrada. Elías Serra. sin em- 
bargo, señala : “realmente sólo se pudo pasar de conjeturas cuando dimos 
con un documento de la inquisición del s. xv, que fijaba el fuerte de 
Riche Roaue a una legua del vuerto de Pozo negro...: sabemos. vues. el 
lugar, p&~ no- se ven”r&tos del castillo, si biental &X podría’ dárn&lo 
una excavación” (Serra RáfoIs. vágs. 118-119. 1964). A diferencia de los 
pozos de Rubicón; que sí se cÓnse&an y se cono& su localización. 

3 No encontramos estos datos sobre los pozos o cisternas de agua de 
Riqueroch, ni tampoco referencias a la acción de Betencur. 
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retiraron a los montes, y Betencourt estaba ocupado en las fa- 
lxicas, y 103 dc Baltharais, que tenias por cabo a un Anibal 
con cinco franceses y tres castellanos sus camaradas, sin lisencia 
de Betencourt se fueron en busca de los enemigos, quedando 
tres a guardar la plaza, guiaron a un pueblo onde estaban en- 
serrados en la cassa del Consejo, los Castellanos ajotaron sus 
dos perros de armas, y en brebe tiempo acometidos mataron a 

[f. 19 v.1 dies gentiles, y uno de ellos era el medio gigante 4, / y los de- 
mas huieron: savido esto por Betencourt, fue mui enojado, por- 
que faltavan a sus ordenes y mas qtre sin lisencia suia havian 
muerto a el medio gigante, havia salido otra vez con mas Fran- 
ceses Juan Cortes a otra emvestida contra los naturales que ma- 
taron a algunos Franceses y trageron a dos con las piernas que- 
bradas: Juntaronse gran cantidad de gentiles que citiaron a 
Baltharais, y fueron a Betencourt, que todo estuvo aquel dia a 
pique de perderse, y mui confuso Betencourt porque no guar- 
daban su orden y assi imbio a los de Baltharais muchos men- 
sages, y amenasas de que les queria quemar la cassa, y que 
respondiesen a estos capitulos porque le mataron a el Gigante 
que queria llevar vivo a presentar al Rey de Francia? Que le vol- 
viesen el papel firmado de sus hordenanzas que les havia imbia- 
do pues no las guardaban? y que les diesen los cautibos de parte 
de Gadiferl, que a el le lucaban, y no a ulro qzx serian hasla 30 
con niños, y mugeres; responden a lo primero los Castellanos, 
que en pelea mataron al Gigante, que el solo peleaba por 20 hom- 
bres; a lo demas responden los Franceses que Alonzo Martin, con 
sus dos Camaradas castellanos rompieron el papel de Mosen 
Juan, y se burlan y rien de su conquista y señorio de las yslas, y 
de los cautibos, protestan la fuerza de no quererlos dar dando 
poder a cualquier principe contra Betencourt: Pasaban estas 
cosas de chismes y discenciones, todo con poca o ninguna fuerza 
para defenderse quando mas pava conservarse alli ofendiendose 
con guerras civiles; los de mediano juicio esperaban el fin mui 
contrario de lo qtle el señor fue servido de obrar con su miseri- 
cordia. 

Siendo ia mediado Henero del año siguienk de 1.405 yuando 
vino un gentil de parte de los dos Reies de la ysla qtae pedia paz, 
tan cerrado que se le pudo entender cosa alguna parecia nuebo 
africano, como lo era fue Alonzo el Lengua a saver de los dos 
Reies lo que pedian, y querian volverse con el, y se le estorbo 

4 Ver nota 3 del capítulo 8. 
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hasta otro aviso: qtle dijo que todos pedian paz y ser christia- 
nos como lo era el Rey Luis de Tite ‘; fue Betencourt y todos los 
xristianos mui alegres, mandoles a decir que fuesen mui bienve- 
nidos luego que quisiesen. Volvio Alonzo acompañado de muchos 
gentiles, que traian un buen regaln de tierra firme, muchos y 
buenos datiles, y entre otras cosas una fruta que otra como ella 
no se ha visto en Europa, el olor era mui suvidissimo y penetran- 
te, el color citreno, el fruto largo redondo: dice el libro de los 
Frances, y parece son platanos ‘. 

[f. 201 

El dia 18 de Henero llego a el Real el Rey de hacia la parte 
qwe mira al Norte de Ervania, con 22 y despues llegan 41, bauti- 
sose luego, llamose Luis, el dia 25 / llego el de la otra parte que 
mira a Canaria, y a Africa, con 46; con otras mas familias que 
iban viniendo, que fue grande goso y alivio de ver reducido a tal 
quietud y paz el trato de la ysla, este Rey se llamo Alonzo. Lla- 
maroma los Españoles la buena ventura 7. 

S Se trata,de Guadarfrá, último rey de Lanz.a,rote. 
En la cromca de Bethencourt se habla: reflnendose al mismo hecho, 

de “un fruto que crece en aquel país tan lejano y despedía tan buen olor 
que maravilla”. En ningún momento se menciona que dicho fruto fuera 
el plkmo. Por otra parte, resulta un hecho evidcntc que los majoreros 
no conocieron dicho fruto. 

7 Alfonso en la crónica B. Los dos reyes de Fuerteventura bautizados 
se llamaron Alonso y Alfonso, este último era el que “reinaba por el lado 
que mira a Gran Canaria”, es decir, del reino de Maxoratá. 



VUELVE A FRANCIA BETENCOURT Y TRAE GENTE 
A LAS YSLAS 

CAPITULO X 

Dejando guarnecidas las Plazaz y demas cosas en razon, Mo- 
sen Juan de Betencourt el dia ultimo de Henero salio en su navi- 
chueln pma Francia, llevo los franceses de la faccion de Gadifert, 
menos dos, Anibal y Dandrach, tres natura&, dos hombres y una 
muger, para qtte viesen y notasen las cosas de Francia, y en 21 
de Febrero dio fondo en el Puerto de Harfleurt, no quiso dar avi- 
so de su llegada procurando el secreto hospedole en la fortaleza 
del Puerto Hector Bachillas, passo a su lugar de Grabella en ca- 
sa de su deudo Roverto de Bracamonte a quien havia dejado 
encomendado su Estado y hasienda y le pagaba ciertas doblas; 
fue vicitado de mucha nobleza, los vesinos hisieron fiesta a su 
venida, los dos Señores de un mismo nombre padre e hijo, Eus- 
thoquios de Dernevilla y el varon de Heutoque trataron de la 
conquista que se savia ia, y vino el Almirante Enquerand de Boi- 
cierra su amigo qtre le dio aviso de Bertin, que estaba alli en el 
Pais mui arrcpcntido dc lo passado, despues llego su hermano 
Reinaldos, con su muger Madama Maria de Bracamonte que se 
la trajo de su lugar de Betencourt onde vivia, fue recivida con 
grandes regalos y cariños, ofreciendole curiosidades de mucha 
estima, assi traidas de España como de muchas partes, y ambar, 
era hermosa y de poca edad, no tuvieron hijos y Mosen Juan ia 
era anciano, mas despues de pocos dias venida la Señora no se 
llevaron bien y quedaron disgustados. 

Lo mas presto que pudo disponia la vuelta a Yslas Mosen 
Juan, procuro traer algunos de sus deudos, a que le sucediese 
en el Señorio, ofreciese un sobrino suio moso de poca Eustho- 
quio, y no le admite diciendo que no le queria dar tanto travajo, 
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como al que se exponia; y escojio a otro sobrino hijo de herma- 
no, Mosen Maciot Betencourt, otros deudos llegados a su cassa, 
y fueron seis Capitanes Ricardo Granvella, Juan Bonilla y Juan 
Peucis, con otros, pregono gentes y familias, ofreciendo premios 
y repartimientos de tierras fertilissimas, ricas, de todos gana- 
dos y fructos; acistianle siempre su hermano Reinaldos y Ro- 
verto Bracamonte, y todos a vota llena sin poder nadie irse a la 
mano le daban Rey de las Canarias, con titulo de Magestad, y el 
lo oia de buena gana, admitio todo genero de gente, oficiales de 

[f. 20 v.] todos oficios, y assi trajo pocos con sueldo: y prevenidas las / 
familias daban orden a su viage, compro otro navio a Roverto 
Bracamonte y con su fragatilla lo acomodo todo, pasaron mues- 
tra 160 soldados, 22 familias, ll de Granvella, quatro de Pity, y 
de otras partes las demas, y dio aviso a España por el Correo. 

Mando pregonar el viage para el dia 6 de Maio, el primero se 
despidio de sus amigos y el dia 9 salio de Herfleurt, y con buen 
tiempo a los principios de Junio dio vista a Ruvicon con muchos 
gallardetes, y empabezada de flores de Liz, cajas y clarines, y en 
esso se conocio ser Betencourt, y lugo disparo salva real, y se 
le respondio de tierra, vinieron tres lanchas de gente mui lucida 
de gala y libreas, primero que la de Mosen Juan, la marina llena 
de todos los naturales desnudos, y al benir Betencourt se ten- 
dieron de pechos por el suelo y los chiquillos cantaban elogios, 

’ davanse con ambas manos aviertas palmadas y bailaban abra- 
sandose, todo era fiesta y regocijo a su venida l. Hospedose en 
Rubicon, los Franceses que esperaban grandezas, ya veian la 
desnudes y desabrigo de todos, y aun de la tierra, que no podia 
parecerles bien. Por los tiros que se oieron en Ervania, se supo 
esta llegada y vinieron en la lancha con Juan Cortes, Boicierra, 
Anibal y el Rey Luis, dixeron como la paz y reducion iba en au- 
mento, todos adulaban a Betencourt y decianle que si al princi- 
pio huviera venido con tanto lucimiento como aora sin duda des- 
de luego se huvieran entregado sin dificultad alguna, y qtie desde 
aora se podia llamar dueño de estas y otras mas Yslas si aqui 
huviesse; fue mui satisfecho y acompañado de todos salio para 
Ervania. 

Entro en Riqueroch con toda su gente, fue recivido con sal- 
va real y nombre o titulo de Rey de las Canarias ,y assi se hizo 
retratar con coronas de puntas de oro, en bonete como los Reies 

1 En la chórlka B : “Y eslzdban tul alegres que saltaban y hacían cabrio- 
las de alegría y se abrazaban...“. Texto B, pág. 304. 
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de Africa, vino a visitarle toda la Ysla y los dos Reies, Luis y 
Alonzo, mui cerrados en la lengua, y nuebos Africanos, que ape- 
nas por interpretes se les podia entender alguna palabra, eran 
mui barbaros; mandoles Betencourt para senar, y con la admira- 
cion de tantos clarines no ascrtaban a comer 2. 

[f. 211 

Visito Betencourt mucha parte de la Ysla, e hiso fortificar 
y reparar mejor a Baltharais, adorma la Capilla de Nuestra Se- 
fiora de Betencourt, devosion y advocion de su lugar, colgadura, 
ornamento, misal, dos campañas de a cien libras, y por Cura a 
su Cnpellan Juan Berriel, y siendo ia tiewzpo de sus aventuras, 
hizo junta de los prácticos procurando saver que cosa es esta 
Canaria que tanto dicen de ella y la ferocidad de su gente?. 
Siempre la he traido entre ojos, unos me facilitan su entrada, 
otros la dificultan y lo / peor es que ai quien la imposibilite: 
todos callaron y vuelve a decir: mucho quisiera saver, SeMores, 
que tantos aclaman esta ysla quiero darle una visita, y refirien- 
dole las crueles guerras antepasadas de sus principios con los 

Castellanos dixo Alonzo Martin, responden los Franceses Juan 
Cortes, que luego importaba ir a ella, Anibal dixo, yo he estado 
en ella otras vezes y no me parece tanto como dicen, me atrevo 
a almorsar unas sopas y pasar a la otra parte a senar llevando 
un buen despojo, y otros proponen facilidades semejantes, y Be- 
tencourt mirando a todos dijo: Ha! Señores preslo sabre que 
cosa es, o para descubrir sus puertos, o quando yo no pueda otro 
Principe la conquiste o como Dios fuere servido. 

Estando cassi todo prevenido pura ir a Canaria, a mas de 
mediado de S,eptiembue, le dan aviso a Betencourt que venian 
pI.cguntando por el una lancha grande de gente armada de Casti- 
lla y Vizcaia, que el Rey de Castilla imbiaba a la conquista tres 
Galeras que estaban surtas en ysla de Lovos; Betencourt se hol- 
go mucho, aunque los Franceses quisieran por si solos haber 
emprendido la de Canaria pues les parecia ser ellos mui bas- 
tantcs. 

a Las referencias de Marín de Cubas sobre los “nuebos .africanos” no 
la encontramos en las crónicas B y G, así como tampoco en otras versio- 
nes de Le Canarien. Da la impresión que nuestro autor extrae datos de 
otros episodios y los mezcla e interpreta a su manera. Tampoco se 
ajusta al texto B la interpretación que hace Marín de Cubas del en- 
cuentro entre los reyes de Fuerteventura y Bethencourt. Así? en el texto B 
leemos: “Monseñor tenía un intérprete que hablaba el frances y su idioma, 
por cuyo medio comprendía cuanto decían”, p6g. 308. 



TRES GALERAS DE ESPAÑA VIENEN A LAS YSLAS 
PARA LA CONQUISTA 

CAPITULO XI 

El Almirante de esta escuadra de tres Galeras, dice el libro 
de los Franceses, que era un viscaino vezino de Cadiz de cuio 
apellido le hai oi en Canaria y Cadiz, luego que se vio con Mosen 
Juan de Betencourt, le dio el pliego del Rey Don Enrique, en que 
le dava a escoger una de las Galeras y en lo demas dispusiese a 
su horden; a esta empresa de Canaria como estava determinado, 
se ofrecieron mui orgullosos los Franceses a qual iria primero 
con Mosen Juan en la Galera de mas fuerza, ocupo cien France- 
ses consigo, los mas lucidos; a Maciot dexo por Goverutador y 
theniente de las dos yslas Tite y Ervania, y diceles, que los que 
aora le acompañan en la conquista despues irian a Francia con 
el, y repartio entre los Castellanos a cada Galera 50 franceses. 

Salieron de Ervania o Fuerteventura dia 6 de Octubre del 
mismo año de 405, guiando las tres Galeras al Puerto grande 
frontero de Telde y Argones que es Gando, y dandoles un recio 
norte desgarran a tierra de Africa junto a el cabo Boxador, en- 
traronla por mas de diez leguas onde estubieron ocho dias, apre- 
saron muchos arabes con familias y mas de quatro mil camellos; 
de muchos se hizo provision de carne, y manda Betencourt que 

[f. 21 v.] una Galera llevase a Ervanía los esclavos y camellos, y passo en / 
ella los 50 Franceses y por cavo de los ciento a Juan Cortes, y que 
diese presto la vuelta a la parte sur de Canavia onde los espera- 
ba; y en la otra Galera passa los Castellanos y le mando fuese a 
la ysla de la Palmas mientras el solo bastaba para la empresa de 
Canaria que ya miraba para si. 

Salieron de Africa cada una por su derrota y horden dada 
las Galeras, y la que fue a la Palma alli haziendo entradas es- 
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[f. 221 

perase a las demas, la de Betencourt dio fondo a la parte del Sur 
de Canavia a el puerto y pueblo de Arguin, quiso hacer pie en 
tierra con un buen fuerte, mas acudieron tantos Canarios de paz 
aunque fingida, entrando a nado y saliendo unos yendo otros 
reconosidas las fuerzas de ambas partes no atrebieron a romper, 
traheron regalos de higos y goma de drago por trueque de otras 
cosas, inviaron aviso a su Rey Artemys, que invio a darles quanto 
huviesen menester con abundancia, y el vino luego a vicitar a 
Betencourt y amistosamente se abrasaron en la plaia; Diole de 
retorno muchas curiosidades de Francia y España; Los Canarios 
mui sagaces reconosian esta amistad fingida por ambas partes, 
y dicimulando frequentaban sus vicitas y traiendo higos pasa- 
dos y demas cosas, hasta que llego la otra Galera de Ervania, que 
viendo era tambien de guerra se retiran los Canarios, venia algu- 
no como espia y volvia con trato de paz. 

Mosen Juan mostro a los Franceses no convenia quebrar el 
trato de paz qzle avian asentado el y el Rey Canario, dadas SUS 

palabras y mostro de ello tener pezar, venciendole la resolucion 
de su Theniente Juan Cortes, y Guillermo Barbosa, Anibal, Dan- 
drach, y todos los demas que iban a ganarse la ysla, que pasaban 
de 200 Franceses mui sobervios con la preza de Africa, viendo 
Guillermo la tiviessa de Betencourt le dise: Señor, yo soi Nor- 
mando y con 20 hombres a pesar de dies mil Canarios que aqui 
abra pasare a la otra parte de la ysla; y luego todos armados 
comensaron de saltar en las lanchas a tierra, onde a la marina 
asistian muchos Canarios, desembarco la primera que trajo 45 
hombres, qtle con los tiros de ballesta ahuientaron muchos Ca- 
narios que no peleaban antes parece fingian la huida: y los Fran- 
ceses seguian el alcanse la tierra a dentro sin esperar a sus com- 
p¿XííGI-OS; a la segunda lancha qw traia otros tantos no los de-n 
desembarcar una emboscada de Canarios que apresan la lancha 
y 1matan 22 Franceses: a los primeros que iban a un Pueblo que 
se divisaba, les salieron muchos Canarios de paz acompañando 
a su Rey Artemys, a el qual dos atrevidos Franceses / adelanta- 
dos mas de los otros, Guillermo y Godofredo, le dieron con un 
pasador a el Rei herida de muerte matando a otros muchos Ca- 
narios casi sin defenderse; ellos viendo que iba de veras se em- 
bravecieron de tal manera que no perdían hombre, y con tanto 
impetu que se dijo que mas parecian Demonios que hombres, 
algunos Franceses huiendo de retirada a la marina, onde Beten- 
court les esperaba con mas de 50 Franceses, y cargaron enemi- 
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gos por tantas partes que pasmo a todos, disparando gran lluvia 
de pedradas arrojando varas, peleando con espadas de palo, 
montantes, rodelas y adargas bien jugadas; salio Betencourt 
mal lastimado de algunos golpes, y a prisa huieron quedando 
muertos mas de 60 Franccscs, otros ponen mas de ciento, demon 
cueres [sic] fueron Juan Cortes, Gerardo de Sombrai, Godofre- 
do, Guillermo, Anibalbleci Leguizjal, con otros muchos hubo mui 
descalabrados, Betencourt con los demas lloraron a sus amigos 
y fue el dia tristissimo para ellos en quien se tenia puesta la es- 
pcranza de Ia conquista; retiradas las lanchas llevaronse las 
Galeras ‘. 

Siguiendo el viaje a la Ysla de Palmas hallaron a los Castella- 
nos fortificados en tierra; tenian mui sangrienta guerra con los 
Palmeses, tan fuertes como los Canarios y las mesmas armas; 
havia cautivos mas de ciento, y muerto a cinco xristianos: tenian 
animo de quedar alli aprecidiados por parecerle facil hallanar 
presto la ysla; mas viendose Betencourt falto de gente, dio orden 
que una Galera fuese a Rubicon a llevar los heridos Franceses 
y los cautivos palmeses, y desamparando la Ysla de Palmas guia- 
ron a la Gomera, y reconocida ser gente Castellana le vinieron a 
dar de paz todos los Gomeros, refiriendo que 30 años abria o 
poco mas, alli vino Hernando de Castro, Castellano, y su gente 
peleando mataron a un hermano de1 Rey IIamado AmaIjive a, y lo 
demas que diximos en el capitulo III de este libro: y quedaron 
con los Castellanos de paz, y decian que eran xristianos; qual se 
llamaba Pedro, Miguel, Matiguel, Fernando, entregaronse al Rey 
de Aragon y Castilla, y alli quedo precidio de Viscainos y Fran- 
ceses. 

Pasaron luego a la Ysla del Hierro, y siendo sentidos se alza- 

1 Este episodio de la batalla en Arguineguín es recogido por los tex- 
tos B y G y constituye el relato más extenso sobre hechos de armas 
que relataron los cronistas franceses; no obstante, Marín de Cubas es el 
historiador que narra este hecho, como otros, con mayor acopio de deta: 
lles. La muerte del rey Artemys (Marín de Cubas) o Artemi y Artaml 
(G y B), no aparece recogida en las crónicas francesas. Sin embargo, Abréu 
y Gómez Escudero lo refieren como cierto. La única diferencia es que 
Gómez Escudero sitúa este hecho en Agüimes y no en Arguineguin, como 
lo hacen Marín y Abréu : “,.. cuando vino Juan de Bethencourt (ya había) 
un rey solo llamado Artemys, que murió en Agiiimes en un reencuentro 
contra los franceses...” Morales Padrón, pág. 441. 

2 Amaluyge en Abréu Galindo. No aparece mencionado en las cróni- 
cas B y G. Abréu Galindo, sin embargo, difiere tremendamente con Marín 
de Cubas, ya que sitúa la muerte de Amaluyge en un encuentro que SOS- 
tuvo con las tropas de F. de Castro, treinta anos antes de la llegada dr. 
los franceses. 
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ron a la sierra sus naturales, viendo la tardanza prorcuraron salir 
de aqui por ser mucha la demora de seis semanas en La Palrwa 
y tres en el Hierro, y Betencourt procuro imbiar de paz a un he- 
rreño llamado Augeron 3, hermano del Rey del Hierro, que con 
otros quatro para lengua que traian, inviados de Aragon al Rey 
D. Henrique y Doña Catalina, a este oficio, pudo tanto Augeron 

tf. 22.~~1 con su hermano qtle, devajo del seguro de paz de guardarles / 
Betencourt, todo el seguro de paz afirmado muchas vezes, vino 
con 120 naturales, y aunque se entregaron a todo partido de paz 
Betencourt los hizo cautivos, con otros qtde pudo haver, quedan- 
doss escondidos algunas pocas mugeres y niños, quedando des- 
poblada la Ysla, a Betencourt le cupieron 31 con el Rey, y los 
demas a diferentes Capitanes, que se vendieron por esclavos. Hi- 
zo Betencourt venir Franceses y Flamencos de Tite y Ervania en 
quien repartio tierras, en Hierro y Gomera, en 120 personas por 
ser estas mejores tierras; saliendo primero de estas para Ruvi- 
con, donde las tres Galeras se fueron para España y Betencourt 
se fue a Baltharais, a repartir y ocupar la gente que convenia 
paua poblar las quatro Yslas, dexando el cargo de todo a su so- 
brino, Mosen Maciot de Betencourt, y sucesor, mientras el dis- 
pusiese su viage a España y de alli a Francia. 

Primeramente manda a los moradores y vezinos de las qua- 
tro Yslas, Lanzarote, Fuerteventura, Hierro y Gomera, en lo 
temporal y espiritual, le den la quinta parte de los frutos, ani- 
males, aves y ganados, y que los naturaíes. de Francia fuesen li- 
bres por nueve años de este pecho, y que la orchilla sea siem- 
pre suia, y a quien la cojiere se le de un leve estipendio por su 
trabajo puesta en su cassa o Palacio, y desde luego lo paguen los 
naturales, que se impongan dos curatos uno en Lanzarote, otro 
en Fuerteventura, y su renta sea de cada 30, uno, asi en monedas 
como frutos, y desde luego se fabriquen a costa de su renta de la 
forma que diere su compadre, Maestro Mayor, Juan Mazot. Su 
Palacio y los Castillos sea lo mismo, con renta de cinco aYios, y 
de salario a Juan Maciot mientras viviese se le de un 5.“, y a su 
sobrino Maciot mientras viviese la tercia parte de su quinto, y 
las dos tercias para las fabricas de palacio, y castillo por cinco 
a6os dichos. Con todo esso lo volvio a disponer de otro modo 
la renta de los curatos de cada treinta uno, un quinto al Maestro 

3 La crónica B del Le Cnnnrien señala que Augerón fue comprado por 
Bethencourt en Aragón y que era natural de La Gomera. No obstante, 
m8s adelante seiIala que Augerón era hermano del rey del Hierro. Por 
tal contradicción parece un error de la crónica B. 
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[f. 231 

Mayor para las fabricas a destajo y costo, una tercia parte a su 
sobrino Maciot, y las dos tercias desde luego percivio Beten- 
court; de todo ello tenia dominio dado por el Rey de Castilla 
mientras viviese; en cada Ysla dos Alcaldes ordinarios, y el juicio 
por personas ajustadas y de capacidad por las leics de la Francia 
y la Normandia, y daba poder cumplido a su sobrino, y Justicias 
se le inviase a la Francia en un navio, que el imbiaria su renta 
mui puntual, y en ello dispusiese en todo lo que fuese de su maior 
utilidad del señor y provecho; advirtiendo que fuese solamente 
en las quatro yslas, que el dominio de las otrras toca a otro que 
no a mi (segun ia se le havia vedado). 

/ Salio Mosen Juan Betencourt en dos buenas mulas caste- 
llanas mui andadoras, el y Maciot, qrne el Rey D. Henrique le dio 
parva andar la tierra, a vicitar en persona, y otros Franceses a 
reconoser sitios, arboles o canteras, o si hallase minas de oro o 
plata qzre aun de agua son esteriles: vicitada la una passo a la 
otra, y en Ruvicon mando pregonar por ultimos de Noviembre, y 
hazel- saver a los vezinos de las cuatro yslas, que pudiesen venir 
a pedir justicia o mercedes, de repartimientos de tierras, corti- 
jos, o lo que mas le agradase de Hierro y Gomera, nadie vino, 
Luis Reyezuelo de Lanzarote, Africano, con otros muchos a este 
y su familia le dieron lo que pidio, tierras y casa en medio de la 
ysla lo mejor pues savia lo que era 300 fanegadas, y de Fuer- 
teventura a cada Rey 400 fanegadas de Monte y lavor, y a otros 
muchos qtre nadie quedo descontento ‘. 

Dispuso su partida publicada para dose de Diziembre onde 
se juntasen en Ruvicon todos los vezinos y moradores de ambas 
yslas, y rlemas persnnas que allí huviese; juntarianse 300 perso- 
nas a quien dio de comer aquel dia, y primevo fue Betencourt 
sentado en trono y apararo real, armado de hierro y bonete con 
puntas sacadas de oro en forma redonda de Corona Africana, y 
hisoles una larga oracion y platica en orden a que Dios Nuestro 
SeZor le havia hecho muchas mercedes, en ser instrumento a 
que ellos fuesen reducidos a la fe de Jesuchristo, encargandoles 
la paz, la lei y muchas vezes le inviasen en dos navios o en uno 
su tributo a la Francia, y qzte el volveria presto a las Yslas, y sient- 
pre los naturales tuvieron pava que Betencourt no volveria ia a 
ellas. 

4 No aparecen especificadas en las crónicas francesas las fanegadas 
de tierra que obtuvieron los reyes de Lanzarote y Fuerteventura. 



SALE JUAN DE BETENCOURT PARA ESPAÑA Y FRANCIA 
Y SUCCESOS HASTA SU MUERTE 

CAPITULO XII 

En siete dias navego Mosen Juan desde Rubicon a España, 
llego a Sevilla, fue bien recevido de sus amigos y conosidos, de 
alli a quatro salio para Valladolid onde bezo la mano al Rey, y 
mas alegre por la reduccion de los naturales de las quatro yslas; 
y mas bien recivido Betencourt que otras vezes, dixo su intento 
de ir a Roma, y el Rey le dio cartas, y que cn ellas amada SE; le 
negaria, qtle señalase obispo para las Yslas, a lo que dixo Be- 
tencourt que no conosia sugeto aparente qual convenia en letras 
y virtud, que supiese la lengua, y que esta de España es casi vero- 
simil a todos los Ysleños en la pronunciacion, dixo el Rey: yo os 
dare hombre de toda satisfaccion qtle os acompañe de aqui a 
Roma, y alla no se os negara lo que pidiereis a el Papa. Diole a 

[f. 23 v.1 Betencourt su Magestad muchas dadivas y / regalo y el gasto 
del camino para muchas personas, dos buenos cavallos, y el tra- 
jo una de las mulas que llevo a yslas y ora a Roma, con dies 
hombres mui lucidos, y al P. Fray Alberto de las Cassas, Religio- 
so de Sun Francisco, hermano de Juan de las Cassas 24 de Sevi- 
lla, persona a quien el Rey imbiaba para obispo, estuvo 15 dias 
en Valladolid, y siguiendo su viage por tierra llegaron en poco 
tiempo. 

Dio luego aviso de su llegada al sacro palacio por las cartas 
que el Papa Ynocencio VII leio dos vezes, que el summo goso 
de tal reduccion no acababa de desengañarse; mando entrar a 
Betencourt qzte le beso el pic, y informado con varias preguntas 
por ultimo le concedio quanto le pidio; señalo por nuevo Pastor 
a el Pudre Fr. Alverto; las preguntas fueron sobre la nueva redu- 
cion de los Yntieles, y dixole Betencourt el modo que tubo de 
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entrar en tierras de Africa y cautivar alarbes, y de las tierras 
de Guinea onde havia estado, y prometí0 de volver luego a ellas; 
y segun las cartas del Rey preguntole el Papa que le dixese qual 
fuese la causa de haverse ido desde la Francia a los mares y ros- 
tas del Oceano frontero de España?, y a el Africa con que pretes- 
to o lisencia, que a todo satisfiso Betencourt, y le responde sois 
hombre de quien se deva hazer- mucha quenta y memoria entre 
Principes de gran nombre en la xristiandad, y mando que le diese 
quarto en el Palacio Pontificio, con muchos presente y dadivas, 
onde estubo tres semanas, y saviendo que tenia ya el perdon de 
su Rey dudoso, se resolvio irse a Francia, sacaronse las Bulas 
del primer Obispo con nuevo titulo de San Marcial o Marcelo de 
Rubicon en la Isla de Lanzarote; escrivio Mosen Juan al Rey 
Don Henrique, de como daba por aora la vuelta a Francia y a Ca- 
diz al Maestro de la fragata, que hizo detener, y que llevase a el 
Obispo, y tambien le dio cartas pava Maciot su sobrino, y salie 
ron ambos de Roma, el Obispo dio sus cartas en España, y de el 
buen despacho de Betencourt se holgo Su Magestad, paso a Cadiz 
onde en otra embarcacion, por haverse ido de alli la de Beten- 
coul-t, paso el Obispo a Larlzarok, fue de ~O&JS mui bien amado 
y admitido. 

[f. 241 

Salio Mosen Juan de Betencourt de Roma para Pariz a largas 
jornadas por la posta, llegando a Florencia se hospedo en la 
Calle Maior en la posada del Ciervo, divulgose por toda la ciu- 
dad, qtte alli estaba el Rey de las Canarias, y el gran Dux pregun- 
to aquel dia que hubo senado, que en que parte del Orbe caia 
este Señorio? y ningun cenador supo en donde se pudiese hallar, 
y entre ellos un Mercader mui rico llamado el Mairo dixo que 
abria tiempo de dos años, que estando en Sevilla se hospedo en 
mi posada un Juan de Betencourt, Normando, a quien el Rey 
Don Henrique / de Castilla havia hecho merced de señorio y con- 
quista de las Yslas Fortunadas de Africa; mas no de otro titulo, 
y informado ser asi le imbiaron a la posada mucho regalo de 
comidas y buenos vinos y el Mairo le fue acompañando por mas 
de dos leguas renovando la antigua amistad. 

Llego a Pariz alli vicito a muchos de sus amigos antiguos, es- 
tubo ocho dias y passo a Betencourt: vinieron a verle las Madres 
y parientes de los conquistadores a saver el estado de sus fortu- 
nas, si vivian o morian. Paso a Granvella, su lugar, y vivio en su 
Castillo ande fue vicitado y vicito sus amigos: dio regalos, invio 
a llamar a Madama Maria su muger, que tardo en venir, por que 
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quien le havia de traer era su hermano Reinaldos, que estaba 
de duelo por la muerte de su amo, que era su maiordomo mayor 
el Duque Juan de Borgoña, algo lexos de Monte Rheau,, Faultio- 
na, y de alli passo a Briante, onde tenia su cassa, haviendo llega- 
do fue mui estimado y regalado Reinaldos por ser legitimos her- 
manos hijos de Juan de Betencourt el biejo. 

Escrivia siempre Mosen Juan a las yslas a su sobrino Maciot 
qtre le imbiasse sus tributos, y inviabale navios para ello y aun- 
que Maciot se le remitia con puntualidad en dos años no volvio 
navio a Francia alzandosele con todo, vivio alli hasta el año de 
142.5 Madama Maria murio primero que el dexo por heredero a 
su hermano Reinaldos, qtle estaba ausente y tardando en venir 
dexo dicho que fuese a Paris en cassa de Juan Geraldos, y en su 
nombre le entregase un cofrecillo de papeles, dado a guardar con 
rotulo que dice papeles de Granvella y Betencourt, y quando es- 
taba sin habla llego Reinaldos, hallose a su muerte el Licsnckdo 
Juan Berriel, su Capellan y Cura de Rubicon, que siempre le 
acompafio y escrivio su historia en frances. Fue sepultado en la 
Parrochia de Granvella la Tintorera, frontero de el altar maior, 
murio de 78 aMos, vino a las Yslas de 55, tiene por armas un leon 
negro rapante en campo blanco con dos salvajes a los lados 
del escudo. 

Volviendo a nuestra narracion fue el Obispo Don Fr. Alverto 
de las Cassas llamado Monciut, que algunos le jusgan Frances, 
y fue hijo de Sevilla, en gran manera fue amado de todos, dis- 
puso imbiar obreros a Hierro y Gomera, y en todo lo demas fue 
pobrissimo, volutariamente predicaba mui a menudo, asi lo en- 
cargo a los Religiusus y Ckr-igus cpm Lmjo consip, an¿hh 
siempre a pie, y casi todos los dias predicaba, entrañablemente 

[f. 24 v.1 le amaron todos los naturales, aprendio bien la lengua y / hizo 
gran fruto paya la Iglesia y fue causa de grandes bienes assi es- 
pirituales como corporales, fueron sus documentos suavissimos 
y humildissimo en gran manera, governose assi a todos con su 
ejemplo sin saver nadie reprehencion paya el, ni la menor mur- 
muracion, fue Maciot y otros Cavalleros a su exemplo mui ajus- 
tados, procuro siempre el aumento de la fe y mucho le imitaron 
los Religiosos, las dos Yslas fue lo que mas frequento en vici- 
tarlas. 

Luego qtre Mosen Juan de Betencourt falto de las yslas, que 
lo supieron en Hierro y Gomera, como en las demas, los natura- 
les aclamaban siempre livertad, con que en todas partes hubo 
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bullicios de levantamientos. Franceses navegaban solo a estas 
yslas, y otras naciones con lizencia de Maciol, que tambien Ika- 
mado Menaute de Betencourt, y tambien con la muerte del Rey 
Don Henrique el año 1.407 fue sepultado en Toledo y quedo su 
hijo Don Juan II de hedad de 22 meses, quedo governando los 
Reinos de España su madre Doña CataliMa, y su tio hermano de 
Padre el Principe Don Fernando, que este año viniendo a Sevilla 
fue contra los Moros, que con grueza armada se opusieron a las 
costas de España, y en el Estrecho fueron cautivos muchos, y 
puestos en fuga con que no lograron el venir a las Canarias. 

Maciot o Menaute, entre sus discordias con los naturales 
mas por afiansarse en el dominio que poseia llamandose Rey de 
las Canarias como su tio Juan de Betencourt se cazo con Tegui- 
za, y xristiana se llamo Madama Luisa de Betencourt, hija del 
Rey Guarfia, Africano ‘, llamado Luis, y de la Reina Aniagua y 
despues Maria de Bracamonte, de quien diximos Reies de Lan- 
zarote. Tubo Maciot encomienda de Santiago, con otras merce- 
des por Castilla, mucho esfuerzo puso siempre en la cobranza de 
las rentas de su tio; pero en los dos años primeros los navios 
que el inviaba no volvian a Normandia, alzandose con todo hasta 
que en ello se puso mejor orden. 

[f. 251 

Dieronle aviso a Maciot del estado de Hierro y Gomera, como 
estaban levantados, y con presteza imbio el socorro, eran tardos 
y remisos en aprender, y rudisimos para la enseñanca de la fe 
que de coraznn ahorrecian. Levantanse contra los precidianos 
y retiranse a los Montes casi a un mismo tiempo en las dos Yslas, 
en la del Hierro fue el principio, qtle un Herreño llego a hablar 
con el Cabo o Alcaide Viscaino llamado Lazaro y abrazandose 
con el le dio con un cuchillo y le dexo muerto onde el dia de hoy 
se ve alli la Cruz en un serco de piedras, hubo dificultad que vol- 
viesen al trato porque se resolvia llevarlos a cuchillo fueron 
oidas sus quexas / que con la demaciada lizencia los Precidianos 
se aprovechaban de las mugeres naturales. Hizo Maciot justicia 
y les satisfizo ahorcando a tres y degollando a dos de los Preci- 
dianos en quanto a el aprender se fingian rudos. 

Despues de la muerte del Santo Prelado Uon Fr. Alverto, en 
Rubicon, que fue bien sentida de todos, se proveio por segundo 
Obispo qm. seria en las Yolas siete II ocho años, Geronimo de 

1 Guadarfia en Abréu y Guadarfrá en Le Canarien. No obstante, no 
encontramos las constantes referencias de Marín de Cubas sobre la pro- 
cedencia africana de los reyes de Lanzarote y Fuerteventura (Ver nota 3, 
cap. 8). 
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Zurita, anales de Aragon tomo 2 libro 20 capitulo 39, dice qtle el 
Papa Benedicto III, assi Ilamado en la seisma y antes Don Pedro 
de Luna, proveio en Aviñon por Obispo de Rubico de las Yslas 
de Canaria, a Frai Alonzo de San Lucar, fue promovido para el 
Obispado dc Burgos, y assi se nombro a otro Fruy Alonzo de 
Cartagena y este renuncio en Don Fray Mendo, Religioso de Sun 
Francisco, y este vino a las Yslas y con el un hermano qtle le 
acompaño. 

Haviendo llegado a Yslas el Obispo Fr. Mendo, supo las gran- 
des estorciones, robos y atrocidades qcre hacia Maciot por su 
demaciada codicia, con que volviendo a imbiar a su hermano le 
dio grandes pesadumbres a Maciot, empadronaba a todos los ve- 
zinos inquietabales los hijos, y con los que eran inquietos ven- 
dialos por esclavos, impedia el fruto de la predicacion evangeli- 
ca y otros delitos que le provaron negando el vasallage a España. 
La Reina y Principe le imbio carta a Maciot mui reñida, y de eIlo 
no se enmendo y prosiguiendo en su mal hubo nuebo pesquisi- 
dor, y diose por sus Altezas de ello Yntorme para la mejor provi- 
dencia a Don Henrrique de Guzman, Conde de Niebla. Saviendose 
que en Francia havia movimientos pnra las Yslas, proveio el Con- 
de una Escuadra de cinco navios y de Almirante a Pedro Barba 
Campos, 24 de Sevilla, cavallero de mucho esfuerzo, diestro en 
las dos cillas, grande ajustador en torneos, acompañole su pri- 
mos hermano Gutierre Quijada Señor de Villa Engracia, dio 
vista a la Ysla de Lanzarote que fue a principio del año de 1.417. 
Maciot que lo savia estaba prevenido en defenza en l-as dos Yslas, 
traia orden Pedro Barba, dada del Rey Don Juan y Altezas de 
llevar esk negociu en la rrlcjür via que se pudiese allles de llegar 
a romper en guerra por qualquier ajuste que huviese: Maciot 
opugnaba el feudo a Castilla, usurpabase el de Rey de las Cana- 
rias, dijo que su tio le gosaba por todas partes, lo primero por 
un Mosen Rubi de Bracamonte Almirante de Francia, que sirvio 
a el Rey Don Juan 1 de Castilla, y despues a el Rey Don Henrique 
su hijo le hizo merced de esta conquista, y este Almirante le dio 
el poder a su pariente Mosen Juan de Betencourt su tio, y por 

[f. 2.5 v.1 confirmacion del Papa, / todo lo qual se ve manifiestamente 
ser falso. 

Y luego Pedro Barba, por la mejor via que pudo, con Mnciot 
que ia estaba en conexion de romper y ser derrotado, ‘se pacto 
sediendo Maciot el derecho de las Yslas conquistadas qtre goberna- 
ba por su tio, en sierta cantidad de maravedises, que luego le dio 
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en contado haciendose las escripturas con el poder del Rey Don 
Juan II. Rcmitiosc esta a España dando aviso cn dos navios ondc 
fue Gutierre Quijada y Maciot, a dar su descargo besando la ma- 
no del Conde de Niebla, Maciot le dio gravissimas quejas de Pe- 
dro Barba y como por fuerza le hiso la venta de las Yslas, y como 
era nula y falsa y qtle apelava a otro Señor que le vengase la in- 
juria con que se las vendio a el Conde de Niebla para despues de 
muerto su tio Betencourt porque Pedro Barba las tomaba luego, 
dixo el Conde que esta compra no era para si, sino para Don Gui- 
Ilen de las Cassas y hiso escripturas dandole luego la cantidad a 
Maciot; parecieron sus acusaciones en el Concejo y fue dado por 
libre y por buena la compra de Pedro Barba por la autoridad 
real 1418. 

Volvio Maciot a las Yslas, y Pedro Barba governando su es- 
quadra, Maciot en un buen navio frances recojio los mas lucidos 
Franceses qtre pudo y fue a hazer entrada en Canaria, frontero 
de Telde, onde hubo de perderse, y volvio mui derrotado ‘; poco 
despues llego una Armada de Francia, a quien Pedro Barba re- 
sistio con valor matando a muchos, y echo a fondo tres: Maciot 
saco lo que tenis y sola una hija unic.a de su muger difunta lla- 
mada Maria de Betencourt, y se paso a la Ysla de la Madera onde 
hallo a el Ynfante de Portugal Don Henrique con quien Maciot 
tubo mucha amistad, y alli intenta quedarse a vivir casando a su 
hija Maria de Betencourt con Ruy Gonzales de Camara, Capitan 
de Ynfanteria de la Isla de San Miguel una de las terseras, hijo 
de Juan Gonzales, vezino de la Madera, y de aqui son los de este 
apellido Betencourt en estas Yslas terseras, y el Ynfante entera- 
do dc Maciot y sus fortunas y instado del, lc vcndio cl dereclzo de 
las Canarias con escripturas mostrando otro poder de su tio 
Mesen Juan, tanto de las quatro como de las tres por conquistar 
y como era de ellas legitimo Rey, y SeMor, con la codicia, y ambi- 
cion del Ynfante tubo Maciot muchas tierras y heredades mien- 
tras viviese en La Madera y de contado gran porcion de maravedís 
y el poco a poco las traspasso a otro, las heredades en ciertas 
doblas, y se passo a la Francia quando llego el tiempo que supo 
de la muerte de su tio Mosen Juan de Bctencourt, año dicho 
arriva 1.425. 

2 No encontramos referencias en las crónicas consultadas de la en- 
trada y derrota de Maciot y Pedro Barbas en las cercanías de Telde. 
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CAPITULO XIII 

Las Yslas de Canaria qtce celebro la antiguedad con nombre 
de Fortunadas, por el Imperio fortunado que las governo con la 
Iberia; estan cituadas en la costa de Africa a el poniente de Es- 
paña; de Cadiz a el rumbo de Nordeste a el Sudoeste hasta Cabo 
de Guer Puerto de Marruecos en Africa, quentan los mas prac- 
ticos 120 leguas, o 25 y de alli a la Isla de Tite o Lanzarote 50 
leguas, y de este Cabo de Guer a el de Boxador 35, qtre esta e el 
Sur de Canaria 30 leguas: Lanzarote esta en altura de polo artico 
29 grados, fue assi llamada por un Ginovez qtle las aporto en 
tiempo del Rey Roverto de Napoles a cplien sncedin ThMa .T~mna, 
otros quieren que este viniesse por Don Luis de la Serda, primer 
Señor destas yslas, los naturales le llaman Tite, entre Marzagan 
y la Mamora hai un Pueblo llamado assi y tambien es llamado 
Toicusa, es semejante a la Ysla de Rodas, dicen los practicos de 
largo tiene dies leguas, de ancho quatro españolas, estaba pobla- 
da de muchos lugarcillos con 300 personas la hallo Betencourt, 
tubo muchos mas, fue mui robada de Corsarios, esteril de arbo- 
les, y agua recojenla en alberces o mar-etas, es alta de riscus Por 
la parte del Norte, y fuerte lo que mira a Africa es llana, y buenos 
puertos dista quatro leguas de Ervania o Fuertevetittrra por la 
parte del Nornordeste, y entre ellas esta la Ysla de Lobos, es Ys- 
leton pequeño despoblado, ,esteril de arboles y agua, dista un 
quarto de legua de Fuerteverttwra, es cassi redonda dc legua de 
travecia con buen puerto para galeras. A la corriente de hacia 
el Norte se pescan cantidad de Lobos marinos, dicen los France- 
ses que cogian cantidad, mas oy no los ai, lo que en este mar 
se (cejen )mui grandes pescados tivurones y qual mas, que tienen 
cantidad de enjundia de mucho precio para haser alquitran, a 
modo del de ballenas. 
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Fuerteventwa, de los naturales Erbania, de los Franceses 
Fortuite, de los primeros Fortuna, su hechura es de la forma 
y letra esta S, tiene de largo 25 leguas españolas o 27 francesas, 
de ancho mui desigual en partes 8 y en otras tan angosta que 
aun no ay legua, y aqui es mui arenosa y llana, tiene muchos 
riscos y monte, falta de agua como las otras, que la recogen de 
lluvias en cisternas o charcos, tiene algunas palmas; asebuches, 
tamarises ‘, que dan una goma como sal y la madera se tuerce 
con qtle no es aparente para fabricas: es dividida en termino 

[f. 26 v-1 de dos señores, con una pared / que le atravieza por quatro 
leguas un termino mas largo que el otro pequeño. 

La Gran Canaria fue siernprc apellidada cn todos ticnzpos assi 
como es oi esta a el Poniente de Erbania 18 leguas españolas 
y de Francia 22, en los dias claros estan unas (Yslas) a vista 
de otras y assi estas dos se ven mui frequentes como de Sevi- 
lla o su tierra las cierras de Cordoba, es casi redonda con cier- 
tas puntas a la mar, a el Nordeste tiene una Ysleta continente 
algo angosto el pazo de mar a mar dos tiros de alcabuz, y ella 
es cassi triangular de mas de legua en partes de travecia falta 
de agua, llena de malpaises piedra de volcar-r y montes: Es Ca- 
naria de muchos montes, arboles, fuentes, arroios, y por onde 
quiera mucha agua, riscos mui puntiagudos, tiene de largo 12 le- 
guas, de ancho onse, tiene muchas avez silvestres, ganados me- 
nores, arboles silvestres, salvo higueras muchas, por fuera blan- 
cos y dentro colorados diferentes, mucho a los de España el 
fruto de ellas, sus moradores muchos y diestros en la pelea, 
abunda de todo genero de legumbres i granos, miel silvestre de 
avejeras en grutas de los riscos que suele destilar por ellos; 
andan desnudos menos la cintura que cubren con cierta este- 
rilla de palmas, son grandes nadadores y corredores, diestros 
en saltar y bailar, labranse los brasos con ciertas pinturas a 
fuego, el cabello es largo acogido en trenza a la parte de la es- 
palda y es a modo de guedeja que cuelga del capote, la barba 
crecida en punta, y otros rapados cabeza y barba, es gente her- 

l Se refiere al tarahal o tarajal. Viera y Clavijo dice en su diccionario: 
“Su corteza es aperitiva y diurética; y el vino, depositado algún tiempo 
cn una taza de madera de Taray (tarajal), pasa por un soberano reme- 
dio para las obstrucciones del vaso. Los tintoreros se aprovechan. de sus 
granillas para teñir de negro en el lugar de agalla. La sal lexlvlal, que 
se saca de las cenizas del tarahal, es de la misma natural$z? que la céle- 
bre sal llamada de Glauber, Pertenece a la Pentandua Trrgmia”. Viera y 
Clavijo, pág, 408, Diccionarzo de Historia Natural de Zas Islas Cananas. 
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masa bien agestada, fuerte y robusta, las narizes pequeñas, ojos 
grandes, las mugeres son aseadas mas que otras, visten de pie- 
les de gamusa y vadanas teñidas con faldellin hasta los pies, 
sus ganados son cabras, puercos, ovejas sin lana, que es un 
genero qtte en Africa usan mucho, y perrillos salvajes mas pe- 
queños que lobos; danse los trigos o sementeras dos vezes al 
año por los riegos con poco beneficio, tiene la Ysla muchas 
poblaciones qtte se ven del mar ‘. 

A el poniente de Canaria dista Thenerife de nueve a dies le- 
guas, asi es llamada de los Canarios porque descubren esta Ysla 
desde una punta aI sur de Canaria llamada Tenerfe ‘, los foras- 
teros Ysla de Infierno por un alto Monte, que aunque perpetua- 
mente tiene nieve esta humeando, y en sus cuebas se halla azu- 
fre, y es volvan, y tiene tres leguas perpendiculares de alto, aun- 
que el no lo esta, mas de todas partes de suvida tiene niebes 
los naturales le llaman Guanchini 4 su forma es triangular, lo 
mas largo 15 leguas, de ancho nueve, sus montes mui altos y 
puntiagudos como los de / Gran Canaria, aunque su montaña 
es la mal alta que hai en todas las yslas y aun en otras partes 
qzae puede competir con el Olampo, de alli se ven todas las 
yslas, y mas de 60 leguas los navios la ven, abunda de bosques, 

2 Esta descripción sobre Gran Canaria parece sacada de la crónica 
Le Canarien; Marín de Cubas se extiende más en su descripción auxilián- 
dose, probablemente, de otras crónicas y noticias. Por ejemplo, cuando 
trata sobre “la miel silvestre de avejeras en grutas de los TLSCOS que 
suelen destilar por ellos”; e ste hecho no aaperce reflejado en Le Canarien. 
Sin embargo, resulta cierto. Todavía es frecuente encontrar panales sil- 
vestres construidos en el interior de oquedades y rendijas naturales de 
los riscos; los campesinos del lugar suelen castrar estos panales para 
recoger la miel. 

Por otra parte hay que decir que todavía no se han realizado estudios 
sobre la apicultura tradicional practicada ~1 las Islas. 

Otro dato recogido en este pasaje descriptivo es el referente a la COS- 
tumbre de los aborígenes de Gran Canaria de: “lábranse los brazos c.on 
ciertas pinturas a fuego” (Marín de Cukas). En el texto del Le Cananen 
y refiriéndose al mismo hecho señala: . . . y la mayor parte de ellos lle- 
van emblemas tallados en su carne de diversos modos, cada, uno a SU 
gusto” (texto G). Más que tallarse a fuego como pretende Mann, nos pa- 
rece más acertado pensar que se trata de una estampación de un sello 
o pintadera de barro al que previamente se embadurna de almagre u 
otra sustancia. 

3 No existe en Gran Canaria nin una puma llamada Tenerfe. Ade 
más, esta isla se ve perfectamente des cf e muchos lugares de !a Gran Cava- 
ria. Nuestro autor incurre en un extraño error, por lo demas no menclo- 
nado por ningún otro cronista. 

d Ningún otro autor menciona este dato;. Ja denomi?ación Gzmnchini 
parece ser más bien producto de la imagmaclon de Mann. 
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aguas, granos o semillas, ganados menores, disese que es la me- 
jor ysla de todas, sus moradores muchus mas yut: en las utras 
y los mas osados, y atrevidos que nacion alguna se halla en el 
mundo, no han sido acosados ni cautibos. 

A la vista llanamente desta ysla se ven a el poniente de 
un mismo meridiano Norte a Sur tres yslas, la de en medio 
La Gomera dista seis leguas, es siempre assi llamada desde los 
Aragoneses, de largo tiene ocho leguas y seis de ancho, es fuerte 
con altas barranqueras, bosques, y arboledas, pocas fuentes, es 
poblada de gente lo bastante, tienen ganados, y el lenguaje es 
particular al de todas las Yslas y estraño a todos, hablan con 
los labios serrados como si no tubiesen lengua con que se veri- 
fica lo que se dise por fuera, que un Principe o Señor se dise 
fue Romano porque por no dar adoracion a sus Dioses, cortan- 
doles las lenguas, los hecho alli, otros dicen que por un delito 
contra su Señor ‘. 

Mas hacia el Norte, 14 leguas de La Gomera y 15 de Thenerife 
(Then”), esta la ysla de Palmas, la mas distante de tierra firme, 
de Cabo Boxador ponen los Franceses cien leguas suias, tiene 
de ancho siete leguas y de largo dies castellanas, es mador que 
lo .que lo pintan los derroteros, tiene altas montañaz, aguas, ar- 
boledas, bosques, como Canaria y Thenerife: no ha sido com- 
batida de piratas como las demas, es de admirable tempera- 
mento porque la gente vive en ella largo tiempo. 

La ultima es la del Hierro, mas a el Sur de La Gomera 
cinco leguas dista de Thenerife, su hechura es de media luna, 
tiene siete leguas de largo, cinco de ancho, es mui fuerte tiene 
solo un puerto o entrada, hanla robado mui mucho los caste- 
llanos y diversos piratas, en lo interior tiene bosques, aguas, ar- 
boledas, muchas codornices y otras aves y grajas, que no ai en 
ninguna de las otras: la (vaga de laurel es grande en estremo, 
mucho ganado menor, cabras, ovejas y puercos, crianse unos 
lagartos espantosos de grandes, el cuerpo a modo de un gato 
montes, mas no hazen daño; la gente es bien agestada, assi 

5 Esta leyenda sobre un príncipe romano que mandó cortar las len- 
guas a los aborígenes gomeros antes de abandonarlos en la isla, también 
es recogido en la crónica G de Le Cannrien. Igualmente es referido por 
Abréu 

Como se sabe,. algunos investigadores contemporáneos, r+iriéndos$ ?l 
origen del poblamlento humano del archipiélago canario, sostienen la hlpo- 
tesis de una deportación masiva o, si se prefiere, colonización de gentes 
norteafricanas (bereberes) traídos por los romanos. 
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hombres como mugeres, sus armas son piedras y palos, tienen 
solo cevada, habas y un grano blanco a modo de trigo 6, el agua 
de que beben es destilada de arboles de cierta niebla que en 

[f. 27 v.1 ellos se pone y en / hoios como alvercas la recojen y reparten, 
es sana y haze digerir. 

G En Le Canarien, texto G, se lee: 
tidad...“, 

“y hay habas y trigo en gra ncan- 
pág. 76, t. III. No encontramos lo apuntado por Marín referente 

a un grano blanco a modo de trigo. 
A pesar de lo que señaIa la más antigua crónica sobre eI Hierro, Ia 

arqueología no ha podido hasta ahora aportar pruebs que evidenciell el 
aconsumo del trigo, o cualquier otro cereal entre los aborígenes herreños. 
Tampoco se han hallado molinos ni ningún otro útil relacionado con la 
actividad de molturar grano y/o cultivar la tierras Tan sólo se tiene docu- 
mentada una pieza en basalto cavernoso de forma oval carente de macha- 
cador, aunque se desconoce el lugar donde fue hallada. 
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CAPITULO XIV 

Quedando el Señorio de las quatro Yslas en Pedro Barba de 
Campos asistiendo en ellas con el ciudado que convenia, venian 
a el comercio Flamencos, Portugueses, por el tratado de pazes 
qtle Castilla havia, y otras naciones; dos años despues de los 
Betencoures por el año de 1427 el Ynfante de Portugal Don 
Henrique, hermano del Rey Don Alonzo V, hijos de Don Juan el 1, 
que refiere Zurita tomo 2 libro 20 capitulo 39, que aiudado de 
su hermano hizo armada, que vino a estas Yslas, de 14 Cara- 
velas con gasto de treinta y nueve mil doblones, de mil peones, 
y cien cavallos salio de Lisboa, y dio vista a Lanzarote, y Pedro 
Barba se puso a la defenza, esperando la resistencia, y sin otro 
efecto acordaron pasar a Canaria: venia encomendada a Anto- 
nio Gonzalez de Camara, guarda ropa del Rey: mando dar fondo 
en la Ysleta de Canaria, y salir luego a tierra armados, y los 
Canarios emboscados con su brabeza acostumbrada a las pri- 
meras lanchas se arrojaron, y apresaron, matando mas de 600 
Portugueses, lo mas lucido de la Armada; con que no pudie- 
ron desembarcar las lanchas, y tan ardientes los Canarios, qtie 
no salian del agua onde empleaban mejor sus tiros, y con tanta 
perdida se volvieron a Portugal, onde al Ynfante tubo tanto 

pezar, que hubo de perder el juicio ‘. 

1 No encontramos referencias en las crónicas e historias consultadas 
sobre el descalabro sufrido por tal expedición portuguesa en “la Ysleta 
de Canaria”, a manos de los aborígenes; Marín de Cubas habla nada me- 
nos ~IIP de 600 pnrt~~,y~~cs rnnertos. 

Sí encontramos el nombre de Antonio Goncalves y no González, como 
dice el autor, el cual efectivamente arribó a Lanzarote en 1448 al mando 
de dos carabelas portuguesas, quien en nombre del infante “los fizo arren- 
damienlo de Pd dicha isla c qurdú el dic;hu Antón González por su capi- 
tán...“. Ruméu de Armas, t. 1, pág. 24. 
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Deste caso se mostro el Rey de Castilla D. Juan II, tan dis- 
gustado, que por el trato que havia de pasar acordadas entre 
Portugal y Castilla, que passo a Lisboa por embaxador Don 
Alomo Garcia de Santa Maria, Dean de Santiago y Segovia, her- 
mano de Alvar Garcia de Santa Maria, que havia hecho ynforme, 
en las cosas de Menaute, o Maciot de que hizo tratado; y no 
haviendo con el ynfante y Rey efectuado algo se volvio a Cas- 
tilla, y passo a Roma acompañado con el Don Luis Alvares, del 
Concejo; parecieron ante el Papa Eugenio IV, el de Castilla por 
Pedro Barba, el Rey de Portugal por su hermano, y el Conde 
de Niebla: contra este; alegaban entre si los traspasos y pode- 
res del Frances, y el de Portugal suplico a el Papa le hisiese 
merced de la Conquista de las Canarias, por causa de tener ia 
por suia la Ysla de la Madera una de ellas mas a el Norte po- 
blada, y tambien la Ysla Brasil llamada la Tersera, y otras alli 
descubiertas, y pobladas. En el año de 1430, se litigo esto en 
Roma. 

LL 281 

Publicose en Roma, que ia el Papa le concedio la Conquista 
de las Canarias a Portugal, mas el Dean de Santiago Don Alonzo 
Garcia de Santa Maria ynformo en el / Concilio de Bacilea con 
tanta y admirable erudicion, y doctrina de antiguedades qw el 
derecho de ellas pertenecia a los Reyes de Castilla, como suse- 
sores del Rey Don Pelayo, y ser de dicho (roto) Reino las yslas 
Fortùnadas: y sobre ello compuso un comentario apologico, en- 
tre los otros contrarios, en que señalo sus grandes noticias de 
la antiguedad de España: y el Papa no dando lugar a otras no- 
vedades se confirmo el derecho de la conquista destas Yslas 
por Castilla el año sigtliente 1431, segun Geronimo de Zurita, 
citado. 

Haviendo quedado en su posecion Pedro Barba, y que en 
ellas tenia muchos grandes atrasos sin otra esperanza, y haviendo 
aun codiciosos a ellas, trata de traspasar el dereclzo a fernan 
Peres, Cavallero de Sevilla, y antes de haserse el trato se opone 
a la demanda Fernando de Alarcon, y puesta demanda a Pedro 
Barba, con instrumento de Juan de Betencourt, de qt~e le havia 
vendido una de las Yslas de Canaria, que andaba conquistando, 
sin señalar qual fuese, en gran summa de maravedis, y cobra- 
dos, a quenta de gastos pedia su derecho justicia, y despues de 

Marín de Cubas relata con lujo de detalles la expedición de este per- 
sonaje a la isla de Gran Canaria; sin embargo, insistimos, no encontramos 
otra documentación escrita al respecto. 
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largas respuestas, y demandas, mando el Rey, que se le diese 
titulo de Señorio a Ah-con de la Ysla de Ismzarote: y el im- 
bio luego en su nombre a Diego de Alarcon, su Sobrino, tomase 
en su nombre la posecion, y luego alli mismo en Lanzarote, hizo 
el traspaso de ella en Fernan Peraes, que se la pago, descontan- 
dola a Pedro Barba del precio en que las vendio, que fue el 
mismo que le vendio Maciot. 

Poco tiempo las tubo Fernan Peres, sin que se las diesse un 
traspaso a el Conde de Niebla Don Henrique de Gusman, que 
ia las pago otra vez a Maciot, el aíío 1433; tubolas en su Domi- 
nio nuebe aMos y esperimentando en ellas lo que los demas hizo 
traspaso de ellas a Guillen de las Cassas, Cavallero de Sevilla, 
y veinte *y quatro: el año 1441. 



DON GUILLEN DE LAS CASSAS PROSIGUE 
EN LA CONQUISTA DE LAS YSLAS 

CAPITULO XV ; 

Aunque este Cavallero se hallaba ia de mucha hedad, sa- 
viendo del grande atrasamiento en las cosas de la fe en estas 
Yslas, que lo que a su devocion mas le insto a tenerlas, y el 
estar ia todos medio levantados, y reveldes, en dos Navios con 
gente, y demas cosas necesarias salio de Sevilla, trajo consigo 
siete Religiosos de San Francisco de Recoletos de varias partes, 
o ‘Conventos, de España con animo de morir martires entre los 

‘barbaros. Segun los que savemos fueron Fray Diego, Lego del 
lugar de San Nicolas en Sierra Morena, que despues fue Guar- 
diati, y Santo, su cuerpo esta en Alcala de Henares; su compa- 
ñero Fray Juan Torcas, de la Mancha, gran theologo y Predica- 

[f. 28 v.1 dor, murio / en Fuerteventura, su corazon esta en el EscoriaI, z 

venerase piadosamente por Santo como los demas, que aqui 
! 
d 

dixere quando no consta su canonisacion; Fray Pheiipe de Sevi- 
Ila, que volvio a España con Sun Diego; Fray Sevastian, que 
murio en Fuerteventtrra, cuios huesos deste y otro que no 
savemos su nombre, manan oleo que recogidos en algodon son 
olorisimos, y saludables a los enfermos de varias enfermeda- 
des, los otros dos son los Martires de Canaria de cuias cavezas 
por orla de una palma es el sello de la Provincia de Canaria. 

En las dos Islas, Lanzarote y Fuerteventtrra, puso por Go- 
vevnarfor y Capitnn a Antonio Lusardo Franquis, Ginoves, y en 
las dos Hierro, y Gomera, a Josephe, o Jofre Tenorio, vecino 
de Sevilla; en las Yglecias puso los reparos posibles, y dio con- 
veniencia a los Religiosos; y dando presto la vuelta a Sevilla 
murio a el año siguiente 1442. Dexo por su heredero, y en este 
Señorio, a un su nieto Guillen de las Cassas hijo de su yerno 
Hernan Peraza, viudo con dos hijos, Guillen y Doña Ygnes Peraza. 
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Este Cavallero, Hernan Peraza, paso a las Yslas con su hijo 
Guillen, dexando en Sevilla su hija Doña Ygnes a cargo de Don 
Juan de Gusman, Duque de Medina, Canonigo, de proseguir la 
conquista de las demas Yslas: llegando a Lanzarote tubo nueba 
que Hierro, y Gomera estaban leba.ntadas, recistiendose, y ma- 
tando, previno en los dos Navios que trajo 200 vallesteros, y 
300 naturales, y algunos de los Religiosos qtre siempre le acom- 
pañaban: le parecio primero ser bien tocar en Canaria fiado en 
los soldados qtle traia, y dio fondo en la Ysleta, y habiendo 
echado alguna gente en tierra aunque de paz prevenia algunas 
lanzas que traia de a cavallo, y no pudo por haver picason de 
Mar, mando recoger la gente porque acudieron los Canarios a 
la defenza muy de tropel, y assi se embarcaron, y dos Religiosos 
a quedarse en los Canarios aun mesclandose entre ellos, con 
que perdieron la vida siendo martires por la fe, cuios nombres 
no savemos, juzgase son del Convento de Abrojos junto a Va- 
lladolid. 

[f. 291 

Habiendo quedado en tierra los Religiosos, a vista siempre 
de los Navios, que navegando la costa de la Ysla hazia el Sur, 
viage de la Gomera, suvieron a unos altos riscos donde estaba 
el de Telde con su gente, y se dixo en Lanzarote, que los vieron 
desriscar de alli onde llaman Cariguelas al Mar, mas onde fue 
su martirio esta hasta oí una Cruz, y unos montones de piedras, 
y se dise ser alli su muerte apedreados, y sus cuerpos arroja- 
dos t3n la cima de Ginamar, que es vota de volean, que le entra 
el mar por mas de legua; sus avitos fueron hallados en la costa 
del mar: la memoria que de ellos ai es que ambos eran sacerdo- 
tes, uno moso, alto, barbinegro, de / algunos 30 años, el otro 
de mas de 40 muy intimo amigo de Sun Diego, que siempre lo 
lloraba mucho de onde se encendio este Santo mas en querer 
ser martir juzgase fue su Maestro, el color deste era muy ama- 
rillo el rostro, la caveza pequeña y mediano de cuerpo, y algu- 
nos hoios de viruelas el rostro, salieron a tierra descalsos sin 
sombrero, solo el avito y capa, dixeron los Canarios ‘. 

Llegando al Hierro y Gomera, fueron apasiguados, y oidas 
sus quejas, que siempre les tenían Hernan Peraza los agasajo 
y regalo ofreciendoles quanto pudiese no negandoles el haserles 

1 No encontramos referencias en ninguna otra crónica que trate de 
los intentos de entrada de H. Peraza en Gran Canaria. Tampoco nada 
encontramos <obre el sacrificio de dos religiosos en Telde, en el 1uga.r 
conocido como “Cavigüelas al mar”; este topónimo no existe en el mum- 
cipio de Telde. 
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bien, pareciole proseguir la conquista por la Palma, y assi salio 
pava ella, y dio fondo en el Puerto llamado Tijuia ‘, onde habian 
ido los Castellanos, en termino del Rey de Chede ‘; salio a tie- 
rra, y como no pareciese alguno de sus naturales, tubieron 
lugar los xristianos de esquadronarse y ponerse a cavallo de 
lanza y adarga, era capitan de la gente de Sevilla, Hernan Mar- 
te1 Peraza; y de la gente de las Yslas Capitanes eran Juan de 
Aday, Luis Casañas, y Matheo Picar, y lanzas de a cavallo de 
que era Capitan Guillen Perasa, que por la gala fue el blanco 
de los Palmeros, en forma de esquadrnn empezaron su marcha 
hasta muy dentro de la Ysla, onde repentinameuzte fueron aco- 
metidos de dos esquadras de gentiles capitaneadas por un her- 
mano del Rey, la una llamado Chenauco y el otro Dutrimara A, 
y aunque al principio las ballestas hicieron mucho daño, y los 
cavallos, y haziendo como buenos Hernan Perasa y su hijo, y 
mas señalados en Armas como en obras, mas la fortuna fue 
aquel dia de parte de los gentiles, porque de una pedrada en 
la cavcza caio luego del cava110 Guillen Pcraza y quedo muerto, 
afloxo la guerra, el Capitan Marte1 retiro el cuerpo, y como pu- 
dieron volverse huiendo apedreados y heridos se embarcaron, 
mando que el cuerpo de su hijo se llevase a enterrar a Lanza- 
rote, y esta es la caveza qtre esta pintada de seglar, con las dos 
de ReIigiosos en el sello de la Provincia de Canaria. 

Passo Hernan Peraza a la Gomera con grave sentimiento de 
su desgracia, cantaronsele a su muerte algunos romanses, y por 
ser de aquella antiguedad y tiempo pongo aqui algunos de ellos: 

LIorad las Damas, si Dios vala; 
Guillén l’eraza quedó en la F’alma 
La flor marquita de la su cara; 
No eres Palma, eres Retama, 
Eres Ciprés de triste rama, 
Eres desdicha, desdicha mala, 
Tus campos rompan tristes bolcanes; 
No vean plaseres, sino pesares, 
Cubran tus flores los arenales; 
Guillén Peraza, Guillén Peraza, 
Do, está tu escudo, do está tu lanza 
Todo lo acaba la mala andanza. 

2 Tihu 
Ay 

a en Abréu Galindo. 
) En bku Galindo se lee; 

tán Ehedey”, Abréu, pág. 278. 
“en la cubta ,de Tihuya, señorh del capi- 

4 Al respecto, Abréu señala: “el cual encomendó la defensa de la tierra 
a su hermano Chenauco; ,apellidando la tierra, vino en su ayuda y socorro 
otro palmero valiente, dicho Dutynymara”, Abréu, pág. 107. 
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[f. 29 v.1 /Disgustado Hernan Peraza y reconosiendo que a tantos gas- 
LOS y atrasamientos nada de util se sacaba ni conseguia el fin 
de sugetar tanta fuerza de hombres que parecia de fieras, se 
fue a Sevilla el año 1443 y luego que llego casso a su hija Doña 
Ygnes que era de hedad de 23 años, con Diego de Herrera, 24 de 
Sevilla, Señor de Ampudia; pariente dentro el quarto grado y 
hedad de 27 años, como lo dice el Padre Fray Abreu en su ma- 
nuscripto de conquista de las Yslas, confirmose en este cava- 
llero nuevamente el titulo del Señorio de las Yslas y las cien 
leguas de costa de Africa desde cabo Cantin a el Boxador, y lo 
mismo tubo Juan de Betencourt, y a poco tiempo despues mu- 
rin Hernan Peraza, que procurn el comercio de las Yslas unas 
con otrás, asentando el trato a trocar unas cosas por otras con 
tal qtte no fuese navio de guerra, y esto lo procuraba desde 
Sevilla. 

Despues que llego a Sevilla Hernan Peraza, volvio el aMo si- 
guiente navio a Yslas en que la obediancia llamaba a San Diego, 
y diremos algo de su vida, que es memoria que a quedado. Vi- 
niendo de España con sus compañeros de quien diximos llega- 
ron a Fuerteventura a la parte de Africa en Caleta de Fustes; 
buscaron citio para morada, y quatro leguas en lo interior de 
la Ysla escojieron la cañada de un barranco sin otro abrigo que 
el puro cielo, con sus manos escabo la tosca blanca y arenisca 
por esso facil, a el reparo de una cuebezuela frontero del Norte, 
sus compañeros hicieron de piedras, reparos, paredoncillos y 
algunas pajas por encima, hiso Sun Diego un poso, y a otros 
ha faltado agua y a este nunca, es grueza y salobre su agua, con 
ella se hiso la iglesita de piedra y barro mui pequeña, y el cam- 
panario de ladrillo, todo de mano del Santo. En este convento 
los Angcks tañeron a lo ora del Ave Maria, mui a compas, a 
tres campanadas nueve; fue muy riguroso en su disciplina, siem- 
pre la tenia con lagrimas, frontero de la iglesita puso una grande 
cruz de sabina por su mano hecha, que por reliquias no a que- 
dado ia nada de ella, comiendo una tamara Sun Diego con el 
huezo se le quito un diente, y dixole a la palma mirandola hacia 
arriva o nunca tu des otro fruto con huezo; y assi fue que le 
producia sin ellos, procuro a la amistad de los naturales mui 
de veras, y assi hiso gran fructo reduciendo a muchos fingidos 
xristianos, aiudabales y enseñabales a segar cevadas y ellos ve- 
nian a hazerle la iglesita: predicabales, reduciales, obraba mila- 
gros y admirabanse, uno de ellos fue un gentil mui revelde natu- 
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ral de Canaria, qtte alli vivia con hijos y muger, este le trajo 
a el Sapzto toda su familia paua que los bautisase mui de veras 
y / se llam o J uan Alonzo, ofreciese al capitan Cabrera pasar 
a Canaria por la via de comercio, y instado de San Diego a 
qutxtx passar a Cänuria le adverlia el peligro, dkron visla ä 

Canaria por la Ysleta y fue a surgir a Melenara frontero de 
Telde y tienese en Canaria por evidencia que el Sun Diego es- 
tubo alli en la cueba desta plaia, qzae yo he visto y he estado 
dentro, la piso el Santo y espero en ella por mas de tres horas 
el aviso del Rey de Telde, que los mando luego salir de la tierra 
porque supo venia fraile alli, y añadio el Canaria, que no espe- 
rase otra respuesta que las armas, y disgustado contra su vo- 
luntad salio de Canaria oilo decir a los antiguos, que San Diego 
estubo aqui en Canaria. 

Lloro San Diego muchas desventuras sobre los Canarios, que 
por su pecado los aniquilaria Dios, y otras como profecias evi- 
dentes, llego a Fuerteventura, y de alli a predicar a Lanzarote; 
a el sitio que llaman Famara hallo muchos dicimulados xristia- 
nos, que burlaban de el, mui pertinaces, y aqui le llego la nueva, 
que le llamaba la obediencia, sacidio [sic] el polvo de las sanda- 
lias y maldixo la tierra por sus avitadores, en su tiewzpo fue 
hallada la Ymagen de Nuestra Señora de la Peña por Fray Juan 
Torcas qtre haviendo caido de un risco sobre un charco profundo 
vio luces y hizo descubrir de las grutas de una peña la hechura 
de la ymagen dicen unos ser de marmol pequeña sentada en 
silla de una tercia con niño en los brazos, tiene alli Hermita: 
otra ‘ymagen de Nuestra Señora pintada en tabla de medio cuerpo 
se hallo en un espino mui c.oposo y espeso, señal qzle hubo anti- 
gua predicacion en esta como en las demas Yslas, lo cierto es 
que la Ymagen de la Peña es de barro cocido; y la de tabla casi 
quadrada de a tercia. 

Passo Sun Diego a España, con Fray Phelipe de Sevilla, vivio 
en Sun Lucar de Barrameda, fue hortelano y planto un pino qtle 
alli se vee en la huerta, passo a Roma el año 1450, fue alli enfer- 
mero a el tiempo de canonisucion de Sun Bernardino de su or- 
dcn, aiio de Jubileo, volvio a España, vivio y murio en Alcala, 
y a su muerte dixo que tiempo havia ia muerto su compañero 
Fray Juan Torcas en Fuerteventura enterrado devajo del choro 
y que su corazon estaba incorrupto, y por mandado de los Reyes 
se hallo con sangre fresca, y esta en el Escorial, entre las reliquias. 
Murio Sun Diego de hedad de 63 años sabado dia dose de No- 
viembre año de Nuestro Señor Jesuxristo 1463. 



VIENEN DIEGO HERRERA Y DORA YGNES PERAZA 
A LAS YSLAS 

CAPITULO XVI 

Teniendo aviso el capitan Diego de Herrera Señor de las Ys- 
[f. 30 v.1 las, en el mucho aprieto / en qtte estaban los vezinos de Fuerte- 

vcrztuua por un grave motin de levantamiento qtre intentaban 
los naturales assi desta como de las demas, procuro quanto 
antes con gente de guerra y su familia venirse a ellas año de 1450. 
A primero de Julio se embarco en el puerto de Santa Maria y 
dia 13 de San Buenaventura llego a Fuerteventura en tan feliz 
ocacion qzce recupero la Ysla, y de acpi tomo mas propiamente 
el nombre; puso por Governador en las dos a Alonso Cabrera 
Solier, passo a Hierro y Gomera, y dio sus disposiciones y maior- 
mente en las cosas de la fe, era Obispo de Rubico tercero, que 
sucedio a Don Mendo: Don Fray Thomas Serrano, Dominico, 
natural de Anduxar, que despues murio lleno de disgustos, y 
pesares; reedifico el Convento de Fuerteventura ampliandole con 
seldas, en la forma necesaria altas, y maior Iglesia, fue Vicario 
Provincial Fray Laurencio Melian, y hubo en tiempo de Diego 
Herrera hasta 30 Religiosos, de las personas de quenta que en 
este viage vinieron y despues en las Yslas cuios apellidos han 
quedado en ellas avecindados pondre algunos. 

Su primo Alonzo Cabrera, de Cordoba, Hernan Marte1 Pe- 
raza, primo de Doña Ygnes; Juazl Negin, Egas Venegas, Alonzo 
Sanchez de Morales de Cordoba; Luis de Leon, hijo natural de Don 
Pedro Ponce de Leon, Sevtor de Marchena; Gonzalo Xaraquemada, 
Pedro Alvares Osorio, Pedro Verde, Diego de Alcazas, Juan Placer, 
Diego Viejo, Rodrigo Rodrigues de Zamora, Pedro Padilla, Alonzo 
Navarrete de Baeza, Garcia Vergara, Juan Pcrcz Aguirre, Juan 
Martin Arteaga, Perucho Vilvao y Alonzo de Sun Juan, los dos 

9 
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Vizcainos, Lope Garcia Varela, Gallego; Diego de Vera, Hernando 
de Gallegos, Juan Camacho, de Xeres de la Frontera, Juan Mi- 
rabal, Thomas Palensuela, Guillen Castellano, natural de las Mon- 
tañas; Lope Garcia de Salazar, piloto maior. Estos se avecinda- 
ron en las Yslas. 

[f, 311 

Haviendo muerto el Rey Don Juan II de Castilla el año 1454 
por quedar en el govierno su hijo Don Henrique IV, dice Zurita, 
ia citado, que le concedio el derecho de estas Yslas a dos Cava- 
Ileros de Portugal, particulares Condes, el uno de Autognia y 
el otro de Villa Real, aunque el año de 1460 revoco este merced 
conosiendo el grande agravio y deshqnor que hazia a la Corona 
de Castilla. Zesmaloa y Garevai dicen en la Historia de España, 
que el Ynfante de Castilla Don Henrique, hijo de Don Juan II, 
hubo por muger a Dotza Juana Ynfanta de Portugal, la trajo 
a Cordoba el Conde de Autoguia a quien el Ynfante le otorgo 
por merced que le pidio el traspaso destas yslas, y del se valio 
Don PC&u Mwexs Maryuez de Villa Recil, pura el Ynfanle Don 
Fernando, hermano / de Alfonzo V, Rey de Portugal; el Padre 
Galindo Abreu, ia citado en su manuscripto de conquista dice: 
el Rey Don Henrique IV el impotente cedio el derecho destas 
Yslas a Doña Juana la Beltraneja, que la jusgaba por suia, y 
sus tios Alfonzo V y cl Ynfantc dc Portugal lo contradccian, 
sobre que hubo grande guerra entre estos dos Reyes. 

Lo que consta d esto haver resultado, que Diego Herrera se 
valio de gente de Portugal paua allanar la conquista de las Yslas 
precidiandolas, y lo mismo en Africa, haviendo venido por Obis- 
po quarto dc Rubicon Don Fray Diego Lopes de Yllescas, Fran- 
ciscano, hermano del cronista Yllescas, siendo ia mui viejo y 
queriendo ver reducidad las Yslas, consta por instrumento de 
escribano, ante quien passo, que el año 1461 Miercoles dose de 
Agosto ante Fernando Parraga, Escri&no, que Diego Herrera 
tomo possession de la Ysla de Canaria en la Ysleta presente el 
Obispo Yllescas, que firmo con Hernando de parte del Rey de 
Castilla Don Henrrique y Alonzo de Cabrera por Capitan Gene- 
ral de Canaria, y el Lizenciado Anton Lopes, provisor, y Juan 
Negrin el Rey de Armas, hallaronse presentes muchos Canarios 
armados con los dos Reyes de la Ysla cuios nombres estaban 
alli sentados; y de Lope Zurita, Alcalde Maior, quedaron acen- 
tadas pases por el Obispo, dandoles a los Canarios muchos rega- 
los y dadivas solo por a~r.aerlos a cl cariño de su voluntad, aun- 
que fue dificultoso este comercio de paz se facilito por el len- 
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gua llamado Juan Canario que parecia buen xristiano; y de alli 
se volvieron a Lanzarote, y despues a Hierro y Gomera. 

Hechas paces entre Castilla y Portugal el año sigttieízte de 
1462, comerciaron estas Yslas Portugueses, lo mas frequente 
desde la Madera, y el año dc 1464 cl Obispo y Diego Herrera 
tomaron possession de la Ysla de Thenerife por el Rey de Cas- 
tilla, ante el mismo Escribano Parraga, onde firmaron los 
dichos con otros que se hallaron presentes a las paces nueve 
Capitanes gentiles o Reies de ellos, los dos no admitieron pases 
ni vinieron n ellas, de los terminos Taoro y Teno, y fue Govev- 
naclor de Thenerife su tio Sancho de Herrera, y aqui tubieron 
la primera noticia de haver en estas Yslas una Ymagen de vulto 
de Maria Santisivna mui venerada de todos los gentiles, aunque 
en Lanzarote se decia desta Ymagen por algunos cautivos desta 
Ysla por Hernan Perasa, porqt¿e siempre procuraban todos los 
Sefiores antecedentes hazer en ellas sus entradas a rrobar, y assi 
nunca se fiaban de las pases de los forasteros. 

Reconosida por el Capitan Diego de Herrera la fuerza de los 
Ysleños, se valio de / Portugal que le imbiaron cinco navios con 
gente y dcmns pertrechos pagados para proseguir en las con- 
quistas; vino encomendada a su Capitan o Almirante llamado 
Pardina, y a Diego de Silva, hijo de Don Juan de Silva, moso 
esforsado de poca hedad, llegaron a Lanzarote y Fuerteventtlra 
onde Diego de Herrera los esperaba, y a pocos dias fueron a 
tierra firme de Africa onde hisieron presa de muchos Arabes, 
ganados, oro plata, ambar, que rovaron ciertos pueblos de Mo- 
ros y Judios que vivian descuidados, fabrico un fuerte o Castillo 
en cavo de Guer y le precidio y guarnecio con gente y municio- 
nes de onde hacian buenas presas y tambien fueron citiados di- 
versas vezes a que eran socorridos de Diego Herrera frequente- 
mente; volvieron a las Yslas bien aprovechados traiendo yeguas 
de buena raza qtre aun duran o perseveran en su buena casta 
de cavallos . 

Ufanos los Portugueses y Castellanos con las cosas de Africa, 
passaron a Thenerife acometio la entrada Herrera por dos par- 
tes, por la de Añazo qtre es Santa Cruz, ‘y por la que llaman 
Bufadero, y por todas acudieron gran cantidad de naturales con 
admirable braveza, armados de palos mui gruezos jugados a dos 
manos, y a una como espada, y gruezas pedradas con griteria 
y silvos, aplacaronse luego porque pedian paz, paz como havia 
quedado asentada aunque despues de la possession no quisie- 
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ron admitir otra vez a el Obispo, ni tampoco en Canaria por 
muchas instancias promesas y ruegos, admitieron hazer de ta- 
pias que despreciaban su fabrica los que suvian y vajaban ris- 
cos mui altos, un fuertecillo o torreon en la plaia de Anazo, y 
por Capitan del a Hernan Peraza, y assi le parecio a Herrera 
seria dueño de Theneuife. 

Dieron presto la vuelta a Canaria por la parte d.e ponienk 
a una punta qtle llaman de Sardina, cerca de Galdar, lugar del 
Rey Guadartemy, hijo de Artemy que mataron los Franceses. Dis- 
puso Diego Herrera que fuese acometida por dos partes, la una 
y primera salio gente por el termino del Aumastel o Palmita1 ‘, 
siguieron a unas pobres cassas que quemaron, y cuebas onde a 
nadie hallaron. Dixeron los Canarios que aqui degollaron a unos 
niños y mugeres, y parece fue por ellos mismos no ser cau- 
tivos, volvieronse a embarcar y dos navios hecharon a tierra 

1 Sobre la localización de Aumastel, existen varias opiniones: 
- Marín de Cubas indica que Diego de Silva desembarcó en un lugar 

cercano a la punta de Sardina, en el término de Aumastel o Palmital. 
- Abréu Galindo, refiriéndose al mismo hecho, resulta más preciso al 

aportar una nueva referencia : “Partió Diego de Silva de noche y fue al 
puerto de Agumastel, junto al Bañadero de los Canarios”. 

- Sedefio también menciona, como Marín, el topónimo del Palmital: « . . . el cual salió a tierra en la costa de Aumastel y de allí subió a un alto 
cerro que ahora llama Los Palmitares; entonces eran montes espesvs, a 
el cual Diego Silva pone fuego para descubrir camino”. 

El Palmita1 es el nombre de un barrio de Guía situado en la zona de 
medianías, muy pr6ximn a la villa de Moya, del que IR separa el barranco 
del mismo nombre. Desde aquella localidad a la costa, por donde supues- 
tamente desembarcó Diego de Silva, existe una conwderable distancia y, 
sobre todo, un fuerte desnivel, con cotas que van desde los cero a los 
600 metros. Nos parece difícil que el conquistador portugués, cuy? oeje- 
tivo era llegar a Gáldar, decidiese efectuar un gran rodeo por terntonos 
frondosos y poco conocidos. No obstante, algunos autores consideran que 
en las costas de San Felipe y la de Bañaderos -antes denominadas costas 
de Lairaga-, existió el poblado aborigen de Agumastcl, de los que no 
se conservan restos. 

Por su parte, Batllori y Lorenzo (1900) identifica el sitio de Agumastel 
con cl poblado troglodita de las Cruces: “Subiendo por el puerto y ba- 
rranco de Agumastel -hoy Juncal y las Cruces- se halla la población 
grande de Agumastel, situada en la falda meridional de Almagro, toda 
ella formada por hermosas grutas”. Con respecto a la necrópolis, Batllorí 
señala : “El cementerio de Agumastel, hermosa gruta llena de momias 
coloc.adas cuidadosamente, respetuosamente, a lo largo de sus paredes 
cubiertas de pinturas, fue hace años descubierto por los obreros que cons- 
truyeron la carretera que atraviesa aquellos lugares, la piqueta y el aza- 
dón hábilmente manejados hicieron polvo los despojos de aquel pueblo...” 
(Batllori, 1901). 

Batllori apunta con respecto al cambio de topónimo: “Hace POCO más 
de un siglo cambió su nombre abvripen de &wlastöl por d castekno 
de El Juncal” (Batllori, 1901). 
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a Diego de Silva con 200 hombres armados, que siguiesen a el 
Pueblo de Galdar; salio a tierra en Caleta de Vacas, y haciendo 
su marcha siguio Diego de Herrera con otros dos navios la vuelta 
del Sur de Canaria, y otra quedava con Hernan Peraza en Añazo 
de improviso, Diego de Silva, fue antes de haver llegado a me- 
dia legua de camino, aco/metido de 500 Canarios escojidos en 
valor 1 destreza, estos ponian fuego a el monte por donde pu- 
dieran volverse a embarcar fuera del camino, que ellos traian, 
y tuvieron los Xristianos por mejor acuerdo seguir a el Pueblo 
de Galdar, onde fueron acorralados con otra segunda wnbuscada 
onde venia eI Rey con mas de 800 Canarios mas feroses y es- 
pantosos atrevidos, que los primeros que venian en su segui- 
miento poco a poco, era el corral mui grande y redondo con las 
paredes mui altas de piedra sola, la entrada mui angosta ‘, era 
ia ser‘ca de medio dia y hacia calor onde padecieron gran sed y 
falta de comida. Silva alentava a sus soldados a que muriesen 
por la causa de Dios, y cada uno llamaba al Santo de devocion 
y a la Madre de Dios, preparandose para morir: alli passaron 
la noche citiados y el dia siguiente hasta la tarde. 

El Capitan, Silva, llamaba a alguno dc los Capitanes Cana- 
rios, o a el Rey y ninguno llego, que era orden dada del Gua- 
darteme, que imbio una muger, que discimuladamente cantando 
en mal lenguaje castellano, decia: que si querian escapar con 
la vida, que se rindiesen a el SeMor de la tierra que tenia volun- 
tad de perdonarles las vidas. Fue conosida esta, que havia estado 
esclava en Lanzarote, y llamadose Maria, y Ilamabanla Tacirga 3, 
fue con el recado de que voluntariamevzte se pactaban a salir 
de la Ysla como gustasen sin armas, despues de largo tiempo, 
que ia era casi de noche, vino el Rey gentil solo con Maria Ta- 

2 Los restos de este gigantesco corral ciclópeo en el que se refugió 
Silva no han sido identificados. No obstante, su localización pudiera corres- 
ponder con los Mugaretes del Clavo a unos dos kilómetros de El Agujero. 
Según Jiménez Sánchez, en dicho lugar se descubrieron, por la déc¿+ia de 
los años 30, unas ruinas arquitectónicas ciclópeas a las que bautlzaro? 
con el nombre de Los Mugaretes, lugar en el que, según la tradición, adml- 
nistraban justicia y celebraban juegos y asambleas los canarios prehis- 
pánicos. 

En este yacimiento se encontraron abundantes restos arqueológicos, pin- 
taderas, vasijas de cerámica, morteros, molinos, punzones, figuritas de 
animales o idolillos... y hasta se dijo entonces que en dicho lugar había 
aparecido un sillón o asiento de piedra labrada. Jiménez Sánche,, 1946, 
págs. 37-39. 

n Tajirga en hbréu Galindo. 
Ver nota 5, cap. XXVI, pág 123, de Alejandro Ciorgnescu, en la edición 

crítica de la Historia... de Abréu Galindo, 1977. 
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cirga, y el entendia bien la lengua, llego con el rostro benigno 
y compadecido, que alento mucho a los xristianos: Silva y otros 
Capitanes le ofrecieron las espadas al suelo de que se mostro 
compadecidissimo; era alto y parejo de miembros, dc mas dc 
nuebe palmos de alto, el cavello negro, largo a media espalda, 
suelto, la barba larga, crecida en punta a el pecho, cortada por 
encima de la vota, el rostro alegre, el color pardo, los ojos mui 
negros y vivos, y gravedad como señor, y política que no pare- 
cia barbaro, y diceles a los Portugueses estas palabras: Pues 
Capitan como tu y los tuios os aveis venido a mi cassa tenien- 
dome en tan poco que te jusgas dueño de la victoria, quitando 
la vida a tantos inocentes y quemadoles sus cassas, sin que ellos 
ni yo te aiamos enojado, ni disgustado? Respondio Silva, que el 
es imbiado de parte del mui poderoso Rey de Portugal a tratar 
con el paces y amistad, que por muchas vezes lo ha despreciado 
no admitiendolas pues un tan gran Rey de la Xristiandad lo busca 
por amigo. Dixo Guadarteme que el ni los suios han menester 
mas que la quietud de su tierra / como sus antepasados, que 
pidan de otro modo de ellos lo que huvieren menester, yo aora 
te tengo sugeto como el Milano al pajaro, no te puedes ir; los 
Canariotes aclaman vuestras vidas, yo las he dilatado con grande 
dificultad pues no los puedo detener. Entonces aclamaron los 
xristianos que los dexasen ir desnudos a sus navios; y Silva le 
dise que era genero de crueldad matarlos a todos alíi a sangre 
fria; que prometian no volver mas a Canavia, y el gentil viendo 
las lagrimas de todos se apiado de corazon y le dice no tengo 
otro remedio para darte livertad qzre ofrecerme por tu cautivo 
y esto lo digas a tu Rey de mi parte, y por livertad pediras a 
mis Capitanes vuestra livertad; abrasaronse con el Silva y otros, 
aclamandole de Padre y amigo; viendo la accion los Canarios 
que havian suvidose sobre la pared, les tiraron pedradas y palos 
a los xristianos con gran voceria decian faita, faita; traicion, 
mueran los traidores; y luego Guadartheme les juro por su ca- 
veza que si no se aquietaban les quitaria la vida a los desman- 
dados. 

Sacolos de alli el Rey y ePos sin armas fueron regalados y 
bien hospedados, el dia siguiente parecieron serca de tierra los 

dos Caravelones, y haziendo la seña de embarcarse que havian 
dado fue disparar dos arcabuses, y los Canarios con su Rey los 
acompañaron a el citio mas sercano a los navios, a la parte del 
Norte hacia mano derecha: la senda era angosta, la vajada agris- 
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sima por un risco pendiente sobre el mar, que un hombre sola- 
mente la ocupaba, llegando aqui se miraron unos a otros, y dise 
Silva: Pues buen Rey, piadoso amigo! no fuera mejor aier aver- 
nos quitado la vida y no desta suerte desriscados a vista de 
los ntlcstros para maior dolor ! El Rey le dixo que fiassc del 
que ninguno peligraria, que esta ysla tiene semejantes caminos 
y que este no es el peor de ellos, y que se asiese bien de su 
capotillo de cuero o tamarco, y assi fueron vajando cada uno 
con su guia llegaron a el pie de aquella mui alta cuesta, que 
hasta oi llaman cuesta de Silva; llegaron las lanchas despidense 
amigablemente de los Canarios y Silva agradecidissimo prometio 
recompensarle como amigo y dejole a el Rey su capa de grana, 
y otros voluntariamente hisieron lo mismo. 

Haviendo salido de aqui el Capifan Silva y los suios, nave- 
garon en torno de la ysla en busca de Diego Herrera, vio los 
navios, supo que estaba citiado de los Canarios en un monte- 
cillo serca del mar de onde no podia cojer las lanchas para 
enbarcarse, tendria poco mab de ciell hombres y havia perdido 
mas de ciento, desembarcando con la gente siguio la marcha 
sin haver visto a nadie y fue repentinamente acometido, onde 
pelearon bien matandole mucha gente en el sitio que oi Ilaman 
la Degollada de la Sardina “;/ vinose retirando hasta unos lla- 
nos que oi son assi llamados, retirados los Canarios viendo mas 
xristianos, pudieron recogerse y contar sus adversidades; y ad- 
mirado como confuso, Diego de Herrera, brabeaba contra los 
Canarios, no savia como ni de que suerte se vengaria o pondria 
pie en la ysla y saviendo la paz o amistad del Guádartheme de 
Galdar, le dixo a Silva que con el minmn pretestn fuese a visitar 
a el de Telde, harto lo rehuso Diego de Silva pues havia quedado 
que por bien ni por mal volveria mas a Canaria, e instado de 
Herrera salio a tierra con 20 hombres y una guia adelante que 
diesse aviso en Telde primero para que le esperase el Rey su 
vicita, agradecido de Guadartheme; camino desde Gando dos 
leguas que hai a Telde y llegando Silva a un barranco serca de 
alli, que oi llaman de Silva ‘, le encentro de parte del Rey un 

4 No encontramos el topónimo de “la degoIIada de Sardina”. En Ia 
crónica de López de Ulloa se menciona el barranco de Sardina: “Y en el 
lugar de Tjrahana y varranco que dicen de Sardina...“. El lugar indicado 
por Marín pudiera estar en el barranco de Sardina o en los llanos de Sar- 
dina pertenecientes al término municipal de Santa Lucía de Tirajana. 

5 El barranco de Silva en el municipio de Telde, alberga un impor- 
tante complejo arqueológico formado por cuevas naturales y cuevas arti- 
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Capitan de los mas nobles de ellos, de qtce el Rey estaba satis- 
fecho de su amistad y visita, y de su parte le pedia se volviesse, 
y de alli no consintio que passase, y el dia siguieutte vino el 
Rey de Tolde acompañado de muchos Canarios a vicitar a Silva 
y a Diego Herrera. 

ficiales, explanada con cazoletas y canales! grabados rupestres de tipo 
vulvar esquematizado, inscripciones alfabetdormes, que jalonan el curso 
del barranco en sus cursos medio y bajo. 



LA TORRE DE CABIDO FABRICADA EN CANARIA POR DIEGO 
HERRERA 

CAPITULO XVII 

El Rey de Telde dio aviso luego a el de Galdar de todo lo 
que havia sucedido, y por aviso suio vino el de Telde a Gando, 
a vicitar los xristianos. Diego Herrera los recivio cariñosamente, 
regalando a todos con lienzo, señidores, bonetes, cuchillos, sa- 
patos a la morisca, y otras cosas que estimaron recompensandolo 
con buenos refrescos; y propuestas las pazes los admiten con 
el comercio en la plaia, el de Telde se llamaba Bentagoje, venia 
con el un tuerto SeMor de Tara ‘, lugar de cuebas en Telde, 
hermauto de Guananiragua Reina de Galdar 2, era este faizag, que 

l El topónimo Tara tan sólo aparece mencionado por Torriani y Marín 
de Cubas. En las crónicas anteriores no se hace mención al nombre de 
Tara. 
Torriani aporta la primera descripción sobre los poblados aborígenes de 

Telele : “Esta cs una ciudad muy pequeña, de trescientos fuegos, situada 
cerca de un río y a poca distancia de dos grandes poblaciones antiguas 
que en lengua canaria se llaman Tara y Cendro, las cuales afirman los 
antiguos (y también se demuestra así por sus ruin,as) que eran de grande 
superficie y llegaban al número de catorce mil casas... Una parte de 
ellas, hecha en lo alto, sobre el suelo, pequeñas, redondas y con estrechas 
calles, eran para los pobres; y otra parte, bajo tierra, labradas con suma 
industria, como se ha dicho en otro lugar, eran de los nobles y de los 
más ricos”, cap. 48, pág. 169. 

En la actualidad los poblados dc Tara y Cendro o Sendro se conser- 
van, pero quienes ahora lo habitan pertenecen en su mayor parte a las 
clases menos pudientes de la ciudad. 

La mayor parte de las grandes cuevas artificiales han desaparecido 
bajo el peso de nuevas viviendas. Otras se conservan, especialmente aque- 
llas que inicialmente sirvieron como estanques o albercones. En la actua- 
lidad se llevan a cabo gestiones para proteger estos grandes hipogeos de 
una posible demolición. 

2 Marín de Cubas señala que Guananiragua era el nombre de la reina 
de Gáldar; sin embargo, Abréu Galindo dice que Guananiragua era faiczín 
de Telde, lo cual nos parece más acertado. 
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es como dignidad de temporal y espiritual, entre ellos Conce-. 
jer,, o brujo, muchos Capitanes o Gaires; Mananidra, Guaia- 
deque, Nenedan, Bentojei, Bentagasi, Guanjaven, Autindana, 
Taufio 3, y el dia siguiente llego el Rey de Galdar, tenia por 
nombre, de mas de Guadartheme que es comun del Rey, Gua- 
nache Semidan 4, y su Consegero o Faizag Chambeneder; sus 
Capitanes: Egnnoiga, Adargoma, Tazarte, Doramas, Jama, Caifa, 
Cataifa 5; supose tambien qtre el de Telde tenia disgustos con 
el de Galdar, y essa fue buena ocacion para los xristianos, y 
que este tenia quatro mil bazallos y nunca fueron vencidos en 
campaña de sus contrarios del de Galdar, que tenia seis mil. 
La guerra era sobre que los de Telde fuesen a hazer Cavildo o 

[f. 33 v.1 Cortes a las Cuebas de Faracha 6, termino/ de Galdar; y no fal- 
taron a su regalo como a los demas. 

Para conseguir Diego Herrera que se hisiese una cassa de 
orkion en la plaia onde se recogiesen los xristianos quando alli 
llegasen costo grandes dificultades: Ofrecieron a los Canarios 
defenderles sus costas de qualesquiera enemigos y piratas, res- 
tituirles todos los cautibos, que en las dos Yslas tuviesen y assi 
mismo cllos diesen los que tuvicscn o si en su poder huvicsse 
algun xristianos; que les compraran la orchilla que cogieren, y 

Según Alvarez Delgado, podria ser cl faicán tuerto Tasira, responsable 
de la demolición de la torre que Diego de Herrera construyó en Telde: 
“Evidentemente, Tasira, nombre con inicial característica femenina, parece 
lma clara errntn por Gnrira o qnizB Garivawa”. Alvarez Delgado, 1982, 
pág. 331. 

3 Marín de Cubas introduce nuevos nombres de los guayres de Telde 
a la lista aportada por Abréu, concretamente Guaiadeque y. Taufia, nom- 
bres que por lo demás no aparecen mencionados por ningún otro autor 
que Marín. 

4 Abréu Galindo le llama “Egonaygachesemedan”. Guanache Semidan, 
según Alvarez Delgado, fue faicán de Gáldar entre 1479 y 1483. 

En la época en que se sitúan estos acontecimientos (14561460) era gua- 
narteme de Telde Ventagoyhe, y guanarteme de Gáldar Egonaiga (Alvarez 
Delgado, 1982). Todo lo cual parece indicar qu es Abréu quin da el nombre 
verciadero 

5 Mark de Cubas introduce nuevos nombres de Guayres de Gáldar 
a la lista que aporta Abréu Galindo, concretamente Eganoiga, Jama y 
Gaifa. 

6 Las cuevas de Faracha o Faracas (Escudero) no aparecen citadas 
por otros autores. Abréu Galindo tan sólo señala que sus juntas o con- 
gregaciones, que ellos llaman Sabor, se celebraban en Gáldar. No existe 
el topónimo Faracha o Jaracas en Gran Canaria, tan sólo Tifarar.&n, mon- 
taña de la aldea de San Nicolás. 

De ser ciertos los datos de los cronistas, las cuevas donde celebraban 
Consejo los aborígenes de Gran Canaria tuvieron que estar donde hoy 
llaman cuevas del Patronato o en las Huertas del Rey, a an~bos márgel~es 
del barranco de Gáldar. 
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que de la plaia y cassa no saldrian para parte alguna, pidiendo 
alli lo qtle huviessen menester, despues de varios pareceres de 
los Canarios y dificultades nada se ajustaba en quanto a la fa- 
brica: por ultimo piden rejenes, y que se les entreguen a su 
cuidado repartidos, 3U muchachos hijos de los mas nobles ve- 
zinos de Lanzarote y Fuerteventura, y se les entreguen los Ca- 
narios cautihos. Diego Herrera, lo otorgo assi con otros parti- 
dos, aunqtle con grave sentimiento de los Padres dando aviso 
a las Yslas, quedo en la fabrica de la cassa de oracion, hiso en 
tres meses una torre con saeteras, troneras, vigias y torre de 
omenage; Los Canarios traian piedra, madera y hizo cal; y puso 
en ella 40 hombres, y por alcaide a Pedro Chamaida, Portugues 
buen soldado, y alcaide maior a Francisco Maiorga, vezino de 
Lanzarote alli cassado con una Juana de Volaños; y al despe- 
dirse de ellos Herrera les dice nadie pierda la ocasion, a cada 
uno se le dara el premio conforme la obra, conviene allanar la 
fuerza desta Ysla que todo sera nuestro, y encargoles que roba- 
sen, y passo a Lanzarote; Pedro Chamaida trajo una muchacha 
por criada natural de Canaria, que Ies dijo a los Canarios alla 
las Yglesias, o cassas de oracion no tienen los Xristianos con 
saeteras, ni armas, como estos tienen: no os fieis destos que 
son traidores y nuestros enemigos, y de alli se retiraron y anda- 
ban los Canarios sospechosos. 

Despachados a Portugal los navios con menos gente por ha- 
verse repartidos en las Yslas y precidios, socorriendo a todas par- 
tes Diego Herrera con prontitud, assi a los de Africa en Cabo 
de Guer, como a su hijo en Añazo, y torre de Gando: Por el 
año 1.466 Diego de Silva, se quedo en Lanzarote con Diego He- 
rrera, por haverse prendado de su hija la maior Doña Maria de 
Aiala y Herrera, con quien efectuo cassamiento a voluntad de 
todos dandole buen dote en esclavos, arabes, oro, plata, ambar, 
con otras cosas de valor, se passaron a vivir a Lisboa de que 
tubieron sucecion. 

rr. 341 

Viniendo Diego Herrera a Thenerife, como le era costumbre, 
supo el citio de la ymagen de Nuestra Señora que fueron a 
adorarla a su Cueba, dista quatro leguas de Añazo, sobre unos 
riscos sobre el mar, en medio estaba un monton de piedras cu- 
bierto con pieles / de cabras pintadas de blanco y colores na- 
turales; y encima la Ymagen, llamaban la cueba de Axhinico ‘I, 
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termino de Taoro, y su Rey o Capifan llamaban Ynobach ‘; dicen 
que abajo fue hallada junto a el mar sobre una piedra de un 
barranco llamado Chimesay 9; pasando dos ganaderos de cabras, 
ellas se espantaron, y el uno a querer tirarle una piedra se 
quedo yerto y doblado el brazo, el otro por cortarle un dedo 
de una mano a satisfacerse si era la Ymagen viviente; el se 
corto con la raja de un pedernal; acudieron a el prodigio de 
ver la hechura, que siempre han venerado haziendo en ellos mu- 
chos milagros: No daban razon de que gentes la traheron, seña- 
laban 70 años hasta este tiempo de Diego Herrera, y quando 
se conquisto Thenerife por Alomo de Lugo contaban cien años 
de haver tenido en la Cueba la dicha Ymagen; hacianle todos 
los años por Agosto fiesta: juntabanse de romeria de toda la 
Ysla, hazian vailes; comian carnes, de cierto revaño de cabras 
pintadas dedicadas a esta Señora que les davan los vezinos, en- 
cendian luses de sera traida de Africa de onde venian a esta ro- 
meria; y aun viviendo xrktianos en la Ysla continuabanle de no- 
che a escondidas; desde la plaia subian a la cueba, seremonia, 
que huvieron de aprender de algunos xristianos antes de Beten- 
court. 

Aficionado Diego Herrera, la pidio ofreciendo dadivas, y se la 
negaron con afectuosa devocion, que primero perderian la vida, 
que saliese la Ymagen de su Ysla para parte alguna: Dexole en- 
cargado a su hijo Sancho de Herrera, el cuidado de rovarlas ase- 
gurandose con buenas espias de un Navio que aparecio frontero 
y no hasiendo por’ en puerto, volvio sobre tarde hacia a fuera, 
y a la media noche pudo llevarse a Lanzarote la Ymagen de 
Nuestra’ SeMora de Candelaria, fue llevada a la Parrochia en pro- 
sesion, y hecho novenario, despues se hallaba vuelto el rostro a 
la pared todas las mañanas, estubo tiempo de tres meses en el 
qual hubo una grande epidemia que moria mucha gente, luego 
que traheron la Ymagen: dixeronle Relijiosos a Diego Herrera 
que volviese la Ymagen a su cueba, que era voluntad de Dios, y 
se aplacaría la enfermedad; y aunque fue con grande sentimiento 
se hubo de hacer: Voliveron la Ymagen, a la plaia de Candelaria 
a el desembarcar llegaron los gentiles, a quien pidieron perdon 
del robo qzre restituian; y ellos admirados afirman que la Yma- 
gen esta como se estaba en su cueba, vicitandola todos los dias 

8 En Abréu Galindo: “Inobat cuyo señorío y reino se decía de Taoro”. 
o El nombre del barranco de Chimesay tan sólo es citado por Marín 

de Cubas. Posteriormente lo mencionan Chil y Naranjo y Millares Torres. 
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onde vailaban, y regaban el suelo con leche de sus ganados, y por 
certificarse a el buscarle le hallan menos, y reconosen venia alli 

[f. 34 v.1 en sierto cajon cubierta con buenos lienzos y paños de seda / o 
cortinas, suvieronla en prosecion a su cueba y aquel Rey cuido 
de poner mas guarda en el cuidado de la Ymagen. A este Rey 
llamaban el de las Lanzadas por ciertas cicatrices que tenia 
grandes de haver peleado con gentes estrangeras, de a cavallo, 
tenia su descendencia de mui noble Rey gigante mirlado que se 
hallo el tiempo de la conquista en la cueba llamadas Guadamo- 
jete Io, tenia de largo veinte y quatro palmos, murio tambien a 
lanzadas en batalla campal. 

Despues empesaron las cosas de Diego Herrera, ir en atra- 
samiento, tubo mucho nombre de capitan esforzado y temido en 

; 
vi 

Africa, en Yslas, y sus victorias celebres en Portugal, y aun en 
Castilla en medio de tantas revueltas como havia en el govierno 
del Rey Don Nenrique, necesitaba de mas gente para proseguir, 
y esperaba la de Portugal, y bien descuidado en Lanzarote, llego 
su hijo Sancho de Herrera, que alli tenia su navichuelo en que 
salio huiendo de Añazo, puerto de la Santa Cruz, que se perdio 
por la codicia de ir a rrobar, y cautibar; &simulando muchas 
veses: Los naturales tuvieron orden de sus Reies de defender sus 
personas y ganados; vinieron ciertos Xptianos mal heridos, des- 
caIabrados, y sin preza; ymbio Sancho Herrera a dar la quexa al 
Señor del termino, disculpose que no estubo en su mano el que 
aquellos pastores defendiessen lo que era suio, y como havia el 
dado sierta reprehencion a los xristianos nos dexandoles llevar 
lo que quitaban, y en ello no havia enmienda; y remitiole justa- 
rnerztt: el Gentil a Sancho de Herrera, qtlc ante el pareciesen a dar 
su razon cinco pastores que eran los contenidos del daño; Luego 
que los vio Sancho Herrera montando en colera los ahorco: 
savida ya su muerte se convoco toda la Ysla, y los primeros que 
llegaron a el fuerte lo asaltaron con pedradas, y varas arròjadi- 
zas en tanta cantidad que jusgaron los de dentro perecer luego, 
luego llego la noche, y con ,el maior silencio que pudieron se em- 
barcaron dexando con la prisa y el miedo mucho por sacar: 
siendo sentidos acudieron hasta entrarse a nado tras la lancha 
y el fuerte fue desvaratado. 

E a 

lo El nombre de esta cueva funeraria tan sólo es citado por el Padre 
Espinosa : “Y dicen que el cuerpo de éste está mirlado en una cueva 
grande, sepultura antigua de 10s reyes ,de Güímar cuyo sobrino era, que 
esta en Guadamoxete” (Espinosa, cap. VI, pág. 36). Punta de Guadamo- 
jete - ánforas romanas. 
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Dio mucho sentimiento en Lanzarote esta nueba, de que tubo 
contra su hijo grande colera Diego Herrera, en Canaria passala 
lo mismo; en hazer robos a los Canarios quitandoles repetidas 
vezes sus ganados, y ia se daban a cautibar por esclavos a los que 
alcansaban a ver por parecerles, que se havian retirado algun 
tanto; se havian dado a mala voluntad: Un dia alcansaron a ver 
unas mugeres de cavello rubio, que es muestra de ser nobles, que 
buscaban leña las trageron cautibas a la torre sus parientes, el 
dia siguiente, vinieron a pedirlas, pues eran alli vezinos todos 
junto a Aguimes de Guaia / deque II, y que ellas les havian hecho 
bien a los xristianos, y sus parientes agasajadoles, y que assi les 
diesen livertad, y se resuelven a negarlo, y procuraban mas cau- 
tibos continuando con sus robos, salieron una tarde serca de 
noche dose hombres a traer ciertas cabras manzas que serca de 
Agüines, sin pastor se divisaban, llevaron caja de guerra para 
tocar si se viessen en algun aprieto; toda la noche estuvieron 
en la torre con mucho cuidado por la tardanza; a el amanecer 
venian con algun ganado camino de la torre, y ia serca salio una 
emboscada de Canarios desnudos como es su uso; y peleando 
se oio la caja, a el ruido sin mas reparo, que salir todos a la de- 
fenza, dexando las puertas de la torre aviertas, primera y segun- 
da puerta; se hallaron cautibos, que todos eran Canarios; que 
vestidos de la ropa de los ia difuntos; o cautibos, hisieron su dis- 
fraz; luego la torre fue cojida de otra emboscada, que alli serca 
arrojados en el suelo de pechos asecharon la ocasion; entraron 
dentro, sacaron las mugeres y mataron algunos pobres enfer- 
mos, que alli havia, estas nuebas mui tristes llevo a Lanzarote 
una barca grande, que venía de pescar, que estaba en Gando, vi- 
niendo a tierra ia tarde vio que los Canarios, quemavan la torre 
y cassa de oracion, que duro poco tiempo. Tambien also belas de 
alli un Carabelon surto pava lo que se ofreciesse mandado poner 
en la vaia, 0 Puerto. 

Mando Diego Herrera otra vez la varea, y recado suio a saver 
como habia passado aquel desman; Las madres por sus hijos, y 
demas por padres, y maridos, maldecian llorando a Diego Herre- 
ra, que no havia consuelo para ellos jusgando ia que todos serian 
muertos; el tiempo que tardo en volver los tubo mas desconsola- 

11 Aunque el barranco de Guayadeque constituye uno de los más ricos 
yacimientos arqueológicos de Gran Canaria, lo cual nos indica la impor- 
tancia numérica de la población aborigen que habitó la zona; en los his- 
toriadores anteriores a Marín de Cubas no se menciona la existencia de 
este enclave aborigen. 
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dos; hubo cartas de Chamaida a Diego Herrera y a DoCa Ygnes, 
y nuevas de como quitaron primero la madera, y junta la quema- 
ron y piedra por piedra le volvieron mui lejos de alli los Cana- 
rios; los dos Padres, qtie asistian a la Cajilla u oratorio de la ad- 
vocacion de Nuestra Señora de Candelaria por la antesedente 
noticia, que huvo de esta Señora estos Religiosos vivieron serca 
de Aguimes cautibos algunos años exortando a los xristianos es- 
cribio Pedro Chamaida de Galdar, cautibo con los demas compa- 
ñeros repartidos a diversos Dueños; como ai grandes revueltas 
por muerte del buen Rey y amigo Bentagoje de Telde, qz*e ,en tres 
dias murio de modorra dexo dos hijos varon, y hembra, que Ile- 
VO a Galdar su tio el Rey que el tuerto govierna a Telde, y este 
es el que hizo la crueldad y el estrago, y es contra los xristianos, 

[f. 35 v.] y es nombrado por Rey de Telde Mananidra en el govierno / el 
Doramas anda alzadn crin 60 camaradas, da t,emor a el de Galdar, 
y quiere ser Rey de Telde,hospedase en un gran vosque llamado 
de su nombre onde no puede ser entrado ni vencido; las armas 
todas las quiso recoger el de Galdar, y sabe repartirlas, y los cau- 
tibos hubo diferencias con los de Telde; y el rescate de 80 xristia- 
nos que estan en Canaria lo jusgo por dificultoso, con estas nue- 
vas se jusgaron las madres sin sus hijos, qtre eran los 30 mucha- 
chos de rehenes, Diego Herrera discurriendo arvitrios para su 
venganza; los veaír~os ICHI~&I par-a sus quexas ia intentaban ir 
a Portugal pues de alla se havia comensado, otros que por Castilla 
a la Ynfanta Doña Ysabel, que ia disponia algunas cosas del go- 
vierno por las parcialidades contra Don Henrique su hermano. 



LOS VAZALLOS SE QUEXAN DE SU SEÑOR DIEGO HERRERA 

CAPITULO XVIII 

[f. 361 

Siendo por el fin del año 1468 juntos los vezinos de Lanzarote 
y Fuerteventura hisieron informe de sus quexas con 12 testigos 
dando su poder a Luis Casañas y Pedro de Aday contra su Sefior 
Diego de Herrera para ir a España o Portugal quan a prisa se 
pudiesse, o se afianzase el socorro temiendo las revueltas de Cas- 
tilla llegaron a la Madera, y alli descubrieron su intencion, que 
era dar su quexa en Castilla, llegaron a Aiamonte, y de alli a be- 
zar la mano a la Ynfanta DoMa Ysabel ai jurada por Princesa, y 
heredera de los Reinos de España, que fue en la Ciudad de Avila 
lunes 19 de Septiembre del mismo 1468. Habiendoles esta Se- 
ñora oidoles su ynformes, bien de todo; los remitio a Sevilla, a 
su asistente Diego de Mello, y saviendo, qtle havia embarcacion 
para Yslas a toda priza la despacho dando pliego suio para Die- 
go de Herrera, a Pedro Hernandez Saavedra, 24 de Sevilla, hijo 
de Fernando Arias, qtie passaba a casarse, o que ia lo estaba por 
poderes, con Doña Constanza Sarmiento, hija de Diego Herrera, 
y Doña Ygnes Peraaa; llqp CUII prosytìro biagc, y fue recivido 
en Lanzarote con fiestas; despues dio el pliego, y fue l.eido, gran 
turbacion tubieron todos, assi la familia como los vezinos man- 
daba el Asistente, que en termino mui brebe compareciesen los 
Señores de las Yslas Diego Herrera y consorte Doea Ygnes Pe- 
laza en el Concejo de Castilla; y dexando la tenencia del govicrno 
a su yerno Saavedra, y hijo el menor Sancho Herrera, se embarca- 
ron a España en el mismo / navio: pareciendo a sus descargos 
que algunos fueron pesados de consideracion, el menor el tras- 
paso qtle tenia hecho destas Yslas con el Portugal, que luego se 
revoco, y fuc gran dicha que esto parase en reprehencion, segun 
lo capitulado de emulos: y por quanto las tres Yslas Gran Canu- 

10 
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ria, Thenerife y Palma, que han quedado por conquistar, requie- 
ren mas gastos y gente para proseguir contra su mucha fuerza, 
y de no proseguir luego a prisa se perdera todo lo ganado, man- 
daron los .Tneses que se pagase a dichos Señores el valor de di- 
chas Yslas, o aquella cantidad que huviesen pagado; y que a 
costa suia rescatase los cautibos de Canaria, que en ella havia 
xristianos, y por ningun pretesto, en publico ni secreto se Ilama- 
se Rey dela s Canarias: grandes estremos de sentimiento hizo 
Doca Ygnes a el otorgarse el traspasso de ellas a el dominio de 
la Corona de Castilla año de 1.469, pagándoles en contado a di- 
chos Señores cinco quentos de maravedis. Volvieron a Lanzaro- 
te disgustadissimos, y de alli Diego Herrera passo a Portugal 
con su hijo, segundo, qtce tubo tres, Hernan Peraza, parecio en 
juicio su derecho representando el agravio hecho por Castilla, 
y em breve tiempo se resolvio el pleito en favor de Dofia Ygnes 
Peraza, en este mismo año de 1.469 que consta de instrumentos. 

Luego que llegaron de España imbio a Canaria Doiia Ygnes 
a ver si por alguna espia se supiesse lo que alla pasaba: volvio 
la caravela con tres cautibas, una mosa, las dos ancianas, qtle en 
el Charco del bañadero, en la Costa del Airaga se estaban bañan- 
do las ancianas cuidaban de la Mosa que era Señora sobrina del 
Guadartheme: cautivaronlas quatro hombres por tierra a vista 
de la lancha, que luego los recogia, acudiendo a la defenza quinse 
o mas canarios a nado, mataron dos a estocadas y a otros retira- 
ron heridos, que siegamente se metian a hazer presa. Desmaiada 
la Mosa, le rociaron con agua salada, y vuelta en si se arrojo a 
el agua y fue detenida y atada mego: dixo en Lanzarote qúe por 
solo su rescate daria su tio en Canaria 130 cautibos, su nombre 
Tenesoia, del Barranco de Asuage 1 y ningun rescate por ella se 
efectuo fue xristiana, Ilamose Luisa casose con un primo pariente 
del Rey fue de Lanzarote, Andres de Betencourt, despues vivie- 
ron en Canavia con sucesion en Galdar. 

Assi en Castilla, y en Andalucia, se prevenia armada para las 
Yslas, como Portugal tambien que vino el año siguiente 1.470 

Cf. 36 u.] contra los Castellanos que vinieron / primero cn Canwia que cs 
el aumpto del libro 2.“: esta armada de Portugal no teniendo en 
Canaria la acojida que esperaba le valio a Diego Herrera con ella 
socorrer a Cabo de Guer onde era Alcaide Jofre Tenorio, y imbio 

1 El barranco de Asuage no aparece mencionado por otros autores an- 
teriores a Marín de Cubas; por consiguiente desconocemos de dónde pudo 
sacar el autor que Tenesoia era del barranco de Asuage. 
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a Hierro y Gomera a su hijo Hernan Peraza, fueron a Africa los 
vezinos de Lanzarote, y Fuertevsnturû por Capitan Alonzo Ca- 
brera Solier, hijo de Alonso Cabrera el biejo: y de 500 hombres 
su yerno Saavedra; en cinco navios entro el socorro con 600 xris- 
tianos, tenian citiado el fuerte mas de dies mil Arabes de a pie 
y de tres mil lansas de a cavallo, haviendo sido rechasados de 
alli volvieron con mas impetu sobre el fuerte casi seis mil lanzas, 
y por caudilIo uno llamado Adiad; por ultimo se fueron sin ha- 
ser efecto de resistir; y dando la vuelta a Lanzarote Diego Herre- 
ra vino de paz a el fuerte un Arabe de hedad de 30 anos, pedia ser 
xristiano, llamabase Julus Gruz, y que guiaria a donde hallasen 
buenas prezas de ganado y gente, fue remitido a Diego Herrera, 
y siempre le estimo en mucho, fue xristiano, llamose como el pa- 
drino Juan Camacho, volvio con seis navios y gente Portugueza 
a Cavo de Guer, Diego Herrera, a ulro socur-ru; y sierdo recha- 
zados los Arabes, siguio la tierra adentro, el hazer robos Jtian 
Camacho, Morisco; con Diego Ysquierdo, practico fueron causa 
de muchas presas; guiaron a Tagaos la tierra a dentro quatro le- 
guas y a onde Juan Camacho vio un camello blanco fueron, y en 
muchas tiendas de campaña de pabellones y aduares cautivaron 
168 personas con niños y mugeres. 

Digasse alguna cosa deste Morisco Juan Camacho, pues vi- 
vio 146 afios, y nunca andubo hibado ni corcobado como biejo, 
antes mui derecho el cuerpo y dispuesto: dos años antes qtle 
muriese fuc cassndo con una mosa dc vcintc y dos años, y dexolc 
un hijo; murio el año 1591 en Lanzarote: el Padre Fray Juan Ga- 
lindo de Abreu, que se recivio destas Yslas de Canaria comunico 
y hablo con este Morisco, y de el dice hubo muchas relaciones de 
Africa: tubo muchas razones con (dicho=dho) Morisco el SeMor 
Obispo de Cannria Don Fernando Suares de Figueroa, andando 
en la vicita; y tambien Don Luis de la Cueba y Benavides, Presi- 
dente de las Yslas, y Gonzalo Argote de Molina, Provincial de la 
Hermandad de Andalucia le comunico ‘. 

[f. 371 

El Capitan Diego de Herrera, Señor de las Yslas de Lanzaro- 
te y Fuerteventtrra y de Ampudia, fue mui temido, como diximos, 
de Arabes; y su nombre fue famoso en valor y estimacion; Tubo 
con Do%a Ygnes cinco hijos, tres varones y dos hembras; el pri- 
mero / quedo en España, no vino a Yslas, ni en ellas eredo algo; 
fue cassado con Doña Lazo de la Vega: Hernan Peraza, Señor de 

2 Ver nota 23 de CiorBnescu al cap. XXX de la Historia... de Abréu 
Galindo, 1977. 
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Hierro y Gomera, fue el mejorado. Sancho Herrera tubo el quin- 
tos de dose o DOSABO de las rentas en las dos Yslas Lanzarote 
y Fuerteventura; cassose con Dofia Cathalina de Escobar: a las 
dos hijas, la maior mnger de Diego de Silva Doña Maria Sar- 
miento dio el quarto del dosabo: a D.” Constanza, muger de Saa- 
vedra, el tres partes de las dose; tambien les repartio a los quatro 
las quatro Yslillas despobladas onde se crian ganados; Ysla de 
Lovos, Roque de Leste y Graciosa; Satita Clara con Alegranzas. 
Murio Diego Herrera, año de Xristo Señor Nztestro 1485 dia 22 
de Junio de hedad de 69 años, o mas de 70 quieren otros; ente- 
rrose en el Convento de San Buenaventura, que el rehedifico, 
fundacion dc San Diego; quedo cn cl govierno Doea Ygnes Pe- 
raza. 

Deste Convento rehedificado o ampliado, por haverle fabricado 
mui pequeño San Diego como diximos; nada quedo en la forma 
qtle fue de primero, el Claustro que es oi fue la Yglesita; la Sacris- 
tia fue Capilla Maior, tendra hasta 18 Religiosos: los primeros 
con Sun Diego fueron reformados de Recoletos, oi son menores. 
Ai aparte de la Yglesita a modo de Hermita governada por dichos 
Padres, la Cueba que hizo San Diego, es Capillita de dos naves 
en una Yglesita; en cada nave su altar, es vaja que al decir missa 
no se puede alzar mucho la hostia; el altar de mano derecha tiene 
una hechura de Sun Diego de rrodillas de dos palmos de alto en 
el pecho reliquia suia de huezo; en la peana otra reliquia de cuer- 
da; el otro altar otra hechura de Sun Diego en pie algo maior 
que la otra abrazado con la cruz: hallanse aqui y en el Convento 
reliquias y huezos de dicho Religioso que destilan oleo mui olo- 
roso, y esto es de muchos cuerpos en que enjugan algodon pura 
dar a enfermos: entre ellos los señalan del Padue Fray Juan Tor- 
can, qut! algunos P.P. desta Provincia mandaron recoger por 
escomunion fuessen restituidos al Convento que tenian los vezi- 
nos repartidos entre si, conforme su devocion; murio en Fuer- 
teventura el año 1450, estando Sun Diego en Roma cuio corazon 
esta en el Escorial como diximos; y pava dar fin a el Libro 1.’ de 
la conquista diremos las costumbres y naturaleza de los Ysleños 
naturales de las quatro yslas conquistadas. 



NATURALEZA Y COSTUMBRES DE LOS MAJOKEKOS 
DE LANZAROTE, Y FUERTEVENTURA 

CAPITULO XIX 

Segun el libro de Conquista sobre los Franceses de Beten- 
[f. 37 v.] court, escripto por/ su Capehan, son los naturales de Lanzarote 

de buen aspecto y precencia y bien agestados; andan desnudos 
algunos, se cubren con capas de pellejos de cabras caidos por la 
espalda hasta las cerbas, atadas por el pescuezo con correas es 
su forma es quadrada por delante sin abrigo ni empacho en cu- 
brir sus partes, traen todos en los pies majos que es un pedazo 
de cuero por sapatos de onde son llamados Majoreros: las mu- 
geres cubren el medio cuerpo de la sintura abajo con pieles has- 
ta los pies, cada una de ellas tiene tres maridos, cada mes el suio, 
sucedi,endo uno a otro mui obediente, regalandolos con mucha 
paz, y amor sin que ninguno tenga celos de otro. Cuentan el 
tiempo por la luna desde que se ve en nueba, son mui fecundas 
y no tienen en los pechos kchc, crian sus hijos mascandoles a la 
vota y por esso tienen el lavio inferior grande en demacia y 
gruezo con fealdad, criase mucho ganado de cabras, Y sus fru- 
tos; abunda la sal, carece de agua, recogenla de lluvias ‘. Los de 
Erbania o Fuerteventura son en mucho mas numero sus mora- 
dores qtte los de Tite; de grande estatura fuertes en la pelea, se 
dexan primero matar que apricionar y el que siendo preso vuelve 
a ellos o le matan o tienen en poco; viven con unidad juntos en 
muchas aldeas, no comen sal, la carne secan a el sol, hazen gran- 
des proviciones de cozina, es mejor que la de Francia y otras 
partes, y el cebo ‘y carne fresca comen crudo por gran regalo 
mejor que pan. Son rudissimos ,pertinazes en su secta, tienen 
templos onde hassen sacrificios, con humo de cosas qtle queman 

1 Los datos son extraídos casi en su totalidad de Abréu Galindo. 
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como no sea carne, sino cevada, datiles, asisten hombres y muge- 
res. La parte llana desta Ysla es lo mas llegado a Africa por dose 
leguas francesas, es falta de agua y recogenla de lluvia como en 
las otras: sus hevitacianes san mui jediondas en estremo”. 

[f. 381 

Los naturales destas dos Yslas, dice el Padre Abreu Galindo, 
qtte tienen unas mismas costumbres, son piadosos, caritativos, 
alegres, regosijados, cantadores y bailadores, que a un mismo 
tiempo hazen el son y compaz de pies, manos, y vota con gran 
presteza en torno, sapateando y meneo del cuerpo; corren mui 
mucho, saltan, luchan y saltan con un palo a tres saltos sobre 
varas atravezadas en los hombros de otros puestas, y por encima 
las salvan y otros las salvan sobre los brazos en alto; son sus ar- 
mas un garrote de asebuche de seis palmos de largo; tienen con 
ellos sus desafios y no exede de la medida, debe buscar a su 
contrario en su cassa por la puerta, y el matador no tiene pena: 
si le busca por el corral y mata a el dueño de la cassa deve pena 
de la vida; esta arma se llnman tececes; son grandes nadadores 
y pescadores, hacen corrales y le matan a palos en el agua; sus 
costas tienen cantidad de mariscos; sus havitaciones son cassas 
de piedra sola, hubolas mui grandes y redondas las entradas / 
mui pequeñas, onde hacian sus sacrificos, ofrecian leche, mante- 
ca, menos carne; esta fiesta o sacrificio llamaban efequenes, de 
todos los frutos a modo de limosna recogen cierta porcion mas 
no es en forma de diesmo; quemaban cevada en el sacrificio, y 
por el humo derecho o ladeado jusgaban la forma de mal o bien 
las cassas de sus moradas mui pequeñas y hediondissimas a car- 
niza, cebo, carne podrida, y assi ellos lo mismo, las puertas an- 
gostissimas, que entranla de a dos; vestian de pieles sobadas y 
agamuzadas. Quando llego a esta Ysla Betencourt, tenia el Rey 
Guarfia un bonete como mitra de dos puntas de cuero de cabron, 
sembrado a trechos de conchas del mar, la capa de pieles hasta 
las rodillas, medias o borceguies, sapatos de un pedazo de cue- 
ro envuelto a los pies, solo cubria sus partes, lo demas desnudo; 
el cavello largo, barba cresida en punta, las mugeres solo falde- 
hin de pieles, la cabeza cubrian todas can slwrones de cabritos 
sobados; ataban por la frente tiras o correas anchas de dos dedos 
teñidas de colorado y ponianle tres o quatro plumas de milano, 
cuerbo o guirre, quebranta huezos, y este tocado llaman Guapil. 
El vestido tamarco, calsado Majo, cuchillo que es raja de peder- 

2 La descripción del vestido, tocado y útiles hecha por Marín es igual 
a la que da Abréu. 
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nal tafique ‘: hacen hilo admirable para coser de nervios y tri- 
pas de cabra delgadissimo y fuerte; por agujas o alesnas, huesos, 
espinas de pescados; curanse con yervas majadas con unto, cevo, 
manteca, sudan abrigados, enferman pocas vezes, la parte del 
duh sajtiu COLI pder.nal sacando sangre, sus difuntos los mirlan 
de que tienen cuebas de ellos de grandes rumazones sin estar 
apolillados y envueltos en pieles ‘, la losa es de greda seca al 
sol 8> su alimento cevada tostada molida a atahonilla de mano 
cernida por criva menuda de agujeros; hazen justicia por graves 
delitos, cl agresor cs puesto de pechos tendido sobre una losa o 
piedra llana dexandole caer otra sobre la caveza el berdugo ser- 
ca del mar y alli era enterrado, el berdugo y su parentela tenidos 
por infames, estiman a el valiente ‘v ese es el noble y llaman alta- 
hai; la tierra pura sembrar a la pAmera lluvia aran con cuernos 
de cabron, sus granos cevada, que las mugeres cejen, las espigas 
majan, aventan con las malos [sic] y palos, y tUf%tà~ y muelen 
y ellos assi con grandissimos haraganes 5. 

Se hallan en Lanzarote tres cosas grandes, la primera es un 
corral que le sercan piedras a medio circulo cada una de gran- 
dissima magnitud, y unn de ellas esta apartada algo Icjos qtle 
haze forma de silla: La segunda son seis pilas de piedra mui altas 
y redondas, la maior llevara hasta 50 arrobas de agua; la tersera 
una celebre cueba que tiene tres mil passos de hueco, y mui 

[f. 38 v.1 an’cha tiene dos puertas; la una es agujero / redondo metido en 
III-I hoio paja entrar dentro, primero van los pies juntos arras- 
trando, y sola una persona, y dentro ai grandes sotanos, aposen- 
tos, hoios o masmorras; es menester llevar luces de tea u otras 
de grande luz en el techo; tiene como esculpido de mucha anti- 

:( No se han encontrado en Lanzarote ni en Fuerteventura restos hu- 
manos momificados, ni siquiera envueltos en pieles tal y como dicen Ma- 
rín de Cubas y el propio Abréu. 

4 La cerámica aborigen de Lanzarote y Fuerteventura presenta una 
cocción occidete y/o reductora casi siempre perfectamente lograda. NO 
entendemos lo que quiso decir Abréu Galindo con: “la losa es de greda 
seca al sol”, a no ser que se refiera a que eran cocidas al aire libre sobre 
un hoyo, tal v como lo hacen aún en Muñique (Lanzarote). 

5 Se desprende de este texto que eran las mujeres en Lanzarote las 
que dasarrollaban la actividad agrícola, pues araban 1~ tierra con CUET~OS 
t,b”,nbra, labraban la cebada, recoglan la cosecha, mohan el grano y lo tes- 

Ni creemos que los hombres de Lanzarote. fueran haraganes, como pre- 
tenden Abréu y el propio Marín de Cubas; m6s bien pensamos que el hom- 
bre desarrollarla otra actividad tan importante como Ia primera, eSt0 es, 
la ganadería, siendo lodavia el encargado de defender la isla de lws ewz- 
migos. 
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guedad un Xristo Cruzifixado, algunos quieren que sean rajas 
y grutas a el natural, mas dicenlo comummente que es echura 
de cruzifixo: la otra puerta es una cueva comun larga y obscura, 
y en su remate es mui alta, onde tiene la entrada algo angosta, 
y es menester escalera de mano, o una cuerda para subir a ella 
de altura de dos picas 6. La Ysla de Fuerteventwa fue dividida a 
el travez con una pared de mas de quatro leguas de mar a mar, 
termino de dos Reies, el de hacia a Canaria llaman Aioze y el de 
hacia el Norte Guise, cada uno se governaba por una muger, que 
ambas hablaban con el Demonio, llamadas Tamonante, y Tibia- 
bin, estas apaciguaban las discordias, maestras de ritos y sere- 
monias, avisaban de cassos contingentes ‘, en esta Ysla no han 
podido criarse colmenas, tienen los ganados sueltos en comun 
con marcas de sus dueños, y a el ir a recogerlos llaman Gambue- 
za 8 sus apañadas, a las crias que no tienen marca llaman Guanil, 
y siguen a las madres; el pellejo Argui ‘; los moradores mui altos 

G No encontramos esta descripción sobre curiosidades de Lanzar-o- 
te en otros autores anteriores a Marín de Cubas. Con respecto a la prime- 
ra dc estas curiosidades pudiera tratal-se de la gran mareta de Teguise 
que todavía se conservaba en uso a finales del pasado siglo. Sobre las 
“pilas de piedra” no podemos precisar nada. Por último en lo referente 
a la célebre cueva de tres mil pasos de hueco, puede que se estuviera refi- 
riendo a la cueva de los Jameos del Agua. 

? Los nombres de Tibiabin y Tamonante, mujeres asociadas a los dos 
jefes políticos de la isla, aparecen citados tanto por Torriani como por 
hbréu Galindo. 

Álvarez Delgado dice con resnecto a estos dos nersonaies que al nare- 
cer existieron :-“ Tamonante y Tibiabin cuyos nombres probablemente sig- 
nifican : T-amenan-t = tamonante, “la gobernante”, y T-iwiawi-t = Tibiabin 
“la recitadora” o “cantante”, y que según parece intervenían en los asuntos 
del “gobirno” la una v en “las ceremonias v ritos” la otra (Alvarez Delgado, 
W~Z. 13. i98ik - 

8 Navarro Artiles, en su .diccionario de la lengua aborigen canaria, 
dice : “1.” Fv avañada de ganado salvaie ll Nota: En Fv se suelta el ga- 
nado. Cuando no da leche-y se va a r&nir cuando las cabras están pa%i- 
das: este ‘ir a recoger’ las cabras paridas se dice apañar, y el acto 
-complejo y ciificil- de la ‘recogida’, apañada, La voz g:üiuLmc~a uo se 
usa hoy en esta acepción... Se re istra 
‘apañada de ovejas’, que, para Fj 

también la variante gambueza 
uerteventura resulta poco probable, 

puesto que las ovejas no se sueltan, como las cabras, cuando no dan leche, 
y, además, hay muy pocas ovejas: 
bras” (Navarro Artiles, pág. 142). 

sólo algunas y mezcladas con las ca- 

El término gambueza también ha sido utilizado ampliamente por au- 
tores como Jiménez Sánchez para describir grandes construcciones de 
piedra seca, utilizadas para encerrar ganado. 

9 La denominación Argui tan sólo es utilizada por Marín de Cubas. 
Navarro Artiles seríala esta voz: “argui.- EH ( 
S. V. harhuy). Harhuy.- 1.” Fv ‘cuero’ // 2.” Lz, 

ellejo de oveja’ (vid. tamb. 
5 v ‘saco de cuero’ / / Vars.: 

argui, hahruy, hargm, harguy, horbuy, horhuy”. 
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enjutos, prietos mas que los de otras Yslas; hubo aqui mas de 
quatro mil de pelea, hallase la sepulutra del gigante Mohan, que 
ellos dicen, mas de 22 pies de largo, a el pie de la Montaña Car- 
dones Io. 

Io El topónimo también es citado por Abréu. 
La montaña de Cardones, de 691 metros sobre el nivel del mar, se en- 

cuentra en el municipio de Pájara en Fuerteventura. En las prospecciones 
arqueológicas llevadas a cabo por un equipo interdisciplinar encargado 
de redactar la carta arqueológica de Fuerteventura durante el verano de 
1984, se comprobó cme en Ia montaña de Cardones existían cuevas natura- 
les de habitàción, cuevas de enterramiento y unas estructuras de piedra 
seca a modo dc fortificación. También se identificaron varias estructuras 
tumulares. 



DE GOMEROS Y HERREÑOS: NATURALEZA Y COSTUMBRES 

CAPITULO XX 

La tercera conquistada fue la Gomera: obtubo este nombre 
desde qtle los Africanos deste nombre por ultimo la ocuparon I: 
hallose dividida en quatro Señorios, Amulga, Agana, Hipalan y 
Ozones ‘, entregaronse de paz a el dominio de hragon o los bis 
cainos, quando Betencourt. Los cuatro Seiíores dixeron ser xris- 
tianos y sus nombres, del primero Fernando Aberbegueie, el se- 
gundo Fernando Algabosuegue; tersero Pedro Aljagal, y quarto 
Mathiguel Unchepe 3, Son medianos de cuerpo, ligeros, animo- 
sos, diestros en la pelea, cogen en el aire la piedra o saeta con 
la mano, qtle les es arrojada, y con destreza la devuelven mejor; 
pelean desnudos cubiertas sus partes con guapiletes de cuero 
pintados a la sintura; por la frente ponen vendas de juncos ma- 

l También Abréu Galindo indica que fueron los africanos quienes 
poblaron la isla. 

3 Navarro Mederos indica al respecto: ‘Ia fines del siglo xv la Gomera 
estaba compartimentada en cuatro bandos : 

-Hipalán significa al parecer “campos de cultivo” o “llános altos” 
y vendría a abarcar aproximadamente lo que hoy es el término municipal 
de San Sebastián. 

-Mulagua sería el cantón cuyo eje central vendría dado por el valle 
de Hermigua o “Armiguad”, incluyendo a grandes rasgos los actuales mn- 
nicipios de Hermigua y Agulo. 

- Agana equivaldría al actual municipio de Vallehermoso, exceptutindo 
la zona de Chipude y la amplia franja que Vallehermoso tiene en la ver- 
tiente sur de la isla. 

- Orone parece que significa “espalda”, “lomo” o “grupo de colinas” 
y quedaba enmarcado entre los de Agana e Hipalán, englobando las actua- 
les zonas de Arure. Chipude, Valle Gran Rey y las lomadas del sur de la 
isla hasta la cala de Erece” (Navarro Mederos, inédito, 1985). 

s En abréu Galindo: “El capitán del bando de Mulagua se llamaba 
Fernando de Aberbequeye; y el de Agana, Fernando Alguabozeque; y el 
dc Hipalán llamaban Pedro Halhagal, y al capitán del bando y termino 
de Orone decían Masegue Conche.” Abréu, pág. 81, 1977. 
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jados, y teñidos de azul, y colorado; el ferreruelo de pieles hasta 
las cerbas, y pintadas llaman tamarco, las mugeres faldellin de 
lo mismo llaman tahuian; la cabeza cubren con zurrones de ca- 
brito, usan de otro capotillo / a modo de samarron de dos faldas 
sin mangas, los pies cubren anbueltos en piel de cochino; abun- 
dan de todo ganado menos de cabras, puercos, ovejas razas, no 
tuvieron arboles de fruta, Los conquistadores como Diego He- 
rrera puso en esta Ysla, conejos, perdices y benados, dicen que 
de Africa. Hubo en ella hombres señalados de fuerza, y valor: 
cuentan que fueron ciertos Gomeros a nado, a una peña a ma- 
riscar, los rodeo, sin dejarlos venir a tierra cantidad de pejes 
grandes marrajos de hechura de cazones, y un Gomero esforza- 
do, llamado Gral Jegueia, fue el primero qtre se arrojo a el mar, 
y se abrazo a un peje, mientras los compañeros salieron a tierra 
y asido por las agallas fueron a fondo, y volvio sobre el agua 
dando grandes golpes con la cola y assi los demas pejes huieron 
espantados, y el Gomero quedo sin lecion alguna. 

Los del Hierro tienen cassi las mismas costumbres que los 
Gomeros, los Castellanos, y Betencourt, entraron en esta Ysla 
por, ia parte del sur en el puerto de Tecorone, cerca de Yramace, 
que es oi puerto de Naos., Dixeron los Herreños a los xristianos 
qrte ia les era cumplido su prognostico mui antiguo de un adivino 
antiquissimo llamado Jonne ’ dicen, que les dejo muchas decla- 
raciones, p .una de ellas que en los siglos venideros vendrian a 
esta, como a las, demas Yslas unos hombres del oriente, que tra- 
erian a Dios Orojan ‘, que este vendria a la mitad del mundo, y 
estos hombres vendran en unas cassas blancas, caminando por 
sobre las aguas, quando fuessen a su cueba y de su cuerpo mir- 
lado no se hallase ia carne, piel, ni huezo, sino polvo y seniza, y 
que haviendo estado emparedado en una cueba por largos siglos, 
ya por los tiekpos que les parecio havian ido algunas cinco ve- 
zes, y. en esta ultima hallaron los quezos careados y hechos pol- 
vos y cumplido el pronostico de qtle el Dios que professaban los 
xristianos era el verdadero: con esto. becian otras de grande ad- 
miracion a Juan de Betencourt y a otros, qtle lo escrivieron, y 
aun oi dia los vezinos desta Ysla destas cosas dicen mucho de 
qtle no se haze mucho casso. 

Adoraban los Herreños, dos idolos fingidos en la mente, com- 
prehendios a la mente, devotos de hombres y ganados machos 

* Yone en Abréu Galindo. 
5 Eraoranzan en Abréu Galindo. 
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Oronjan, de mugeres y hombres: Monba 6, a quien pedian agua 
y buenos temporales, y hazian sus juramentos; no les hacian sa- 
crificios, ni otra ofrenda, ideabanlos: en dos riscos o peñascos 
sercano uno de otro, mui altos delgados, y peinados como torreo- 
nes, en el termino de Bentaigas, y oi llaman los Santillos de los 
antiguos 7 : la rogativa paua la lluvia era juntarse a el rededor / de 
ellos assi hombres como sus ganados ceparados a cada uno, los 
machos a uno, las hembras a otro acorralados, aiunando por 
tres dias, unos dando voses y gritos, bailando a el rededor deI 
peñasco, y otros velando y gruñeno, y con dar vueltas en torno llo- 
raban a gritos; y si no llovia inviaban a un adivino a la cueba 
Asteheita * en el termino Tacuitunta, yentrand o invocaba a los 
idolos, y le salia un cochinito llamado Oranfaibo ’ que significa 
medianero, y venia con el debajo el tamarco, a los demas era 
recibido con fiesta y baile; y alli lo tenian hasta que llovia lo 
bastante, y este animalillo era el medianero de las lluvias, y sol- 
tale a vista de todos se volvia a su Cueba. 

Los Hcrrcños son medianos de cuerpo, tristes y melancolices 
de natural cantan endechas llorando amargamente de sentimien- 
to de la historia, tienen solo un Rey o Señor, no saven de milicia 
ni guerra entre ellos, vivian pacificos, todos usan de bordones 
delgados, lisos, limpios y derechos de un tamaño de dose palmos, 
llamados vonodes y tamazaques lo: casanse con la muger que 
quieren sin respetar parentesco de madre o hermanos ll; el novio 
regala con ganado a el suegro antes de cassarse. Son iguales en 

.t 5 Y 

F> Abréu Galindo dice al respecto: 
a la hembra Moneiba.” 

“Al macho llamaban Eraoranzan y 

7 Darias y Padrón señala sobre estos lugares: “Les rendían culto es- 
pecial en épocas calamitosas, en dos peñascos eminentes del término de 
Bentaica, qüe se supone sea el moderno término de Bentegís, en los lomos, 
al oeste de Valverde.” Darias y Padrón, pág. 24, 1980. Álvarez Delgado, cn 
Informes v Memorias núm. 14. trato sobre In cueva de los Santillos. exca- 
vada cn 1946. Alvarez Delgado; págs. 163-64. 

8 Sobre Ia cueva de Artehcrta y/o Asteheita, Darias y Padrón dice: “Te- 
nían la cueva de Asteheita, que tanto puede ser la actual situada en las 
inmediaciones de la villa, conocidas por Tcjdeita, u otra de la costa del 
barrio del Monacal, nombrada Teseneita” (Darías y Padrón, pág. 24). 

D Aranfavbo v Arantaido en Abreu Galindo. 
10 Ahréu” di& al respecto: “Y pnr esto no tenían ningím génexo ck 

armas, si no eran unos bordones que traía cada uno, muy liso, de tres de- 
dos de grueso y de tres varas en cumplido que untaban” con ‘tuétanos- de 
cabras para ponerlos amarillos, que llamaban banodes y tomosaques...“, 
cap. XVIII. 

11 El incesto no parece haber sido costumbre de los aborígenes he- 
rreños. Marín copia mal a Abréu Galindo, pues éste dice: “Casaban con la 
mujer que querfan, sin tener respeto a parentesco, excepto a las madres 
o hermanas”, cap. XVIII. 
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linage, menos el Rey, a este todos regalan sus frutos por via de 
gracia y voluntad, qtle no tienen otros bienes; el mejor regalo 
es oveja que carnero. En su fiesta que llaman Guatatiboa, asan 
obe.jas quitada la piel, y el vientre, arrimadas al fuego enteras y 
medio crudas cortan carne con estillas de pedernal comiendo y 
riendo, hasta que quedan los guezos; los vailes se hazen de mu- 
chos juntos dadas las manos saltando a compas; cn una havita- 
cion grande moran muchos vezinos, dentro es redonda, de un 
gran cerco de piedra sin varro, con puerta mui angosta de made- 
ros arrimados cubiertos de paja, se anda toa por dentro, onde 
suele haver de veinte a treinta vezinos, con hijos y familias, sus 
camas de helechos y pajas, las mantas de pellejos, sus ganados 
cabras, y ovejas: carecian de cevada, supliales por pan raizes de 
helechos, y polipodio que no purga, no tubieron algun grano: y 
por muchos años no supieron hazer fuego, enseñoles el fuego 
ludiendo entre dos palos secos una muger Gomera que vino al 
Hierro nadando sobre dos odres llenos de aire, y enseño otras 
muchas cosas que ellos dicen, las raizes azadas llaman Jaran 12; 
las madres a su hijos daban a la boca mascadas con manteca 
llaman aguamancs, comida dc niños; la loza dc barro cs seca a 
el sol; usan de odres, llaman teizufre 13, surron, tejuete l*, a la 
leche Achemen, la manteca Mulan; tienen una /frutilla a modo 
de guindas, o endunillas de que hazen un mui malvino. Su vesti- 
do de pieles a modo de capas ellos; y enaguas ellas, y lo demas 
desnudo, hasen hilo delgadissimo de nervios de cabras desde la 
nuca y espinazo hasta la cola; cubren la cabeza solamente con 
el cavello largo crinejado; en sus enfermedades se untan el cuer- 
po con manteca y abriganse pava sudar, la herida queman con 
manteca, a sus difuntos los mirlan, y si tiene ganados embuelven 
el cuerpo en pieles, ponenle la caveza a el norte, y en la mano un 
palo, y a los pies un tablon de tea y a la puerta de la cueba la 
tapian de piedras, solamente a el omitida quitan la vida como el 
la quito; a el ladron por el primer hurto quitan un ojo, y al se- 
gundo quitan el otro con qtte queda a oscuras; tienen berdugo 
señalado; los ganados por el berano no beben, entretienense con 

l2 En Abréu Galindo: haran. 
Navarro Artiles indica sobre esta voz: “haran.-1.: EH ‘raíces de he- 

lec?:’ // Vars. : ar?n, jaram...“, pás. 170, 
Navarro Artlles en su dlcclonario... dice : teizufre.- EH ‘gran 

odre’ (vid. tamb. S. V. Tazufre). 
14 S610 citado por Marín de Cubãs. 
Navarro Artiles dice: “Tejuete.- 1.0 FV ‘bolso pequeño de piel’ // Var.: 

Tehuete // 2.0 EH ‘Zurrón’ // var.: tajuete. 
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raizes de helechos y gamones 15, la Ysla es mui amena por lo 
interior de bosques arboledas por fuera aspera rodeada de mal- 
paizes piedras de bolcan, pedregales, tiene una cueva mui gran- 
de; no tiene Dragos ni avejeras, aora tiene muchas colmenas qtle 
han puesto de fuera; tiene mui pocas fuentes de agua; la mas can- 
tidad es la que destila del arbol Garoe, que otros llaman Santo; 
este ai años que se seco, y por cosa particular y por ultimo deste 
libro describiremos su forma como fue. 

Esta Ysla del Hierro fue llamada de los naturales Eccero, tie- 
ne a la parte del sur en el termino de Tigulache, qrne haze cierta 
cañada, y dista del mar legua y media a el principio que es al pie 
de un Monte, esta el Arbol qtle es semejante al Til, y no ai otro 
su semejante del genero en Yslas; siempre esta verde, lleno de 
oja mas larga y ancha que el laurel, obscura y crespa; da el fruto 
arracimado a modo de piñones mas tiernos, dulces y aromaticos, 
a modo de clavo de especie aunque no tan firme; las ramas lar- 
gas y tendidas haze mui ancho, y copado ruedo circulado de 112 
pies, alto del suelo pava entrar devajo quatro palmos, su altura 
de quarenta, el tronco de circuito dose palmos, alli serca y al 
rededor ai zarsa y arbolillos diversos, taias, brezos, qunndo co- 
rren vientos orientales da mas agua, algo menos del Sur, y menos 
del Norte: Las nubes bienen del oriente confrontan con este ce- 
ro [sic] y arbol; y destilan sus ojas mas seiscientas arrobas de 
agua al pie del Arbol en dos grandes albercas de grandes piedras 
toscas de a veinte pies de quadra y dies y seis de hondo: hai un 
guarda pura que cada vezino lleve tres o quatro arrobas no mas, 
a su pueblo que llamaban Amoco, y oi es Valberde, este arbol 
se seco mas ha de ciento y cincuenta afios: es natural de Aragua 
en estas dos Yslas otros arboles matorrales; que la recogen y co- 
rre en arroios, es de/ las nubes qtle salen de los montes de The- 
nevife, que siempre estan nebulosos; hai una fuente sola que se 
halla que se llama Acofe. Los lagartos son mui grandes, y crian 
solo en esta Ysla a la parte del Norte y Noroeste, costa de mar, 
por legua y media de largo y media de ancho onde llaman los 
organos, por ciertos riscos assi semejantes; el cuerpo es tamaño 
de un mastinillo de ocho meses, los brasuelos de mas de gente 
gruezos del modo de un dedo pulgar, son pardos, como todos 
los de las Yslas, de el tamaño estos a 10s de España diferentes 

l5 Las raíces de las gamonas, especie de pequeños tubérculos alarga- 
dos, consumidos por los canarios en épocas de carestía, por ejemplo cuan- 
do la guerra civil española. 
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en ser verdes y amarillos: Estos grandes como los que dice 
Estrabon qtle ai en la Mauritania de dos codos, son atrevidos 
y matan una cabra y se la comen; y miran a un hombre para 
embestirle: ailes mui grandes, muchos y prietos atrevidos, y ve- 
nenosos en las Yslas Salvajes Alegransa etc. y en Canaria en 
partes remotas, mas ninguno desta magnitud. 



[f. 41-J LIBRO SEGUNDO DE LA CONQUISTA DE LAS TRES YSLAS 
GRAN CANARIA, THENERIFE Y LA PALMA 

VIENE A CANARIA LA ARMADA DE CASTELLANOS INVIADA 
DE SUS ALTEZAS CON EL CAPITAN JUAN REJON 

CAPITULO 1 

Despues que Sus Altezas don Fernando II de Aragon y V de 
Castilla por cassamiento con la Ynfanta doña Ysabel admitie- 
ron a su cuidado la, conquista de las tres Yslas qtre quedaban 
solo a la convencion de sus moradores paganos proponiendo 
execivos gastos sin mirar a otro fin qw. a el bien de sus Almas: 
aunque ocupados con las guerras de Granada despacharon sus 
Provisiones para una buena Armada con lo necessario a el asis- 
tente de Sevilla Diego de Melo; y dioseles despacho por el Coro- 
nista Alonzo de Placen&, en seis Navios grandes, y dos peque- 
ños, por General el Capitan Don Juan Rejon Cavallero Arago- 
nes; que havia servido contra Portugal y por Alferes maior su 
cuñado Alonso Xaimes de Sotomaior de treinta lanzas de a ca- 
vallo hijos dalgo, y otros aventureros pagados, y lenderos, y 
.el Lizenciado don Juan Bermudes por acompañado del general 
con titulo de dean de la yglesia de San Marcial de Rubicon ve- 
zino de Sevilla natural de tierra del Condado de Niebla, acom- 
pañabanle religiosos de San Francisco de la provincia de San 
Miguel, y otros clerigos: fueron seis cientos hombres de guerra, 
y capitanes Rodrigo Solorzano, Ordoño Bermudes, Juan Ceva- 
llos, o Cavallos, Francisco Espinosa, y otros. Pregonose el vando 
para embarcarse en el puerto de Santa Maria el dia 20 de Maio 
1469 atios, ofreciendo grandes repartimientos en tierras, y aguas 
a los aventureros, y los que se avecindasen: salieron del puerto 
dia 13 de junio, IIegaron a dar vista a Canaria a 23 de junio, 
dieron fondo en el puerto de las Ysletas el dia 24 de Señor Sun 

l l 
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Juan Bautista de madrugada con luna traian buenos practicos, 
los dos vecinos de Lanzarote, que fueron a deponer a dona 
Ygnes Peraza, y Diego de Herrera. 

Luego bien de mañana salio toda la gente armas, artilleria 
menuda o versecillos de bronse, cavallos con sus hinetes; y de- 
mas pertrechos a tierra: dixo en la plaia la primera missa el 

íf. 41 v.1 dean llamada de la Luz a nuestra Señora de Guia, / el animo 
era passar a Telde por tierra, con las compañias puestas a punto 
de guerra, 9 que los Navios fuesen a Gando, hizo el Dean una 
larga platica en orden a la reducion de los ynfieles, y que los 
tratasen benignamente como a hermanos, que a todos parecio 
bien; dcspues SC siguio otra de Juan Rejon cn orden a la buena 
milicia, y a el honor de b[u]enos y leales a los reyes de Castilla 
y a Sus Altezas, y fueron todos hazer cada qual su deveder [sic] 
a fuer de buenos como les pertenecia, y dixeron amen: marcho 
la plaia adelante primevo los de a cavallo, el vagaxe, y la mili- 
cia con las vanderas sueltas sin haver visto gente qzle parecia 
estar la ysla decierta qtle a todos maravillo: mas haviendo ca- 
minado cosa de media legua a el sur, camino de Telde, traheron 
las espias a un Canario biejo, que estaba mariscando a todo 
quanto le preguntaban assi en lengua canaria como en caste- 
llano, callaba sin responder palabra: y dixeron onde abia agua 
dulce, y luego señalo con la mano adelante del camino onde 
la havia sin hablar y viendo que a todo entendia pues respon- 
dia por señas se llego a el uno de los de Lanzarote, y dixo que 
guiase a onde estaba el agua y que por que no hablaba? el viejo 
respondio en ambas lenguas aunque el castellano mal formado 
dixo las razones siguientes. 

Yo os entiendo mui bien lo qtre decis y a lo que venis y asi 
lo noto; o quan porfiados sois no habeis siempre Ikvado que 
contar? no os acordais de la torre de Gando pues no ha tanto 
que passo aora venis mui pocos y sois gente lucida de buenas 
Armas: volveos presto tomad el consejo de hombre que ha visto 
muchas desdichas vuestras. Veis aqui serca el agua en Geni- 
guada (es un arroio) no paseis deste sitio en adelante aqui ten& 
vuestros pajaros blancos en que luego podeis huir, no deis lugar 
a que en vosotros se executen las crueldades que nuestros gua- 
darthemes siempre os han excutado en vosotros. Sois provoca- 
dores, amigos de grandes ruidos teneis alla tierras maiores mu- 
cha gente, dexad la nuestra pequeña, y pobre andad idos de 
aqui no conseguireis el fruto que pretendeis que los canarios 
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hemos sido y seremos siempre victoriosos. Fue este Canario lle- 
vado ante el capitan Rejon, y informado de lo que havia dicho 
le respondio a el Canario para que llevase a los suios y se fuese 
quando quisiese. Yo me holgara, dixo, hallar vivo a vuestro 
reyesuelo Bentagoia el que decís de Telde y en campana veria- 
mos quien buscaba a quien. Yo os agradesco el buen concejo 
que me haveis dado, y saved vosotros que no he menester mas 
gente para pelea que yo la huviera traido: vengo a daros la doc- 
trina de la lei evangelica, y a que vivais / como hombres y no 
como îier-as, que es gran laslima sin lei, r-eligion, doclrina, es 
la verdadera la de Dios, hombre Jesus nacido en Belen, criado 
en Nazaret, es toda verdad y luz, vengo .a conquistaros pava 
bien, no ha hazeros mal, la tierra sera vuestra como lo es, solo 
la sugecion y dominio sera de los reyes de Castilla: y assi los 
tendremos por hermanos: y el siguiente dia se fue el Canario. 

A poco mas de una legua se hallo el arroio de Agua llamado 
Geniguada, que dijo el Canario viejo; venia de un valle arriva 
entre unas sierras, qtte desaguaba a el mar otro arroiuelo no 
mui copioso, ni de mala agua; el citio era de muchas palmas, 
sauces higueras, y otros arboles todo ameno, y deleitable, aqui 
se acorde hazer alto por algun tiempo pareciendo qtre este sitio 
seria enfermo, y por el peligroso paso para ir a Telde onde es- 
peraba una emboscada de canarios media legua adelante. Salio 
de acuerdo de los capitanes y demas cavalleros hazer una torre 
que en brebe se hizo con dies tapiaIes, y reparo pura los cava- 
110s y enramadas cortando palmas, dragos, y otros arboles con- 
venientes a tal fabrica, que importo mui mucho para despues, 
y hazer almacen; y teniendo los navios frontero se acorde que 
quedando en el puerto los dos mas medianos, se fuesen los de- 
mas a España dando aviso de lo sucedido. 

Causo mucha admiracion a los castellanos siendo ia el quarto 
dia sin haver venido sobre ellos los canarios, porque siempre 
fueron repentinos y promptos en sus acometimientos, decian 
unos o qtle por temor, o acometerles descuidados; quando el 
dia 29 de Junio a la tarde se fueron dexando venir hacia el Real. 
y descubriendo sobre la loma en lo alto algunos 500 de pelea 
traian los mas recogido el cavello largo a el rededor de la caveza, 
y encima un capasele de cuero crudo de chivalo 0 ile cxxdu, 
los pies calsado con otros pedasos de cuero semejante a la sin- 
tura a modo de braguillas texidas de junco y palma; la barba 
crecida hasta el pecho en punta, los brazos labrados a fuego 
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hasta la sangradera, llamabanse con unas bosinas de caracoles 
y cuernos de cabrones largos y despuntados; traian rodelas largas 
y ovadas hechas de drago axedrezadas de almagra, carbon, y 
blanco, espadas de palo recio, montantes de palo jugados a dos 
manos de azebuche, y savina, astas largas sin hyerro a la punta 
aunque lisas y bien sacadas a fuego, dardillos de lo mismo arro- 
jados a mano como azagaias: otros havia sin cavello, y barba, 
y los mas mosos con buenos y limpios guijarros en las manos 

Tf. 42 v.1 para la ocacion. Acordase luego que algunas lanzas fuesen / a 
alanzearlos lo qual se hizo buenamente por el valle arriba si- 
guiendo a unos y hiriendo a otros de quien se recivia algun daño. 

Volvian mas espias avisando que por la parte de hacia Gal- 
dar se descubria mas y mas gente qtre venian juntandose a estos 
que eran los de Telde y para obiar tanto inconveniente acorde el 
general que se fuese a ellos bien de madrugada, y se les diese 
con la luna Santiago. Llegada la ora, y hecha la exortacion pro- 
metier-on de hacer como buenos, y el Ilean Bermudes siguiu a 
cavallo la, esquadra, era alto, y animoso, y representaba su per- 
sona, guiaron sobre el cerro, camino de la cierra sobre el valle 
y hallaron assimismo a los canarios prevenidos en sentinela que 
vajaban a nosotros, empezaron buenamente las lanzas de herir- 
los por las faldas del valle, *y dieron con los vallesteros, y arca- 
buseros y se hallaron harto confusso los enemigos, llegaron a 
el llano con arrogante furia, y brabeza entrandose como bar- 
baros por las armas de acero que no, daban lugar a jugarlas 
porque se armaban a luchar, y a desarmar; señalabanse tres 
mui fuertes capitanes el caudillo de Telde llamado Mananidra 
uafano por las victorias contra los de Herrera, y otro mui agi- 
gantado, y el tersero dicen se llamaba Adargoma, mucha espalda 
y caveza; todos traian montantes de palo mui fuertes, entraron 
con tres quadrillas algo apartados entre si para serrarnos en 
medio en forma de arco: volvieron. las lanzas sobre ellos, y reti- 
rolos del puesto con presteza; volvieron todos con mas esfuerzo 
acavando de vajar, nos apellidamos Castilla, Castilla a ellos, San.- 
tiago; y ellos se alentaban unos a otros diciendo faita, îaita, y 
trabo por mas de quatro oras una travada, y dificultosa batalla, 
que milagrosamente fue nuestra hechos un ala todos de tropel 
se vinieron a nosotros; el capitan Rejon se fue a buscar a el 
Adargoma; porque con el palo hacia noble daño estando ia. serca 
entro con el cavallo algo arrebatado hiriole a el barbaro en -el 
muslo con el yerro aunque no a su salvo y en retorno le dio 
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un revez con el montante sobre la anca a el cavallo, que se la 
partio empezo a empinarzele, y quererle derribar socorriole 
Alonzo Xaimes ajuientando infinitos barbaros de a pie que le 
rodeaban. Saco a el herido y inviole a el Real para curarle, sale 
el de Telde a quitarlo a los xristianos travose otra mas apretada 
escaramusa: biene sobre -nosotros el medio gigante con nueba 
gente, y acierta una bala a darle en ambas piernas porque era 
enrramada; comenzo la batalla a aflojar, y mas biendo los cava- 
Ilos, que fue su total ruina en qtle todos los mas fueron atrope- 
llados, y todos a una mui repentinamente huieron algo aparta- 
dos de nosotros./ 

De alli a mui poco se descubrio una buena esquadra de gente 
que les venia de socorro, los nuestros dieron muestras de que- 
rer recivirlos: mas todos tan sin alientos desmayados y los ca- 
vallos sin poder tenerse en pie que es cierto fuera el dia nuestro 
ultimo si nos acometen, juntaronse con los vezinos, y practica- 
ron sobre la fuerza de los cavallos reconosieron erarnos otra 
gente qtre la pasada, y delenidos fueron lus nuestros a wkrrar 
a sus muertos, y luego ellos a los suios, con que en adelante 
quedaron tan humanos comedidos, y escarmentados que fue ad- 
miracion; hubo de los xristianos siete muertos, y 26 heridos, y 
de los gentiles mas de 300 sin otros capitanes de fama, y heri- 
dos lanzeados y atropcIlados algunos 60; no SC atrevian a soco- 
rrer a ninguno de los suios muertos o herido, y siempre procu- 
raban defenderse y no ofendernos muy humanamente fue curado 
el herido, y sus amigos que venian a verle quedaban aficionados 
a los xristianos, y hechos amigos se venian otros al Real ofre- 
ciendo de bonisima gana de sus alimentos en retorno de algu- 
nas cosillas de su menester como a muchos, hilo, y otras poca 
importancia menos armas. 

Los castellanos acavaron su torre, hisieron cassas derribando 
palmas para tablas y vigas, dexaron tres de grande altura que 
despues quedo la una crin ntras pequeñas por memoria, y aque- 
lla servia de los surgideros a las embarcaciones y a los que pes- 
caban a naza. Estaban todos mui contentos, y con tanta paz que 
pareze estaba ia la ysla conquistada, y en el Real acistian mu- 
chos canarios bonisimos afables, y de buen trato y verdad rego- 
zijados y bailadores con destreza a algunos de los xristianos no 
Ies agradaban por sozarranos, y espias perdidas. 
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CAPITULO II 

/Por la primavera del año siguiente estando los castellanos 
pacificamente en ‘amistad con los canarios, haziendo entradas 
en la ysla, traiendo ganados y cebada que ellos daban de bonis- 
sima gana, y aun algunos de ellos lo traian ‘: hubo una mala 
nuwa yut: a1kr.u k~do el Real de que cierta cantidad o numero 
de velas habian pasado el poniente de la ysla a el puerto de 
Gaete, invio Juan Rejon que 200 ombres ballesteros arcabuse- 
ros, y chuseros se ocultasen en las piedras del malpais frontero 
dl e puerto o desembarcadero; y despues de dos dias se vinie- 

[f. 43 v.1 ron / siete caravelas de portugueses surgir al mismo puerto, y s 
passo vuelta de Lanzarote una buena fusta que venia del Gaete 

i 
d 

entraron con muchos gallardetes tocando pifanos y cajas, y ha- 
ziendo salva de tiros, y con esto se confirmo de ser de nacion 
portuguesa; hizo Juan Rejon en el Real como acostumbraba una 
exortacinn, que respondieron todos estar ‘gustosos en hazer el 
buen deber para el rey de Castilla, y prosiguio con otros 200 hom- 
bres, y las lanzas camino del puerto, y aunque havia picazon de 
mar y viento se vinieron a tierra cinco lanchadas de genre, y 
antes que volviessen con mas se esquadronasen estos, y otros 
acavasen de salir acometieron antes de tiempo los castellanos 
emboscados, y fue tan recio el susto, y asalto, que a sangre fria 
se puede decir que murieron todos, venian mas lanchas con 

l Nos parece ridícula esta versión de Marín. No creemos que los abo- 
rígenes “regalasen” sus cosechas y ganados de “boníssima gana” a los 
conquistadores. De cualquier forma nuestro autor se contradice, pues en 
otros capítulos de la conquista de Curan Canaria señala cómo Juan Rejón 
y después Pedro de Vera y Alonso de Lugo se dedicaron a hacer incur- 
siones en la isla, quemando y robando todo lo que encontraban a su paso. 
Esta fue una de las fórmulas utilizadas por los conquistadores para redu- 
cir la resistencia aborigen. 
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gente, y fue rechazada, y estos fueron trastornados, y ahogados 
por no poder tomar la tierra murieron pocos menos de 3UO por- 
tugueses, y los mas lucidos de armas, galaz y nobleza otros po- 
nen numero de mas portugueses muertos: dejaron tres barcas, 
y recojidos los pocos que quedaron, nos dispararon del mar mu- 
chos tiros de cadena, y valas enrramadas, y pedazos de hierro 
el capifun que traian Fulano Alrueida, rna~o 20 hombros, y al 
capitan Juan Cavallos, retiraronse a sus malpaises, y los demas 
fueron a la noche camino del Real. 

[f. 441 

La sentinela del malpais reconosio a la madrugada quando 
salia la luna un bulto de hombre atravesando hacia la plaia unos 
mediano [sic] de arena, y hechos espias vieron que un canario 
caminaba dentro del agua para no dexar huellas, y llegando a 
sitio competente comenso a nadar luego le siguieron dos xris- 
tianos buenos nadadores alcanzandole le hasieron de un brazo 
y sacaron del agua fue llevado a el Real y dixo que el guadar- 
theme de Galdar, que era el rey le imbiaba de aviso a el chpi- 
tan -maior de aquella armada imbiada por Alfonso V de Portu- 
gal, que tres dias ,havia estado en la Gaete, y solamente salto 
a tierra un hombre con una carta del rey, que se leio eu presencia 
de los portugueses cautibos, que en Galdar-estan desde la perdida 
de la torre de Gando, y que en la ysla obra 80 cautivos, ofrecia 
limpiar la ysla de Canavia de castellanos gente infiel traidora, 
soverbia, y malos vezinos, mandoseles. dar buen refresco de car- 
nes, pescado, leche; y el recado qzle llevaba a Almeda dè parte 
de guadartheme era que haviendo .quedado luego que diese fondo 
en el puerto de la Ysleta echar gente que como no htivia venido 
a tierra pues ya tenia junta toda ía gente de la ysla haviéñdo 
hecho luego la ahumada en el Roque Sancillo 2 y otras montañas 
no havia entendido la seña? pues en seis oras fue / toda Canaria 
convocada, con las vosinas, y los fuegos de noche, v humos de 
dia, y havia nueve mil hombres la mitad que acometiesen a el 
Real clt: los castellanos y los dernas aiudasen a los portugueses, 
y que todo estaba- prevenido; y qtre solo faltaba viniesen ‘a tie- 
rra; con tales noticias tan alegres pára‘ 10s gentiles, ‘coTul teme- 
rosas y sensibles a los xrktianos los unos ia libres de la opre- 
cion se jusgaban los otros misserablemente perdidos invocando 
a los santos sus devotos, qtre nos librassen del presente peligro: 
este canario dijo queria ser xristiano. 

2 El Roque Sancillo que menciona Mar& puede ser el Roque Saucillo 
en el término municipal de San Mateo. En este lugar no se han encontra- 
do restos arqueológicos. 
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El dia siguiente’ y otros consecutivos procuraron los pórtü- 
gueses i escarmetitados de lo passadn saliendo siempre ItiS -cas- 
tellanos de malpais a recevirlos volvian arepentidos, ocho -dias 
se detuvieron en el .puerto, y alsando velas segun despues ,e 
dijo passo esta armada a Lanzarote, y de alli a Africa a dai- 
socorro a cavo de Guer, a el fuerte de Herrera que estaba apre- 
tado de alarbes, los castellanos acistieron mas de un mes arri- 
mados a la pica, y la adarga a el sol; sereno, y grandes incomo- 
didades en el malpais, sin mudar de ropa: en el Real de parte 
dc noche SC cchavan fuera a los canarios, qt” alli asistinn de 
paz, sin querer ya fiarse de su amistad, y assi todo era espanto 
asombros sin dormir nadie, arrimados a el tercio de la lanza, 
venianse algunos canarios de nuevo a ser xristianos, y pregun- 
taban por los castellanos, y vieron el dia del revato salir del 
Real, y no volver jusgando havian sido muertos: supimos que 
el de Portugal imbio esta armada por su hermano el ynfante 
don Henrique que decia tener derecho a estas yslas. 

Los canarios amigos, y fingidos xristianos se alsaron a los 
montes con los demas sus parientes y viendo frustrado el in- 
tento, y traicion de los portugueses; entro Juan Rejon en con- 
sulta y acordase de castigar sus arrojos taIandoIes los panes, 
higuerales, ganados, y rovarles a fin de allanarles, y para ello 
repartio el cargo a diversos capitanes señalandoles los sitios 
onde havian de ir; opusose a esto el dean, y algunos de su fac- 
cion, que no esta buen medio aquel priva reducirlos, qrne era 
mas crueldad que castigo, y quedo opinado Juan Rejon, de cruel, 
altivo, y soverbio, y no capaz pava la conquista, que devia ser 
mas humano; los otros que el dean solo cuidase de la yglesia 
que le pertenecia, y dexare allanar la ysla que estaba llena de 

[f. 44 v.1 traidores passados algunos dias sin executar lo propuesto, se 
vieron algunos canarios hazer arrojos, y atrevimientos de hurtar 
hazernos mal armados con tarjas y majidos que son adargas 
y espadas. Resolviese Juan Rejon, contra la voluntad del dean, 
y salir a ellos con grande furia traioles los sembrados de cevada, 
y algunos legumbres, y cortandoles las higueras les quito mu- 
chos ganados, y otros grandes robos y daños que sentidos a 
par de muerte se venian a el Real con los brazos cruzados llo- 
rando desnudos cargados de niños assi hombres como muge- 
res: diciendo sois hombres cruelissimos sin piedad pues a estos 
niños quita& la comida? veislos ai presentes dexadlos morir 
que no ai alla con que vivan, conosieron los canarios que en 
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esto havia fuerza superior, y por semejante travajo ponian las 
manos mirando al cielo, daban a Dios infinitas gracias. 

Allanadas muchas altiveses de los gentiles, que fue este buen 
medio segun se vio crecio la embidia de los soldados de la 
parte del clerigo, contra los del geneval que siempre continua- 
ron salir a rovar y hazerles mal, y por dos veses los unos dexa- 
ron cn grande aprieto a estos, y otra ves no quisieron dar soco- 
rro a Rejon qtle a fuer de buen soldado salio victorioso, y disi- 
mulando prudente hasta dar quenta, no hizo rompimielzto a 
tanto arrojo, y el dean en publico tubo descomediwzientos con- 
tra Juan Rejon en la plaza de la hermita de san Anton; siendo 
sierto que servia con voluntad de buen soldado a su rey alla- 
nando la tierra haviendose de todo dado quenta a España a 
Sus Altezas. Duro la discordia quasi ocho meses hasta qtie llego 
el govenadou. 



YNVIASE A CANARIA EL PRIMER GOVERNADOR 

[f. 451 

CAPITULO III 

A los fines del año segundo de la conquista de Canaria llego 
el navio en que venia por nuevo governador de la ysla don Pe- 
dro de Algaba, y su muger doña Leonor Juares de Fonseca, y 
dos niños Andres y Geronimn Valdes, y un cuñado capitan de 
infantevia de poco mas de 22 años casado con hermana de doi2a 
Leonor, qtie es Alonso Fernarzdez de Lugo natural de Carmona 
ondt: quedaba doña Luisa de Fonseca, y todos andaluces tierra 
den condado: costole mucho al govevnador Algaba apasíguar la 
discordia entre el clerigo, y Juan Rejon, mostro su cedula y a 
vos de pregonero se mando que en lo tocante a la disposicion o 
fabrica de la poblacion, ciudad, lugares, castillos, peltrechos, y 
defensa tocase al govcmador Algaba y las entradas y salidas 
y guerra con los canarios solamente e independiente pertenesca 
/a Juan Rejon, a quien todos los soldados esten sugetos y obe- 
dientes a su voluntad asistan, y assi fue luego obedecido y el 
dean cuidase en la reduccion a la fe y cosas de la yglesia: ha- 
zianse las entradas de los canarios a voluntad de Juan Rejon 
inviando a el alferes Alonso Xaimes, con la gente que era me- 
nester; tubo el dean estrecha amistad con el governudor Algava, 
y nunca seso en sus temoridades [sic] contra Juan Refon pro- 
curando motivos a tener la misma jurisdicion que antes devien- 
dose hazer pases, y sufrirles a los canarios sus fingimientos. 

Haviendo sobrevenido en toda la ysla de Canaria mucha es- 
terilidad y falta de bastimentos de tal suerte qtre sin remedio 
m-a pwecer aunque los amontados 0 enemigos 110 cal-ecian de 
carne y pescado, los xristianos procuravamos ir a mariscar pes- 
car, y traer plamitos derrivando mas de dose mil palmas mui 
grandes, y medianas sin dexar las pequeñas, por mas de tres 
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meses todas las semanas iban 300 hombres de a pie con hachas, 
Y costaks, Y seis de a cavallo papa custodia a el pago de ‘l’ama- 
rasaite, y otras partes; llego esta falta a grave estremo, venia 
tal ves a Canaria un navio flamenca llamado de Bertin, qw en 
Lanzarote tractava en orchillas; nos dexava algun viscocho, aun- 
que era mui poco; consultose en el Real; y fue acuerdo inviar 
a Lanzarote eI dean, y el governudor a pedir prt%lddo hasta que 
viniese el socorro que se esperaba de España, a Diego dc He- 
rrera, y a doña Ygnes Perasa algunos gramos de trigo, sevada, 
y carne; los dos hombres vezinos de Lanzarote Luis Casacas, y 
Pedro de Aday solo ellos ofrecieron cargar el navio de su cose- 
cha, y todos mui gososos nombraron que fuese Juan Rejon a 
Lanzarote, y llevase los dos hombres mas no se advirtio que 
estos eran los que havian depuesto de Herrera y doña Ygnes. 

Llego el navio a el puerto de Arresife en Lanzarote salio 
un hombre a tierra con un recado a Diego Herrera, qtle encon- 
tro en el camino a Hernan Perasa su hijo, y queriendole hazer 
volver le. consedio llegar a ver a su padre, hallo en tierra Her- 
jlan Perasa, que iva acompañado de gente para retirar la fra- 
gata a Juan Rejon, y a los dos hombres de Lanzarote de.10 qual 
se indigno Perasa, y proveio el matarlos, y ellos se retiraron; 
luego llego el recado de Diego Herrera, que luego procurase 
irse de su tierra, o que vendria a matarlos quando le vieron 
ve& mui apresurado con mucha gente de pelea, y Iego bca- 
veando contra los castellanos de Rejon, que Ie salio al enwen- 
tro mui risueño con los brazos aviertos (que esta era- costum- 
bre en Rejon) y cariñosamente aparte le dixo como no inten- 
taba enojarle ni darle disgusto, ni passar de alii, / si la grande 

[f. 45 v.] falta que padecian en Canaria queria repararla remediandola 
ofreciendo la paga en maravedises luego que llegase el socorro 
de [e]sto se ofendio mas Herrera, y. se descompuso de colera 
contra muchos; que ofendio, y el sagrado decoro, a grandes voses 
riño Hernan Peraza primero, y respondio Rejon muy col,cxico 
(.quando -le dijo -HerreTa que a no embarcarse mas ‘que. deprisa 
ie mataria, y previniendo wnos las armas y otros la varea le 
dise Rejon) sois un mal cavallero, mui .mal servidor de Sus Al- 
.tezas; y mui presto sabran vuestro mal descomedimiento, y no 
os quedareis sin castigo advirtiendoos que ‘yo vuelvo preslo, y 
llegando a la fragata le disparo dos versos [sic] matole a un 
escudero, y hiriole dos hombres, y dio la vuelta Rejon a Ca- 
naria. 
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Los del Real qtie le vieron unos qtle era mui deprisa no 
jusgaban buen despacho otros que era el socorro mui algreste 
fueron todos a recivirle a el puerto, y savido el caso, y viendo 
el enojo de Rejon, qtle prevenia gente de pelea, y la vuelta a 
Lanzarote; admirados el governador Algarba, el dean, y Alonso 
Xaimes, y otros con intentos contrarios entre si, unos en favor,, 
otros en contra del descomedimiento atribuiendo el mal recado 
a culpa de Juan Rejon hubo nuevos enconos fomentados del cle- 
rigo y reconocidas las quejas que todos traian de Lanzarote, y 
el mal recado faltando a lo capitulado con Sus Altezas quando 
hizieron Diego Herrera y doña Ygnes el traspaso de las yslas 
dar favor y aiuda a el reyno de Castilla, y sacar de Canaria los 
cautivos xristianos a su costa faltaban a todo, y dixo Juan Re- 
jon, s&ores, esta afrenta se ha hecho a Sus Altezas, y no a los, 
que estamos en el Real de Canaria, y el castigo no admite dila- 
cion ni sufrimiento, y he de volver a castigarle y correjir el 
mal termino, y el dean y el governador, dixeron vuesa merced 
no ira ni se lo hemos de permitir, y si vosotros señores no que- 
reis yo quiero ir volvio a decir Rejon pues luego vos sois aqui 
el tndn? replico Algaba, y Rejon dixo que si, y en esto cmedo 
esta platica y mui enconados sus emulos contra Rejon y assi 
se fueron caminando el dean y Algaba juntos diciendo aparte 
que era mui importante para la quietud de todos y vivir paci- 
fico que saliese’ de Canaria hombre tan cedisioso, y malevolo, 
y qtre era negocio de llevarlo con maña; hablando el dean algo 
alto, y con Juan Rejon dixo que era mui cierto qtle el descome; 
dimiento de Diego Herrera como decian todos estos señores qtle 
era y es mui digno de castigo y despues se tomara de ello la 
satisfaccion y luego dijo Algaba; señores sobre esto no aia mas 
vuesas mercedes me haran favor manaña de honrar mi mesa 
qtle les quiero servir / con buena voluntad; aceptado el convite 
se hallaron solos los tres en casa de Algaba a su mesa el dia 
siguiente, despues de buenas comidas, y pur sobre mesa; salie- 
ron seis hombres de una recamara armados, y otros dos qtre 
pusieron a Rejon fierros a los pies, y el se dexo prender sin 
resistencia. alguna, diciendoles ser mui fea la tal accion pues 
pava prenderle no era necesario tanto ruido, ni tanta gente ar- 
marta quando havia el sido tan fiel servidor de Sus Altezas, y qtre 
era. mui contento de ir a España preso: dixo el dean a .el po- 
nerle los grillos assi secastigan locos .desatin.ados; y dixole. tam- 
bien -Algaba: luego vos no saveis a quien haveis injuriado?, como 

[f. 461 
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os aveis venido a Canaria sin titulo real por su Magestad, ha- 
veisle de tener como le traigo; yo no os conosco a vos ni a el 
asistente de Sevilla Melo, pues quien sois vos? ni el? 

Savida en la calle la pricion de Rejon, acudio mucha gente 
a las puertas del govevnador entraronse dentro a el patio su 
alferes Alonzo Xaimes con otros capitanes diciendo vuesa mey- 
ccd nos suelte a Rcjon, y ondc no hazerlo nosotros le soltare- 
mos, pues que modo de traicionar prender a un hombre convi- 
dandole a comer a modo del traidor de Judas que vendio a su 
maestro hubo voses favor del rey; y pudo pasar mui adelante 
si Juan Rejon no se somara a la calle por una ventanilla de la 
recamara, y dijo scñorcs yo quiero y voi gustoso dc ir preso 
a España y quisa a alguno de estos señores le pasara mas que 
a mi de lo que se ha hecho yo estoi salvo quiero dar mis des- 
cargos, y pretendo volver presto, y con onor y buena fama, y 
luego todos se aquietaron, y se qudo la plaza de Sun Anton 
llena de gente a ver el fin. 

Con grande prisa le fulminaron proseso antes que huviese 
mas alvoroto, y el dia siguiente le envarcaron pura España en 
el mesmo navio: la causa, y acusacion fue de cedioso [sic] alvo- 
rotador, cruel usurpador de bienes temporales, y espirituales, y 
era causa o instrumento de no estar los canarios ya xristianos, 
y pura hazer tantos robos, y crueldades nunca admitio parecer 
ni concejo del dean Bermudes y como intento ir a prender a 
Diego Herrera llego el navio a Sun Lucar de Barrameda, y Rejon 
preso a Sevilla con guardas viose el proseso diose descargo a 
Sus Altezas solamertte de palabra, y les parecio mui mal la pri- 
sion: dixo lo prosedido en Lanzarote con Diego de Herrera, y 
resolvieron de aver todo con fundamento pava el remedio pre- 
viniendo armada paua que viniese a las syslas. 

Los amigos, y parciales de Rejon sintieron su falta y aucien- 
[f. 46 v.] cia, y llegavanse a / Alonso Xaimes que andava mui acompa- 

ñado, y luego el dean maquino alvorotos contra Xaimes, y el 
les dijo a sus camaradas se sirviesen de dexarle solo pues alli 
venian todos a servir a sus Altezas como hermanos y seguir lo 
comensado en mucha paz. El govevnador Algaba estimo mucho 
a Xaimes, y hasia las entradas en los canarios quando el dean 
y Algaba lo mandaban; los canarios amigos viendo la falta de 
Rejon se amontaron, y fue de alli adelante la conquista mui 
sangrienta por faltarles ya el temor que tenian a Rejon; salie- 
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ron los nuestros del Real camino de Zatautejo ’ onde fueron re- 
cistidos, mas de camino trageron algunas cabras, y seis cana- 
rios presos pava saver de ellos el estado de las cosas. Segunda 
vez volvieron a la parte que llaman Moia 2, y haviendo llegado 
fatigadisirnus del sol, y mucha sed, hallaron a Guadartheme de 
Galdar, que aunque con poca gente pelearon mui bien y con 
valor aunque se retiraron despues, y los castellanos recojieron 
gran presa de ganados, y mui alegres llegando a los llanos de 
Tamarazaite 3 les salio a el encuentro una legua del Real, el 
valicntc y afamado Doramas caudillo de valientes camaradas, 
peleo con mucho empeño matonos cinco cavallos, y algunos xris- 
tianos, ay mal heridos a otros los de la presa dieron a huir a las 
carreras que no dexaron atras sola una cabra, y llegaron a el 
Real y a no ser de los soldados mas fuertes, y de valor huviera 
sido peor esta salida qtle las demas, y de mas peligro. 

1 En Abreu Galindo Satautejo. 
Pudiera tratarse de Satentejo o Satantejo,, pequeña localidad proxima 

al casco urbano de Santa Brígrda, en tiran Canária. 
2 Moia = Moya. 
En esta IocaIidad se encuentra un importante yacimiento arqueológico 

denominado Montañeta de Moya, el cual está constituido por un numero- 
so conjunto de cuevas naturales, algunas de ellas agrandadas, cuevas de 
habitación y cuevas de enterramiento y un almogarén localizado en el 
interior de una de las cuevas. 

3 En Abreu Galindo. Tamarasayte. 
En escudero Tamarazaite = Tamarazayte. 



VIENE A CANARIA DE SOCORRO LA ARMADA DE CASTILLA 

CAWTULO IV 

Sabidas en Castilla las revueltas que passavan en las yslas 
se nombro por capitan y almirante de quatro navios con gente 
de guerra a Pedro Hernandez Cimbron 1 veinte y quatro de Se- 
villa; y por obispo de Ruvicon, que viniese a Canka a las com- 
posiciones de Juan Rejon a don Juan de Frias clerigo que succe- 
dio a don Fray Thomas Serrano dominicano natural de Anduxar 
que murio en Lanzarote bien lleno de pesares sobre las contro- 
vercias con Castilla y Portugal que succedio a don fray Diego 
de Yllescas franciscano hermano del licenciado Lopes de Ylles- 
cas coronista [sk] de lreino que sucedio a el obispo don Mendo 
segundo obispo de Ruvicon como el primero de los que vinie- 
ron a yslas fue don fray Alverto de las Casas franciscano, en 
tielizpo de Betencourt todos españoles. 

[f. 471 

Llego a Canaria a dar fondo en el puerto de las Ysletas dia 
dose de agosto año de 1472: fue bien recivido como deseado de to- 
dos el obkpo y bien ospedado del dean, y governador y / de Her- 
nan Peraza, que havia venido a dar socorro a el Real y con muchos 
regalos qtre invio su padre Diego de Herrera, tractose sobre la 
pricion de Juan Rejon si fue o no justa huvo sobre ello varios 
y largos pareceres, y consultas, y formose de ello cavildo porque 
se hallo instrumento que trae el padre fray Juan Galindo en 
su manuscripto de conquista: en la torre del Real de Las Pal- 
mas se hallaron presentes el obkpo don Juan de Frias qcze ale- 
gava en la persona de Juan Rejon, el dean Bermudes, y Pedro 
Algaba en sus razones, y los que se siguen Pedro Hernarzdez 
almirante de la mar, Alomo Xaimes alferes mayor, Hernan Pe- 
rasa de Herrera, el capitan Ordoño Bermudes primo del dean 

l Es un error de Marín, se trata de Pedro Hernández Cabrón. 

12 



178 TOMÁS ARIAS MARÍN DE CUBAS 

el capitan Alonso Fernandez de Lugo, Franckco de Espinosa, y 
otros cavalleros; el alcalde mayor Estevan Peres Cavellos, y 
alguacil mayor Stevan de Valdes ante Pedro Angelo escribano 
en dicho año, mes, y dia i2 de agosto de 1472. El obispo to- 
mando la mano dixo que convenia fuese admitido otra ves a su 
govierno Juan Rejon, reputando en poco sus acusaciones de ser 
cruel a los canarios, y las demas cosas ya contra el referidas: 
y volvio a decir, y dado caso que buelva es bien a todos obiar 
dissenciones y tener su amistad. Replico el goveunador que ia 
le tiene remitido preso a Castilla no conociendole, pues carecia 
de la cedula real, ni queriendo tampoco dar por las firmas qtle 
trajo de los comissarios de la conquista ni devia ovedecerlas, 
nego a Diego de Melo asistente de Sevilla porque dio semejan- 
tes firmas o despacho a Juan Rejon, el dean dijo que venia en 
todo lo que decia Algava, y que viniendo a Canaria Juan Rejon 
se rechasase porque en ello se escusaban muchas muertes. Re- 
plico el obispo con mucha suavidad, y admiracion yo prometo 
alcansar con el quando vuelva, que en estos mismos navios se 
ira a España en compañia del almirante: en summa contenia 
esto el acuerdo. 

Andavan los canarios tan descomedidos, y atrevidos que ha- 
cian en los xristianos grandes burlas, y maldades, haziendo de 
noche rebatos arma falsa, y a el soldado que veian apartado, 
o solo le procuraban matar, y la maior fuerza de ellos estaba a 
la parte opuesta de la Ysla en unas sierras, y varrancos agris- 
simos llamados Tirajana onde viven en cuebas, y grutas altis- 
simas como las aves de onde las mugeres arrojan piedras, y 
palos por su defenza 2: y el almirante con alguna gente suia, 
y otros veteranos y canarios practicos amigos, y enemigos de los 
suios por delitos: envarcados en tres navios fueron al fin de 
la ysla y dia 24 de agosto de san BarthoZome llegaron al pueblo 
que esta al pie de las sierras 3, y le hallaron sin gente bien pro- 
veidos de carne en sesina ganados, cevada, manteca, y miel sil- 

2 La descripción de Marín sobre los poblados de cuevas de Tirajana, 
en donde se hacían fuertes los aborígenes nara resistir a los invasores, 
se’ ajusta bastante a la realidad, ya que en Tirajana se localizan impor- 
tantes conjuntos de cuevas naturales y artificiales prácticamente inexpug- 
nables si se pretende su defensa. Nos referimos, por ejemplo, a las Forta- 
lczas, Rosiana, Adeje, Rmurga, etc. 

3 El poblado referido por Marín de Cubas pudo ser el de Caserones 
o algún otro conjunto de casas de piedra que existieron en las proximida- 
des de la caldera de Tirajana. De cualquier forma, su localizacrón resulta 
difícil, ya que el autor no especifica si se trata de un poblado de casas o 
de cuevas, 
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[f. 47 v.] vestre en ollas y odres, y higos passados, y recojida / la presa 
queriendo venir a embarcarse ya serca de noche le dixeron a 
Pedro Hernalzdez, que no convenia porque havia cierta embos- 
cada de canarios a la retirada, respondio que tenia los navios 
sin gente, y que havia de dormir en ellos, y no temia a hom- 
bres desnudos, iendo de marcha una cuesta arriva agria, y de 
malos passos, salieron los canarios dando silvos gritos, y pedra- 
das en lluvia, y palos con que mataron 26 xristianos, y mas de 
cien heridos, ‘y desvaratados caminaron a la marina, y ellos en 
su seguimiento que fue menester que de las lanchas se dispara- 
sen armas de fuego, y ballestas salio Pedro Hernandez con una 
pedrada en la caveza, y quedo sin algunos dientes, y la boca 
torsida que no pudo hablar ni comer bien vino renegando de 
los canarios, de la conquista de tales fieras. 

Dio la vuelta a España el almirante llevando cartas de toda 
la mas gente, y de lo sucedido, y el obispo paso a Lanzarote 
con Hernan Peraza que fue bien resivido de todos por la mucha 
falta de prelado; savido por Sus Altezas lo qzle passaba en las 
yslas, se le dio por libre en todo a Juan Rejon de lo contra el 
fulminado; y nuebas provissiones, y mercedes de fiel servidor 
a la corona de Castilla, y digno conquistador de maiores cargos, 
mandado volver a proseguir la conquista de Gran Canaria, y 
acavase como le havia comenzado dandole provissiones para ello 
tocante a el real servicio, y navios si pudiese gente y lo neces- 
sario etc, y luego el se apresto en un navio solo de armada y 
llego a Canaria y entro con silencio. 

Llego Juan Rejon al puerto de la Ysleta año de 1473 dia dos 
de maio vispera de la Sancta Cruz fue dia de la Cruz lunes des- 
pues de media noche con luna, y mas con 30 hombres de guarda 
armados, mando a el navio saliese fuera a el mar hasta el dia 
siguiente ya sobre la tarde, viniendose a el Real fue sentido dt: 
la sentinela que lo callo en gran secreto por ser mui amado de 
sus soldados, toda gente de Toledo y Castilla que el havia traido 
fueronse a hospedar en cassa de Pedro Hernundez Escudero que 
fue su alcaide de la torre del Real en la plaza de San Anton 
pared en medio de Alonso Xaimes el qual Escudero escrivio mu- 
cho de la conquista todo lo mas de este libro segundo, que aqui 
se refiere. 

El dia 3 de la Cruz de maio estando el dean disiendo missa 
maior en Sun Anton a el tiempo de Sanctus mui descuidados 
de semejante caso entro en la yglesia Juan Rejon con su guarda 
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[f. 481 

a la puerta, y haviendose arrodillado dio una risada mui grande 
onde en la yglesia se lenvanto en grande bullicio hasta acavar la 
missa que prendio a el / govemador Algaba, y puso en fierros, 
el qual no aserto a hablar palabra, y a el dean que salio de la 
sacristia tartamudeando temblandole manos, y pies, le prendio, 
y el ser sacerdote le valio la vida. Luego que Rejon dijo favor 
al rey, y prendio a el govemador hubo grandes voses favores, 
resistencia, qtle fue mucho no correr sangre por la yglesia, y 
plaza saco Rejon aprisa unas cedulas reales que dio a el alcalde 
maior Estevan Peres Cavellos, la una contenia la pricion de Al- 
gaba, la otra que fuese obedecido por capitun general de la con- 
quista, cnjiendolas las beso y puso sobre su cabeza, y diolas al 
escribano Pedro Angelo, que fueron leidas publicamente a vos 
de pregonero, que es del thenor siguiente. 

Nos don Fernando, y doña Ysabel por la gracia de Dios reyes 
de Castilla, Leon, Aragon etc. haviendo visto un proseso qtle nues- 
tro governador Pedro Algaba bisa y fulmino contra don Juan 
Rejon nuestro capitan de la conquista de ella: fallamos que lo 
contra el interesado no hubo lugar, y le restituimos a su honor 
y buena fama, y le damos por libre, y le mandamos qtle vuelva 
a la dicha ysla de Gran Canaria y acave su conquista como le 
estaba encargada, y para ello y paya lo demas a nuestro servi- 
cio tocante le damos poder y facultad, etc. 

Acabadas de leerse verbo ad verbum se aquieto algun tanto 
la gente, y algunos hablaron tan mal del governador, y el dean 
que sintieron aun mas que la prission, otros que aquellas sedu- 
las de Rejon son tambien falsas, y estos hazian motin, por ulti- 

. mo fue obedecido, y el govevnador fue preso con guardas a la 
torre, y el dean a su cassa misma, y de alli desterrado a Lan- 
zarult: un& despues de algua Liempü xnuciu de yesares y harto 
arrepentido: poco ha havia salido de Canaria, que fue fortuna 
de Hernan Peraza ir en una justa a la Gomera a componer las 
distensiones de los dos bandos llamados Agana, y Orone, hiso 
Rejon ynformacion contra los culpados que luego hallo bastan- 
tes testigos que dixeron como el governador Algava intentava 
entregar las tres yslas, y en particular esta de Gran Canaria a el 
de Portugal, y por principio de paga havia recivido tantos, y 
tales regalos, y dineros, hechos los cargos concluio en senten- 
cia de quitarle la caveza por traidor qtle dio el abende Esteban 
Pcrcs, hisosc el cadalso en la plasa de San Anton, y con atava- 
les y cajas a vos de pregonero publicando el delito por traidor 
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a la corona real salio de la pricion despues de pasqua de Spiritu 
SnMto miercoles a dos de junio onde fue el govevízador Fedro 
de Algava degollado, fue su muerte muy sentida, y lastimada de 
los canarios, y xristianos, pues pudieron remitirlo a España, y 
alla fuese o no castigado. 

Gran temor, y espanto dio a los canarios esta muerte de 
tal manera que venian a el Real a entregarse mas de temor que 
de amor, diciendo querian ser xristianos traian carne, y cevada, 
y todo lo que podian diciendo que ya eran en la ysla mui pocos, 

Lf. 48 v.] y / volviendo a las cuebas a llamarlos a que viniesen respon- 
dían que en recojiendo las sementeras vendrian sin resistencia 
por ahorrarse de travajos, y de ser pasados a cuchillo, que era 
amenaza de Juan Rejon. 

Diego de Herrera se puso muchos dias en arma en las dos 
yslas Lanzarote, y Fuerteventura temiendo a la furia, y amenasa 
de su contrario, el obispo passo luego a Canaria fue mui rego- 
sijado su recivimiento en la misma cassa del general Rejon: 
estaba tan admirado del succeso como pasmado sin hablar sola 
una palabra bautisaba muchos canarios, y fueles su padre, am- 
paro, y de ellos mui amado, dabales de comer, y algunas cosillas 
para su abrigo y desnudes. 

Y 

Por muchos recados inviaban a llamar a los canarios qtle 
viniesen, y siendo reveldes, se fue a ellos Rejon como nadie le 
podia ir a la mano, les hizo grandes destrosos muchas muertes, 
quemo los panes roboles ganados sin perdonar aiuda solo al 
caido y rendido perdono: luego el reyezuelo de Galdar llamada 
Guaiedra 4 y guadarteme el malo por su maldad a diferencia 
de Guanache Semidan el bueno en tiempo de Diego de Silva 
mando recojer a los cautivos xristianos a que sus dueños los 
trahesen por ser causa en ellos de tantas muertes engaños, trai- 
ciones, y falsedades viendo que prevalecia la parte de Castilla y 
no la suia de Portugal, mando que todos fuesen quemados por 
traidores, hallaronse casi 80 los mas de Portugal y la Madera, 
y algunos de Castilla hechos grandes fuegos, y puestos palos hin- 
cados pava ir atandolos de pies, y manos salio una canaria del 
convento, o casa de las mugeres mari maguas, que son donce- 

4 Marín de Cubas confunde Guaiedra con el nombre de un “reyezue- 
lo”,. cuando en realidad se trata de un topónimo, pues es el nombre que 
recibe un valle del término municipal de Agaete. 

Fernando Guanarteme,. en las negociaciones que mantuvo con el rey 
Fernando el Católico, pidió para sí y los suyos este valle, que al parecer 
ya estaba habitado antes de la conquista. 
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llas en clausura, esta era una bieja maestra de sus ritos dando 
grandes voses a un hijo suio gaire o capitan mui esforsado lla- 
mado Aimediacoan 5, que perdonase su cautivo, y los demas a 
10s suios xristianos porque decia Atoran que por este castigo 
executado les enviaria del cielo otro mui peor, y fue esta muger 
bastante paua qtle el guadartheme pusiese las manos al cielo, 
y obedeciese: y primero el tuerto de Telde no queriendo entre- 
gar sus cautibos por haver dado palabra de paz a los xrktianos 
vino este reyesuelo sobre el onde se vieron en medio camino, 
y llevo los cautibos y la maior parte de las armas que havia 
en su poder desde la perdida de la torre de Gando 6. 

De esto todo se dio quenta a Sus Altezas como siempre de 
lo qtre passaba, y proveiendo el remedio imbiaron otro gover- 
nadar y capitan general. / 

5 Tanto Abréu como Marín, quien le copia, señalan que Aymedeynco- 
ran era guayre de Telde; sin embargo su nombre no es incluido en la lista 
de 10s doce guayres o jefes cantonales que algunos autores citan nomi- 
nalmente. En opinión de AIvarez Delgado Aymedeyacoran fue probable 
mente el fa 

2y 
ak 

do,6pag. 
o Paycan, y no el guaire de Telde hacia 1480. Alvarez Delga- 

33 ., 1982. 
El eprsodro que trata sobre el intento de quema de 80 cristianos es 

también recogido por Abréu, aunque este autor no menciona que el res- 
ponsable de aquel hecho fuera Guajedra, llamado según Marín Guanarte- 
me el malo. Según Abréu, la decisión había sido tomada por Doramas 
con el faicag y los doce guayres de Telde. 

Introduce Ah-h en su relato un párrafo no mencionado por Marín, y 
que nos parece de especial importancia a la hora de entender las razones 
gue argumentaron Doramas, el faicag y los guayres; este párrafo dice: 

. . . acordaron por común consentimiento de todos quemarlos, y que cada 
uno entregase su prisionero para este efecto, porque la gente se ocupa, 
y les era impedimento el guardarlos; y también que les gastaban y consu- 
mían los mantenimientos que tenían para su sustento y de ellos no es e- 
raban provecho, sino impedimento para la guerra”. Abréu, pág. 205, Y 19 7. 

Marín de Cubas argumenta, sin embargo, razones más de tipo senti- 
mental, odio, venganza, etc, 



[f. 491 DE LA VENIDA DEL CAPLTAN PEDRO DE VERA A CANARIA 

CAPITULO V 

Por los fines de agosto deste año 1473 saliendo del Real 
Juan Rejon y Esteban Peres alcaide, y mas de a cavallo camino 
de la cierra a buscar aventuras contra los canarios divisaron 
sobre lo alto del cerro una vela, que con buen tiempo llego a 
dar fondo a el puerto de la Ysleta, y viendole venir se volvie- 
ron todos algo asustados, y maiormente el Juan Rejon fue mui 
sobresaltado: llego aviso qctc era navio dt: Esyaíía, que havia 
salido de Sun Lucar el dia 18 de agosto, y venia por governador 
de la ysla el capitan Pedro de Vera, cavallero viudo xeresano, y 
24 de Xeres, que havia servido en las guerras de Granada, nom- 
brado en Toledo por su sedula real dada por el rey don Fer- 
nando el Catholico, y como quedava en el rio de Sevilla otro 
navio despachandose a cargo de un hijo suio Hernando de Vera 
con 20 de a cavallo, 150 ballesteros: estubose Pedro de Vera sin 
querer venir a tierra dos dias embarcado, determinaron los ca- 
valleros conquistadores, Alonso Xaimes y Rejon irse al puerto 
a qzre viniese, inviaronle un hombre con recado qt¿e su merced 
fuese bien venido, y se sirviese venir a tierra, y luego se vino 
con mucho agrado, y abrazando a todos quantos llegaron ha- 
ziendo a los conosidos carinosos cortejos y largos cumplimien- 
tos quedando agradados de su buena presencia: traheronle a 
hospedar en cassa de Juan Rejon, que es en la torre del Real 
mostro las províssiones que luego fueron obedecidas, y recono- 
sidas en todo el govierno que tema Juan Rejon, a todos los 
alcaldes, justicias, capitanes, y soldados de Su Majeslad, etc. 

Bien hospedado, y reglado en la cassa de Rejon, por ser pe- 
queña le dejaba con la familia y Pedro de Vera le porfio, y 
rogo mui mucho no se fuese que aunque pequeña ambos cabian 
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[f. 49 v.1 

mui bien mas nunca lo admitio Rejon diciendo que mejor esta- 
rian apartados. Despues de dos dias y que Pedro dc Vera no 
hablaba algo sobre estas materias le dijo Juan Rejon delante 
de los cavalleros que siempre le visitaban, pareceme que Sus 
Altezas estan mal informados de mi buen proseder, y pareceme 
que en este navio en que vuesu merced ha venido me ire a Es- 
paña, es cierto dixo Pedro de Vera, qtle vtresa merced hara mui 
bien en ello, mas no en este navio que demas de ser mui pe- 
queño hace mucha agua, y es menester quedar en el puerto a 
aderesarse, que nos hemos visto en gran peligro espero otro 
mejor con bastimentos y pertrechos en el ira vuesa merced 
mui regalado, y como gustare, y en el interin quiero gmar de 
sus favores, y servirle, y que nos de consejos como hombre 
esperto y tan gran soldado / y tan servidor de Sus Altezas, y 
tan practico que nos enseñe cosas tan estrañas para mi genio, 
quedo Juan Rejon tan satisfecho que a todo le dio bastantissimo 
credito, y le volvio a decir, y de hazer vuesa merced esto hara un 
grande favor a Sus Altezas en ello, y fueron grandes amigos, y 
por consejo de Rejon hazia Pedro de Vera las entradas, y salidas 
por 10 que alcansaba en la maior- parte de la ysla menos las tierras 
y montañas agrias onde no se podia llegar a los canarios. 

Despues de 22 dias de la venida de Pedro de Vera se descu- 
brio una tarde el navio que llego a el puerto: el dia siguiente le 
dijo Pedro de Vera a los cavalleros, y a Juan Rejon, que por al- 
gun disgustillo mi hijo Hernando jusgo no vendra a tierra, vuesa 
merced ira a traermelo, y estos señores, y no queriendo vuesas 
mercedes lo dexaran que se desenoge: llegado a el puerto no 
quiso venir a tierra Hernando de Vera porque tenia enojo con su 
padre ofreciese Juan Rejon ir a traerle luego que entro le dijo: 
yo señor capitan don Juan Rejon tengo orden de mi seAor de que 
vuesa merced no vuelva a tierra y quede en guarda puso rigor en 
que no hablase con nadie acepto luego la prission, y mui gustosa 
por irse a España a dar su descargo. Despues de llegados a el 
Real los cavalleros mando presos a el navio Pedro de Vera a el 
alcalde mayor Esteban Peres Cavellos y a Ruis Dias su capellan 
hisole proseso de haver degollado a el governador Pedro de 
Algaba. 

Nombro por alcalde maior a Francisco de Mayorga casado 
en Lanzarote con Juana Bolaños fue pricionero en la perdida de 
la torre, y haviendo ido en cassa de Rejon le inventario y remato 
sus bienes que son en esta manera: quatro cavallos con sillas y 
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frenos, quatro adargas, quatro pares de corazas, quatro cotas 
de malla, dosc pabcses, dosc rodelas, 36 lanzas, una arca grande 
de aparejos de gineta, cascos, riendas, cavezadas, muchos pares 
de espuelas, y estribos, latigos, sinchas, pretales, riendas diferen- 
tes, dos adargas aforradas en seda y clavason dorada. dos arcas 
de ropa de vestir azas buena, dos jarros de plata, quatro tazas, y 
un salero, dose cucharas, quatro reporteros los dos no tan azas 
buenos, menos dose cubiletes de plata que se desaparecieron, 
dos bufetes, dose sillas, y otros trastos y baratillas de la cassa. 
Llevaronle la cama a el navío dolmente, y todo se remato en un 
punto, que lo mas llevo por si, y terseras personas. Pedro de Vera 
para alaxarse inviole refresco para el viage de este dinero, y una 
carta consolandole que le pesaba mucho el no poder haserlo me- 
nos que remitirlo preso, qzle alla Sus Altezas se informarian de 
la verdad y de sus buenos servicios. 

[f. 501 

Luego los amigos de Rejon sintieron la falta en la liveralidad 
de camarada / esperimentando algunas escaseses: invio Diego 
de Herrera a Canaria la bien venida a Pedro de Vera, con Guillen 
Castellno, y diose por mui bien servido de la cortecia con algunos 
r~;galos, y notando desde que llego Pedro de Vera en Canaria que 
en el Real se hospedaban de paz muchos canarios amigos, y tam- 
bien xristianos, que fuese por su dictamen o consejo siguio la 
parte o parecer contrario de Rejon, que este atraia assi los cana- 
rios de paz, y que todos fuesen assi reducidos, y este los apartaba 
de si por infieles, o traidores. Previno Pedro dc Vera cn cl puerto 
dos navios medianos cada uno con 20 hombres de mar pocos 
mas o menos encomendados a Guillen Castellanos, mando lla- 
mar a los canarios mas fuertes osados, y robustos a su presencia, 
y les dijo importa para el servicio de Sus Altezas inviar a la ysla 
Guanchini, que es Thenerife a hazer entradas, y robos de gana- 
dos, y la presa sera pava los qtce la cogieren prometiendoles dar 
armas, y mas gente escogida ellos recelosos les aseguro, y afir- 
mo Pedro de Vera que serían libres de mal o de otro peligro sus 
personas, y para ello les pidieron juramento por el Dios que 
adoraban los xristianos, y que ellas irian nnde decian jurando 
por el sol caso infalible de hazer su dever el dia siguiente juntos 
todos en la puerta de Sun Anton hizo que un clerigo abriendo el 
sagrario onde todos se arrodillaron cojio aparte sobre una pate- 
na una hostia por consagrar, y traida con veneracion a la puerta 
de la yglesia juro Pedro de Vera de librarles de peligro de la vida 
por su causa embarcandose ellos en los navios salvo algun acci- 
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dente que no fuese en su mano; creidos los canarios inviaronse 
a convocar unos a otros a sus cuebas, y moradas, y a codicia de 
la preza y manifestar su valor, y armas con los guanches se em- 
barcaban a porfia, y en cada navio se. acomodaron poco mas de 
50 con sus capitanes Mananidra de Telde, y Acoidan de Tunte; 
quedaron mas de 200 por embarcarse dijeronles que irian des- 
pues volviendo los otros con mucho bastimento ropas de abrigo, 
y buen tratamiento. 

Y como desde Canaria se ve en Thenerife batir las olas, y 
passados un dia dos, y mas no viessen navios ni gente se daban 
por engañados conque andaban cabizbajos unos iban otros ve- 
nian aturdidos; llego un vareo dc Lanzarote que invio Diego dc 
Herrera en que avisaba la arrivada a el puerto de la Arresife de 
los dos navios que caminando la vuelta de España en la primera 
noche, y el dia, y parte de otro havian caminado mas de 100 le- 
guas, y viendose los canarios en alta mar sin ver yslas quisieron 

[f. sn v.-j desfondar el navio con hachas, y todos amotinados tuvieron / 
por bien de arrivarlos, y el navio dando fondo salieron todos na- 
dando, y el otro aun andando a la vela saltaron al agua dexando- 
los en Lanzarote desnudos sin abrigo ni comida se alsarun del 
puerto viendose libres de tales huespedes, y despues de dos dias 
dieron fondo en Canaria, y preguntados por los compañeros da- 
ban por disculpa que el tiempo recio no les dio lugar a ir a The- 
nerife conque luego todos los canarios como desesperados pro- 
metieron de vengarse de hombre tan falsos, y traidores, con Ia- 
grimas, y sentimiento de sus amigos ausentes, imbio Pedro de 
Vera que pena de la vida ninguno viniese a Canaria hallose en 
Lanzarote Diego de Silva; yerno de Herrera que acordandose del 
bien qtle recivio en Canario de guadartheme y de ellos los hospe- 
d 0, y regalo, y señalo sitio onde avitasen algunos passaron a Cavo 
de Guer, y tambien invio Pedro de Vera que alla no fuesen, y pas- 
saron los demas con Diego de Silva a España, y poblaron un sitio 
maritimo llamado Sagre que despues trajo guadartheme a Ca- 
naria algunos. 



COMO EN ADELANTE FUE LA CONQUISTA MU1 
SANGRIENTA 

CAPITULO VI 

[f. 511 

Amotinados los canarios recojidos a las cierras con sus fami- 
lias, y ganados venian otros a desafiar uno a uno dos a dos a de- 
cir oprohins, y desafueros y al xristiann que cojian desmandado 
lo mataban conque podemos decir andabamos a sangre, y fuego 
a viva quien vense. Diose quenta de todo a España pidiendo so- 
corro pues habia falta de gente, y cavallos, sintiose mucho la 
causa del motin por ser mui querido Pedro de Vera de Sus Alte- 
zas se disimulo en parte. El alferez Alonso Xaimes, por orden de 
Pedro de Vera hazia las entradas en los canarios, y por traer 
algo de provecho costaba muchas muertes, y heridas, y haviendo 
ido cierto dia a la costa del Vañadero a traer ganado nos mata- 
ron siete hombres, y a mas de 40 hirieron, y los canarios casi 
ningun daño recivieron. Venian de ordinario a decirnos aprobio 
a el Real, mando Pedro de Vera que ninguno saliese fuera de 
madrugada a pescar pena de la vida por que no perdian punto 
en su venganza: llego a el Real una mañana viniendo de paz a 
hacerse xristiano un valiente y afamado gaire llamado Venta- 
gaia ’ del termino de Galdar, este fingiendose amigo se estubo 
algunos dias notando las entradas y salidas, y el modo de las sen- 
tinelas, y las tapias, y haviendose huido hiso notables daños de 
noche: una vez las suvio como gato, y lkgado a la sentinela le 
mato hallandole dormitando, y con las manos le acabo de aho- 
gas / paso adelante sin ser sentido; llego a el moso de cavallos 
de Pedro de Vera, y le mato con el cuchillo, y luego en el establo 
a dos cavallos del mismo general, y siendo sentido se fue tan bre- 
bemente qzae apenas hubo quien dixese, que le vio ir. 

1 Abréu da el nombre de Ventagoya como gaire del término de Gáldar. 
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Reparadas las tapias, y duplicadas las sentinelas volvio otra 
noche capitaneando una esquadra de valientes por la parte de1 
mar acometio a el Real antes de tiempo tan repentinamente, que 
nn fue sentido de la sentinela porque era su animo ganar la plaza 
quando los nuestros saliesen fuera contra otra esquadra que 
venia por la parte de tierra, y esta siendo de la sentinela avisada 
diciendo tres vezes en alto gente de tierra a el ruido de las armas 
y a el ensillar los cavallos, y prevenirse Pedro de Vera mando pe- 
na de la vida que ningun hombre saliese fuera, y el capitan medio 
gigante llamado Tazarte 2, haziendo alto a vista del real pedia 
batalIa, y jusgando Bentagaia que nuestra prevencion era batalla 
acometio con los suios tan empeñadamerzte hasta las trincheras 
onde peresieron los mas osados y otros fueron harto escarmen- 
tados, y retirados luego; quedo la gente mas prevenida a punto 
de guerra sin salir de la plaza, y por otras muchas llamadas de 
noche no fue posible salir Pedro de Vera. 

No escarmentado Bcntagaia volvio otra noche n el Reul con 
un camarada traheron un palo largo y a trechos unos escalones 
y arrimado subio a el muro; la sentinela viendo de improviso 
un hombre alli de pie, y sin responder jusgando que fuese alguien 
qtre saliese fuera a pescar de madrugada, o a la prima como ha- 
zian antes no llamo a armas mas tirole una pedrada, y dandole 
en Ia caveza le derrivo del muro a fuera dentro del foso, y tuvole 
en secreto porque jusgo haberle muerto el camarada con mucho 
silencio llevo arrastrando a Bentagaia un buen trecho hasra que 
se desaturdio, y a la mañana no se hallo el palo arrimado, y ellos 
contaban este casso como le succedio. 

Entre los capitanes de quadrillas que mas daño nos hazian 
fue el atrevido Doramas que asistia por guarda del camino de 
Galdar de una legua a dos del Real desde Tamarazaite hasra Aru- 
cas y Firgas donde le hallabamos cierto; contra quien tenia Pe- 
dro de Vera mucho enojo las espias que teniamos de los canarios 
tanto llevaban como traian decianles como se esperaba socorro 
de gente para ir a buscarlos, y matarlos, previnieronse los de TeI- 
de en hazer grandes paredones atajar los pasos en los riscos y 
laderas lo mismo en otros sitios. 

Hisieron cavildo en Galdar convocados los capitanes gaires, 
y faisajes, y en el presidio Doramas envidiado de los nobles por- 
que este de villano se hizo temer de valiente levanto quadrilla 

1 En el asalto al Real .de Las Palmas Abréu sólo da el nombre de 
Ventagoya, sin mencionar a Tazarte como pretende Marín. 
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fue gran ladron de ganados opusose a el rey de Telde, y muerto 
este se armo contra los de Telde por sugetarles, y aora le permi- 

[f. 51 v.1 tia el de Galdar; que governase a su / voluntad el principio Do- 
ramas disen ellos que fue trasquilado u hombre sin cavello, o vi- 
llano, y quando la torre de Gando hizo mucho daño a los xristia- 
nos y de alli fue alsando nombre Ilamole el rey de Telde para 
castigar su mal termino, y dada su disculpa fue perdonada; ena- 
morose de una hermana, o prima de Mananidra, y de el rey que 
vivia en las cuevas de Taufia 3, y por corresponderle ella, la lle- 
varon a vivir a un peñon fuera a la mar llamado el Roque de 
Gando 4 isleton pequeño 200 pasos de tierra, y Doramas lo vadea- 
ba de noche a nado, era temido por su esfuerzo y el mismo rey 
Bentagoihe, o como otros disen el capitan del pueblo de Gane- 
guin donde Doramas hasia grandes hurtos de ganados pregunta- 
do por las señas le espero en el camino sentado en una peña sin 
armas solo un puño de arena en la mano isquierda le vio venir 
a Doramas con su tarja ajedresada de colorado blanco, y negro 
y magido o espa& de palo, y emparejando con el lc arrojo la 
arena a los ojos, y entro el brazo derecho por entre las piernas 
alzandole empezo dio con Doramas en el suelo un desatentado 
gope subio encima, y dicele conosete y conoserasme tengote su- 
geto como el milano a el pajaro, y esto en tu vida a nadie lo digas 
dixo Doramas conoscome qtle soy de los trasquilados, y bastame 
ser tu subdito pava que me perdones luego se levanto, y le dio 
sus armas, y que se fuese, y este caso no lo callo Doramas a el de 
tialdar cuando le nombro el mas esforzado de la ysla y de aqui 
quedo la amistad enconada con los de Telde. 

Corriendo las cosas en este modo en Canaria entrada la pri- 
mavera del año siguiente de 1474 llegaron a Canaria dos navios 
con el socorro de España que havian padecido tormenta saliendo 
de San Lucar tres, y el uno a cargo de mosen Petre frances cas- 
sado en Lanzarote decia ser pariente de Juan de Betencourt ha- 
via arrivado en el puerto de Arrecife onde se perdio, y se salbo 
la gente que traia el capitan Junqueras gallego mui hidago con 
150 ballesteros que luego Diego de Herrera imbio a Canaria, los 

3 El toponimo Taufia aparece citado por primera vez por Mlarín de 
Cubas. Por otra parte, resulta cierto que en la península de Tufia existen 
varias cuevas naturales y artificiales que de tiempo inmemorial se vie- 
nen utilizando como viviendas. 

4 En el Roque de Gando no aparecen vestigios arqueológicos, al me- 
nos de ello no tenemos referencias. Sería conveniente llevar a cabo pros- 
peccciones arqueol&icas en el citado peñón, hoy dentro de un campo 
militar. 
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maestros de los dos navios eran vecinos de Canaria Esteban de 
Garai, onde venian 50 hidalgos aventureros, y 30 ginetcs a cargo 
de Pedro Santisteban y en el otro 25 ginetes a cargo de Xristoval 
de Medina maestro del navio; no es ponderable el regosijo que a 
todos causo semejantes nuevas en los xristianos por ser insufri- 
bles los travajos calamidades, y faltas de todo, y lo mas el peli- 
gro de la vida por instantes alentados los unos de refresco gente 
veterana de las guerras contra Portugal que venian del citio de 
Granada. 

[f. 521 

Llenaro~rse los canarios de pavor con estremo volvieron a sus 
reparos, y viendo la nueva gente, ginetes escaramusas, y pruebas 
de cavallos, preguntaban sin admiracion que en navios tan pe- 
queños como podia venir tanta gente que decian haver venido? 
y creieron que los navios eran diferentes; que estos pequeños de 
pequeña caveza fuera de el agua el cuerpo de dentro era maior 
que la Ysleta; fortificose el de Galdar y, en / Arucas, y otras par- 
tes hazian torreones de piedras a modo de la torre del Real, de 
noche teman sus revatos hazian sus juntas tocando fotutos y 
vosinas. 



DASE LA BATALLA A LOS CANARIOS, Y MUERE EL 
VALIENTE DORAMAS 

; 

CAPITULO VII 5 d 
Bien sentidos los españoles de las -burlas pesadas de los ca- õ” 

narios, y sus atrevimientos intentando Pedro de Vera el castigo 
por acuerdo de todos salio el dia de San Andres, miercoles de- i 

xando bastante guarnicion en el Real con 50 lanzas de a cavallo, 
y 200 peones en buzca del enemigo camino de la sierra hacia el 

.t 5 
vallr; de Tenoia, o Tenoja antes de Arucas, llevaban los cavallos 

Y 

entre si apartados cojido mucho campo. Capitaneabalos el ge- 
neral Pedro de Vera llevaba el pendon blanco de dos puntas con s 
Castilla y Leon en señal de paz como siempre lo traia el alferes i 
Xaimes, dispuestos primevo todos como xristianos y hecha la 

d 
E 

exortaciout de hazer cada uno el dever a ley de bueno; haviendo z 
caminado una legua se veian algunos canarios armados que se 

! 
d 

iban juntando, y media legua adelante se vieron muchos en los ; 
riscos emparedados, o metidos en corrales de piedras a modo de 5 
fortaleza esperando llegasen a ellos: hizimos alto y de improviso 

0 

venian el valle arriva muchos canarios armados de montantes 
de palo mui presurosos a los cavallos era esta la quadrilla del 
afamado Doramas que venian del mar onde se havian bañado 
hasta que la nueva de nuestra llegada les hizo venir, dispararon- 
les primero los ballesteros algunos tiros y otros de fuego, mas no 
dando lugar a mas fue fuerza alanzearonlos que se les hiso mucho 
daño pelearon algunos con gran reputacion tanto de los xristia- 
nos como de los gentiles, y lo mas celebre fue el estrago que hiso 
Doramas, meneaba en rueda con una mano su espada que no 
havia entrarle hombre alguno otros tiraban un dardillo que pas- 
saban a un hombre armado, y a un cavallo, y de afuera los tiros 
de fuego les hacian daño, y decia Doramas, llegad a mi seis, doze, 
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[f. 52 v.1 

y veinte, y no tireis de afuera y siempre estuvo gritando y dicien- 
do oprobios de perros fementidos traidores en su lengua hacia 
muchos movimientos con el cuerpo ya retirado ya descubierto 
empleando sus golpes a su salvo. Viendo Pedro de Vera que se 
señalaba en maiores estragos le conosio, y se fue a el porque el 
primero que le acometio fue Juan de Flores que picando recio a 
el cava110 se entro tanto que quebrandole Doramas la lanza tam- 
bien le quebro la cabeza del revez. Sigiole Pedro Lopes soldado 
de a pie, y tambien le llevo la espada de la mano desvaratando 
otros de a cavallo entraron otros dos cw Pe¿ho de Vera a rode- 
arlo / como a un toro el primero sobre el costado isquierdo que 
tal no jusgo Doramas fue Diego de Hozes cordoves que le hi- 
rio sobre la espalda derecha, y llevo de retorno un reves qtle 
le quebro la pierna isquierda, entro luego Pedro de Vera dandole 
segunda lanzada por el pecho, y luego lc dieron un valnso en un 
brazo, a el primero dixo Doramas, no te iras alavando, a Pedro 
de Vera, no eres tu quien me a muerto sino este traidor por de- 
tras, y por ultimo que no le tirasen de afuera como perros trai- 
dores que a todos veveria la sangre, y luego comenso atontado 
desangrandose a pedir agua con las ancias de la muerte jusgaron 
que queria bautisarse y fue para beber, trajola uno de a cavallo 
casi 80 passos de alli en un sombrero alemanisco lleno de agua 
echaronla en un casco de hierro bebiola y salia, clara por las 
heridas y luego murio fue cortada la caveza y traida delante 
por un canario cautivo en una asta gruesa de sus camaradas, que 
se dejaron prender por no desampararle, los otros canarios fue- 
ron de huida al verle ya herido: picaba el sol eran las dies del dia 
deshicieronse los paredones, y descansando algun pocu diu PC- 
dro de Vera la vuelta a el Real. Estuvo muchos dias en la plaza 
de Snn Anton la caveza para escarmiento de atrevidos: la espada 
de palo qtle el jugaba con una mano como si fuera con una caña 
no podia un español a dos manos bien menearla ‘: la fuerza que 
tenia dio admiracion a todos; no era muy alto de cuerpo, mas era 
grueso, ancho de espaldas, gran caveza el rostro redondo las na- 
rizes pequeñas, y muy anchas las ventanas la edad mediana bien 
repartido de miembros. 

Reconociendo Pedro de Vera que la fuerza toda de los cana- 

1 No se han encontrado en los yacimientos arqueológicos restos de 
los montantes o espadas de palo que construían los aborígenes canarios. 
Entre las piezas de madera procedentes de yacimientos, que se conservan 
en El Museo Canario, no existe ninguna que nos recuerde a esta clase de 
artefactos. 
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rios estaba a la parte del poniente de Canaria a la de Galdar, y 
que alli no se podia ir sin grave peligro por un risco atajado cn 
el camino de montes, y asperezas de mas de cinco leguas ‘, fue de 
acuerdo que de aquella parte estuviese un fuerte para que del 
se les corriese la tierra, y por todas partes se les convatiesse 
asistian los mas en las cuebas enriscadas de Tirajana, tierra 
agrissima en Tyrma Tazarte Ancite que es un inexpugnable pe- 
ñon, y Arjoda con otras innumerables asperezas: mando Pedro 
de Vera embarcar lo necesario, y rodeando la ysla hallo por puer- 
to capas el del Gaete serca de la plaia hallo una buena, y grande 
casa capaz que era fama ser fabrica y havitacion de los mallor- 
quines, qtle estas yslas frequentaban antes de la venida de Juan 
Betencourt por el año de 1360 en adelante como diximos en el 
libro primero esta llamaban los canarios Roma, es quadrada 
de a 25 pasos quadra, por de fuera tiene muchos paredones, y 
casillas llenas de huesos de gentiles; es toda de piedra sola igual- 
mente puestas las piedras qtre paresen de una sola, tal es su igual- 
dad, y ajuste sin / mescla de varro ni tierra de grueso de dos va- 
ras o siete palmos mui largos, de ella al mar se sigue un paredon 
con saeteras a modo de muralla la puerta angosta a la parte del 
sur en ella se fabrico el fuerte suviendola de tapias, y maderos 
tablas de palma, y en dos meses se acabo 3. Puso en ella Pedro 
de Vera veinte hombres, y por alcaide a el capitan Alonso Fer- 
narzdez de Lugo dejandole la orden mas conveniente dio la vuelta 
a el Real de Las Palmas. 

2 Se refiere al barranco de Silva, en uno de cuyos márgenes y en su 
parte más elevada se encuentra el Agadir de Valerón, granero fortificado 
de los aborígenes. 

Sin duda, Pedro de Vera comprendió la imposibilidad de llegar a Gál- 
dar, teniendo antes que atravesar el profundo barranco de Silva y otros 
barrancos igualmente fortificados; tal vez por ello y en un intento de 
operación tenaza mandó a construir la torre d.e Agaete, justo en la reta- 
guardia de Gáldar, centro de la resistencia aborigen por aquella parte de 
la isla. 

s El nombre dc Roma no aparccc cn la versión de Abréu, quien se 
limita a señalar: uy considerando el sitio ser bueno y acomodado de agua 
y ganado y abundoso en higuerales, determinó hacer allí una torre y casa 
fuerte de piedra y barro y tapias...“. 

En la crónica atribuida a Antonio Ceden0 y que Marín de Cubas cono- 
ció, aparece mencionado el nombre de Roma-como una de las más gran- 
des casas construidas por los aborígenes canarios. 

El relato de Marín es el más extenso y detallado que conocemos sobre 
la consturcción de la Torre de Agaete. De todo su relato lo que más nos 
extraña, por no tener antecedentes en la arqueología insular, es lo que 
dice sobre los paredones de la gran construcción y las “casillas llenas de 
huesos de gentiles que se encontraban en la parLe exlerna & cli&a 
muralla”. 

13 
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Queriendo ir por tierra a el lugar de Galdar, en busca del 
Guadartheme a quien Pedro de Vera deseo en gran manera ver, 
y conoser que no fue posible antes siempre nos procuro notables 
daños dio orden a el alcaide Lugo enviase gente que defendiese el 
risco pendiente a el mar paso forsoso para subir los xristianos, y 
por donde vajo Diego de Silva con su gente: caminando Pedro de 
Vera en dos tropas llegando la primera defendian el pie del risco 
cien canarios armados qtle luego huiendo la cuesta arriva se hi- 
sieron fuertes casi a el medio en una solapa o cueva de risco 4 de 
onde a los que les seguian arrojaron cantidad de piedras roda- 
das, y otras tiradas con que mataron 25 xristianos, llego la gente 
de Lugo por arriva ahuientando a estos, y apartando a otros ca- 
narios y pudo subir Pedro de Vera acometiendolos con esfuerzo 
onde huvieron bien menester las manos los españoles a las em- 
boscadas que salian aquadrillados mato a algunos, y hirio a 
muchos cautivo cinco hombres, y cojio unas pocas de cabras; 
hallo el lugar de Galdar sin gente vieronse alli grandes fabricas 
de cuebas grandes, y admirables de tosca cavada con aposentos 
recamaras lumbreras, y otros grandes repartimievrtos y dentro 
de una gran cueba demas de otras salas havia una a modo de so- 
brado, y de cada lado tenia nueve aposentos o recamaras 5 otras 
casas largas que por madre o viga tenia toda una palma a lo lar- 
go; dio presto la vuelta al Real y corriendo las cosas a este modo 
poniendo espias haziendo entradas por todas partes a Telde a 
Aguimes y faldas de sierra por los cavallos se les hacia el daño 
que se podia no queriendo reducirse a cosa de venir a tener paz, 
y primero se dejavan matar. 

4 La cueva pudiera tratarse del cenobio o Agadir de Valeron. Al res- 
pecto ver nota 2 de este capítulo. El relato no es narrado por otros cro- 
nistas. 

S No encontramos esta descripción dc la entrada cn Gkldar de Pedro 
de Vera, con tanto lujo de detalles en otras crónicas. Marfn, sin embargo, 
describe las cuevas con gran acierto. Tal vez se está refiriendo a las cue- 
vas del barrio del Hospital, las cuevas del Rey o las cuevas del Patronato, 
pues entre las que aún se conservan existen algunas que se adaptan a la 
descripción de Marín. 



LLEGAN A CANARIA DOS NAVIOS DE ARRIVADA 
PARA LA CONQUISTA DE LA PALMA 

CAPITULO VIII 

Entrado ya el año siguiente de 1475 vinieron a el puerto de 
las Ysletas dos navios qtle inviaban Sus Altezas de armada a car- 
go del capitan Juan Rejon con nuebas mercedes de conquistador 
de la ysla de La Palma; y atras vendria otro navio con pertrechos 
y mas gente; dijose luego que llego Juan Rejon a España por 

[f. 53 v.1 Aiamonte / averse huido de las guardas idose a Sevilla, y presen- 
tado ante Sus Altezas, dando sus descargos no huvo quien le con- 
tradixese en algo sobre lo de Portugal en favor de Algaba, aun- 
que no tubo autoridad para quitarle la vida; por ultimo fue des- 
quito, y dado por libre, y buen servidor de la Corona, y con nue- 
va merced, y titulo de conquistador de La Palma, traia su fami- 
lia, y a su mugel- doca Luisa de Sotomuyol- hermarta de Alonso 
Xaimes, y quatro hijos pequeños. 

Savida esta nueva en el Real hubo mucha turbacion entre los 
capitanes y mayor en Pedro de Vera, que luego mando poner es- 
pias por toda la marina de que no saliese a tierra, y invio a su 
cuñado Xaimes en un varquillo a el puerto, qtle llevo refresco, 
y orden de no desenvarcar alguno en Canaria hallo a Juan Rejon 
ya previniendose con su familia solamente o paua que en Canaria 
quedasen o tomasen recreo del mareo dos o tres dias mas fue 
mui obediente Rejon, que luego aquella tarde salio del puerto 
alegraronse mucho unos *y otros a bordo en saver de las cosas de 
España, y ellos de las cosas de Canaria no hablo Rejon sobre el 
agravio y pricion de Pedro de Vera quisa por haver delante per- 
sona de quien pudo recelarse holgase Xaimes con sus solxinos, 
y el maior era una niña de dose años, despedidos invio el recado 
de mucho comedimiento a Pedro de Vera, qtre luego se iria del 
puerto. 
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A el salir a la vela el navio pequeño dio sobre un roque en 
que milagrosamente se salvo la gente, que eran por todos ,200 
hombres acomodados lo mejor que pudieron en el grande guian- 
do a Ida Palma les dio un viento recio qz~ le hisieron arribar so- 
bre la ysla de La Gomera onde se junto con el otro navio que 
venia de compañia atras, y dando fondo en un puerto capaz so- 
bre la punta de Gila hasia el norte; le parecio a Juan Rejon dar 
recreo a su familia, y hiso venir a tierra a su muger hijos, cria- 
das, y criados, y de guarda ocho soldados que no permitio mas 
en el valle que llaman de la Armigua ‘, llegaronse unos ganade- 
ros a los nuebos huespedes, y dieronles refrescos de carnes, le- 
chc, y lo qw huvicron mencstcr con grande voluntad, y prcgun- 
tando casualmente quien era aquella señora, y cavallero y savien- 
do todo el caso como ello era fue la nueba a los oidos del señor 
de la ysla Hernan Perasa que alli asistia por componer los vandos 
de Agana, Orone, contrarios a el seZor, y a otros dos vandos de 
parte del seiíor Arrnigua, y Apala, mostrnse luego por ello mui 

ofendido, y colerico imbio llamar a grande prisa a los gomeros 
capitanes de Armigua sus afectos, y les dijo andad, traedme pre- 
so a el cavallero que esta en Armigua, y luego llamandoles ois o 
muerto o vivo, les dijo por ultimo: llegaron con su demanda 
donde estaba Rejon, que les dijo que a donde ivan tan armados, 
repondeles que su señor Hernan Perasa de Herrera le mandaba 
se diese preso echaron manos a las armas todos y Rejon con sus 
/ ocho soldados, que algunos fueron heridos, y un gomero atra- 
veso el cuerpo de Juan Rejon, con un dardillo a mano que el dia 
siguiente murio; a tiempo que llegaba Hernan Peraza traiendo 
mucha guardia; hallo a la viuda llorando en aquel campo con 
criadas, hijos, y familia sobre el difunto su marido, y ella le pi- 
dio venganza, respondiole que el no hada mandado tal sino pren- 

derle solamente que era mui pesaroso por la muerte de un tan 
gran soldado: juro por muchas veses que no tenia culpa a lei de 
quien era, y si alli hallara a al matador lo haria hazen quartos; 
hiso llevar el difunto, y con sumptuoso aparato enterro en la ca- 
pilla mayor de la parroquia 2, curo, y regalo a los heridos en su 

1 Armiguar en Abréu. Se trata de la actual playa de Hermigua, situa- 
da en la desembocadura del barranco del mismo nombre. 

B En 1980,. ,con motivo de la restauración de la iglesia de la Asunci$n 
en San Sebastlan de La Gomera, se llev6 a cabo una importante excavaclon 
arqueológica, por medio de la cual se descubrieron varios enterramientos 
en el altar mayor y en otras partes del templo. Bajo la lápida en la que 
rezaba el nombre de Juan Rejón se encontraron a 1,50 metros aproxima- 
damente de profundidad, entre cuatro toscas piedras hincadas en la are- 
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casa, y la viuda fue a otra casa, que no admitio la suia, la gente 
era toda dc Castilla, y admiraronsc del casso, y mas de la soledad 
de doña Elvira, y los niños. La qual aviso luego a Canaria en un 
vareo a su hermano Alonso Xaimes, que salio a el punto a bus- 
carla por orden de Pedro de Vera, y llevo consigo algunos cama- 
radas siendo mui sentida en Canaria la desgraciada muerte de 
Juan Rejon, por todos sus amigos, y conosidos, llegado a la Go- 
mera refresco los lloros doña Elvira a vista de su hermano que 
le dijo a Hernan Peraza, que no eran terminos de cavallero tales 
acciones, mas, que de todo se daria cuenta a Sus Altezas, y volvio 
a afirmar Peraza, qtle no tenia culpa a ley de cavallero, y este fue 
siempre su juramento, y que ponia a Dios por testigo de Su 
ignocencia, y que assi mismo sea castigado sj acaso fuese culpa- 
do si en ello no decia verdad. La viuda hiso sus requerimientos 
y vinose a embarcar en el navio para ir a España mas Alonzo 
Xaimes la hiso venir a Canaria, y estuvo mui pocos dias en el 
puerto de las Ysletas sin querer venir a tierra ella, ni sus hijos 
mui quexosa de Pedro de Vera, que al principio con su marido 
no la admitio: el qual puso mucho cuidado en regalarla todo lo 
posible, ivan a visitarla todos los conosidos de Castilla, y otros 
amigos que no podian contenerse en lagrimas entrando unos, y 
saliendo otros en el navio con grande prisa, y estorvo por ser 
casi todos los soldados del Real. 

Llegando con buen tiempo a España entro en Sevilla doña 
Elvira arrastrando lutos con sus quatro hijos dados las manos 
llorando se arrodillo ante el rey don Fernando querellandose cri- 
minalmelzte con Hernan Peraza: dio informacion de ocho testi- 
gos; luego se le nombro jues pesquisidor que viniese a la Gomera 
a ponerle preso y llevar a España a Peraza: llego a el puerto de 
Santa Maria pava embarcarse, y detubose alli el jues dos meses 
diciendo era por enfermedad en el interin procuraban alcansar 
perdon de la viuda o si volvia de pareser con algun favor qtle 

LL 54 v.j no fue posible: saviendolo ella / volvio a dar nuevas yuexas de 
su injusticia diciendo que ciertos frailes procuraban estorbarse- 
la mandose jues con gran rigor que a la misma hora se envar- 
case en una caravela que estaba aprestada. 

SU Majestad regalo a doña Elvira, y hiso mucho favor dan- 
dule por merced perpelua veinte mil maruvedies cada aííu eu Se- 
villa, ‘y dos pares de casas que fueron confiscadas a su Real Ca- 

na, los restos óseos de un individuo adulto de sexo masculinu, que pudie- 
ran ser los de Juan Rejón. 
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mara de unos hereges que el Santo Officio havia quemado. Lle- 
gado el jues a la Gomera dio aviso de su venida qtle a unos dio 
cuidado y a otros no les dio pesar, presento su demanda y al se- 
fiar Peraza no le altero el semblante, y luego en la misma cara- 
vela dieron la vuelta a España dando sus descargos, que eran 
fribolos. No havia remedio de que perdonase la viuda sin dar 
oido a la suplica la pricion era rigurosa como la causa, y todo 
grave conque entre entre temores havia arbitrios para librarle en- 
traron los frailes de San Francisco a hablar a la reyna con supli- 
cas humillaciones disculpas de que era ciertissimo estar Hernan 
Peraza sin cuIpa e inocente de la muerte de Rejon, y ademas que 
en la Gomera tema Peraza muchos enemigos que habian querido 
muchas veces matarle. La reyna suspensa discurrio como le per- 
donaria la vida dando luego todos en la traza fue casarle con una 
dama de palacio que le dava ciertos desvelos y asentadoles bien 
el caso lo supo el rey y mas lo dificulto el puto y a la reyna tam- 
bien el porfiar contra el hazer justicia de un caso tan grave y 
alevoso y ella interesada afirmo realmente qtle Peraza era sin 
culpa, porque Rejon andaba a buscar enemigos de proposito, y 
por su gusto murio; casose Hernan Peraza con la dama doña 
Beatris de Bobadilla, sobrina de la marquesa de Moya. 

Saliole por sentencia a Hernan Peraza: que por ningun pre- 
testo en publico ni secreto, el ni su padre Diego de Herrera se 
llamase rey de las Canarias: so graves penas sino señor de las 
quatro ysIas conquistadas por Mosen Juan de Betencourt, y assi- 
mismo que Hernan Peraza fuese luego a servir a SZA Majestad a la 
cmquista de Gran Cantlvia llevando consigo todos los gomeros 
complices en la muerte del capitan don Juan Rejon a su costa, 
todo el tiempo que fuese la voluntad del rey aiudandole a’ la 
conquista en todo lo que fuese mandado cumplir con pena de la 
vida assi no lo haciendo etc. y rescatase los cautivos de Canaria. 

Quedo gustosisimo de haver negociado mejor de lo qrce jus- 
garon todos, embarcose con la setiora doña Beatriz y llego a 
Lanzarote antes de la Natividad del SeMor el año 1475 fue muy 
bien recivida de su suegra doMa Ygnes Peraza y de Diego de He- 
rrera, y sin detenerse por la orden real paso luego a la Gomera, 
y hiso pregonar el vando que todos los complises compareciesen 

[f. 551 pena de la vida, y en breve tiempo se juntaron qtle fueron / 
ochenta gomeros culpados 3, quedo la seRora doña Beatris muy 

3 El servicio que prestaron los 80 gomeros traídos por Peraza a la 
conquista de Gran Canaria fue decisivo como más adelante se verá. Estos 
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llorosa, y el se emvarco con ellos para Canaria, llego lunes a la 
noche, a 31 de henero de 76, a el puerto del Gaete y salto con 
luna, por no ser sentido de los canarios: fue bien recivido, y hos- 
pedado del alcaide Alonso de Lugo invio el navio a el puerto de 
la Ysleta con carta de su llegada a Pedro de Vera, de haverse es- 
cusado de besarle su mano forsosamelzte por no renovar la causa 
passada con el alferez Xaimes; que era mui estimado de Pedro 
de Vera, y con otras satisfaciones de que poma a Dios por testigo 
de su ignocencia: llamo Pedro de Vera a Xaimes y diole a leer 
la carta, y respondio yo estimo la atencion de mi parte VMESCZ 
merced le escriva que sea mui bien venido a servir a Sus Altezas, 
que todos venimos a ello, y el que mas bien lo hisiere sera mas 
bien premiado, y ia no hay pura que referir esso que es caso es- 
cusado, y todos quedaron satisfechos de su buen termino. Con- 
sultaba todo Pedro de Vera con Alonso Xaimes, y siendo mui 
caviloso procuraba saber primero los animos dissimulaba por 
luego lo que despues castigaba aun leves descuidos, y otros to- 
lero algo, y lo que mas no se podia. 

Remitiole a Peraza orden, que se entretuviese por camarada 
de Alonso Fernundez, y que las espias corriesen la tierra hazien- 
do daño a los canarios en todo lo que se pudiese poniendo siem- 
pre espias, y a el cautibo diesen buen trato, y perdonando a los 
que se rindiesen, y de todo se diese aviso en el Real. 

aborígenes fueron los encargados de explorar el territorio y buscar los 
pasos y veredas para que pasaran las tropas castellanas, poco prácticas 
para maniobrar en terrenos tan accidentados. 



JUNTANSE LOS CANARIOS PARA DAR LA OBEDIENCIA A 
DIEGO HERRERA Y PASSAN A LANZAROTE 

CAPITULO IX 

Hallo Hernan Peraza en Canaria una varea grande, que habia 
venido de Lanzarote a traerle bastimentos imbiado de su padre, 
y orden de rescatar algunos cautivos xristianos portugueses, y 
algunos castellanos que desde la perdida de la torre como dixi- 
mos asistian cautibos, temiendo la fuerza de Pedro de Vera, y 
los castellanos de la conquista. Acordaron los canarios hazer un 
cavildo o consejo de todos los capitanes gaires faisajes de la ysla 
en las cuebas de Galdar con acuerdo de Pedro Chamaida portu- 
ques, que fue alcaide quando hubo torre en Gando, y asistio 
siempre en Canaria salio de acuerdo dar la obediencia a Diego 
de Herrera, qtle los librase de enemigos sus plaias, y costas dan- 
dole la orchilla, y fuesen libres los cautivos de ambas partes 
viniendo a Canaria los que se hallasen en Lanzarote, y demas 
yslas, y ellos dando a los xvistianos todo conforme havia pedido 
a los canarios Diego Herrera quando pacto la fabrica de la torre 

[f. 55 v.1 volvkndoles / los rehenes; y para ello inbio Guadartheme de 
Galdar, y el reyesuelo de Telde dies capitanes canarios con Pe- 
dro Chamaida, que los nombres, y lugares de ellos, y sus parti- 
dos son los siguientes llegaron a Lanzarote a onse de henero sa- 
liendo de Canaria domilzgo a nueve: qtle todo passo ante escri- 
bano dc Lanzarote Juan Ruis de Crimeta, que trae el instrumctz- 
to el padre fray Juan Galindo en su manuscripto de la conquista. 

Los gaires mas principales que vinieron a nombre de los dos 
reyes, y demas son Acoraida de Telde, Egenenacar de Aguimes, 
Vildacane de Texeda, Aridani de Aguerota, Yzaco del Gaete, Achu- 
dinda de Galdar, Adeun de Tamarazaite, Artenteifae de Artevirgo, 
Ajuteicar de Atiacar o Autiaca, que es hoy el lugar de la Vega, 
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y Gurirujon de Arucas; fueron muy bien recividos de Diego de 
Herrera y demas vecinos mas nunca quiso admitir ni perdonal- 
a los vasallos qtle depusieron d el en España que estaban ausen- 
tes de sus familias; esto hisieron los canarios viendose en el 
ultimo remedio procurando Chamaida mudar de intento con 
el de su sevlor del que tenian esperanza ‘. 

No se le ocultaba a Pedro dt: Vera lw que. pasaba pr-ucurando 
verse con el Guadarteme de Galdar que no fue posible; corriase 
la tierra por todas partes: y entre los gomeros fueron mui seña- 
lados en fuerzas, y valor algunos 20 que tuvieron luchas, y desa- 
fios celebres con los canarios: saliendo ciertos castellanos, y 
gomeros dc la torre del Gactc a traer ganado o cautivos cogiendo 
la plaia de la mar vieron salir de una cueba dos mugeres huiendo 
por sobre unos riscos, la una era madre algo ancina, y la otra 
su hija mui hermosa de mucho cabello, y rubio con unos fal- 
dellines de pieles y lo demas desnudo como en todas se via, 
estas viendo llegar a querer suvir el risco tras ellas, arrojaron 
tantas piedras que mataron a un soldado, y hirieron a muchos 
a la suvida del risco de Tirma, mas viendo la resistencia dos 
castellanos suvieron rodeando otro camino por unos andenes 
bien peligrosos y pudiendo la mas anciana huir y escaparse vol- 
vio sobre la mosa que se ponia en defenza y pareciendole im- 
posible escapar de cautiverio desembolviole el cavello largo a 
la mosa y dandose dos bueltas al brazo derecho con el se arrojo 
de! risco abajo traiendosela consigo se hisieron pedasos y oi 
llaman el Salto .de las Mugeres 2. Hubo otras canarias que bus- 
cando leña fueron sentidas de castellanos, y tambien se derris- 
caron. 

Del Real. de Las Palmas corrian la costa hasta Maspaloma 
y Tirajana, y serca de Aguimes en el barranco de Guaiadeque 
hallo Pedro de Vera un canario con ganado que no huio y pre- 
guntado dixo que era xristiano, y se llamaba Juan Maior, natu- 
ral de Lanzarote que fue de los muchachos que los vezinos mas 
principales vasallos de Diego de Herrera / traheron 30 en rehe- 

1 El acto de posesión de Gran Canaria por Diego de Herrera tuvo 
lugar en 1461 en la parte de Las Isletas según Abréu Galindo. Matin de 
Cubas sitúa el hecho en las cuevas de Gáldar, y en una fecha totalmente 
equivocada, pues la adelanta hasta la etapa de Pedro de Vera, que, 
como se sabe, vino a Gran Canaria al menos veintmueve años des- 
pués (1480). 

2 Ell la localidad de Tirma en Gran Canaria SC localiza un risco deno- 
minado el risco de las Mujeres. Algunas personas del lugar nos contaron 
este mismo relato hecho por Marín. 
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nes. Hablava velosmente la lengua canaria, y savia toda la ysla 
a palmos era cautivo del Guadartheme de Galdar, y alli ftle 
preguntado por el onde asistia y que era su intento, y querien- 
dose venir con Pedro de Vera se lo estorvo, y dixole que pasase 
a la Gaete con Alonso Fernandez de Lugo, y fuese espia de lo 
qtle pasaba avisandole de todo que se le daria el premio y me- 
recido: y dio la vuelta a el Real de Las Palmas, El Juan Maior, 
cumplio tambien su palabra, que en pocos dias de asistencia 
de espia fue de mucho provecho ,traheronle nuevas a el alcaide 
Lugu, yut: junlu CI pueblu dt: Galdar en una vueba que mira 
a Ael nacer del sol havian entrado ia serca de noche quinse hom- 
bres que alli han de dormir fueron tres quadrillas con la espia 
rodearon la cueba, y entraron onde estaban dormitando que sin 
poderse menear ni aun rodear fueron presos, y atados, y algu- 
nos dormian con mugcres, y la espia dijo que el uno de ellos 
que tenia una mozuela era el Guadartheme de Galdar, qtle por 
sus amores vino alli, llegados ante el alcaide Lugo, y los demas 
fue mucha la alegria que huvo con tan buena presa, diose luego 
la nueva a Pedro de Vera antes de romper el dia llego el pro- 
pio con la carta fue de summo goso la pricion del rey Guaie- 
dra que era el que tantos males nos havia hecho, y ia nos jus- 
gamos libres de tantos travajos por haver dado fin a tantas 
fatigas como se padecian en Canaria. 

Ynvio Pedro de Vera, qtre se lo inviasen bien guardado de 
los suios no se lo quitasen señalando el dia, y qzde irian de aca 
por el camino del Vañadero a encontrarlo y que no se malo- 
grase lo que tanto havia deseado: salieron las espias delante 
haviendo caminado tres leguas casi camino de Guía; divisamos 
la gente, y su acompañamiento qtle se nos venia a juntar des- 
pues de la vajada del risco, causo en todos el regosijo que se 
podia esperar venia a pie con dose camaradas, reciviole Pedro 
de Vera a pie hechole los brazos a el cuello, y con el venia 
Juan Maior por interprete, fue mui acarisiado de Pedro de Vera 
afianzandole su servicio: Ilegaronle un cavallo de diestro mui 
aderezado, y con dos hombres, y no fue posible querer suvir 
en el, y vinieron a pie, el rey y los suios. Salio toda la gente 
del Real a recivirle con salva, qtle mando Pedro de Vera, dando 
gracias a Dios de ver en semejanle eslado la conquista, y te- 
niendo presente la causa de tantos males padecidos que alli 
tuvieron fin. 

Con la prisa qtte se pudo en un buen navio de guarnicion 
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bien pertrechado imbio a España Pedro de Vera remitido a Sus 
Altezas a el rey Guayedra con quatro de sus camaradas encal: 
gado a el cuidado del factor Miguel de Muxica con otros hidal- 
gos aventureros dise el padre fray Fernando del Castillo Histo- 
via Gotica, que Miguel Muxica, escribano de Malaga presto al 
rey don Fernando ciertas doblas de oro para la conquista de 
Canaria vino n ella con el capitan Pedro de Vera. Escrivicron 

[f. 56 v.1 muchos sus cartas a correspondientes / y doña Beatris de Boba- 
dilla a la reyna, su señora de como su marido Hernan Peraza 
havia enfermado en Canaria por el mal temple de la tierra, y 
ella estaba sola, y temerosa en tierra tan estraña; a fin de alcan- 
sar lisencia. 

Llegaron a Sevilla, y el concurso a ver los canarios era gran- 
de, y en la Puerta del Arenal un soldado español dixo-a un mu- 
chacho canario: es mui buena Canaria linda tierra yo he estado 
en ella, respondiole diciendo aora dices que es buena quando 
tu, y otros ladrones como tu la haveis destruido, y quitado todas 
las palmas: y nadie se atrevio a decirle nada este muchacho y 
otros por el interez de un ochavo a dies passos esperaban una 
pedrada, que jurtando el cuerpo se libraban, que era admira- 
cion hospedaronse en la Plazuela del Arzobispo, y a la fama 
vino un manchego a luchar, escogio a uno llamado Adargoma 
con quien quiso probar fuerzas: dixo el gentil quien hubiere de 
luchar conmigo primero ha de hazer lo que yo hisiere: mando 
traer sobre una mesa puesto un vaso de agua y cogido con la 
mano alargado el brazo dixo si me detuvieres el brazo con dos 
manos que yo no beba lucharas, y si no lo hicieres, no lo inten- 
tes, y te podras ir. Cojio el manchego a dos manos por la mu- 
ñeca de la mano al gentil, y no pudiendo recistir la fuerza qtre 
poco a poco fue llegando el agua a la vota sin derramar sola 
una gota la bebio toda 3; con admiracion de todos, y el manchego 
cogio la puerta de corrido: hubo otras fuerzas y avilidades, hasta 
llegar a Calataiud por el camino de Cordoba onde estaban Sus 
Altezas saliendo gran concurso a verlos por los caminos, y sen- 
tian mucho que los reputasen en el numero de los moriscos, 
y estos eran los mas, qtce venian a verlos, y el dia siguiente de 
su llegada entro a bessar la mano Guaiedra a el rey don Fer- 
nando. 

Era este gentil hombre alto, robusto, el color moreno citrino 

3 Abréu Galindo menciona el mismo hecho y dice que el ProtagOnis- 
ta fue Adargoma. 
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la vista aguda, y muy viva semblante hermoso, docil, y apasible 
el cabello mucho largo, y negro la barba poca crecida en punta 
poblado de cejas el rostro algo largo, y de buen juicio. Entro 
a besar la mano al rey don Fernando, solo con Juan Maior inter- 
prete, y dcspues entraron sus camaradas: luego en la precencia 
real se arrodillo, y por señas pidio a besar la mano, qtle declaro 
Juan Maior, y al besarlas se le arrasaron los ojos de lagrimas, 
dijo que se sugetaba a un rey tan grande, y tan poderoso, y que- 
ria ser xristiano, y el rey le levanto por el brazo, y le echo los 
brazos al cuello, hizoles a todos muchos cortejos, y regalos dio 
dadivas, y vestidos, y con diferencia las de Guaiedra a los otros, 
hospedaronse en el palacio real asistian juntos, y estando para 
sentarse a comer a la mesa, y puestas / las sillas entro a ver- 
los el rey, y luego el camarero volvia los espaldares a la mesa, 
y dijo SU Majestad que no dexasen de comer, y que se senta- 
sen, y Guaiedra volvia la que le. tocava a el solamente para que 
el rey se sentase, y que el queria servir en pie: el rey los mando 
sentar obedecieron el uno como deviera estar se puso, y los 
otros, como estaban las sillas vueltas sin poder comer hasta 
despues comia el Guaiedra poco, y desabridamente y pregun- 
tado por el rey qtre manjar o comida le seria de mas apeten- 
cia? y dijo por aora unos datilitos, y un puño de gofio de la 
cevada de mi tierra, mando el rey, que luego, qtze fuese xristiano 
con la brebedad posible los volviese Miguel de Muxica qzte havia 
inviado a Biscaia ia a recoger 200 hombres, y algunos aventu- 
reros para que quedasen en la ysla despues de allanada a lo 
que se ofrecio Guaiedra, y siendo xristianos fuese la ysla toda 
por suia, y volviesen a ella todos los canarios que estuviesen 
fuera libremente. 

Bautisose con solemnidad real fueron padrinos el rey, y la 
reyna, echole agua el arzobispo de Toledo don Pedro Gonzales 
de Mendosa, llamose don Fernando Guadartheme vino a visi- 
tarle, y estubo con Guadartheme tres dins lMuye1 hdaly rey de 
Granada llamado el Chico porque vivo el padre reino el, ofen- 
dianse mucho, que los estimasen como a los moriscos, que esta- 
ban de paz los de Granada. Pidio por merced le concediesen 
los riscos, y dehesas para criar ganados llamados de Guaiedra ‘, 
y jusgando el rey le concedia alguna gran ciudad u otra cosa 
fue mui satisfecho tendra de largo mas de media legua, y mui 

4 Dcsclt: hace diez años se vienen llevando a cabo excavaciones ar- 
queológicas en el barranco de Guayedra. 
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poco de ancho a los otros consedio el Aumastel la Ysleta, y la 
costa de mar llamada Guadartheme serca del puerto 5: los demas 
camaradas no se hisieron xrktianos. Dio por merced a Juan 
Maior -la vara de alguacil mayor por toda su vida, y despues 
pueden succeder en ella los de su familia primero que otra: en- 
cargo mucho Su Majestad a Miguel, el cuidado de volverlos a 
Cannria con mucho regalo, y asistencia, y que procurase dar 
fin a la conquista con los mejores modos, y medios, que en ello 
se requeria: recogidos 200 vallesteros por su quenta, y ciento 
aventureros a la fama de buenos repartimientos, salieron para 
Canaria a principios del mes de octubre de 1476. 

5 En La Isleta existió, hasta fines del siglo XIX, una importante pecró- 
polis de túmulos constrmdos en un campo de malpaís. Otros yaclmrentos 
arqueológicos se localizan en otros puntos de dicha península, así como 
en las cercanías. 



VUELVE A CANARIA MIGUEL DE MUJICA 
CON GUADARTHEME Y SE DA FIN A LA CONQUISTA 

CAPITULO X 

Volviendo a Canaria con felizidad de biage Miguel Muxica 
y don Fernando Guadartheme a el puerto de las Ysletas jue- õ” 

[f. 57 v.1 ves 24 de octttbre del mismo año fue mucho el gozo de Pedro 
de Vera por saver como tambien le havia ido, y mandose a i 
Hernan Peraza, qzte dexando los gomeros a su cuidado este fuese 
con doña Beatris a la Gomera vino a el Real a bezar la mano .t 5 
a Pedro de Vera, y se fue haziendo muchas ofertas, y cumpli- 
mientos. 

Y 

Estaban las cosas de Canavia mui revueltas, y alteradas pri- 
mero con fingidas pases despues de la pricion de Guadartheme 
quedaron mui tristes, quanto contentos los xristianos prome- 
tieron dar la obediencia en cojiendo la sementera. Creiolos Pe- 
dro de Vera, y faltaron a ello rebelandose, y siendo peores que 
nunca, luego nombraron otro rey, o Guadartheme llamado antes 
Tazark UII gair-e, alo, sew, y prieto de grande esfuerzo, 11011~ 
brado por el mes de marso despues de la pricion del otro, y 
este hiso matar a dos religiosos de Santo Domingo, de quatro 
que asistian con Pedro de Vera, que havia traido a Canaria, y 
fue assi; havia mucho cigarron que comia las cevadas, y legum- 
bres sustento de los canarios, y fueron a el termino de Tafira 
el padre fray Martin de Cañas, que llevaba un Santo Cristo, y 
tambien pava predicarles de camino la fe de Dios, con fray Juan 
de Lebrixa sacerdotes ambos, fueron arrojados de un alto risco 
tajado como el tajo de Ronda, y nunca solto de la mano el 
Santo Cristo el pa&e Cañas. Sus cuerpos llevaron a la sima, 
y por memoria llaman oi las Cuebas de los Frailes en Tafira l, 

1 Las cuevas de los Frailes se encuentran en Tafíra Alta, al pie de la 
montaña conocida como .“La cruz del inglés”, en la parte que da ‘al pueblo 
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el sitio onde caieron por aver a el pie del risco algunos zoca- 
vones, o grutas escorias de un volean. Volvio a España el ter- 
cer religioso fray Diego Villavicencio, y murio en Sevilla eran 
de Xeres de la Frontera; el ultimo quedo en la hermita, que se 
hiso a Sun Pedro Martir, onde oi es convento de Santo Domingo. 

[f. 581 

Dando orden Pedro de Vera de castigar a los canarios, y 
correjir sus malos terminos: andando mui desmandados, y atre- 
vidos dixo a don Fernando Guadartheme que les fuese a hablar, 
y presto poner lo qtle a ello devia necesario inviandoles con 
Juan Maior su recado, y pusiese preso a quien fuese causa de 
las alteraciones: llevando su demanda caminaron a Galdar onde 
estaban muchos canarios, que alegres de verlo libre, y gustosos 
quisieron luego seguirle, y ser con el de parte de Sus Altezas, 
impidieronlo alli algunos ministros, o capitanes de Tazarte aun- 
que cl asistia cn unos riscos mui pcndicntcs, y barrancos junto 
a el mar mas de quatro leguas de alli, y que Arminda 2 unica 
heredera de la ysla su sobrina muchacha de 18 años hija de 
Guanache Semidan 3, que fue Guadartheme llamado el bueno 
esta ia estaba cassada con un muchacho hijo del Guadartheme 
de Telde, a quien los españoles llamaron Tazartico recojidos 
con mucha gente en la montaña de Bentaiga, y segun sus leyes, 
y lo qtle havian jurado primevo deven escoger la muerte, que 
entregarse: quedo mui / triste don Fernando, y Juan Mayor 
procuraba reducirlos con la verdad, y no fue posible llegaron 
a la montaña Rentaiga, que es de tierra mui roja a modo de 
almagra, y ensima tiene una fabrica admirable de la natura- 
lesa que es un peñon de riscos mui altos, y pendientes en torno 
con una suvida a lo alto mui peligrosa tiene a el pie muchas 
cuebas y caserios con cantidades de huezos de gentiles a modo 
de sepulchros, y una fuente de buena agua qtle es poca sale 

de la Calzada. Se trata de unas cuevas artificiales excavadas en el picón 
que están colgadas prácticamente sobre una de las paredes del barranco 
de la Angostura, cuyo paso por esle lugar adquiere gran prolundidad. 

2 El antropónimo Arminda aparece citado por primera vez en los te% 
tos de Marín, por lo que nos parece una invención de nuestro autor, ade- 
más de que se equivoca cuando sitúa este personaje en el lugar de Tene- 
soya, tay y como lo indica Abréu. También ver nota 7 de Ciorgnescu al 
capítulo XXV de la Historia de Abréu Galindo. 

3 Guanache Semidán fue faicán de Gáldar, nombrado or Fernando 
Guanarterne al hacer-x cargo del rei+, tras la muerte de !G gonaiga, por 
voluntad de su sobrina la hija de Egonalga, según Sedeño. (Alvarez Delgado, 
pág. 331.) 

Según Abréu Galindo, este Guanache Semidán decidió entregarse a los 
castellanos siguiendo los consejos de Fernando Guanarteme, y al cristia- 
nizarse se llamó Juan Delgado. 
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corriente afuera; havia en lo alto muchas familias, y ganados 
que parecian hormigas. Suvio a lo alto don Fernando, y Juan 
Maior, y alli se alegraron de nuevo ofreciendole el govierno, y 
mando de rey como antes, y no lo admitio parque havia visto 
la cara del rey de Castilla, y dadole su verdadera palabra, que 
cumplira, o morir, inclinabansele todos a lo que les suplicaba, 
y prometia con Juan Maior, admitiolo su sobrina Arminda, y 
no quiso Tazartico, respondieron los de Telde, y por ultimo 
todos en qtte no devian desamparar a su señor natural hasta 
morir primero refieren el agravio de Pedro de Vera, que fue 
dexarlos en Lanzarote desnudos inviados a vender, y que aora 
haria lo mismo. Hechas grandes diligencias en sacarles a la ver- 
dad se disculpaban en hazer lo qtre ordenaba el Tazarte. 

Volviose don Fernando Guadartheme a el fuerte del Gaete, 
de onde se dio aviso de todo a Pedro de Vera, que luego invio 
en una varea unas compañias, y a su hijo Rodrigo de Vera capi- 
tan de ynfanteria con otros para lo necesario, de alli salieron 
en la varea por la costa hacia el sur a el poniente de la ysla, 
y desembarcaron en una plaia llamada Tazartico a el pie de un 
risco assi llamado junto a otro mui alto qzde los divide un ba- 
rranco llamado Tazarte, porque fue onde don Fernando, Juan 
Maior y Rodrigo de Vera hablaron a Tazarte, y Tazartico, que 
havia llevado la nueva, y fue en vano el viage de todo se dio aviso 
en el Real y dixo Pedro de Vera pues si ellos no quieren venir 
aca, yo ire alla. 

Previnose la gente, qtre havia de ir contra los canarios a 
buscarlos a sus fortalesas, y la prevencion de guarnecer el Real 
que no fuese acometido salio con brevedad camino de Galdar, 
guardando el paso del risco no lo cogiese el enemigo, llegamos 
a Bentaiga a poner citio a el risco que sola una suvida, que un 
hombre desde arriba puede el solo defender, tiene no mas, to- 
mose la vanguardia Miguel de Muxica con sus 300 viscainos, citio 
el passo, estuvimos alli 15 dias en los quales no sacamos de 10s 
canarios ningun fruto echaban grandes piedras desde lo alto 
a rodar eran a modo de molino con un agujero en medio, y 
un palo atravesado para que cuando rodasen / viniesen siempre 
iguales mataronnos ocho españoles, y desde lo alto del risco mas 
empinado arrojaban pedasos de niños divididos a trosos, qtse 
se les devian de morir, qtle causaba muchissimo horror a 10s 
xristianos: y en tanto peligro quiso acometer Miguel de Muxica 
sin ocacion inviose a buscar mas gente, y hecho el esquadron 

14 
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fuimos a acometerles con mas furia que la pasada, y nos halla- 
mos engañados porque la noche antes se havian huido todos 
llevando consigo a su señora en 10 alto de aquel risco empi- 
nado a modo de torre ai una grande llanura con una fuente a 
modo de charco dexaron aquella noche una gran hoguera ar- 
diendo conque jusgamos no haver fraude alguno ‘. 

Siguiendoles las huellas dos leguas adelante largas se mejo- 
raron de sitio en otra fortalesa llamada Arjoda 5, es mas angosta 
que la primera tendra de ancho un tiro de arcabus los riscos 
mui pendientes, y empinados, la suvida dificultosa y sola una 
veredilla por andenes; en lo alto tenian una fuente bastante pava 
cien personas qtle alli abria cada dia; y aqui tenian a su señora 
la reyna: reconociese otra vereda por onde se podian huir, y 
en esta se puso Pedro de Vera con su gente, que era el tercio 
biejo, y por la otra Miguel de Mugica con la suia, empeso a 
subir, y haviendo llegado a media cuesta retirando a los cana- 
rios, y ellos huiendo con gran falsedad a meterlos en el peligro, 
rodaron tantas piedras juntas, y tan grandes que no se jusgo 
ni imagino que tanto daño nos hisiesen pues nunca los canarios 
fueron vicloriosos sino fue en esta wxkm, malarou del tercio 
de Muxica 130 hombres ‘, y hubo muchos heridos, y una rueda 
llego a Miguel de Mu.jica, y derribandolo le quebro ambas pier- 
nas, y quedo tan mal herido que vivio quinse dias, no aprove- 
chavan pies pava huir, brasos para subir, onde no estubiese lleno 
de peligro onde no podia escapar hombre con la vida, murieron 
muchos cavalleros de esfuerso y personas de mas quenta, y mu- 
chos heridos de pedradas lo mas de piernas, y brazos, y tal vez 
en la caveza. Pedro de Vera salio retirandose de aquel sitio lla- 
mando la gente a toda prisa un valle arriba casi medio quarto 
de legua a escuadronarse con su tercio; los canarios jusgando 
que huiamos vajaron del risco 140 de ellos y quitando las armas 
a los muertos querian seguirnos, Guadartheme los detubo: y 
primero que ellos vajasen, quando paso el estrago maior de las 
ruedas de piedras les daba voses desde avajo diciendoles a ami- 

4 Realmente, la fortaleza de Bentayga resulta inexpugnable; todavía 
se conservan restos de murallas de piedra seca que hacían más difícil aún 
su asalto. El lugar es un importante enclave arqueológico formado por 
gran cantidad de ~uwas ~~a~ural~s y ar-likialcs de habitación y entcrra- 
mientos. 

5 En Abréu Galindo Axodar y Ajodar. 
6 Abréu Galindo da una cifra mucho más baja, pues dice 

ron “más de cincuenta cristianos”. ?f? murie- Otros cronistas no dan la cl ra exacta 
de muertos. 
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gos parientes no me mateis dexad las piedras, y dejando de 
arrojarlas vajaron diciendo salte afuera Guayedra que viese el 
dia, que hemos de quedar dueños de nuestra tierra, que estos 
perros traidores, qtie mataron a su Dios, nos la quieren quitar, 
y tu por un vestido que te dio el de Espafla te has dexado enga- 
ñar, y aora podemos darte otra vez la tierra salte afuera del 
peligro no te mate alguna piedra d estas /. Algunos castellanos 
sensuraron la tiviesa de Guadartheme, pues tambien los espa- 
ñoles podian tener esperiencia de que los canarios siempre desde 
los riscos tcnian armada empalisada y trampas de arrojar pie- 
dras, que no era menester que Guadartheme aunque lo savia, 
y havia usado siempre contra nosotros aora lo quisiese o no 
dezir lo que tenian tramado a la suvida del risco; cantaron esta 
victoria como quisieron de que Pedro de Vera huio que pudiera, 
mas fue falso; porque retirados en un llano y esquadronados 
esperamos a el enemigo que no quiso llegar aunque Guadar- 
theme se tomava la mano en apadrinar a los canarios; juro Pe- 
dro de Vera por la barba de vengar la injuria, y con alguna 
poca de colera llamo a Guadartheme, y le mando que asistiese 
a enterrar los muertos, hizo traer todos los heridos, qe lleva- 
sen a embarcar pava el puerto del Agaete onde irian a desem- 
barcar, y el esquadron fue por tierra a Galdar, y en una cassa 
canaria grande hiso hospital, o enfermeria, y en otra grande 
fuera del lugar decian misas todos los dias los religiosos de 
San Francisco, y Santo Domingo, y algunos clerigos, llamose la 
yglesia de Señor Santiago y murio Miguel de Muxica, y aqui fue 
enterrado con honroso enterramiento, dexo por heredero de los 
maravedies en que havia servido a Su Majesrad que le estaba 
deviendo de su servicio y prestamos a su primo Juan de Siverio 
Moxica en que despues le dieron repartimientos. Curados los 
heridos, y dexando lo necesario con un fuerte en el lugar para 
custodia dio Pedro de Vera la vuelta a el Real de Las Palmas. 

Mucho contento recivio Pedro de Vera de besar la mano a 
el obispo don Juan de Frias, que poco ha havia venido de Lan- 
zarote jusgando estar ya pasifica y allanada la furia de los gen- 
tiles, y mui admirado de la reveldia todo era placar la colera 
que tenia contra ellos Pedro de Vera alisto la gente recojio la 
mas que pudo llevar- coasigo camino de Galdar y el obispo 
quiso seguirle, y visitar a Santiago nueva yglesia, y sementerio 
de invictos heroes muertos por la fe de Jesuxristo como lo decia 
el obispo. 



212 TOMbS ARIAS MARíN DE CURAS 

Saviendo que el enemigo estaba en Tirajana, y sus terminos 
recojio Pedro de Vera poco menos de mil hombres con algunos 
gomeros, qtle llevo, hizo envarcar algunas compañias por mar 
llevando lo mas estorvoso, y lo grueso de la gente llevo por 
tierra, invio espias delante y salimos de Galdar dia de Santa 
Engracia por abril año 1477 miercoles 16 descubrimos por el 
camino el alto risco de Bentaiga qtle ia no tenia gente tenia 
arboles en su llanada una palma y un mui alto pino, y dicese 
tienen alli un buen charco de agua citio inhavitable por el mu- 
cho yelo y frío. 

Desembarco la demas gente en el puerto Tazartico con siIen- 
cio por los canarios, que hwo aviso estaban fortificados en 
una fortaleza llamada Ancite cerca de Tirajana, que hoy llaman 

[f. 59 v.1 El Citio ‘, divisabanse otros riscos con mas gente llamados / Ve- 
neguera Mogan, y antes de sitiar el Peñon de Ancite se mando 
a acometer otras fuerzas y pregono fuesen todos pasados a cu- 
chillo quando por bien no quisiesen darse a el rey de Castilla. 

Ynvio Pedro de Vera a su hijo Rodrigo de Vera con tres 
compañias, y con Guadartheme a un risco peinado altissimo lla- 
mado Titana 8, qtrc tcnia la suvida por una montaña agria, y de 
malos pasos por onde de improviso la ganaron los xristianos 
la entrada quedando de guarda veinte arcabuseros, no juzgando 
los canarios el modo de serles tomados los passos, onde mata- 
ron a veinte y cinco canarios y los demas pidieron la ovedien- 
cia con muchas familias que hisieron vajar ante Pedro de Vera, 
y amigablemente fueron perdonados, y tratados traheron gran- 
des cantidades de bastimentos, gofio, cevada, cecinas, cabras, 
manteca, higos pasados, datiles, y otras cosas de su uso; man- 
daronles que se fuesen a havitar a Galdar, o a sus territorios 
como de antes. 

Luego que estos canarios salieron de Titana a el mismo punto 

7 Se ha discutido mucho sobre la verdadera ubicación de Ansite; 10s 
distintos cronistas no se pusieron de acuerdo sobre la verdadera localiza- 
ción de esta fortaleza, Escudero, por ejemplo, coloca la altura de Ansite 
frente a la de Tirma, al oeste d,e la Isla. Abréu Galindo, por su parte, dice 
que estaba entre Tirajana y Gáldar. Marín de Cubas es, de todos los auto- 
res, el que más concreta su ubicación. Recientemente el Ministerio de 
Cultura ha concedido a la fortaleza de Santa Lucía de Tirajana el carácter 
de monumento histórico-artístico nacional. A partir de los años 40, y por 
indicación de Sancho Ar-Ca, SC ~omeuú LI denominar- Ansitc a la mcn- 
cionada fortaleza. 

8 Tampoco ha sido localizada esta fortaleza; algunos autores contem- 
poráneos han querido ver en la fortaleza Chica a Titana. La fortaleza 
Chica se encuentra muy próxima a la fortaleza Grande, tambren llamada 
Ansite. 
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otros desmandados la ocuparon Ilenandola como hormigas, con 
mas fiereza que los primeros; mandaron se fue a sitiar a otra 
llamada Fataga 9 onde estaba el rey Tazarte con la gente mas 
feroz, y atrevida en aquella tierra aspera y mui agria, inviose 
adelante a Guadartheme para qtre les avisase del peligro en que 
todos los canarios estaban de morir a cuchillo no reduciendose 
por bien, fue por dos partes a un tienzpo cogidas las entradas, 
y salidas con increible presteza, y valor que los canarios se ha- 
llaron suspensos, y aturdidos, hallo Guadartheme a un tio suio 
que era faisage o consejero a quten asento bien la propuesta de 
predonar a los canarios, mando Pedro de Vera que vajasen todos 
avajo sin armas, y el feroz Tazarte no queriendo reducirse, ni 
poder pelear por estar ia citiados se llego a la punta mas empi- 
nada del risco y cruzando los brazos al pecho dixo dos vezes 
mui alto a tiz Tirma, a tiz Tirma, y dio una vuelta en el aire, y 
se desrrisco de aquella eminencia. Vajo el faisage viejo hermano 
de la reyna de Galdar muger de Guanache ia difuntos; y des- 
pues fue xristiano y tubo el nombre del padrino Juan Delgado, 
fueron todos perdonados, y mandados a sus citios a coger sus 
sementeras de qne iban muy gustosos. 

[f. 601 

Llegamos a otra fortaleza mui larga y aspera llamada Gita- 
gana lo, y por no detenernos paso el exercito a dar vista a Ancite 
lunes 28 de abril; esta era la ultima onde estaba la fuerza de la 
ysla con el Tazartico reyezuelo de Telde, y la reyna Arminda, 
teniañ propuesto todos primeuo morir, que entregarse: y bien 
de mañana se hizo esquadronar en tres partes el exercito de a 
300 hombres, y las espias hallaron dos faciles suvideros; se pre- 
gono la guerra fuese a sangre sin perdonar a vida por estar aqui 
los culpados en la muerte de Muxica y sus viscainos aqui se 
reconosio havia de costar / triunfo la victoria por la reveldia 
de los canarios, que havian respondido a todo, mas Guadartheme 
se fue a Pedro de Vera, con el semblante tristissimo casi llo- 
rando por el por el desastrago fin que se les esperaba con su 
sobrina alcanso de ir primero a hablarla, y a ver si podia redu- 
cir a algunos. Cogidas ia las entradas con buena guarda de gente, 
se fue a ellos Guadartheme, a el reconoserle alsaron todos a un 
tiempo niños, hombres, y mugeres los gritos, y voceria que re- 
sono que aquellos barrancos casi media legua: fue grande la 

9 La fortaleza de Fataga pudiera ser lo que hoy se conoce como 
Amurga. 

10 Tampoco existen pruebas evidentes sobre la localización de este 
topónimo, por lo demás tan sólo mencionado por Abréu Galindo. 
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alegria que de su vista tuvieron, hablo a su sobrina, y prima, 
que fue reducida con todos los canarios, y canarias, y todas las 
familias, que se les llegaron de aquel territorio, menos Tazar- 
tico y un faisage biejo de Telde, que ambos se derriscaron lle- 
gandose el muchacho a el viejo le cojio de un brazo, y diciendo 
a tiz Tirma, a tiz Tirma, de un salto vajaron hechos pedasos. 

Vajaron cl peñon dc Ancitc todos los nobles canarios de ca- 
vello largo y rubio sin armas acompañados con Guadartheme 
rendidos ante Pedro de Vera dando la obediencia a el rey de 
Castilla en su nombre y de la señora unica heredera de toda la 
tierra hija unica de matrimonio del legitimo y verdadero señor 
Guanache Semidan, tio de Guadartheme, y de otros gaires, y 
faisages, que ellos daban su palabra de llevarla a entregar al 
Real de aLs Palmas [en] cojiendo sus panes, que seria despues 
de Sun Juan. Mucho insto Pedro de Vera que viniese luego, mas 
llevose en rehenes consigo 160 canarios los mas esforsados que 
asistiesen con Guadartheme y se fuesen a vivir a Galdar, diose 
fin a la conquista martes a las dies horas del dia 29 de abril, 
de Sun Pedro Martir año de 1477 en Ancite junto a Tirajana onde 
huy llaman El Citio por memoria. 



POBLACION Y REPARTLMIENTU DE LA YSLA DE CANARIA 

C~~P~~YIT.O XI 

A primero de maio jueves se canto en Galdar en la cassa 
canaria ’ onde se decia missa en hazimiento de gracias el Te 
Deum Laudamos por el obispo don Juan de Frias a quien luego 
invio Pedro de Vera el aviso, y allanada la fuerza de los reveldes 
ia montados [sic] canarios, passo a Galdar, y hizo qtre volvie- 
sen a pobrar [sic] el lugar como de antes vivio don Fernando 
Cuadartheme con su muger e hijos, que era cassado quando gen- 
til, y tuvo una hija llamada doña Margarita Guadartheme, que 
passo con su padre a la conquista de Thenerife, y fue cassada 
con un soldado llamado Miguel Trexo, natural de la Granadilla 
lugar de la Estremadura, y tubo succession, y el Guadartheme 

Ef. 60 v.1 murio/ en Thenerife de quartanas y esta sepultado en la hermita 
de Sun Xristoval de la Laguna. 

Vivieron en Galdar otros canarios nobles, que casaron sus 
hijas con españoles, que de ellos poca o ninguna succession se 
hallo despues ni aun aora. Volviendo al Real de Las Palmas Pe- 
dro de Vera con todos los caballeros, y capitanes, y el obispo 
acordando lo mejor que conviniese a la reduccion de los cana- 
rios, hizo acomodar a los muchachos, que sirviessen, y se les 
ensenase la doctrina aprendiendo el modo de España de sus 
amos, que fuesen hombres solos y a los cassados con familia 

l En el manuscrito atribuido a Gómez Escudero se especifica: “Trá- 
xose el cuerpo de Moxica i los heridos para curar i a el otro a darle hon- 
rroso enterramiento a el pueblo dc Galdar en una casa grande que estaba 
a una puncta de el lugar i .en otra allí serca se decia misa...“, Morales Pa- 
drón, pág. 417. Sobre una de estas “grndes casas “de los aborígenes se 
construyó a finales del siglo XVIII el t,emplo ,de Santiago de los Caballeros, 
que fue levantado aprovechando las piedras y sobre todo, Ios maderos 
de tea que al parecer forraban las paredes interiores de la primitiva cons- 
trucción. 
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[f. 611 

entregaban las muchachas a el mismo servicio enseñandoles a 
rezar: inviaronse compañias a Telde, y a otras par-& haziendo 
lo primero hermitas y cassas de oracion, las mas con la advo- 
cacion de Nuestra Señora o de la antigua de las Nieves de Guia 
de la Luz. 

Despues del mes de junio invio Pedro de Vera recado a don 
Fernando Guadartheme qtle hisiese venir a su sobrina, con los 
demas nobles sus parientes a el Real a entregarse como estaba 
pactado y luego dieron orden de traerla desde Tirajana por Telde 
sin que viniese con ella ningun xristiano español; traianla en 
ombros de quatro capitanes nobles de cabello largo y rubio, en 
unas ardas de palo a n~odu de padiguelas, sentada, vestida de 
gamuza a modo de vadanas o pieles adovadas de color acane- 
lado. Venian delante de las andas quatro capitanes con capo- 
tillos de vadana llamados tamarcos braguillas de junco majos 
en los pies, y guapiletes en la caveza, y lo demas desnudos a el 
lado de las andas algo asia atras dos tios suios faizages, y des- 
pues se seguia un grande acompañamiento de hombres todos 
que servian de traer las andas a remuda. Salio Pedro de Vera 
con mucha gente a el recibimiento y ellos hisieron su entrega, 
por medio de la lengua o ynterprete diciendo, que alli venia la 
señora de toda la tierra heredera unica, y legitima hija de su 
señor Guanartemy Guanachy Semidan legitimo dueño ny señor 
por verdadera linea, y succession de dominio, y señorio de la 
tierra, y que ella hazia entrega voluntaria, y todos sus tíos, y 
parientes que alli venian, governadores de la tierra en nombre, 
y dcvajo de la palabra de su señor mui poderoso, y catholico 
rey don Fernando; entregaba su persona, y personas a el capi- 
tun mayor de los xristianos, que alli presente se halla, que es 
Pedro de Vera, del rey de Castilla y Leon. Pedro de Vera, y de- 
mas cavalleros la recivieron a pie, y fue abrasando a todos con 
mucho cariño, traian todos los canarios el cavello suelto por las 
espaldas, y la señora Arminda, que los españoles llamaron Al- 
mendrabella traia vestido un ropon de gamusa con medias man- 
gas hasta la sangradera, y largo hasta los pies, y sapatos de lo 
mismo pespuntados, y vestida una tunicela devajo de la ropa 
con cuerpo de jubon a modo de justillo de mas delgada badana, 
era el cavello largo y ruvio, aderesado con arte, y en el / pues- 
tas algunas cosas de tocado, que le havian dado a uso de Es- 
pana; y el faldellin pintado a colores: tendria casi veinte anos 
era grueza, y mas de mediano cuerpo robusta el color algo mo- 
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reno ojos grandes, y vivos, y el rostro algo alegre, y celebrada 
de hermosura la vota algo larga la nariz pequeña algo anchas 
las ventanas el cuello redondo, y crecida de pechos ‘. 

Despues qtle se huvieron adelantado del lado de las andas 
los dos faizages, y hisieron la entrega de su señora y los demas 
pidieron, que se encomendase a persona noble, y ellos pidieron 
que fuese en casa de Francisco de Mxyorga con su muger Juana 
de Bolaños qtle alli estubo con otras españolas: y Pedro de Vera 
lo prometio, y juro haserlo assi como todos lo pedian aunque 
eslubo siempre a su cuidado, y al del obispo; ella fue mui bien 
recivida, y siempre correspondio agradecida a el cariño de todos 
tenia ingenio discrecion fue xristiana, qtle luego lo prometio 
de ser Ilamose doña Cathalina Guadarthemy fue su padrino Ro- 
drigo de Vera hijo de Pedro de Vera, y Francisco Mayorga, y 
su muger la madrina. Echole agua el obispo don Juan de Frias 
deciales esta señora a las canarias, qtre aquella era vida de hom- 
bres, y la que tenian primero era de brutos, y fieras salvajes. 
Fue cassada con un capitan de infanteria don Ramiro de Gus- 
man andaluz pasaron a la conquista de Thenerife, no tubo suc- 
cession el murio de repente qzle se presumio ser violentamente. 
Cassaronse con españoles otras primas o parientas desta señora. 
Una hija de Utindana hermana de Guanache, que se llamo Juana 
Guadartheme caso con firancisco de Cabrejas tubo succession 
en Galdar, otra prima hija del faizag tuerto de Tara en Telde 
hermano de su madre se llamo Maria Guadartheme, y caso con 
Juan Delgado que passo a Theneuife, y tubo succession, y otras 
de este modo que hubo por linea femenina, onde fenecio la ge- 
neracion de los canarios. 

El obispo cuidava con grande celo del regalo de los canarios 
assi viejos niños como hombres, y mugeres dandoles de comer, 
y reparos de vestir con liberal mano que todos le aclamaban 
por padre, y santo prelado; por ser exemplar su vida siempre. 

Diose luego quenta de todo a Espaua de que Sus Altezas 
tubieron mucho gusto del reducimiento de los canarios, y de 
su buen estado. Ynvio Pedro de Vera a la ysla de la Madera 
a buscar plantas de todos frutales, yervas de olor, flores de re- 
creo, y animales mayores, y menores, que de todo se a dado 

2 En el manuscrito atribuido a Sedeño o Cedeño se dice que la “reina- 
niña” tenía diez años y no veinte, como apunta Marín de Cubas. Tampoco 
especifica nada Sedeño sobre la gordura de la reina niña, descripción ue 
en Marín es realmente fotográfica. Por supuesto, nada dlce Sedeño % so re 
el nombre que Abréu Galindo por otra parte llama Tenesoya. 
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[E. 61 v.] 

bien al mismo modo que en España, sin diferencia; de la Go- 
mera se traheron perdises, y conejos, qtre ha& criado y traido 
de Africa Sancho Herrera el biejo de un coto de benados y mon- 
teria que alli tenia: repartieronse entre los vezinos algunos gra- 
nos para sembrar, que acudian largamente en su multiplica- 
cion, vinieronse algunas, y despues muchas familias a vivir re- 
partieronse cn los campos, y lugares; plantando caña de azu- 
car, parras, arboles, sacando asequias haziendo alvercas, moli- 
nos de agua, yngenios de azucar: hasta que inviase SU Majestad 
la cedula de repartimientos que todos esperaban / por el devido 
premio, y paga de sus servicios. 

Demas de los hidalgos aventureros, que sirvieron sin sueldo 
hubo muchos, que con sus personas armas, cavallos, y maruve- 
dies sirvieron a SU Majestad fue el factor Miguel de Muxica 
que nombro por heredero a su pariente Juan Siverio, que cobro 
toda su parte el capitan Palencia con cinco hijos, cirvio con 
peones pagados sus personas armas, y prestamos murio en la 
conquista el, y tres hijos: cobraron los dos Thomas de Palen- 
cia, y Alonso Rodrigues de Palencia, y otros que faltan a la me- 
moria; de Lanzarote vino Santa Gadea franses que trajo cau- 
dal, que caso una hija con Francisco Marte1 frances vezino de 
Lanzarote, que succedio en el maiorasgo de Arucas que fue de 
uno de los Palencias. Sirvieron sin sueldo tres hijos del gover- 
nador Pedro de Vera Fernando, Rodrigo, y Martin de Vera; que 
dejo su cassa pura hospital de pobres que es Sun Martin hos- 
pital de Canaria. 

El año siguierzte despues de la conquista de 1478 vino navio 
de España traiendo algunas familias, y mugeres de soldados, y 
capitanes qtte pretendian avesindarse en Canaria como fue doi2a 
Luisa de Fonseca, hermana de Andres Suares que vino en SU 

compañia muger del capitan Alonso Fernundez de Lugo, que 
despues de dos años murio esta señora en Galdar, y se enterro 
en la parroquia de Santiago, y siempre se llamaron hermanos 
el, y Andres Suarez, assi mismo vino por alcalde mayor perpe- 
tuo Esteban Peres Cavellos, a quien Pedro de Vera rechazo 
aora como primevo por la muerte del governador Algaba siendo 
alcalde maior por Juan Rejon mostro la data de su cedula en 
15 de marzo de 1478: volviose a dar cuenta a Su Majestad, que 
la invio confirmada en la ciudad de Truxillo en 17 dias de maio 
de 1479. Mando Su Majestad el nombramiento de la ciudad de 
Telde, y governudor de la ysla y torre de Gando, volviese a nom- 
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brar nombramievrto de la ciudad en el Real de Las Palmas con 
oficios de regimkntos justicias alcaldes, alguaciles eligiornnse 
cavalleros conquistadores, y el pregonero era un franzes vezino 
de Lanzarote. Pidio la ciudad a Su Majestad la cedula de reparti- 
mientos y vino remitida a Pedro de Vera, y que fuesen segun 
las calidades de las personas dandoles citios para vivir tierras, 
y aguas en que plantar a los nobles aventureros, conquistadores; 
menos a los peones pagados, y a los que llevaron sueldos, y fue- 
sen premiados todos los que sirvieron a Su Majestad hubo des- 
pues utra cedula reul ~emi~icla a el mismo gover~~~Zor con ho- 
nores, y repartimielztos con muchas distincion para quitar con- 
fusiones a las primeras datas firmada en Toledo a 4 de febrero 
de 1484. 

[f. 621 

Planto cañaz de azucar en el valle de Geniguada, y hizo el 
primer yngenio Pedro de Vera: enfrente de mano derecha planlu 
Alonzo Xaimes de Sotomayor alferes de a cavallo y molio con 
cavallos su yngenio, y los demas con agua; estos citios despues 
fueron convento de San Francisco y cassas de algunas familias, 
que vinieron despues / y compraron estos, y otros citios al 
mismo tiempo de la conquista, que son Quintana, Vcnegas, Cal- 
dera, Cerpa, Padilla, Penaloza, Peloz, y otros. 

En los citios de Pedro de Vera estaba la hermita de Sun 
Pedro Martir onde oi es convento de Santo Domingo, en la ciu- 
dad del Real la cassa de Martin de Vera es oi hospital de Sun 
Martin; que aun tiene sobre la puerta antigua el escudo de 10s 
Veros; A Juan Civerio se le dieron tierras, y aguas en Tenoia 
porque dejase la cassa, y huerta en la ciudad del Real onde 
esta la cathedvul, y lo qtle es plaza era la huerta, Thomas Palen- 
cia, le dieron en Arucas, y barranco de Guadalupe grandes pe- 
dazos de tierras con mucha agua onde hizo yngenios, qtle tubo 
quatro en el de Tirajana, y el de los llanos de Sardina; Alonso 
Rodrigues de Palencia su hermano tubo en Telde tres yngenios 
dos en el barranco que llaman del Perro y otro fuera del lugar 
junto a el varrio de los Llanos onde hiso cassa y hermita de 
Sun Gregorio en uno de los dos primeros, y la c.assa succeciio 
un vezino de Lanzarote llamado Xaraquemada, y en el segundo 
Xristoval Garcia de Moguer del lugar del condado, y en el de 
fuera de Telde Francisco de Matos de Portugal. 

Repartieronle en la Gaete al capitun Alonzo Fernandez de 
Lugo la casa fuerte o castillo con muchas tierras, y aguas hizo 
yngenio planto viñas, y hiso grandes cortijos, qtle despues ven- 
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dio pava la conquista de La Palma, y Thenertfe: succedio en 
ellas Francisco de Palomares genoves, y a este uno llamado 
Sayas de Arellano, que las vendio, y se fue a España, Avezida- 
ronse en Galdar comprando de otros al mismo tiempo unos yta- 
lianos del apellido Soprianis, y Cairasco. De Lanzarote vinieron 
otros llamados Aguilar, Verde, Betencourt, Cabrera, y despues 
de la wnyuisla de Thenerilt: otros CWINJ Benites, 

Avesidaronse en Canaria españoles de diversas naciones, por- 
tugueses, gallegos, biscainos, estremesios, andaluses, aragoneses, 
y de otros reynos, flamencos, franceses, ginoveses, ytalianos, y 
de Lanzarote vinieron algunos canarios que alli detubo Diego 
de Herrera ia xristianos como el caudillo de Telde Pedro de 
Mananidra que murio en Thenerife despues de su conquista. 

Ynvioles a todos los conquistadores a sus cassas Pedro de 
Vera el titulo de sus datas, y repartimientos segun havia servido, 
y visto por ellos fueron contentos, y maiormente los aventure- 
ros, aunque no les davan aguas, sino tierras montuosas para 
sembrar, mandandolas medir, y amojonar poniendoles los nom- 
bres de sus apellidos porque otros venian de España que havian 
dado a Sus Altezas cierto numcyo de maravedies para que el 
regimiento y ciudad les diese heredades, y hubo grandes serce- 

[f. 62 v.1 namientos que de ,enfadados / vendian todo y se volvian a Es- 
paña, y pasaban otros a La Palma y Thenerife a su conquista, 
y alla les daban otro tanto, y lo vendianr muchos se pasaron 
a Yndias a sus primeros descubrimientos quando acudian las 
familias de fuera del reino con titulo de ginoveses flamencos etc. 
y en Thenerife fue onde estas familias càrgaron mas, y en La 
Palma a la fama de las guerras civiles de Granada se fueron 
muchos con las compañias de la hermandad, mandadas llamar 
el ño 1480; y el que tenia con que irse no queria quedarse en 
Canaria, y yslas. 

El Cavildo y Regimiento de Canaria a su costa fabrico, y biso 
armason de dos fragatas, y el factor o comissario fue Juan Sive- 
rio Muxica, y otro primo suio Lescano regidores para limpiar 
estas costas de piratas assi moros como otros, y correr la costa 
de Africa, y Guinea onde hasian entradas trahose de Guinea 
negros para el servicio de los yngenios, y viñas que despues 
sus dueños dexandolos libres por voluntad de Sus Altezas tie- 
nen un pueblo onde avitan todos negros en Tirajana son vivos 
entendidos, y valientes qtle defienden aquellas costas remotas 
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de enemigos, que por alli entran a hazer aguada, y a rovar ga- 
nado y lo que pueden; trajose de Guinea las patatas, el maiz 
raizes de platanos, ñames, y otras semillas. En la ysla de The- 
nerife hizo una entrada Alonzo Fernandez antes de irse a España 
las compañios de la Hermandad: el año de 1479 llevando prac- 
tico entro de noche a la parte de Ycod, trajo a Canaria buena 
preza de ganado, que hallo acorralado mui manzo todo cabrio, 
tres mugeres, dos hombres, y algunos muchachos, que dormian 
en cuebas y mucho cebo, carne salada, panes de sera, y canti- 
dad de velas de sera medio encetadas, y una a modo de cirio 
pasqual, encetado, cueros de cabra, y cebada, dexandose alla 
otras maiores cantidades de todo esto, y molinitos o atahonillas 
de mano, casuelas y platos de varro tosco. 

Los conquistadores ricos con el trato de los azucares que 
llevaban a todas partes muchas embarcaciones se portaban, y 
trataban con grande ostentacion, y cavalleria juntabanse en las 
fiestas, que se hazian en Telde por San Juan y el dia de la 
Asumpcion de Nuestra Señora por agosto ocho ginetes a jugar 
cañas, y a los mismos concurrian a Galdar por Santiago, y en 
el Real de Las Palmas por la Cruz de Maio en memoria de 
haverse jurado la ysla por el reyno de Castilla. 

CE. 631 

Haviendo en Lanzarote muerto Diego de Herrera señor de 
las quatro primeras conquistadas el año 1485 a los fines de 
junio; dexando en Canaria el obispo don Juan de Frias las cosas 
de su cuidado en buen estado encomendadas se paso en España 
onde se trato de la fabrica de la cathedral de Canaria sobre lo 
qual hubo junta / en la cathedral de Sevilla, tratando de sus 
prevendas, y dignidades, y que fuese sufraganea suia mudan- 
dose el obispado de Sun Marcial de Ruvicon en el de Señora 
Safzta Ana dia cn qtic fuc cntrcgada a los rcycs dc Castilla la 
señora de la ysla de Canaria hija del Guadartheme legitimo rey 
hizose este cavildo confirmado en 20 de noviembre por el papa 
Ynocencio VIII con patronato a los reyes de Castilla; fueron 
estas yslas todas siete incorporadas a la corona de Castilla con 
tilulo de reino su data en Salamanca dia 20 de febrero año dc 
1487 y fuesen libres de pecho, y alcavalas. Esta cedula se re- 
forso por la reyna doña Juana año de 1507, y les dio por escudo 
a esta ysla de Gran Canuvia castillo, y leon en medio escudo 
alto, y en el medio de avajo una palma sobre unos riscos, y 
a los lados dos perros de cada lado el suio las cavezas hacia 
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fuera de la palma: por la orla deste escudo dos espadas cruza- 
das a modo de aspas a trechos, que tiene seis. El año 151.5 Car. 
los V, y su madre dotia Juana dieron a la ciudad del Real de 
Las Palmas titulo de noble, assi mismo tiene otros titulos muy 
honorificos que guarda su ciudad. 



LEVANTAMIENTO DE LA GOMERA Y MUERTE DE SU SEÑOR 

CAPITULO XII 

Continuandose en Canaria lo referido en este antesedente ca- 
pitulo siendo Justicia Mayor por toda su vida en Canaria Pedro 
de Vera, y siendo mas de mediado septiembre del año 1487 llego 
a Canaria un barco de la Gomera inviado de dona Beatris de Bo- 
badilla pidiendo socorro a toda prisa a Pedro de Vera, y de como 
estaba retirada con su hijo Guillen Peraza, y citiada en su torre 
y, casa fuerte por los gomeros que havian muerto a su marido 
Hernan Peraza de Herrera atravesado con un dardillo alevosa- 
mente; fue mui sentida de todos la desastrada muerte del sefior 
de la Gomera, y luego Ilamal-on a cavildo, y se acorde fuesen es- 
cogidos 400 hombres, que llevase consigo Pedro de Vera en la me- 
jor conveniencia, previnieron tres envarcaciones, y para seguir 
esta materia con mas claridad: fue la muerte deste modo. 

Era la hermosa Yballa el hechizo de Hernan Peraza tenia ma- 
dre, y parientes todos de los dos vandos Apala, y Armigua, opues- 
tos a los otros dos, Agana, y Orone entre nobles, y villanos: nunca 
ella desistio a la correspondencia causa de la muerte afeabanle 
los parientes el mal modo de corresponder con el señor y a ellos 
motejaban con feos terminos de mas que de consentidores los 
apalos, y armiguoa de que sentisn grande vejacion por mofa, y 

[f. 63 v.1 siendo / Yballa dotada de hermosura dedicada primevo al culto 
de sus seremonias como en Canaria las doncellas marimaguas, 
que guardaban clausura: vivia sola con su madre en las cuebas 
de Guachedun ‘, termino onde tenia sus cortijos Hernan Peraza, 

1 Guachedun en Marín de Cubas. 
Guahedun y Guahadun en Ahréu Galindo. 
Las Cuevas de Guahedun, en el municipio de San Sebastián de La Go- 

mera conforman un grupo de cuevas naturales de hahitacicín, hoy utili- 
zadas por los pastores como viviendas y para guardar el ganado. Según 
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y el disfras de sus vicitas por mucho tiempo, y tan escandaloso 
a los gomeros, que no basto que su tio de ella ia viejo, y de auto- 
ridad entre ellos llamado Pablo Chapulapu 2 le dixese lo mal qzle 
parecia el casso con su sobrina, y como era esta la causa, que 
toda la ysla le tuviese odio, y el mal intento, qtre procuraban 
contra su seior, lo cual estubo a punto dc que el viejo perdiesse 
la vida. Convocados tres gomeros para exccutar su intento y 
traicion se fueron a una peña al mar fuera de tierra a nado serc- 
monia dc que nunca fuese savido el casso y, vueltos otra ves dixo 
el uno a los dos, y si acaso esto que hemos de hazer SC supicsc, 
que nos ha de sobrevenir a nosotros? y Ia respuesta fue a este eI 
matarle, y los dos siguieron su intento adelante; y de alli fue el 
secreto mui publico hecho en la peña Tugulache 3, y fue Hernan 
Peraza avisado dc un criado de que no volviese mas a hazer vi- 
cita a Yballa que sin remedio le matarian, y no bastando avisos 
previno mui de mañana a el cavallo, y criado, y siguio el camino 
de tres leguas distante de su cortijo, y cueba de su desgracia por 
aviso qtle le llamaba su Yballa: antes de llegar a un quarto de 
legua esta una fuente onde se apeo, y dio el cavallo que le aguar- 
dase alli a el criado se fue de secreto, entro en la cueba hallo a 
las dos madre, y hija despues de una hora salio afuera la vieja 
a cl silvo qrce dio un ganadero frontero de unos riscos, y era un 
sobrino primo hermarzu dt: YbaIla, IIamado Pdr-o Auta Cupcxche, 
y dixo a el sobrino anda a avisarles qtrc vengan, y esto cn su len- 
gua; volviose a la cueba a la visita del huespcd, y siendo ia medio 
dia resono encima del risco un grandioso silvo a el qual salio 
la vieja otra vez, y dixo dentro esta, y luego resonaron muchos y 
repetidos silvos dc que Ybnlla SC asusto y le dixo a Hernan Peraza 
estos mis parientes te quieren o matar, o prender huie, vistetc 
mi ropa ve presto a la fuente por agua, luego el se vistio una 
saieta de paño azul tosco y otra negra SC puso en la caveza, y con 
un cantaro dcvajo del brazo SC salio corriendo de la cueva, la 
vieja qzre lo conocio les dixo aunqrte estaba bien distante alla ha, 

Navarro Mederos, estas cuevas fueron vaciadas y su contenido utilizado 
como abono, con lo cual se destruyó la probable secuencia estratigrlfica 
que contendría. (Navarro Mecleros, Historia General de las Islas Canarias 
de Agustín Millares Torres, pág. 340.) 

3 Chapuìapn en Marín de Cnhas. Hll~alupu-Hugalnpa cm AhrGu Galindo. 
:i Existe una roca adentrada en el mar en la playa del Gran Rey, que 

es conocida con el nombre de Baja del Secreto. 
Abréu Galindo le’da el nombre de Tagaluche y no el de Tugulache, CO- 

nio lo pretende Marin de Cubas. Historiadores posteriores a eatc autor Ic 
dan, otras denominaciones como Taguluche (Viera y C1avij.o). 
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[f. 641 

aquel es seguidle, y a esta voz salio Yballa y dicele en su lengua 
estas palabras, ajeliles, juxaques aventamares, qzle significan; 
huie que estos ban por ti, el criado que sobresaltado esperaba, 
viendo a su amo huir y a los traidores en su alcanse se aprovecho 
del cavallo, y dexole onde fue alcansado del primo hermano de 
Yballa, y juntamente por la espalda muerto de una dardada onde 
esta hasta el dia de oi una cruz, como en Armigua la de Juan Re- 
jan; siguieron el alcanse del ciado que iba a toda rienda, y tres 
gomeros pie a pie casi con el por todo el camino, y quanto se en- 
tro en la torre, y sen-o la puerta îueron en ella clavados los tres 
dardos sin hierro que es de admirar la fuerza de estos gentiles en 
correr, y tirar; y luego pusieron sitio a el palacio / y los vezinos 
de la villa se entraron a defender su señora, era el caudillo de los 
gomeros el matador, socorrian de secreto, y de mala gana a mo- 
do fingido de temor los vandos de sus amigos, que fue el de Oro- 
ne los quales havian traido el difunto para enterrar. 

Dieron algunos asaltos los gomeros a la torre para acavar 
con todo, y quedar a su livertad. Lo comun fueron tres asaltos 
de adentro se defendían con piedras y vallestas, el matador o 
capitan Jauta Cuperche era tan diestro en defenderse que en el 
aire cojia la saeta o piedra, y la volvia a tirar, y con todo esso 
fue muerto en el ultimo asalto, no pudiendo nadie asertarle con 
el tiru siendo el mas aLrevidu, y ozado de todos, asistia a una 
saetera un vezino Alonso de Campos y armando la garrucha de 
la ballesta le dixo desde alli a Antonio de la Peña, que estaba en 
el plan de la torre, que le amagase haziendo que le tiraba para 
que doblase el cuerpo como hazia siempre y assi lo executo Cam- 
pos atravezandole el cuerpo por medio con el passador, luego 
que murio he huieron los gomeros: el viejo Chupulapu, que fue 
uno de los tres que salieron a nado a tractar de la traicion les 
decia llorando, y arrepentido, yo me muero presto ai quedais 
vosotros, que bien pagareis la muerte del señor Peraza, ai de 
vuestros hijos, y familias, ai miserables de vosotros, y luego a 
poco murio; decian los gomeros por refran ya se quebro el gani- 
go de Guachedun onde todos iban a beber leche; y era porque 
iban a darle la bien venida quando venia a el cortijo. 

15 



CASTIGO DE LOS GOMEROS, Y DISSENCIONES ENTRE 
EL OBISPO, Y GOVERNADOR PEDRO DE VERA 

CAPITULO XIII 

Llegado a la Gomera los 400 hombres con el govervrador 
Pedro de Vera, y buenas armas, se fue el solo a visitar a la señora 
doña Beatris, reciviole muy llorosa cargada de lutos y hisole 
muchos estremos de dolor, el procuro lo mejor que pudo conso- 
larla prometiendole con todas sus fuerzas la satisfaccion de tal 
delito, y mando lo primero Pedro de Vera que se le hisiesen al 
difunto las exequias pregonando por toda la ysla que sus vasallos 
todos asistiesen a ellas pena de muerte prosediendo contra el 
que faltare como a culpado: hallaronse en los oficios; menos los 
que dieron la muerte, que fueron mui pocos gomeros los que 
faltaron: despues de la missa fue prendiendo a todos, assi ami- 
Sos, como enemigos con culpa 0 sin ella para qUe no se alsasen 

[f. 64 v.] en las sierras como ya lo ponian por obra, y tuvieronlo / pensan- 
do desde antes, escaparonse todavia muchos de los bandos ene- 
migos, y los presos eran todos de los bandos de amigos de Agana, 
y Orone hisose el proseso a pedimiento, y voluntad de la señora 
doña Beatris, ante escribano culpando a los de Apala, y Armigua; 
hecho el proceso se fue Pedro de Vera a onde estaban los gome- 
ros, acompañado con su gente, y les hiso pregones, que parecie- 
sen ante el dentro de cierto termino pura que alegasen de su jus- 
ticia, y oirles sus demandas, y de no pareser prosederia contra 
ellos como a reveldes pertinazes, matadores de su señor. Y no 
habiendo parecido ni venido alguno ante Pedro de Vera, mando 
a su gente los fuera a citiar a la montaña y sierra de Garagona- 
che ’ onde los gomeros se havian hecho fuertes; y por fuerza de 

1 Se refiere al alto de Garajonay. Sobre posibles construcciones abo- 
rígenes en la cima de esta montaña (la más alta de La Gomera), J. F. Na- 
varro Mederos señala: “En la cima de dos elevaciones situadas en la me- 
seta central gomera se hallaron construcciones de aspecto tnmular -una 
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armas los aprisiono, y trajo a el lugar onde los enserro en carse- 
les fuertes. 

Confesada la muerte de su señor Hernan Peraza, aunque los 
matadores fueron mui pocos los condenados a muerte todos los 
gomeros de los dos terminos, o vandos Apala, y Armigua, y parte 
de los otros, sin perdonar la vida a ninguno de quinse años arri- 
ba; cxccutaronse diversos gcncros dc castigo, fueron muchos; lo 
primevo ahorcados, muchos juntos siempre, empalados como en 
Africa usan los moros, arastrados otros, y cuarteados, y puestos 
en los caminos, y otros citios: fueron llevados a el mar con pie- 
dras a los pies manos y pesquezos echados vivos, que luego se 
iban a fondo muchas cantidades; a otros hiso cortar las dos ma- 
nos, y ambos pies dexandolos vivos: movieron a gran compasion 
a todos los xristianos semejantes castigos en un hombre tan 
buen xristiano como, fue Pedro de Vera invio a España con el 
aviso a vender las madres con sus hijos por esclavos para el cos- 
to y gasto desta jornada: mando que Alonso de Cota envarcase 
en su caravela desterrados pava quien los quisiese por esclavos 
muchos niños y mugeres a Lanzarote, que luego que llego mando 
doea Ygnes Peraza que fuesen echados vivos a el mar, a otros 
niños y niñas a su voluntad repartio por esclavos entre los sol- 
dados a su voluntad sin poder nadie irle a la mano los ofrezia 
de regalo, y quedando la Gomera mas despoblada, que pacifica 
se volvio Pedro de Vera a Canaria. 

[f. 651 

Luego que fue llegado prosedio contra todos los gomeros 
qtae havia en Canaria pidiendolos a los cavalleros conquistado- 
res; que servian a jornal, y otros avezindados con hijos, y muje- 
res, que se havian venido a vivir, y passaban de 300 en la ysla; 
porque en la sumaria que hizo en la Gomera aquellos culpaban a 
estos diciendo que Iris avecindados en Canaria inviaron a decir- 
les qthe se levantasen todos juntos con la Gomera, y matasen a su 
señor con culpa bastante o sin ella los hiso complices, y prender 
a todos traiendolos poco a poco y llenando horcas y hechando 
a el mar con pesos atados de pies y manos. / 

Succedio un caso portentoso y como tal necesita de traerle 
aqui: sacaron de la carzel una tarde casi de noche y llovisnaba 

de ellas h& destruida-, que albergan entre sus piedras y en torno a ellas 
restos bseos quemados y muy fragmentados pertenecientes, al parecer, 
a jóvenes ejemplares de cápridos. En ninguno de los dos casos observa- 
mos la presencia de materiales arqueoló icos que pudieran asegurarnos 
el carñcter prehinpánicn, así.como ~1 $.gn if Icado y utilidad de estqs.rptos. 
IZ;;~drr,c?so, presentan cierta slmdltur con las aras de sacrzficio de 
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algun tanto a nuevos gomeros paua ir ahorcando, y a el arrojar 
a uno llamado Pedro Aguachiche 2 caio la bol-ca con todos, y con 
el berdugo, y por no poderse componer luego mando Pedro de 
Vera, que volviesen a la carsel, y bien de mañana fuese este go- 
mero con otros siete llevados en un barco bien fuera a el mar a 
ser ahogados atados pies, y manos; cumplio el varquero con el 
mandato, y antes que el vareo volviese a tierra salio a ella libre, 
y sin lesion alguna el gomero Pedro Aguachiche, y fue este en 
casa del goverutador y dixole señor vesme aqui no me hagas mal 
por amor de Dios, qtle yo no tengo culpa, y quien arora me ha 
librado es Santa Cathalina, que yo la conosi por la ropa y rueda 
como estaba pintada en una tabla que puso Hernan Peraza en la 
yglesia: mui enojado Pedro de Vera, hiso llamar a el arrae Juan 
de Sun Juan y a la gente de su vareo, y les riño gravemente el 
descuido de aquel gomero siendo el peor de todos llevado a mal 
recado: y todos responden señor el salir este hombre vivo no pu- 
do ser sino por milagro, y volviendo a el gomero le hizo muchas 
preguntas de como os librasteis, quien os desato? y a todo dixo 
Señor vino a mi luego que al agua echado me vi una muger ves- 
tida de blanco que caminaba delante dc mi con dos luzcs y yo 
iba detras andando por la mar como aora por aqui y luego me 
halle fuera de la orilla: mando luego Pedro de Vera a sus mi- 
nistros le llevasen aquel hombre a la carzel, y el dia siguiente a 
los varqueros qtle mirasen lo que hazian amenasandoles el des- 
cuido y qzde fuese echado a la ley de Balona: salio el barco casi 
dos leguas de mar afuera, y echaron a el gomero al agua como 
les estaba ordenado, por fuera de los roques de la Ysleta, el bar- 
co llego de vuelta despues de medio dia, mas primevo le vino la 
nueva a el govevutador de como Pedro Aguachiche estaba bueno 
y sano en una cassa canaria, que fue fabrica de mallorquines, y 
huvo alli ymagenes halladas como fue la de Sun Anton de tres 
quartas de largo fabrica de madera y fue iglesia en su tiempo que 
comel-ciaban en Canaria, luego que Pedro de Vera tal oio tenhlo 
y se asusto mui mucho entro en su cassa a la tarde acompañado 
de muchachos y gente que no cavian en el patio vinieron cava- 
lleros conquistadores a ver el gomero, y dijo vtlesa merced me ve 
aqui señor gloria sea dada a Dios Nuestro Señor qtle estoi vivo, 
y no siento daño alguno y aunqzle vuesa merced me mando ai 
otro que manda mas que vuesa merced Yo estoi inosente, y no 

a Aguachiche en Marín de Cubas y Escudero. 
Aguachioche en la Ovetense. 
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tengo culpa como la mucha culpa que tiene vuesa merced contra 
mi, y otros ynosen~es: a lodo quan~o dixo eslubo Pedro de Vera, 
mui atonito, y suspenso sin responder palabra.preguntole Alonso 
Fernandez de Lugo, que como se libraba, y el siempre decia, que 
conosia a Santa Cathalina por su vestido, y esta ultima vez dise, 
que le empujaba a que anduviese aprisa, que era el camino largo, 

Cf. 65 v-1 y traia su espada, y a un lado la rueda, y la ropa alsada / diole 
el govevnador un bestido, y Alonso de Lugo tubo siempre consigo 
a este gomero, y referia este milagro para loor de Dios y de la 
bendita santa Cathalina fue estimado de todos, y asistio en la 
conquista de La Palma y de Thenerife: en este sitio se hizo ygle- 
sia a Santa Cathalina, y venian de romeria desde mui lejos de la 
ysla el dia de su fiesta, y otros. 

Repartio Pedro de Vera, entre los conquistadores a los niños, 
y mugeres por esclavos vendiendo a unos, y presentando a otros: 
se fue a visitarle a su cassa el obispo don Juan de Frias llamado 
el santo que havia vuelto de España a la disposicion de la yglesia 
cathedual a decirle solamente, que no era bastante disculpa para. 
con Dios, que los padres de aquellos niños ia xristianos fuesen 
vendidos y echados de la tierra faltandoles la enseñanza, y doc- 
trina de la fe, que ya havjan pagado su pecado y culpa de alevo- 
sos la qual no redundaba en aquellos ynosentes, y sobre todo 
que en las prendas de su calidad de buen cavallero y tan xristia- 
no no cupiese ya mas rigor, pues Dios perdona maiores culpas: 
respondio el goveunador que aquellos no eran xrktianos sino 
alevosos hijos de padres traidores, que mataron a su señor, y qtre 
se devia proseder contra ellos; y dixo el obispo essa señor no és. 
disculpa porque Dios ha de pedir estrecha que& en su tribunal; 
y de ello se da ia aviso a Sus Altezas, y se prosedera con rigor, y 
censuras, respotidiole el governador algunas palabras con colera, 
y dixole 91 obispo, aunque no mirara a la dignidad por lo que he 
dicho, sino a esta corona y reciviendo grande colera, respondele 
obispo mucho os desmandais, y si en esto escrivis os. hare poner 
en la corona un ctisco de hierro ,ardiendo, u os volare con pol- 
vora, viendo el obispo’ repetir palabras, ‘y cõntinuando la colera 
del governador con el juego a descubierto, se callo sufriendo to- 
do quanto 1~ dixo, se fue a su cassa llorando afrentado 10s ojos 
en el suelo, y se enserro sin ver a nadie, intento de irse a España 
con bastante informe de su desdoro, llego a Sevilla: sintiose mal 
de Pedro de Vera; porque estaba bien querido de Sus Altezas, 
hizo dejacion del obispado, puso demanda por la livertad de los 
gomeros. 



VIENE A CANARIA POR GOVERNADOR DON FRANCISCO 
MALDONADO, Y REMITE PREZ0 A PEDRO DE VERA 

; 
CAPITULO XIV 

5 
Luego Sus Altezas inviaron por nuevo govevnador a Canaria d 

a un cavallero natural de Salamanca don Francisco Maldonado, õ” 
que mostrando sus provisiones fue luego obedecido, y en que i 
hisiese parecer ante Sus Altezas al capitan Pedro de Vera a dar 
sus descargos, y luego en el mismo navio se embarco a España: .t 

[f. 661 prosiguio este cavallero en dar muchos / repartimientos en la 5 
ysla, fue de natural afable bien quisto alegre regosijado, y se 

Y 

llevo el cariño de muchos, pretendio la conquista de las yslas 
Palma, y Theneuife juntamente con Hernando de Vera, y sus dos s 
hermanos Rodrigo, y Martin de Vera, hijos de Pedro de Vera y i 

Alonso Fernandez de Lugo, que vendio y dispuso de su hazienda, 
d 
E 

que era muy lucida, y considerable y paso a España a la preten- z 
! 

cion! d 
Luego que llego a Canaria el governador Maldonado recivio 

; 

la bien venida con su regalo, que inviaron de Lanzarote doña Yg- 5 
nes Peraza, y su yerno Pedro Ferwwdez de Saabedra, qtle fue 

0 

mui estimado, y cn retorno otro a Saavedra, que en Canaria es- 
peraba a su merced con gente, que estaba aprestando, y qtle tra- 
hese la que fuese servido para hazer una entrada en la ysla de 
Thenerife aceptando el partido salieron en dos navios de Canaria 
llegaron a la plaia de Añazo que es hoy Santa Cruz, salieron a 
tierra sin ver gente alguna, hisieron dos esquadrnnes pava ir 
guiando uno en pos de otro la cuesta arriva hacia La Laguna en 
busca del enemigo, guio delante Maldonado con los de Canaria, 
y a pocos pasos salio una emboscada de guanches con tanto es- 
fuerzo y animo, que no basto el socorro de Saavedra sin que lue- 
go no fuesen muertos mas de cien xristianos, y muchos heridos, 
que al huir mui arrebatados a embarcarse no asertando queda- 
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ban miserablemente muertos, entraron los gentiles en el mar el 
agua hasta los pechos tirando astas, y piedras, dando voses y ala- 
ridos, llegaron a Canaria bien escarmentados, y decia Maldona- 
do, no mas guanches, no mas guanches, y Saabedra decia que 
mas parecian fieras, que hombres, despues fueron a hazer algu- 
nas prezas y robos a Thenerife aunque de mui poco precio cos- 
tando siempre honhe; dexaremos las cosas de Canaria ande 
se fueron siguiendo por turnos los governadores. 

Como pareciese a las acusaciones sin hallar descargo Pedro 
de Vera fue mal visto de todos, tubo larga prission, muchos 
atrasamievrtos, y andando de tribunal en tribunal: sus amigos 
trabajaron mucho pura aplacar a el obispo, que no fue posible 
dejar de seguir el pleito por la livertad de los gomeros duro casi 
tres años hasta que murio el obispo salio el pleito dando por 
libres a los gomeros onde quiera que fuesen hallados, dexando 
el derecho a salvo a los compradores; invio a Canaria un tanto 
del auto, y hizo pregonarlo en Cadiz, y savicndo ondc avia gome- 
ro le iba a pedir en nombre de Sus Altezas remitio a Canaria 
muchos y algunos canarios se vinieron que havian quedado en el 
pueblo de Zagre, tierra de Portugal, maritimo, y en las gradas 
de Sevilla hiso pregonar la livertad de los gomeros onde hallo 
pocos. Luego que llego el obispo como diximos hiso renuncia 
del obispado, y renuncia de siertos pedasos de tierra, que del 

[f. 66 v.] repartimiento le havian cavido en el Real de Las Palmas / para 
hacer huerta. 

Diose luego nombramiento del obispado a don fray Miguel 
de la Ccrna, año dc 1490, que vivio un año, y la conquista a Alon- 
so Fernandez de Lugo hallavase en Sevilla Pedro de Vera en su 
prission y vino a verle su hijo Hernando de Vera desde Xerez de 
la Frontera, su patria, ande tuvieron grande sentimiento de la 
poca negosiacion, atrasamientos, .privacion del govierno de Ca- 
naria y pretencion de la conquista, y sin esperanza de perdon 
de Sus Altezas; se volvio a Xerez, onde Hernando de Vera, luego 
que llego, compuso ciertos versos mal sonantes contra el obispo 
y Sus Altezas, que comunico de secreto a algunos de sus amigos 
y, no siendo tanto como el quisiera, se divulgaron, de genero que 
se invio juez pesquisidor y, hecha informacion, fueron presos 
muchos de los que los vieron, aplaudieron y celebraron con risa, 
diciendo que Hernando de Vera los hiso y era ia huido a Portu- 
gal y, aunque el solo fue quien puso el libello, hubo muchos des- 
terrados y bienes perdidos y sequestrados y, haviendo provado 
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el jues que, luego que llego a Xerez, el theniente de govevutador 
llamado el bachiller Trujillo dio aviso a Hernando de Vera palra 
poder huirse a Portugal con otros aplaudidores, prosediose con- 
tra el Theniente, qtce fue sentenciado a degollar, lo qual se execu- 
to en plaza publica. Saviendo lo que passaba, Pedro de Vera tubo 
tal sentimiento que se lleno de una asquerosa lepra de pies a 
caveza, que a sus amigos causo mucha lastima quando se acor- 
daban de otro tienzpo haverle conosido. 

Pregonaron por editos a Hernando de Vera, en auciencia, a 
mucrtc, promcticndo grandes premios y dadivas a quien lc cn- 
tregase muerto o vivo y, pareciendole no estaba seguro en Portu- 
gal, se passo a la ysla de la Madera, y de alli a la Gomera y, acor- 
dandose doña Beatris de Bobadilla, que havia recevido agasajos 
de su padre Pedro de Vera, quiso servirle de madrina y venirse 
con el y a ver la patria, que lo deseava, y bezar la mano a Sus 
Altezas. Dexo a su hijo Guillen Peraza a cargo de Alonso Fernan- 
dez de Lugo, qtre andaba en la conquista y, embarcados para Es- 
paña, arrivaron a la Madera y, sabiendo los portugueses la cali- 
dad del pricionero y no ser bastante padrino esta señora a tanta 
culpa, se lo ocultaron y ella, viendose sin Hernando de Vera, se 
volvio a la Gomera, y despues el passo mui oculto a la Andalucia, 
procuro muchos padrinos y su padre se fue postrado a los pies 
de Sus Altezas y, con lagrimas, alcanso la vida de su hijo, causan- 
do nuevas lastimas, y fuese por toda su vida a el precidio de Me- 
lilla onde murio en Africa, y su padre, Pedro de Vera, murio en 
Xerez. Esta en el convento de Santo Domingo, de onde tiene pa- 
tronato. 



[f. 671 /CONQUISTA DE LA YSLA DE LA PALMA, POR EL CAPITAN 
ALONZOFERNADEZDELUGO 

CAPITULO XV 

Despues de hecha la merced de la conquista en el capitan 
Alomo Fernandez de Lugo de las dos yslas por conquistar, y las 
cien leguas de Africa por la costa hasta Cavo Bojador hizo pre- 
gonar leva en Sevilla, puso vandera a la Puerta del Arenal dia 5 
de noviembre del año 1490, y siendo mas de medio año siguiente 
salio para Canaria con poco mas de 400 hombres en dos navios 
dio fondo en el puerto de Las Ysletas fue bien recevido de sus 
amigos, y juntaronsele mas de 300 hombres unos aventureros, 
y otros pagados, con algunos canarios y 38 lanzas de a cavallo, 
acompañale su cuñado Andres Suares con algunos religiosos de 
San Francisco, y en quatro embarcaciones navego la vuelta de 
L,a Palma y sobre ella amanecio dia 29 de septiembre jueves de- 
la aparicion de Sun Miguel el de 1491, .dio fondo en la plaia de 
Terzacorte ‘, luego este dia salio a tierra y se fortifico juntq a:el. 
mar y hizo capilla a el arcangel Sun Miguel, llamado el territorio, 
y señorio de Maiantigo, hecha su fortificacion y viendo que el 
enemigo se havia retirado a las cierras aunque cogia algunas es- 
pias volvia a inviarles a que dijesen a sus capifanes de como ve- 
nia de paz inviado por los reies de Castilla, a que fuesen xristia- 
nos, y viviesen en su livertad, y a nada volvian respuesta: deter- 
mino de poner la gente necesaria en marcha y caminar por 
aquellos llanos en su busca, y hallo a el enemigo prevenido para 
resistir con mucha fuerza, y haziendo alto les invio otro mensage 

1 Se trata del puerto de Tazxorte, al que Abrku denomina Tasacorte. 
La fecha dada por Marín al parecer no es correcta, pues según M. Her- 

nández Pérez: La conquista e incorporación será realizada a partir del 
29 de septiembre de 1492 por Alonso Fernández de Lugo, a quien el 8 de 
julio de 14Y.Z los Reyes Católicos otorgan el derecho de la conquista de la 
‘Isla de La Palma. (Hernández Pérez, 1977.) 
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de paz Alonso de Lugo de que no venia a pelear sino a hazerles 
mucho bien, y responden que es buena la amistad, y que assi la 
apetesen del mismo modo como esta ajustada con los vezinos 
de la ysla de Eccero que es el Hierro, y que assi no les ofendiesen 
paso adelante en su marcha, y haviendo caminado cassi toda la 
resistir con mucha fuerza, y haziendo alto les invio otro mensage 
ysla por muy malos passos, quebradas barrancos y despe- 
ñaderos, llegando a los citios o territorios de Tigalate, y Ma- 
zote’ dos esquadras de palmeros armados de gruesos palos, 
astas, y piedras como los de las demas yslas, invioles su recado 
Alonzo de Lugo con Juan Palmero interprete a los capifanes Ja- 
guiro, y Jarajagua 3, y antes de oir la razon respondieron que por 
ningun modo les dexarian pasar ni admitirles de paz, ni dejar de 
pelear, y sin mas esperar se vinieron entrando por las armas, 
tocose a el arma scin perdonar aiuda y empesando primevo a lan- 

Cf. 67 v.1 searlos, que se dispuso lo bastante pava escarmentarlos / matan- 
do a muchos y cautivando no pocos, y otros se fueron retirando 
a una sierra llamada Tinibucar * y haviendo ido en su alcance 
fueron de nuevo alli muertos, y cautibos, y los que huieron fue- 
ron apellidando por toda la ysla el estrago que los xristianos les 
havian hecho y assi fue mui alterada la parte que havia quedado 
por correr, mas los cautivos viendo el buen trato y cariño que 
les mostraban los xristianos fue causa de quietar los animos al- 
terados; prosiguiose castigando cruelmente algunos reveldes y 
este fue motivo de mas prisa a entregarse a el dominio español. 
Mas quando se jusgaba por pacifica toda la ysla hubo aviso, que 
queda por correr otro citio mui mas que otros aspero e inexpug- 
nable onde havia cantidad de palmeses armados, y prevenidos 
a el choque: y tomandose consejo dexaron por aora de ir a ellos 
hasta otra ocasion dando primero la vuelta a el Real porque la 
gente y cavallos lo havien bien harto menester el descansar, y cu- 

2 El topónimo Mazote tan sólo es citado por Marín y posteriormente 
por Chil y Millares. 

Probablemente se trate de Tedote, cantón adonde los palmeros se re- 
tiran después de su primer enfrentamiento armado con las tropas de 
Lugo. 

3 Nueva incorrecta transcripción de Marín, pues los verdaderos nom- 
hres de estos jefes del cantón de Tigalate eran Juguiro y Garehagua. 

En opinión de Hernández Pérez, los límites de Trgalate alcanzarían 
hasta el actual barranco de Amargavinos, en Breña Alta. (Hernández Pé- 
rez, 1977.) 

4 Navarro ArLiles apunta con respecto a este .topónimo; Tinibucar.- 
1.0 ‘top. de LP : localidad’ / / Vars.: Tenibucar, Tmebucar // 2.” ‘top. de 
LP: sierra’ // Fuerte de Tinibucar ‘top. de LP. 
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rarse, volvieron dando la vuelta a la ysla por sendas, y veredas 
tan estraviadas, y peligrosas, que es indecible, no faltaron a los 
españoles en los malos pasos muchas y buenas pedradas tiradas, 
y otras rodadas de lo alto de las cierras por todo el camino. 

Despues de passados algunos días de invernada, y reformado 
el exercito por el año siguiente de 1492 se acorde de salir contra 
este sitio llamado Eccero 5, con su capitan llamado Tanausu, que 
parecia ser el maior entre ellos, havianse aqui recojido muchas 
familias mujeres, niños, y viejos con todo el resto de la ysla, 
este sitio es el que hoy llaman la Caldera, y es el mas prevenido, 
y fuerte de la ysla, y si aqui tuvieran armas no fueran vencidos: 
esta fortaleza es llamada Tuburienta ‘, y es a modo de una cal- 
dwa el plan de avajo tendra de circuito dos leguas de tierra llaua 
seran 24 aranzadas, y lo demas es monte de grandes pinales, lau- 
reles palmas, y otros diversos arboles rodeanla altissimos riscos 
y despeñaderos, tiene dos dificiles entradas la una mas facil 
es por dentro de un barranco de un arroio que nace de adentro, 
el otro es por una cenda de las cuebas de Adornan Casis ’ que 
despues llamaron de Herrera: llegando a este citio Alonso de Lu- 
go le dio un fuerte asalto a los palmeros, y ellos se mostraron mas 
brabos en la pelea aunque se les fue siempre retirando hasta la 
falda de un cerro con un risco de una entrada mui agria, que 
ellos no supieron guardar, parecia imposible subir por el y fue 
forsoso llamado el paso de Ajorjo ‘, suvieron los palmeros ami- 
gos en sus hombros a Alonso de Lugo, y assi fueron los denias 
uno a uno mui poco a poco por mas de tres tiros / de ballesta, y 
juntos todos siguieron a Lugo que se mostro mui animoso qtle 
el enemigo no pensara tal ni supiesen tal camino siguieron a Ta- 
nausu, y le inviaron otro recado ofreciendoles amistad, y pan en 
nombre de los reyes de Castilla, y qtle podian irse seguramente 
a sus cassas y lugares, rcspondio Tanausu qw cra contento mas 
que luego saliesen fuera de aquel sitio, y al dia siguiente iria el, 
y su gente a dar la obediencia a Castilla, o en su nombre a los 

5 Se trata del cantón de Aceró, que ocupaba la actual Caldera de 
Taburiente, siendo su jefe Tanausú, último líder de la resistencia abori- 
gen a la conquista de Fernández de Im,yx 

6 Taburientq, -Caldera de. 
7 Abréu, refmendose al mismo episodio, habla de Adamancasis como 

una entrada o lugar, y no menciona la existencia de cuevas, sí referidas 
por Marín. 

No obstante, las cuevas de Herrera, anteriormente llamadas de Ada- 
mancasis, sí existen. Se trata de un gran conjunto de cuevas naturales en 
el término municipal del Paso. 

8 Ajerjó en Abréu, aunque debe tratarse de Aceró. 
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xr&ianos en un llano onde esta una fuente llamada ie del Pino. 
Haviendoseles puesto este citio mientras venia la respuesta 

de Tanausu se paso en aquella sierra una noche frigidissima que 
todos lo passaron mui mal y se elaron de frio algunos niños, y 
con este recado recogío la gente Alonso de Lugo, y se salio fuera 
del citio, y haviendo estado fuera esperando mas tiempo qtre el 
prometido pregunto a algunos de los amigos, si podia haver en- 
gaño en la promesa de Tanausu? y si por ser parte llana intenta- 
ria venir a batalla? y el luego mando prevenir el exercito por si, 
o por no, y viendo que Tanausu se estaba a la vista sin querer 
vajar ni venir a cumplir su palabra se fue hacia a ellos y dando- 
les un recio asalto fueron vencidos, y muchos muertos, otros 
huidos, y Tanausu cautivo con otros capitanes, dio muchas que- 
jas de que havian ido a matarle, y prenderle sobre seguro, y de- 
ciale Alonso de Lugo: pues como no havia venido a la Puente del 
Pino, a cumplir su palabra, y se extaba prevenido a la vista con 
gente de pelea? y dixo qtle por ser muchos y con ventajosas ar- 
mas los xristianos no se atrevia a vajar fue este dia en qtle se 
acavo la conquista de la isla de La Palma a tres de maio de la 
Sarzta Cruz, qzte tambicn fuc jucbcs año de 1492 haviendo dura- 
do siete meses. 

Hechas las seremonias por Castilla en la possesion de la ysla, 
y queriendo dar aviso a Sus Altezas, sy inviarle a Tanauzu con 
otros palmeros fue tanta la melancolia qtre les dio, que sin haver 
remedio de querer comer se dejo morir Tanauzu, y otros dos 
quedaron en la isla precidiados algunos, y otros por el premio 
de su travajo el repartimiento que esperaban prometido hasta 
que viniese cedula de repartimiento fueron a Canaria otros, y 
Alonso de Lugo con algunos camaradas passo a la Gomera como 
era costumbre las mas vezes a visitar a la señora doña Beatris. 
Luego que los palmeros se vieron libres de tales huespedes se 
juntaron mas de 300, y levantados contra los xristianos del Real 
hisieron mucho daño, dieron luego aviso a Alonso de Lugo, el 
qual invio con mucha prisa 30 hombres con el capitan Diego 
Rodrigues Talavera, y levantando el citio los palmeros se for- 
tificaron en una cierra, y montaña aspera fueron seguidos y ven- 
cidos cautivando muchos en quien se hiso exemplar castigo, por 
haver muerto en los encuentros antes del socorro a muchos 

[f. 68 v.1 xristianos, y en adelante / fue menester mas industria, que valor 
para vencerlos, y lo ordinario en los cautivos cra dcjarsc morir 
de hambre, y otros por no entregarse. 
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Tiene la ciudad por escudo un castillo, y encima a modo de 
cimera del pecho hacia arriba a San Miguel armado de pecto, y 
morrion, y una palma en la derecha, y en la otra mano unas va- 
lanzas, y lanza, tiene un governador de las armas, o thenievrte 
puesto por el qtre fuere o es governador en Thenerife, que go- 
bierna ambas yslas. Avezindaronse en esta ysla flamencos mer- 
caderes, conosidos sus apellidos; pocos castellanos, lo comun 
portugueses, y todos poca vecindad. 



CONQUISTA DE THENERIFE 

CAPITULO XVI 

Por la primavera del año siguiente de 1493, llego a la ysla de 
La Palma un navio con 300 hombres de armada, y dos caravelas 
con pertrechos necesarios para la conquista de Thenevife: y assi 
mismo recivio largos ofrecimieuttos Alonso de Lugo que pidiese 
quanto huviese menester, que lo inviarian mui cumplidamente 
muchos cavalleros andaluces, y el duque de Medina; y con mu- 
cha facilidad junto su exexiLo cu í’00 husnhes, y 33 lanzas de 
a cavallo, y passando a la ysla de Thenerife al puerto de Añazo 
salio a tierra dia de la Cruz de Maio de este año savado a medio 
dia; puso por sus manos una curz grande en la plaia, y celebrose 
la fiesta este dia, y el sigievrte con misas, y oraciones pidiendo a 
Dios la victoria contra los enemigos de la fe: luego se hizo un 
fuerte de tapias y reparo pura la gente, y procuraron con los ca- 
vallos correr a tierra, y traer alguna espia. Supose que la ysla 
era dividida en dos reyes, y dose o mas capitanes que guardaban 
sus territorios dandose socorro unos a otros, y como tendrian 
hasta dnse mil hombres de pelea, y estaban aguardando este 
tiempo que vendrian a destruir las gentes de levante, sus ene- 
migos. 

Y viendo los xristianos que el enemigo no hacia por pelea, ni 
se dexaba ver prevenida la gente fueron marchando una cuesta 
arriba, que es hacia un hermoso valle onde se haze una cienaga 
con mucha agua llovedisa estancada rodeada de buena arboleda 
silvestre, y de passo llegar a el termino, o lugar de aquel señorio 
llamado Taoro, y cl reyezuelo Bencomo invio a el encuentro una 
esquadra de muchos gentiles armados de palos montantes de sa- 
vina, y acebuche, y piedras rodeados al cuerpo desnudo unos ca- 
potillos de cuero cubiertas las partes con pleitezuelas de pal- 
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[f. 691 ma y junco / Venia capitaneandole un robusto gentil a modo 
de Doramas, jr estando a una vista hizo alto Alonso de Lugo, y 
invio un mensagero de paz pidiendo la amistad y obediencia a 
los reyes de Castilla, volvio diciendo que en nombre de su rey 
preguntaba Cigoñe Tinguaro ’ que es el capitan qual fuese el mo- 
tibo de venirse de aquella tierra? a todo respondio con valor de- 
maciado qzle alistad no necesitaban de algun señor estrangero 
en quanto a la paz que pedia que aora no traia lizencia de Que- 
vehi 2, que es el rey, para pelear ni tampoco admitia visitas de 
hombres forasteros, que luego se saliessen de aquella vega, y la 
respuesta de su rey verian en la Plaia del Mar, y quedando medio 
reconciliados unos, y otros se volvio Alonzo de Lugo a el fuerte 
de Santa Cruz el qual se guarnecio, y amplio lo mejor qtie pu- 
do haziendo saeteras, y reparos. Llego a el Real un capitan lla- 
mado Jaineto ‘, que traia un presente de cabras, y puercos en 
nombre de su rey de hazia la parte del sur llamado Añaterbe *, 
y que si se les ofreciese mas de lo que havia en la tierra lo pidie- 
sen, y se fuesen porque se lo estimaria mui mucho fue el regalo 
bien recibido y respondiendoles no havia lugar el irse sin hazer 
el mandadu de los reyes de Castilla, y hecha provision dc carne, 
y puesta la gente en orden para volver a Taoro atravesando a la 
otra parte de la ysla que aun dicen no habra cinco leguas a un 
buen puerto llamado Orotava mando qtre fuesen a el dos navios 
paua lo que se ofreciese marchando Alonzo de Lugo con su gente 
se refrescaron, y comieron en La Laguna y prosiguiendo por un 
camino que llaman de Centejo, hallaron cantidad de cabras sin 
pastor, y en aquel dia desde la madrugada que salieron vieron 
hombre alguno, jusgando volverse mejorados con la presa fue- 
ron a las tres de la tarde acometidos de Tinguaro con tanto es- 
fuerzo y valentia, y tanto numero de gentilas q~le pnra cada xrk- 
tiano havia diez gentiles, perdiose el exercito y el cavallo de Alon- 
so de Lugo diole el suio un soldado en que pudo huir con una pe- 
drada en la boca llegaron a Santa Cruz sin horden ni armas ni 
fuerzas apenas para embarcarse, salioles otra esquadra al passo 
mas valerosa que los primeros conque demandados retrocedian 

1 Cigoñe tan sólo es mencionado por Marín. 
Sigoñe aparece mencionado por Viana, Núñez de La Peña y Viera. 
Igualmente, Tinguaro es citado por primera vez por Viana y después 

por Núñez de La Peña, Marín de Cubas y otros. 
2 Quebehi, en Espinosa, Abréu, Castillo, etc. 
2 Jeincto podría ser Geneto, mencionado por Sedeño. Sigoñe de la loca- 

lidad del mismo nombre. 
4 Añaterve en Viana y Núñez de La Peña. 
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por partes peores, y despeñaderos los xrktianos seguidos de los 
guanches hasta dentro del agua pava coger las lanchas escapa- 
ronse pocos, y pusieron sitio al fuerte del Real. 

Por la otra parte de la Orotaba caminaron en busca de los 
navios algunos 60 canarios y seis, o siete portugueses todos na- 
dadores qtre aquella noche por no poder coger los navios se fue- 
ron a una baja, y a la mañana con la ropa hazian seña a los na- 
vios les socorriesen, y estos dieron aviso de la perdida, y volvien- 
do a Santa Cruz hicieron levantar el sitio y desamparando la ysla 
llegaron a Canuria bien sentidos unos, y otr-üs del succeso; algu- 
nos dias tubo que curar de la pedrada Alonso de Lugo sentido de 
la perdida, y derrota, pues no llevo a Canaria 300 hombres, y los 
mas heridos, busco luego / letras de cambio, que hallo en ciertos 
genoveses para Cadiz, y Sevilla, remitidas a don Juan de Gusman 
Duque de Medina para que inviase gente, y lo demas, que se pedia 
ser necesario, y salio de Canaria el navio a mediado junio de 1494. 

En este año por los fines de octtlbre llegaron a este puerto 
de la Yslata [sic] tres navios de armada pava la conquista de 
Thenerife 600 de pelea que remitio con todo lo necesario mui 
cumplidamelzte el duque de Medina Cidonia, eran veteranos que 
havian servido en las guerras de Granada andaluses estremeños, 
y de tierra del condado, con mas de 50, aventureros, y juntando 
el capitan Alonzo Fernandez de Lugo mas de cien canarios, y por 
capitan Mananidra ia xristiano llamado Pedro (desde que estubo 
en Lanzarote con Diego de Herrera) fue don Fernando Guadar- 
teme Guaiedra, y Pedro Maior hermano de Juan Maior que se 
ofrecieron por camaradas a servir a Sus Altezas, y por alfeues de 
a cavallo Juan Melian de Lanzarote cassado con hija de Alonso 
Xaimes de Sotomayor que llevo 50 cavallos a quenta de Alonso 
Xaimes comprados a algunos conquistadores, y otros que fueron 
de Pedro de Vera secuestrados, y doña Ygnes Peraza ajudo desde 
Lanzarote con bastimentos de pan, y carne salada, y quesos: y 
salieron dt: Canda todos en seis embarcaciones, y antes de me- 
diado noviembre del propio año dieron fondo en el mismo puer- 
to de Santa Cruz, salieron a tierra, y fabricaron otro fuerte sobre 
los primeros simientos de la primera que arrasaron los guanches. 
Buscaronse espias, y dieron por aviso que no tenian gente junta 
de pelea para venir a buscarlos a la plaia; porque havia gran 
mortandad en toda la tierra, o ia fuese ser apestados por la co- 
rrupcion de mas de dos mil cuerpos que quedaron por enterrar 
el año passado en la batalla de Centejo, havian muerto de la 
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enfermedad que los españoles llamaban modorra que no duraba 
mas de tres dias mas de quatro mil hombres en el verano, y estia 
acordaron los capitanes de ir en busca del enemigo, y un domin- 
go de madrugada dia del apostol Sun Andres marcharon la cues- 
ta hacia la Vega de La Laguna, y vieron en lo alto al enemigo ia 
prevenido en dos esquadras de mas de tres mil hombres cada 
una, traian armas de acero espadas rodelas chusos, que havian 
quedado de la victoria passada, y algunas vanderas tendidas ei 
capitan gentil traia una buena partesana, que con ella hiso mu- 
cho daño en los cavallos aunque los gentiles se hallaban de pues- 
to mejorados, luego le desampararon fingidamente, y alli se les 
empeso a dar la batalla a cnsa de las siete, haziendo una ala 
acometieron con grandes voses pedradas, dardos tirados a mano 
y montantes de palo, y demas armas de acero. Los cavallos les 
derrotaron por muchas vezes / y fue la victoria dudosa por dos 
o tres vezes los xristianos apellidaban con grandissima devocion 
los santos de su advocacion, y siempre a la Virgen Santisima del 
Rosario, y Alonso de Lugo en altas voses llamaba a el arcangei‘ 
San Gabriel, y a Nuestra Señora de las Nieves su devota y otros 
a Santiago. Viendo los xristianos en gran peligro a el esfor-sado 
Lugo perseguido de gentiles le mudaron el espaldar de grana 
porque le buscaban, y le dio otro asul Pedro Maior mas aunque 
veian en otro la grana o desconosian a Lugo en fin entre tantas 
dudas serca de las diez del dia se fue reconosiendo en el enemigo 
flaqueza aunque les havia venido otro buen socorro de gente 
no era tan braba y acometiendo diez, u doce de a cavallo contra 
el capitan Singuaro que tenia la partesana lo alansearon y atro- 
pellaron y llego uno de a pie con un chuso le acabo de matar a 
golpes y heridas, fue cortada la caveza, y puesta en un palo se 
llevo en alto los guanches huieron todos a una fue señalado en 
proesas de valor Pedro Mananidra, que antes de darle la batalla 
le vio Alonso de Lugo temblar las rodillas y los dientes, y todo el 
cuerpo, le dijo pues como es eso? respondio, es que temen las 
carnes onde el espiritu las a de entrar y ia tardan ‘; murieron 
casi 200 xristianos, y muchos heridos y cavallos muertos y he- 
ridos mas de 20, de los enemigos mas de dos mil y seiscientos, 
sin muchos heridos huidos siguieron algun tanto al enemigo y 

5 Al parecer, este diálogo entre Alonso de Lugo y Maninidra se pro- 
dujo poco antes de la batalla de Acentejo, que tan graves consecuencias 
traería a las tropas castellanas. 



HISTORIA DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA 245 

[f. 70 v.1 

idos de alto y fortificose paredes lanzar en el sitio que llaman 
La Matanza. 

Procurose pasar la noche en la mejor forma de guardia que 
ser pudiese por tener el enemigo a la mira, a el amanecer se 
prevenian muchos para dar a los xristianos otro asalto no me- 
nos fuerte, hallabase entre ellos el rey Bencomo, a quien Alonso 
de Lugo invio un recado con la caveza de su capitan Singuaro 
ofreciendole la paz, y amistad de parte de los reyes de Castilla, 
y que no dexarian la tierra hasta perder primero todos las vida, 
y quando assi fuere otros mas fuertes y mejores vendrian a 
quitarles la tierra, y destruirlos, y que si favoreciese Dios a los 
xristianos que alli veia la victoria de aier en la caveza de su 
mejor capitun: y aqui tomo parecer, y consulto lo que haria, y 
vino a la presencia del rey un sigoñi que es un adivino o brujo, 
y dijo, que el diablo le havia dicho, que estaban muchos mas 
hombres previniendose en las partes de oriente pava venir a 
destruir esta tierra: avitarla, y dividirla entre si, y que esto era 
infalible por quanto importaba admitir la amistad; volvio el rey 
a inviarle la caveza a Alonzo de Lugo diciendole que cada qual 
~uyiese guardar bien la suia. 

Poco a poco fue el exercito marchando a el puerto de la 
Orotava pwa tener alli la invernada enviando a que fuesen de 
Santa Cruz los navios a la Orotava, y uno / fuese a Canaria a 
dar aviso del estado tan bueno de las cosas, y a pedir a toda 
prisa socorro de bastimento; y alguna mas gente de todo hubo 
mala respuesta por la carestia de aquel año, y viendo que la 
ysla toda de Thenerife padecia larga hambre con la grande epi- 
demia, que iba en aumento tuvieron acuerdos de los mas prac- 
ticos capitanes, y soldados de por aora dexar la conquista paua 
otra ocasion, y volver a Canaria otros hubo del contrario pare- 
cer, porque atrasaba, y perdia en un punto todo 10 ganado, y 
que assi no se desamparase la tierra: inviaron a España a pedir 
el socorro diciendo el punto en que se hallava esta conquista. 

Considerando, qtre fuerzas humanas, y menos con tan poca 
gente se havia de proseguir en tal empreza estuvieron algunos 
dias suspensos sin salir a recorrer la tierra hasta que la necessi- 
dad hizo salir a algunos veinte hombres assi de a pie como de 
a cavallo en busca de ganado u otros bastimentos. llegaron a 
unas sierras algo distantes, y hallaron buena presa de ganados 
cabrios que traheron al Real despues de tres, o quatro dias se 
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aparecieron muchos guanches armados contra los quales se fue 
a pelear que al principio se defendian algun tanto mas despues 
huian, y aunque les venia socorro el pelear era de desalentados, 
y enfermos iban de alli a la Costa del Mar onde se hallaban 
muertos de hambre, y pestilencia que ambas cosas les era mui 
crueles. 

Entrado el año siguielzte de 1495 saliendo mas largo a correr 
la tierra se descubrio en una mañana sobre unas sierras canti- 
dad de gente armada qtte luego desapareciendose dieron a en- 
tender que huian mas una vieja les salio al encuentro a los xris- 
tianos y dixo que hazia aquella parte hallarian sierta poblacion 
sin gente con cantidad de bastimentos, y esto en altas voses 
viendo que querian retirarse a el Real dieronle credito y a poco 
les salio una buena emboscada que fue con el favor de Dios 
desvaratada porque estaban todos enfermos caiendose muertos 
de sus pies, alli havia grandes cantidades de cuerpos unos serca 
del agua muertos, otros emparedados en cuebas, y paredones 
a modo de hornillos, y todo era horroroso, y entrado el tiempo 
de la quaresma no parccia un hombre vivo por todos aquellos 
campos y sierras. 

Procuraban los xristianos caminar siempre por las costas 
mas descubiertas a los vientos del norte, y oriente, y haviendo 
llegado al territorio llamado Guimar, hallaron a algunos genti- 
les, que venian de mas buena voluntad que otros de otras partes; 
que les causo novedad, y fueron llevados a una cueba onde ado- 
raron la ymagen de Nuestra Señora de Candelaria, y de ver a 
los xristianos de rodillas, y tan humanos lloraron de gozo, y se 
venian al dominio de los españoles con verdadero rendimiento 
con los brasos cruzados / a ser amigos. 

Habiendo estos quedado de paz la guardaron siempre sin 
pelear en adelante, volvieron los xristianos a el Real de Taoro 
donde les llego el socorro que esperaban de España y aunque 
toda la ysla padecia tanta enfermedad solo se libraron sin en- 
trar en ellos la peste del territorio de Guimar devotos de la 
virgen, y el Real de los xristianos gosando del aire puro del 
norte: y menos daño que otros tubieron los que se juntaron 
a la parte de Naga que es territorio de Taoro iban algunos xris- 
tianos por mandato de sus capitanes a traer a algunos gentiles 
para darles de comer y, hacerlos cristianos, y saviendo ellos el 
buen trato pedian el bautismo mas otros no decistiendo de la 
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guerra aunque mui pocos se fortificaron en la sierra de Tigaiga ‘, 
a onde se fue a ponerles sitio alli serca a el pie de la sierra y 
estando los dos exercitos a la mira uno en frontera de otro sin 
venirse a las manos, y siendo de ambas partes mui pocos se 
llamaron los dos Realejos, qctc aun oi conserva este citio estos 
nombres passados algunos dias se vinieron los guanches haiiendo 
señas de paz a pactar con Alonso de Lugo, que les guardase la 
palabra de no hazerlos esclavos ni sacarlos fuera de la ysla, y 
aqui dio fin la conquista de Thenerife dia 26 de julio domingo 
por la mañana dia de SeYrora Santa Arma año de 1495 haviendo 
durado dos años, y dos meses; diose luego aviso a Sus Altezas 
inviando a España siete guanches los mas nobles, y dexando 
Alonzo de Lugo bastante guarnicion dio la vuelta a La Palma 
sobre ciertas discordias, que luego apasiguo. 

Tubo cedulas de repartimientos qtcc dio muchos, y los me- 
jores tomo para si Alonzo de Lugo, y titulo de Adelantado, y 
Justicia Maior de la ysla de Thenekfe por toda su vida, y las 
mas tierras, y aguas tubo en termino de Tacoronte, y en Taoro, 
que es oi vinculo del conde de Talara tubo mucho tambien don 
Juan de Gusman duque de Medina, qie despues los fue dando, 
y desasiendose de sus repartimientos poblose la ysla de caste- 
llanos, ginoveses, flamencos, portuguezes, franceses, y de otras 
naciones; fabricose la hermosa ciudad toda es quadro de calles 
encrusijadas, que por qualquieua parte se ve el campo. En la 
Vega de La Laguna hisieronse molinos de viento por la poca 
agua que tiene solamente para los vecinos en lo ordinario plan- 
taronse cantidad de viñas de malvacia traida de Levante con 
otros vidueñus, y kuk&s, flores, yerbas de olor, aves domes- 
ticas que todo ha producido mucho y bueno el trato de los 
vinos ha dado mucho aumento, y honores a sus moradores con 
el comercio del norte, y assi esta toda la ysla bien poblada de 
gente y cultivada, y plantada mas que otra alguna de las Cana- 
rias. Mnndaronsc volver a España algunos soldados de la Her- 
mandad que fue instituida por el rey don Fernando el Catho- 
lico el de 1476, y comerciaban estas yslas muchos portugueses 

[f. 71 v.1 desde que el rey don Fernando hizo pases por ciento y un años / 

4 Antonio de Viana y sus fieles seguidores, Núñez de La Peña y Viera, 
señalan como refugio estratégico del mencey de Taoro y de sus más adic- 
tos seguidores la sierra de Tigaiga, situada en anfiteatro sobre el fértil 
valle de La Orotava; parece probable que en sus contornos se libraron 
los encuentros m8s er~carnizadus an~re esyaikles y guanches, con resul- 
tado adverso para los últimos. (Ruméu de Armas, 1975.) 
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con Alfonso de Portugal esposo de la Beltraneja, siendo primero 
en batalla, puesto cn huida el Portugues pidio paces el de 1479 
y luego instituyo el Santo Qfficio de la Ynquisicion porque de 
Portugal se pasaban muchos hebreos de nacion, y ley a Castilla, 
y en España havia muchos que infestaban con su doctrina a 
la evangelica, y haviendo Sus Altezas ganado a los moros todo 
el reino de Granada el de 1492 en este mismo desterro cassi 
doscientas mil familias de judios de España qtle se derrama- 
ron por diversas partes los mas fueron al norte, y a levante: 
y despues se instituio en Canaria el Tribunal de estas yslas del 
Santo Officio año de 1526. Celebro el primer auto Canaria, y 
se castigaron y desterraron muchos flamencos por hp,reges, assi- 
mismo se descubrieron las Yndias por una embarcacion que ve- 
nia a la ysla de La Palma con bastimentos desde Moguer, y des- 
garrando con temporal descubrio las yslas de Barlovento, y dcs- 
pues de varios accidentes, llegaron a La Palma donde Xristoval 
Colon ginoves recogiendo la derrota de los españoles dio noti- 
cia a la Europa desta parte del mundo entonses nueva mui 
savida de los romanos, y cartagineses como diremos en el libro 3.” 
y viendo el rey don Fernando que los moros fingidamente se 
hazian xristianos y volvian a ser lo que eran de antes en el 
año 1502 desterro a el Africa a todos los qtte no quisieron con- 
vertirse que fueron muchos, y dos años despues murio la reyna 
doña Ysabel, y dose despues murio el rey catholico, quedando 
en el reyno su hija doña Juana (mujer qtle fue de Phelipe el 
Hermoso) y su nieto Carlos V reies de España que hisieron lar- 
gas mercedes, y honrras a estas yslas de que sus cavildos y ciu- 
dades gosan, y veneran como de principes tan catholicos, y selo- 
sos de la honra de Dios Nuestro Señor. 

Tiene la ysla de Thenerife por escudo de armas a el arcan- 
gel San Miguel armado con lanza, y vandera, y escudo sobre 
el monte de Teide, y devajo ondas de agua, y a los lados Cas- 
tilla, y Leon, y a el rededor orlado de letras. Y los apellidos 
de Messa, Sun Martin son del reyno de Granada; Llerena Ca- 
rrascos de Extremadura; Benites y otros de soldados llanos, y 
aventureros, que invio con los armadores el duque de Medina 
Cidonia don Juan de Gusman y algunos criados suyos, y pages. 
El apellido Viña tiene parientes en Salamanca, que yo alli conoci 
y supe de ellos mismos, y algunos portugueses de apellido Vis- 
caino, otros que de Genova por no haver savido de onde vinieron. 



SUCESOS DEL CAPITAN ALONZO FERNANDES DE LUGO 
HASTA SU MUERTE ; 

CAPITULO XVII 5 
d 

[f. 721 

En su manuscripto libro de conquista de las yslas de Cannvia 
dice el padre fray Juan Galindo: despues que el Adelantado hubo 
conquistados las yslas Palma y Thenerife, / se vino a la Gomera 
a visitar a doña Beatris de Bobadilla, que solia venir algunas 
vezes a estarse alli, a tiempo, succedio que un vezino llamado 
Francisco Nuñez de Castafieda hablo con alguna demasia del 
credito de su señora saviendola ella, le mando una noche viniese 
a su presencia, *y reprehendido mando preso, y que aprisa se 
confessase, y al punto hizo ahorcar de una viga en una sala, 
y a la mañana mando colgar de una palma que esta en la plaza 
enfrente de la torre. 

Con estas cosas divulgadas sobre el credito trato luego la 
seiiora el cassamiento con el Adelantado Lugo, y pasaronse a 
vivir a Thenerife dejando en la Gomera a Hernan Muños que 
governase sus cosas dandole de ellas aviso: ciertos vasallos go- 
meros avisan a su señora como su cuñado Sancho Herrera y 
Peraza que avia llevado a mal el segundo casamiento intentaba 
con Muños alsarse con la Gomera siendo ia señor de Lanzarote 
y Fuerteventura: luego que la seiiora creio esto, se paso secre- 
tamente en la Gomera con trteinta hombres y llamo a el goveF- 
nndnr Muñns y dijole qzx era un traidor respondio con su ino- 
cencia ser salvo de todo y admirado del mal informe hablo por 
si libremente y ella no satisfecha o fuese por la demasia sin 
mas ynformacion que su enojo aquella noche luego le mando 
ahorcar en la plaza, y se volvio a Thenerife dexando mandado 
que le diessen cepultura del lado de su marido Hernan Peraza. 

Siendo muchas las extorsiones y agravios que esta señora 



250 TOMÁS ARIAS MARfN DE CUBAS 

hacia a sus vasallos pasaron a España estas quexas, y la viuda 
de Muños, mandosele parecer a la sAora doña Beatris a que 
alegase de su justicia, y ella confiada en los favores del rey don 
Fernando y de su seiíora la reyna passo a España, aunque se lo 
estorbaba lo bastante su marido .Alonso de Lugo de que inviase 
persona por si 0 qtre esperase otra coiuntura mas ella se fue 
muy deprisa, llego a Medina del Campo onde estaba la reyna 
fue de todos bien recivida, y de verle mui alegres, dio su des- 
cargo y salianle nuevas acusaciones y demandas, y un dia sin 
poderse saver la causa amanecio de repente muerta doña Bea- 
tris de Bobadilla; hizo por ella mucho sentimiento su seMora 
la reyna Ysabel: dejo a SLI hijo Guillen Pm-am de las Camas en 
la tutela de Alonzo de Lugo y, passado el tiempo de la hedad 
de catarse años pedia la posecion de sus dos yslas Gomera, y 
Hierro, y haziendosele de mui mal el volverselas Alonso de Lugo 
ponia graves escusas diciendo que aun era mui niño; procuraba 
barios medios Guillen Peraza de hechar de la Gomera a su 
padrastro, y valiendose de un Alonzo de Ocampo persona de 
valor, y con gente armada mas de la que pedia el caso le insto 
a qme luego se embarcase pura Thener-i/e en un barco ya apres- 

[fe 72 v-1 tado para ello / y discimulando la materia Alonzo de Lugo sin 
dar motivo de alborotos se fue a su govierno y se quedo en la 
Gomera Guillen Peraza; este cavallero caso despues con una hija 
de un governador de Canavia llamado Pedro Suares de Cabrera, 
qcte governo el año de 1517, y fuc cl primero que tubo el titulo 
de conde de la Gomera; y tuvo succession continuada por algu- 
nos años. 

‘Tubo su govierno en Thenerife el Adelantado Lugo con algu- 
nas altercasiones y emulos acistio en la Orotava, tubo muchos 
atrasamientos de hazienda, y dos recidencias con muchos plei- 
tos, y con mucho enojo, y justicia, o sin ella hizo degollar a 
uno del apellido Alfaro, y la viuda deste se presento ante Sus 
Altezas pidiendo justicia, mostrando sus tocas manchadas de la 
sangre de su marido, fue llamado a España, y inviado a servir 
en Cataluña y estando en Salzas o Riuzellon se dise, que hallo 
alíi la ymagen del Santo crucifixo de La Laguna, que era una 
de las hechuras que havian vuelto de la Tierra Santa cuando 
el Saladino cojio a Hierusalen, y esta hechura fabrica francesa 
año de 900 de Xristo segun las letras del sudario con otras dos 
de Xristo Senor Nttestro vinieron del Caiz-u haviendose llevado 
de la Francia y Flandes estas y otras hechuras: otros quieren 
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que el duque de Medina la invio a Thenerife a los padres fran- 
ciscanos desde Snn Lucar ande estubo en la h-ermita de la Vera 
Cruz, traida del Santo monte Sion primero. 

Promoviosele el destierro de Cataluña en qtre passase a las 
Yndias al descubrimiento y conquista de Santa Marta a su costa 
de que le fue forsoso volver a Thenerife, y levanto gente, y passo 
a su conquista, y dexada guarnecida, y pacifica le mandaron 
volviese a su govierno a Thenevife onde vivio hasta su muerte 
que fue el año de 1525 esta cepultado en el convento de Sun 
Francisco de la ciudad de La Laguna: y proveio SU Majestad 
governadores para esta ysla, como en la de Canaria qtle se han 
continuando por sus trienan: tuho por heredero en sus tierras 
y vinculo a un sobrino suio Pedro de Lugo hijo de hermana 
porque sobrevivio a sus dos hijos de primer matrimonio que 
tuvo en doña Luisa de Fonseca, porque con la Bobadilla no tubo 
alguno, muchos hay del apellido de Lugo que dicen tener ori- 
gen de Gallicia o parientes deste, mas ellos vinieron de Anda- 
lucia en tiempo de Pedro de Algaba a la ysla de Canaria, y Mateo 
Viña, natural de Salamanca. 

[f. 731 

Despues de muerto el Adelantado Luga, passaron los caste- 
llanos desde Thenerife en las fragatas que havia para limpiar 
las costas a hazer robos en Africa: como ia tenian fabricado en 
las costas del reino de Marruecos dentro del cavo de Guer un 
castillo llamado de Mar Pequeña Santa Cruz de Berberia por 
el governclJor de Canaria Alunzo Faxardo, que sucmdio a don 
Francisco Maldonado el año 1493 quando acavada la conquista 
de Thenevife tenian otra en esta parte de Africa y vueltos de 
Africa a Thenevife traheron por presa / ochenta moros y un 
alcaide, que a todos cautibaron en Tagaos, y robaron su pueblo 
y bien tratado el alcaide en La Laguna puesto a una ventana 
dijo a dos religiosos de San Agustin que en su tierra tenian de 
muchos años ha difunto y entero vestido de aquel avito a uno 
como ellos y certificados de los moros ser verdad pasando a 
Africa a tractar del rescate deste alcaide fue en rehenes uno 
destos religiosos, y entrando tres leguas la tierra adentro vio 
a el difunto vestido de avito y correa a modo de italiano por 
ser ancha y devajo avito blanco calzado con sapntos las manos 
entradas dentro de las mangas la capilla puesta hasta medio 
del serquillo entre cano de hasta edad de 40 años o poco mas 
la barba hecha como de ocho dias no permitieron los moros 
que nadie llegase ni aun serca del, esta el cuerpo tendido sobre 
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una losa de piedra negra que es una gran laja puesta sobre un 
monton de piedras dentro de una casilleta baja de piedra sola 
con la puerta mui angosta cubierta de palos, y serrado y ah-e- 
dedor de fuera de esta cassilla hai una serca de tapias en qua- 
dro, con angosta entrada, llamanle los moros el Santo agus- 
tino Thadeo de Canaria: de alli los llevaron segun ordenaba la 
carta del alcaide moro que llevaron a otra casilleta algo apar-- 
tada, y abriendo Ia puerta se vio un gran monton de libros, que 
no fue posible dejar ver ni tocar alguno de ellos y volvieron a 
serrar; este citio esta camino del monte de Atlante tres leguas; 
hai buenos arroios de aguas, y huertas de higueras, y parras de 
uba Almuñecar que es larga como siruelas, y llaman las huer- 
tas de Telde y nunca quisieron decir la causa ni el motivo ni 
el tiempo ha que tenian aquel cuerpo mirlado; supose de algu- 
nos cautivos de Marruecos quando se perdio el castillo de Mar 
Pequeña, que este santo vivio alli, y muerto quisieron los moros 
enterrarle a su usanza, y hecho un hoio, y ponerle encima aque- 
llas piedras conforme estaba no pudieron moverle de alli ni aun 
beinte moros, y obro otros milagros y le hisieron luego su cassa 
y serca, y en el aire se ven algunas noches tempestuosas muchas 
luzes, y sentella de fuego; tienen por baticinio que si pierden 
este cuerpo perderan los moros el señorio de Africa, y ia le han 
llevado a Marruecos y no han querido darle por ningun res- 
gate. 

Tanto estos africanos como los ysleños moririan primero 
que revelar secretos o dijesen algo qtle ellos supiesen y con todo 
afirmaban tener en la ysla de Theneuife cien años antes de la 
conquista unos mas o menos la imagen de Candelaria que hacia 
muchos milagros en ellos y los africanos hacian de noche prose- 

[f. 73 v.1 ssiones de luses de sera / por la costa del mar a escondidas de 
los xristianos, y guardaban la sera en cuebas, y la trian labrada 
de Africa porque no supieron los ysleños labrar sera ni tuvie- 
ron colmenas sino miel silvestre de avejeras enrriscadas, y dando 
fin a este capituIo, daremosle el Iibvo 2.‘ refiriendo por ultimo 
las costumbres de los naturales destas tres yslas. 



NATURALEZA, COSTUMBRES Y EXERCICIOS 
DE LOS CANARIOS 

CAPITULO XVIII 

Segun relacion de los desta ysla de Canaria tubo siempre en 
la antiguedad un solo rey a la parte del sur en la poblacion de 
Ganeguin, despues lo hubo en Telde, y ia en tiempo de Beten- 
court (o fuese mucho antes) havia dos, otros quieren que fuese 
uno qtre havitaba en Galdar Arthamis ’ a quien mataron los fran- 
ceses en un encuentro como diximos en el libro primero dicen 
que este rey era hijo de Atidamana muger mui varonil que siendo 
mosa por casar, quiso governar toda la ysla, y despreciandola 
los valientes ella escogio casarse con el gaire Gunuidafey suje- 
taron la tierra tuvieron dos hijos que el uno governo en Telde 
media ysla llamado Bantagoche, en tiewzpo de Diego de Herrera, 
y este tubo un hijo que en la conquista se derrisco por no darse, 
el otro Guadarthemi que esso significa hijo de Arthamy fue en 
Galdar Guanache Semidan el bueno por el agasajo que hallo 
Diego de Silva, y su gente succesiole una hija que fue xristiana 
nombraron los canarios por governador a su sobrino Guaiedra 
que se llamo don Fernando Guadartbeme; y en su lugar otro 

r Arthamis, sólo mencionado por Marín. 
Artamy, Artemy, Artemis, variantes #en los textos B y G de Le Canarien. 
Arthemy, en Escudero. 
Artemis en Abréu. 
En opin’ión CIP Alvarez Delgado, el interlocutor de Gadifer, en agosto 

de 1404, en Arguineguín, fue el llamado Artemía, hijo de Gumtdafe y Ati- 
damana, tal y como lo refiere Abréu. (Alvarez Delgado, 1982.) 

Por otra parte, asegura Abréu Galindo que el rey Artemís murió en 
Arguinegín, tal y conga también lo señala Marín, cn 1405, a consccucncia 
de las heridas recibidas en el enfrentamiento armado que sostuvo con 
Bethencourt. Alvarez Delgado considera cierta la noticia, aunque duda 
en cuanto al lugar exacto de los acontecimientos y en lo&yferente a la 
ê-^L,. I . . ^  -2 . . I , . -  l ^ L,.-+” , , ,  , .ñr.  rnrn ljq,7,qrn7 T\OlrrQrl,-, 
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llamado Tazarte, que en la conquista se derrisco y en Telde nom- 
braron a Mananidra que se llamo Pedro y cstc, y don Fernando 
murieron en Thenerife despues de la conquista. 

Cada rey tenia quatro faizages o consejeros, y seis capitu- 
nes ’ con la demas gente a su dominio el de Telde tubo quatro 
mil contra seis mil del de Galdar que nunca se pudieron vencer, 
porqtic cl de Teldc negavn la ovediencia de ir a juntas a las 
cuebas de Jaraca, junto a Galdar, a hazer cortes; havia distin- 
cion de nobles, que dexavan crecer el cavello por lo alto de la 
caveza, y barba en punta hasta el pecho, cortando por sobre la 
vota, y el cavello por el pesquezo, y sobre las orejas, y labraban 
con fuego los brazos; enrrubiaban el cavello con legias 3, y ellas 
no le cortaban sino por igual, mui largo, los villanos trasquila- 
dos, y tambien ellas, y descalsos de pie, y pierna hazian los ofi- 
cios viles: matar el ganado, hazer de / comer, y matar en la 
guerra al vencido a quien el noble havia derrivado en el encuen- 
tro, y el noble no haria sangre en cosa viva si por ello muriese, 
servian los villanos de amortajadores, y verdugos,. y ellas amor- 
tajaban sus difuntos contaban su año llamado Acano 4 por las 
lunaciones de veinte y nueve soles desde el dia qcie aparecía 
nueva empesaban por el estio, quando el sol entra en Cancro 
a veinte y uno de junio en adelante la primera conjuncion, y 
por nueve dias continuos hazian grandes vailes y convites, y 
casamientos haviendo cojido sus sementeras hazian raias en ta- 
blas, pared o piedras; llamaban tara, y tarja aquella memoria 
de lo que significaba 5 

2 El número de faicanes nunca fue superior al de dos, uno por el 
reino de Telde v otro nor el de Gáldar. 

Sobre el número de capitanes o Gu&eres, Abréu Galindo da, al igual 
que Marín, la cifra dc doce, que adscribe a los cantones de los reinos de 
Telde y Gáldar. 

3 Esta costumbre de teñirse el pelo con lejías no aparece referida por 
ningún otro cronista. Además no creemos que los aborígenes conociesen 
la lejía. 

4 Esta denominación tan sólo es citada por Marín de Cubas. 
Chil y Naranjo, siguiendo a nuestro autor, mencionan eI mismo nombre. 
En la crónica atribuida a Cedeño encontramos otra referencia al nom- 

bre del año, esta vez como Achano, con la salvedad de que Cedeño se 
refiere a los aborígenes de Tenerife v no de Gran Canaria, como pretende 
Marín. 

5 El topónimo Tara es mencionado por Torriani; anteriormente a este 
autor no encontramos referencia laguna sobre la existencia de este pobla- 
do troglodita del reino de Telde. 

Una variante de Tara es referida en la crónica de mosén Diego de Va- 
lera: “E a otro lugar que dizen Taira, de donde sacaron mil cabecas de 
ganado.” (Morales Padrón, 1978.) 
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Decian que Atoran era Dios solo, eterno omnipotente, y le 
adoraban en idea juraban por Magec que es el sol; decian ser 
solo un demonio, que el solo padecia tormentos, y fuego eterno 
en las entrañas de la tierra, llamado Gaviot, a el alma tenian por 
inmortal hija de Magec, que padece afanes, congojas, angustias, 
sed, y hambre, y llevanles de comer a las sepulturas los maridos 
a las mugeres, y ellas a ellos a las fantasmas llaman Magios o 
hijos de Magec; llaman Tibicenes a las apariencias del demo- 
nio, que muchas, y frecuentes vezes de dia, y de noche en for- 
mns de peros lanudos, y otras aves como pava, gallina con pollos, 
becerro, etc. ‘. Adorabanle en muchos sitios sagrados, y bene- 
rados assi montes cuebas, vosques cassas riscos, y juraban por 
ellos mui solemnemente, el maior adoratorio onde hacian rome- 
rias era Almogaren de Jumiaga 7, que era una cassa de piedra 

Sobre el significado de la voz Tara, Navarro Artiles dice: Tarja.- GC 
‘Señal para recuerdos’ // Vars.: tara, tarha // Nota: No es voz prehispá- 
nica. En Aragoncillo (Guadalajara) he usado una tarja (con este nombre) 
como la qne describe Marín de Cubas para G. C. (Navarro Artiles, 1981.) 

G El relato sobre las Tibicenas o Tibizenas es contado prácticamente 
igual por Abréu Galindo y Gómez Escudero. Sin embargo, estos autores 
tan ~610 hacen referencia a perros lanudos y otras figuras. 

Marín de Cubas, por el contrario, introduce otras “figuraciones”: “aves 
como pava, gallinas con pollo, becerro, etc.“. Ignoramos de dónde pudo 
haber obtenido nuestro autor esta información. por lo demás de difícil 
interpretación, ya que en las islas no existieron ‘antes de la conqujsta ani- 
mal& como pavas, gallinas y mucho menos becerros. 

Sin embargo, todavía en determinadas localidades del interior de Gran 
Canaria, como por ejemplo la Atalaya de Santa Brígida, existe la creencia 
entre personajes de avanzada edad sobre animales encantados o en&- 
moniados, tales como cochinos, palomas, perros, gallinas, burros, etc., que 
se aparecen al caminante a altas horas de la noche en lugares apartados 
y peli rosos. 

7 f a localización del almogarén de Humiaga o Humiaia fue va fiiada 
por Gómez Escudero: “tambi& iban a dos rkos mui altos: Tirmaii en 
el término de Gáldar i otro en Tirahana llamado Humiaia y riscos blan- 
cos”. (Morales Padrón, 1978.) 

Abreu Galindo. Dar su Darte. aDorta la misma referencia. aunaue de 
forma más concréta: “... y-el otro- risco se llama Humiaya, én Tirajana, 
aue dicen los riscos blancos, término de Telde...“. Abréu Galindo. 1977. 

Marín de Cubas repite la ‘referencia, aunque, cómo es usual en. é$ se 
extiende en la descripción. No sólo al decir que el almogaren de Jumlaga 
(Marín de Cubas) se encuentra en las tierras que fueron de Antón de la 
Santidad, sino que además describe las construcciones o tres braseros 
de cantos grandes. A finales del oasado siglo Grau Bassas encuentra vor 
primera v& la ubicación exacta de Humizya; y señala al respecto: ‘en 
el risco más elevado de aquellos sitios (se refiere a la caldera de Tirajana) 
y quizás el más elevado de Isla, y en la parte más culminante del mismo 
existe un almogarén: no nuedo decir si es el de Humiaya. del cual hablan 
los historiador%, pero sí- creo sea el almogarén a que “se refiere Marín y 
Cuba:, .sj bien me parece q~le no vio ~1 almngaritn. F! Jal historiad?r lo 
descnblo por referencias. Me fundo, prlmero, en que situa el santuario en 
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sobre un alto risco en Tirajana llamados Riscos Blancos, que 
fueron dc Anton de la Santidad conquistadol-, aun alli llai t.res 
braseros de cantos grandes onde quemaban de todos frutos me- 
nos carne, y por el humo si iba derecho o ladeado hazian su 
aguero puestos sobre un paredon a modo de altar de grandes 
piedras, y enlosado lo alto del monte, y a quedado una como 
capilla, y sacarrones dentro todo de una gran cerca de piedras 
mui grandes, y es el risco el mas descollado de todos aquellos 
citios estas casas o sitios de adoracion las regaban con leche 
de cabras, que todo el año reservaban un ganado pava esto seiia- 
lado, havia hombres que vivian en clausura, a modo de religion 
vestian de pieles largos el ropon hasta el suelo, barruntaban 
lo porvenir y eran faizages observaban algunas moralidades, y 
en corridos savian de memoria las historias de sus antepassados, 
que entre ellos se quedaban contaban consejas de los montes 
claros de Atlante en Africa en metaforas de palomas aguilas: 
estos eran maestros, que iban a enseñar muchachos a los luga- 
res havia nobles para nobles y villanos para enseñar lo que con- 
viniese a los villanos; y si havia niños aviles los inviaban a 
.Trlmiaga como a maior universidad si no es qzle fuesen de fuerza, 

[f. 74 v.] y animo para la guerra porque esta era su primer instituto. / 
Eran para maestros los pusilanimes, y deviles para trabajo. 

Otro adoratorio ai en termino de Galdar, que dura el nom- 
bre, que es el Risco de Tirma lleno de caserios, y grandes cue- 
bas *; a este iban las maguas en romeria llevando vazos de leche 

Riscos Blancos, sitio en el cual no pudo haber existido nunca, por razón de 
la naturaleza, sumamente deleznable, de la roca que los forma (magnesiana) 
y sobre cuya cúspide no se aventuraría nadie por los continuos despren- 
dimientos: por no ser riscos blancos, el risco más descollado de todos 
aquellos contornos, y sí lo es el alto del campanario. Tercero, porque no 
es razonable que existan dos almogarenes tan pröximos como lo están 
Riscos Blancos y Alto del Campanario...” (Grau Bassas, .1980). Lo que es 
cierto es que en el supuesto almogarén, que hemos vIsItado, no existen 
tales construcciones: tan sólo unas cazoletas labradas en el suelo. 

Cabría preguntarse si Marín de Cubas no se está refiriendo a las cons- 
trucciones circulares que todavía se conservan en la parte más elevada de 
la zortaleza. grande,. hoy denominada Ansite, en Santa Lucía de Tirajana. 

En Turma ex~sk UI impur-LarILe yacimiento aryueul6gico furnradu 
por estructuras habitacionales de piedra seca, túmulos y cuevas naturales 
y artificiales de habitación y enterramiento. 

Recientemente, en las prospecciones efectuadas por nosotros se han 
recuperado al menos seis fragmentos de ídolos o figurillas de barro coci- 
do, hoy expuestas en el Museo Canario 

Las primeras referencias arqueológicas sobre Tirma se deben a Grau 
Bassas, quien en 1886 explora el lugar. Bastantes años después Jiménez 
Sánchez lleva a cabo varias prospecciones. (Jiménez Sánchez, 1966.) 
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para regar, y ramos en las manos, y de alli bajaban a el mar 
qtle esta serca, y daban con ellos golpes en el agua pidiendo a 
Dios socorro en sus necesidades, y ellos tenian fe en ser reme- 
diados: mas de dos leguas al rededor tenia este risco de sagrado 
para delinquentes assi pava ellos como para sus ganados, y assi 
era mui havitado este citio. 

Era sagrado tambien las cassas de las maguas, qtle los espa- 
ñoles llamaban mari maguadas; era una serca de pared cassas, 
y cueba avitacion de muchas doncellas desde catarse hasta treinta 
anos porque despues si querian casarse podian salir, que alli 
nadie pena de vida les podia hablar, y solamente quando havia 
falta de agua, y hambre salian en procession a rogar a Tirma 
les socorriese iban mirando al cielo haziendo visages, y meneos 
con los ojos caveza y cuerpo, ia cruzando los brazos ia abrien- 
dolos, y estendiendo decian: almene Coran, que significa valgame 
Dios, despues de haver rodeado el risco caminaban hazia el mar. 
Salian fuera de su monasterio las maguas paua bañarse en el 
mar y para ello havia dias diputados, que todos lo devian saver, 
y si algun hombre por descuido se hallase con ellas o las en- 
contrase en el camino perdia la vida solamente quendo iban a 
adorar a Tirma en la cassa Tamogante podia desde lejos mi- 
rarlas ‘. 

En el lugar de Gaete, junto a la cassa fuerte de los mallor- 
quines havia una cassa grande pintada por dentro lo que fue 
seminario de donsellas hijas de nobles, qzre de toda la ysla ve- 
nian alli pura aprender como escuela, y dicese que la causa de 
matar los canarios a trese mallorquines, y faltar a el comercio 
fue el qtre les codiciaban las hembras para robarselas, y aun se 
dice que uno mui principal se llevo a Levante una, y se casso 
con ella, y aprendian a cortar pieles, y adobarlas a modo de 

o En Abréu Galindo: “A las casas llamaban tanzogante en atoran, que 
PS dprir casa de Dios” (Abrhn Galindo, 1977). 

Navarro Artiles, en su diccionario, dice al respecto: “Tamogante.- Ta- 
mogante en atoran: G. C. ‘Las casas donde vivían las magadas; especie 
de monasterio. Literalmetne significa casa de Dios” // Nota: Según F. 
Krulwig, proviene de Tamo-gante en acoran. Y cwrkxía: Tamo ‘Ciclo’, 
gan ‘casa’; tamo-gan ‘Convento’. ena ‘señores sacerdotes’... “. (Navarro Ar- 
tiles, 1981.) 

10 No existen evidencias arqueológicas sobre esta supuesta construc- 
ción pintada en su interior, al menos en Agaete. Pudiera ser que se esté 
refiriendo a Gáldar, donde sí tenemos referencias escritas sobre la exis- 
tencia de estas casas o palacios con l.as paredes pintadas, algunas de las 
cuales fueron derruidas para construir el templo de Santiago de los Ca- 
bálleros. 
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gamuza, y a hazer costuras, y esteras de junco tejido, no como 
emplaita que no supieron, y sacar hilos de los nervios de las 
cabras, y de las tripas, y agujas de espinas de pescados y hue- 
sos, las maestras eran ancianas de buena vida; hacian losa de 
barro o greda parda mesclada con arena platos ganigos o barre- 
noncillos, pailones, o casolones paua echar agua, untaban con 
almagra los cuar-leroncillos, y brufíianlos con guijarrillos, co- 
sian / la losa en un hoio en el suelo cubierto de tierra u arena, 
y encima mucho fuego, y salian buenos ll, savian moler a la 
tahonilla la sevada tostada, que es su pan llamado gofio cernian 
con saranda de cuero agujerada mui subtilmente a fuego, y sa- 
bicndo estos oficios, se podian casar, la maestra las llamaba, y 
ponia sentadas en rueda para reprehender y castigar el delito 
y, les decia si yo fuera fulana (no nombrando a la culpada sino 
sus padres) hija de tales padres, y hubiera hecho esto, y esto 
nombrando el delito merecia este castigo, y luego daba en el 
suelo con un manojo de. haras o de juncos merinos, y la que 
lo entendia por si empesaba a hazer un grande lloro, y chillido 
como si de veras a ella le huviesen dado golpes; mas lo ordi- 
nario asotaban a los muchachos, y niñas en las panturr-illas con 
manojitos de varas, y en las espaldas, y muy pocas en las asen- 
taderas. 

Eran los canarios por la maior parte de estatura de cuerpo 
mas que medianos, anchos de miembros, grandes fuerzas: hubo 
algunos agigantados; quando nacia la criatura le echaban agua 
en la caveza y havia personas dedicadas pava este oficio, y eran 
mujeres biejas de las mari maguadas, y decian adquirir cierto 
parentesco con los padres, y el niño y labrabanle los brazos y 
pecho con pedernal sajando la carne, y tal vez el rostro su trato 
era trocar unas cosas por otras l2 las tierras para sembrar eran 

11 No se conserva en nuestra alfarería tradicional la técnica de coc- 
ción de la cerámica. 

En los centros loseros aún vigentes en Giran Canaria, que mantienen 
la tradición aborigen en cuanto a las técnicas de elaboracion de la cerá- 
mica, no se utiliza al cocción al aire libre. Al menos tal y como lo descri- 
ben los cronistas. 

Tan sólo tenemos un caso similar en el antiguo centro losero de Luga- 
rejos -Artenara-, hoy ya desaparecido. Las loseras de este poblado tro- 

f 
lodita cocinaban sus recipientes de barro al aire libre, aprovechando 
os lados de un risco. (Cuenca Sanabria. EDEIC, 1977.) 

12 Sugiere aquí nuestro autor una forma de comercio entre los abc- 
rígenes que consistía en el trueque de unos productos por otros. Esta 
rcfcrencia nos parece totalmente posible, ptles hasta hace muy COCES 
décadas, al menos en Gran Canaria, el trueque de artesanías por produc- 
tos alimenticios estaba vigente por toda la geografía insular. 
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consejiles qtre todos los años se repartian; daban de todos los 
frutos, que fueron cebada de dos generos habas, ieros blancos, 
o chicharos, cabras, puercos, ovejas sin lana que es otro genero 
de ganado, que ai en Africa, y perros, cierta porcion que algu- 
nos llamaron diezmos, otros renta, o limosna, qtle se cobraba 
por quenta del rey en todos los lugares onde havia escuelas o 
maguas en quien se repartian, y depositaban estos frutos, en 
cuebas, y tenian pocitos para años faltos 13, guardaban cantida- 
des de higos passados ensartados en juncos majados hacian de 
ellos pellas mesclados con gofio, y piñones, qzde quando hacian 
sus labores los guardaban en ollas o tinajones. Hallose en el 
pago de Tamarazaite un grueso tronco de peral su fruto era 
pervetanos no hubo otros arboles sino endrinas, mocanes, da- 
tiles. en bosques, y arboledas y acequias de agua para regar 
sus panes, y hacian albercas en que la recojian. 

Despues de las primeras aguas del ynvierno se juntaban a 
arrar la tierra con palos engastados en cuernos de cabra l4 levan- 
raudo cespedes y terrones hasiendo hoius canlandu endeChas, y 
dando gritos todos a una, y ellos araban, y sembraban, y mas 
cojian la espiga majaban, y limpiaban de la paja, y la tostaban 
y molian que era su oficio que cada uno tenian entre si repar- 

[f. 75 v.1 tidos: serviales de cuchillo para cortar rajas de pedernal / lla- 
mados Migues, y tambicn para sajar llamadas tabona: vcstian 
los villanos el tamarco o capotillo de cuero a modo de un sama- 
rron, y unas braguillas de junco por la sintura, y ellas una 
sayuela a media pierna de hechura de faldellin de pieles, y en 
la caveza un surron de cabrito: los nobles calsan sapatos de 
pedazos de cuero de puerco envueltos en los pies, y el guapi- 
lete de junco a la sintura, y el tamarco mas largo ,el rey y los 
faizages criaban en lo alto de la cabeza un mechon de cavellos 
ponian un bonete sobre el cavello recojido de cuero de cabron 
de cochino hecho de quatro pedazos a modo de montera, ves- 
tian en justillo con media manguilla a la sangradera, y la falda 
sobre la rodilla, y medio borcegui a la pantorrilla, y ellas ves- 

l3 Se refiere a los graneros artificiales de los que existe un número 
importante de ellos en Gran Canaria, en su mayor parte fortificados o 
excavados en lugares inaccesibles, tales como el de Acusa Seca-Artenara, 
Birbique-Agaete, Cuevas Muchas-Ingenio, Valerón-Guía y el de la Audien- 
cia (Temisas)-Ingenio. 

l4 De estos utensilios agrícolas tan sólo se han encontrado un cuerno 
de cabra procedente del poblado troglodita de Birbique y un número con- 
siderable de plantones o palos afilados por sus dos cxtrcmos, que al pa- 
recer fueron utilizados para enterrar la semilla en tierrá. 
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tian el justillo mas corto de falda, y ponian faldellin hasta los 
pies, y trenzado el cavello largo y recojido, y la reina ponia otro 
ropon desde los hombros a los pies la caveza apretaban con 
faja de cuero, y un capillo de cuero de cabrito, y las costuras 
hechas con gran primor; eran continuas en su trabajo de este- 
ras de que hacian sus colchones llenos de paja hacian una ser- 
vcza o vino llamado tacerquen de agua de palmas de sumo de 
mocanes hervido hacian miel, o arrope vino, y vinagre: hacian 
de la leche de los ganados mucha manteca que guardaban, y 
lo mismo el cebo derretido, y pieles tenian redes para pescar 
de hilo de juncos y juncia, y nazas de juncos merinos sobre 
maderas puestas en la mar l5 cojian cantidades de pescadn, sar- 
dinas, lisas, albures, o lebranchos tenian corrales y charcos en 
que se recojia mucha pesca; echabanse a nado muchos, assi 
mugeres, muchachos, y hombres, y venian hacia tierra desde 
una punta a la mar afuera traiendo el pescado a acorralar, y a 
las redes repartianlo mui bien, y a la preñada le daban dos par- 
tes, la una para la criatura; labraban ansuelos de cuerno tan 
fuertes y aun mejores que los de acero, que se han visto algu- 
nos, y ai quien tenga dos de ellos guardados “, era divertimiertto 
de nobles la pesca, y de pobres el ir a mariscar, y Guadartheme 
fue gran pescador. 

El principe heredero legitimo o hija era llamado menceit “; 
punapal l8 el bastardo no heredaba Guanache Semidan tubo qua- 
renta bastardos, y una hija punapal, casaban los canarios con 
una muger que duraba hasta la muerte de uno de los dos, dise 
Pedro Luxan, libro 1 capituîo 9 en sus dialogos matrimoniales, 
qtle los canarios, y canarias casaban con cinco maridos, o mu- 
geres lo qual no hallaron los españoles havia graves penas sobre 
el adulterio en la mujer ellos eran muy zelosos, mas quando el 
rey iba de un lugar a otro, llevaba delante de si una lanza en 
alto levantada, y con mucho acompañamieízto, y viendo la in- 

l5 No existen hallazgos arqueológicos de este tipo, por lo demás com- 
prensible, dada la naturaleza de los materiales empleados en la construc- 
ción, los cuales se pudren y desaparecen en poco tiempo. 

16 En Gran Canaria, en los yacimientos de La Restinga -poblado COS- 
tero de casas y túmulos de piedra seca- y Cendro -poblado de cuevas 
artificiales-, ambos en el municipio de Telde,.se han encontrado dos pe- 
queños anzuelos tallados en hueso, cuya longitud máxima no sobrepasa 
los dos centímetros. Ambas piezas se conservan en El Museo Canano, 
expuestas en la sala de Tecnología. 

l7 Error de Marín dc Cubas 
9. 

a que la denominación de mencey es sólo 
aplicable para la jsla de Tener1 e. 

18 Ponapal en Abréu Galindo y punapal en Antonio Cedeño. 
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signia salian por los caminos a recivirle, y puestos de rodillas 
le limpiaban los pies con el tamarco, y cn la parte 9-e se hos- 
pedaba le ofrecian a escoger el huesped a su muger o hijas, o 
la que el quisiese, y lo tenia el dueño de la cassa a mucho favor 
que aceptasse, y los hijos qtre esta pariese en adelante cuios 
quiera que fuesen eran nobles, o hijo bastardo del rey, y quando 
nacio el hijo avisaba Iuegn a el rey, y el lo manifestaba y te- 
niendo cierta edad lo cojia por la mano en presencia de muchos 
y con sierta seremonia quedaba noble, y assi eran mas los no- 
bles en Canavia que los villanos, hasian esta seremonia teniendo 
siete años, havia mas mugeres que hombres y hubo ntlwzero de 
dies para uno, tenian lei establecida de matar todas las hijas 
que naciesen, como no fuese la primogenita porque habiendo 
en la ysla catarse mil familias, y huviese años esteriles morian 
demasiadamente unos por otros lg, el casamiento se asentaba 
por voluntad o trato de amores entre los dos, el rey casaba con 
quien queria sin atender a hermana o hija; solo los demas con 
primas, hermanas o cuñadas viudas de su hermarzo, si quisiese, 
la gorda y mui barriguda tenia muchos servidores, y era apete- 
cicla, y festejada, y al contrario las flacas despreciadas (a modo 
de las yeguas andaluces). Hecho el consierto de casarse, se 
recogia la novia por treinta dias, y se regalaba acostada en la 
cama con beberages de leche, gofio, y carne asada, y estando 
mui gorda abisaban a los parientes de ambas partes hazian bai- 
les por quinse dias, y convites de cabra asada manteca, y otras 
comidas de su genero y en estas fiestas era mui frequente el 
Guadartheme, que se le daba parte, y el novio le salia a recibir 
y le ofrecia la novia primevo que el huviese conosido de ella, 
y por una u dos noches era dueño de ella, y el dia siguiente la 

l8 Esta costumbre relacionada con el infanticidio, practicada por los 
aborígenes como única forma capaz de 3ograr un equilibrio entre pobla- 
ción humana y recursos alimenticios existentes, ha sido recogida por casi 
todos los cronistãs. 

En 1983, como consecuencia de las excavaciones arqueológicas que ve- 
nimos llevando a cabo .en el yacimiento de Cendro, se ha descubierto un 
número considerable de restos bseos humanos, pertenecientes en todos 
los casos a fetos o individuos recién nacidos, los cuales en su mayor parte 
aparecían aplastados y mezclados con otras sustancias, todo ello en el 
interior de vasijas de barro, que presentaban las paredes exteriores en- 
negrecidas por haber estado en contacto directo con el fuego. Estos restos 
aparecieron asociados a otros restos característicos de cocina, esto es, 
restos alimenticios y gran cantidad de fragmentos cerámicos. 

En nuestra opinión., los hallazgos de Cendro -trabajos todavía en cur- 
so- podrían constituu una prueba evidente de la noticia apvrtada por 
los cronistas referidas al estatuto de matar niñas. 
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cogia por la mano, y se la dava a el marido, y quando el rey 
no admitia la oferta se la entregaba a uno de los nobles que 
venian con el, que hacian lo mismo que el. 

Juntabase a concejo en el campo sentados en pidras pues- 
tas en torno sobre montes llanos, o cerros, onde havia mucho 
concurso en pie los consejeros comunmente era dose otras vezes 
se hacia dentro de una cueba, y gente a la puerta, o en una cassa 
llamada tagoro, o cavildo, y a la entrada de su havitacion o 
patieznelo llaman tagoro de onde el huesped no puede passar 
adentro sin tener lisencia del dueño de bajo graves penas ha- 

IX. 76 v-1 ciendo lo contrario. Alli se hacen los vailes y convites. Eligen / 
a el rey sentadus en el campo y los nobles lt: kaen una clavera 
del primero de sus antepasados y unos huesos largos de brazos, 
y piernas envueltos en gamuzas ‘O, que parecian ser de hombre 
agigantado besaba estos huesos el nuevo señor, y la calavera 
sobre su cabeza, y los huesos sobre los hombros, y decia men- 
ceito Atoran inatzahann chaconamet, que significa este rey y 
Dios me ha encumbrado o levantado a ser seMor y todos en alta 
voz juraban guardar leyes y ritos suios hasta perder por ello la 
vida: en cada lugar tenian’ juezes, qtle executaban la justicia en 
menos de dos oras: havia personas diputadas para acusar a los 
vezinos de la minia descompostura, y por ello se daba castigo 
o reprehencion a el que jurtaba comida pava remediar un dia, 
u dos su necessidad reprehendian: daban palos tantos quantos 
el jues por el delito le pareciesse: daban muerte puesta la ca- 
beza sobre una piedra llana dejandole el verdugo caer otra re- 
donda y rolliza sobre la caveza, que fuese bien grande, y pessada; 
derriscaban, echaban a el mar, y a otros muertos quemaban si 
el delito era contra la persona real unos juezes havia para no- 
bles, y otros para villanos con un mismo genero de castigo, y 
de noche a los nobles, y a los villanos de dia. Si a la puerta de 
la cueba u de la cassa u otra avitacion huviese palo atravesado ‘I, 

20 No parece ser cierta esta costumbre para Gran Canaria. Más bien 
nos parece que nuestro autor copió a Cedeño, entresacando y mezclando 
datos que Cedeño agrupó en un apartado que denominó: “Naturaleza y 
costumbres particulares según otros autores” (Morales Padrón, 1978). 

Sin embargo, en El Museo Canario se conservan algunos restos óseos 
humanos, perfectamente envueltos en pieles y esteras de junco. Estos 
restos, en nuestra opinión, no parecen ser el resultado de fragmentacio- 
nes recientes, es decir, posteriores al enterramiento, Por el contrario, pen- 
samos que fueron depositados de esa manera por los aborígenes. 

21 Hemos recogido un buen número de noticias facilitadas por los 
campesinos y pastores de Gran Canaria, preferentemente de las zonas 
interiores de la Isla, referentes a la existencia de cuevas con grandes ma- 



HISTORIA DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA 263 

[f. 771 

nadie osaria a entrar por haver pena de la vida. La doncella 
magua descompuesta perdia la vida con el agresor, y ella era 
emparedada en un goro de piedras o torreonsillo hasta su muer- 
te 22, a el extranjero que introdujese nueva ley o govierno qui- 
taban la vida, u dcrriscado, y su cuerpo a el mar, como a cl 
traidor a el rey a la adultera echavan viva a el mar, o enterra- 
ban viva, algunas mugeres hubo, que passaron de una ysla a 
otra en dos odres llenos de aire atados, y puesta de pechos en- 
cima. Governando Maciot de Betencourt en Lanzarote, passo a 
Fuertevetitzava una madre para que el obispo rogase por un hijo, 
y librase de la horca como lo consiguio dando dos o tres viages 
llevando las cartas dentro del odre; En Hierro, y Gomera hubo 
otras nadadoras. Mandaban pagar cumplido el plazo; y la viuda 
pobre no pagaba deudas, y a quien no tenia con que pagar le 
mandaban servir por tanto tiempo a el dueño; a ninguna mu- 
ger se podia hablar en los caminos pena de la vida y havia ca- 
minos señalado a hombres uno y a mugeres otro. Sus fiestas 
las mas ordinarias era irse a el mar a pescar y bañarse, y alli 
se veian en publico, y usaban de bailes, y juegos. Otras veces 
iban a los bosques pinares, arboledas, y frescuras, u lo comun 
era por estio por el / verano avitaban los reies en los cerros 
y cumbres, y a el ynvierno en las costas de mar y partes abri- 
gadas: en los lugares hazian fiestas por quinse dias, vailes, y 
convites en casamientos usaban el sapatear a modo de villano, 
que usan en España llamado el canario a un tiempo con pies, 
y manos palmeando en el suelo, y rodilla, y saltando; otro usan 
mui acelerado de pies por derecho caminando, y este es de mu- 
geres, y tambien de ellos caminando unos hacia otros a el son 
de muchos silvos, que no ai otro instrumento que la vota, ma- 
nos, y pies el convite es de noche a la luna, y a la luz de las 
hogueras en que asan las carnes, y la conrida de nlas estima es 
la mairona 23, que es la carne picada en pedasos, y refrita en 

deros atravesados en la boca o entrada. En todos los casos se trata de 
cuevas inaccesibles. 

22 Los torreones de piedra seca, en su mayor parte construidos con 
fonolitas, se encuentran repartidos por diversos puntos de la geografía 
insular. Los más espectaculares aparecen en los yacimientos de Llanos 
de Gamona, Barranco Hondo, Castilletes de Tabaibales, Montaña de los 
Secos, etc. En las excavaciones practicadas en un número considerable 
de estas torretas, no se han encontrado restos dseos humanos, por lo que 
difícilmente podemos interpretarlos como sepulturas. 

23 Navarro Artiles señala: “mairona.-G. C. ‘carne frita’ (vid. Tamb. 
s. v. tamorano). 

Tamorano.-G. C. ‘carne frita’ // Vars.: camarona, mairona, marona, 
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su gordura o cevo mas primero cosida en agua, y sal azaban 
una cabra entera desollada, y quitado el vientre allegaban a el 
fuego, y medio cruda sacaban tajadas, y assi le davan fin, tenian 
miel silvestre de avejeras, y otras frutas, usaban del pescado, 
y marisco todo asado y solian mesclarle con leche, miel, y man- 
teca: en el vaile usaban de varas pintadas de colorado de goma 
de dragos a usansa arabiga como en tierra de Madrid, y cam- 
pos, y en Africa el baile de dos cuchillos. 

Toda la ysla estaba bien poblada; quando la conquista ten- 
dria dies mil hombres de pelea en los cerros de tosca havia 
cuebas mui capases, y en lo alto poblaciones de cassas de pie- 
dra bajas cubiertas de terrado puertas mui angostas, todo a 
modo de hornos sin corral ni patio, ni ventana pava lumbrera 
havia calles mui angostas, y empedradas con guijarrillo mui me- 
nudo, como yo reconsi en la antigua ciudad de Cendro frontero 
a Telde onde avito el rey hasta la conquista, y huvo fama haver 
sido en ella el martirio de un santo español desde el tiempo 
.de los apostoles que tenia memoria, y tradicion que parecerian 
en tiempos adelante todos los canarios, y vendrian nuevos avi- 
tadores de Oriente como ellos havian venido havia tres pueblos 
uno frontero de otros, qtie los dividian dos varrancos, que es 
Telde, Tara, y Cendro: en el primero ai una hermosa fuente 
de copiosa agua dulce, y saludable, aqui se dio el primer titulo 
de ciudad, por los reies de Castilla, y el puerto de Gando her- 
mosa vaia para navios, con el titulo de govevurador por la torre 
que fabrico Diego de Herrera, que para memoria solo a que- 
dado un pedaso de simiento, hallaronse cassas mui grandes al 
aparte de Galdar maiormente con esquinas de canteria labra- 
das y, maderamierttos, fue fabrica de mallorquines, toda una 
palma de largo puesta sobre fuertes paredes de piedras mui 
grandes servia de madre, o viga onde ponian otros atravesados, 
y dentro vivian familias, y eran cassas mui capases tanto an- 

[f. 77 v.] chas como largas; repartian / dentro aposentos para graneros, 
cuerpos mirlados, y assi era la de Guadartheme 24 y Galdar, las 
cuebas son unas mui grandes y largas comunicadas por dentro, 
y puertas o ventanajes pava lumbreras, algunas de pequeña en- 
trada, y dentro largos huecos llenos de huezos de difuntos, otras 

tamtiranona, tamarandna, tamarnonas, tamaronas, tamazanona” (Navarro 
Artiles, 1981). 

24 No existen referencias arqueológicas sobre hallazgos de casas o 
cuevas que al mismo tiempo sirvieran como viviendas, graneros e incluso 
cementerios. 
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se veen en los riscos peinados, que tienen mirlados, y huezos, 
y en partes tan altas que solo aves pueden entrar dentro, a algu- 
nas entran colgando con sogas; ai algunas cosas que parece, que 
el diablo las hacia, u que ellos apostaban con el; en riscos de 
peña viva ai agujeros mui grandes, y metidos en ellos tan gran- 
des, y fuertes maderos como vigas de lagar, oi se ve algo desto 
en el barranco de Azuage sobre altissimos riscos, maderos en- 
cajados, y atravesados otros, y esto devajo de unos peñascos que 
coronan el risco por lo alto a modo de falda de sombrero con- 
que no pudieron colgarlos por arriva, ni por que causa se haria 
tal obra “. Hallase en Tejeda un serro de peña viva agugerado 
por mas de tres quartos de legua, que es acequia de gran copia 
de agua de grande utilidad porque se perdía a el mar, y supie- 
ron aprovecharla en regar grandes campiñas 26. A la parte de 
Tirma al pie de un monte mui apartado del mar ai una cueba 
con mui pequeña entrada, y de gran hueco mui llana, y hermosa 
y por falda parece tenia en lo alto un agujero, y este tiene tapado 
con un grande, y rollizo guijarro, que de necesidad es piedra 
o callao del mar tan grande como una tinaja de treinta arro- 
bas, que parese no cupo por la puerta, y tan encajado como 
si por arriva se pusiese y fuera creible si no huviese tanta cie- 
rra y risco encima; y parece que da a discurrir ser aquella 
puerta de otra cueva que esta encima, y tener por otra parte 
serrada u oculta la entrada, y ser fabrica u obra de gigante, 
porque al pie del Tirma, señalan por memoria que llaman la 
sepultura del gigante que en tiempo de los mallorquines era el 
guarda de la plaia de Gaete, que tiene mas de quinse pies seña- 
lada en quadro onde fue enterrado, tambien en la plaia llaman 
el paseo del gigante, y una piedra onde se sentaba “. En Tira- 

25 En las prospecciones arqueológicas que hemos efectuado en el 
barranco de Azuaje, no encontramos estos grandes maderos atravesados 
en el risco tal y como lo refiere Marín. 

26 Cedeño dire al respecto de este canal: 
“Tenían muchas asequias de agua i con grande admiracibn tienen una 

gran peña viva agujereada por spacio de un quarto de legua que atrawesa 
un gran cerro por onde conduxeron parte de buena cantidad de agua por 
aprovechar con el riego buenas tierras, que llaman La Vega, i el prin- 
cipio nace de unos varrancos mui hondos i la subieron por unos aque- 
duetos haciendo calzadas de onde llaman Tejeda” (Morales Padrón, 1978). 

Las opiniones sobre esta auténtica obra de ingeniería están bastante 
divididas. Algunos autores piensan que podría tratarse de un canal. con.+ 
truido después de la conquista al tiempo de los primeros repartlmlentos. 

27 No conocemos esta impresionante cueva. Sin embarga, sí hemos 
recogido noticias orales ,en las localidades del Risco, Tirma y Guayedra, 
que hacen referencia a la existencia de esta cueva, al par-scer- situada en 
un lugar próximo al risco de Faneque. 
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jana señalan otra cepultura mui maior de otro gigante en lo 
alto de un cerro este servia de atalaiero a la parte de Oriente 
llamado Aja 28, dicen venia a Telde a pasearse, y a tirar la barra 
con una piedra larga y quebrada que fabrico naturaleza a modo 
de un madero de tercia en quadro, qtre se ve en el Chorrillo, y 
sirve de puentesuela a un arroio el maior pedazo que tendra 
sinco palmos, y seria de mas de ocho, y a muchos antiguos oi 
decir esta tradicion, no se la verdad. No a muchos años se 
conocio en Texeda, serca de Tirma un hombre agigantado, y de 
grandes fuerzas qtre dicen muchas cosas que hizo, y una es que, 
derriscadosele un buey de quatro años para poderle llevar a 

[f. 781 su cueva mas de una / legua le desollo dividio en quartos, se 
siño la piel, y se fue el mismo cargando la carne y camino sin 
parar. 

Las enfermedades mas comunes qtre padecian, y las mas dc 
que morian llamadas modorra de los Españoles sin poder co- 
mer, morian a los tres dias, otros de dolores de costado y ca- 
maras, sajaban la parte del doIor con pedernal, sacando sangre 
untaban el enfermo con manteca y sudaban abrigandole; vevian 
lcchc aseda con miel en aiunas para refrescar para las camaras 
bevian azarquen arrope de mocanes; y la corteza deste arbol 
mocan es el verdadero macij de Dios corides: el dolor de gota 
o sciatica labraban con fuego, a el dolor de cabeza apretaban 
tiraban de orejas, y cavello hasta que el cutis sestrallase: usa- 
ban mucho de la dieta no supieron de purga salvo de leche CI 
suero. 

A el difunto lavaban todo con agua caliente cosidas iervas, 
y con ellas lo estregaban abrianle el vientre por la parte dere- 
cha devajo de las costillas a modo de media luna sacaban todo 
lo de dentro, y por lo alto de la caveza sacaban los sesos y qui- 
tado todo hasta la lengua llenavan los huecos de mescla de 
arena, cascaras de pino molidas y borujo de yoia o mocanes, y 
volvían a serle mui curiosamente; lo ungian con manteca, y po- 
nian a el sol de dia, y de noche a el humo, y ppor quinse dias 
le lloraban haziendo exequias, y estando enjuto le ponian en 
las cuebas con otros mirlados; a otros hazian torreonsillos de 
piedras, malpaises y bovedas; llevabanles de comer a las sepul- 
turas, el marido a la muger, y ella a el, algunos se hallan VW 

28 Tan sólo’citado por Marín de Cubas. 
Según Alvarez Delgado Aja es un nombre inventado por la leyenda 

etimológica de Tirajana. 
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tidos de gamusas tenian por gran delito enterrar en la tierra 
pura a que guzanos comiesen el difunto “; algunos se sepulta- 
van en palos huecos como pesebres de tea 30, y otros maderos 
enterrados, y encima ponian piedras grandes en forma de cruz 
u de tau por memoria, y lo comun eran siete, y otras de tres 
mui grandes a lo largo, y al rededor un torreoncillo, hacian 
grandes romerias a onde havia sepulchros en riscos sagrados, a 
su seta, como a Tirma y Almogaren 31, entrando en las casas o 
cuebas saludan diciendo tamaragua, y respondia sansofi, qtle sig- 
nifica aqui viene cl hucsped, pues sea bien venido; quemaban 
en poios ciertos palos, y teas odoriferas tea de cardon y leña 
nuel, que es el amomo y ligno aloes, que Dios corides llama a 
esta ultima espina alba, qtte es madera del cetin de que fue al 
arca del estamento del pueblo de Ysrael, el sacrificio era que- 
mar cevada, y otros granos, hacian supersticiones por el humo, 
un faizage dixo a Guadartheme, qtre los castellanos acavarian a 
los africanos, y canarios, y de alli a tanto tiempo poseeran sus 
tierras, y avitaran xristianos./ 

[f. 78 v.] Quando acaecian años enfremos, y faltos de lluvias hasian 
rogativas iban en prosecion o romerias a los riscos dichos arriva 

juntaban los ganados apartando los machos de las hembras, los 
menores de los maiores, y concurrian todos a un citio, y en 
diversos corrales aiunaban por tres dias, assi los hombres, niños, 
y mugeres como los animales, y de alli adelante comian mui 
poco hasta que lloviesse, y cada dia menos havia llantos, gemi- 
dos, validos, y ahullidos como de ynfierno al rededor del risco 
por mas de dos leguas, y de alli iban a el mar, y daban en el 
mar con ramos de arboles ponian hincada en el suelo la lansa 
del rey por insignia, y hazian mucho caso de ella como si fuese 
la vara de Moises. Sacaban fuego ludiendo dos palos uno con 

29 En las excavaciones arqueológicas que hemos efectuado en varias 
cuevas de enterramiento de Gran Canaria, concretamente las del barranco 
de Guayadeque, comprobamos cómo los restos óseos en ocasiones apare- 
cían envueltos en esteras de junco y Sobre el cadáver siempre deposita- 
ban arena de barranco cernida y mezclada con cenizas. 

3O En el Cascajo d.e Las Nieves, Agaete, se descubrió, bajo una estruc- 
tura tumular de escorias volcánicas, un gran sarcófago de tea con tapa, 
acompañado de otros grandes maderos sueltos. Dentro del sarcófago apa- 
recían restos óseos humanos muy deteriorados. Este sarcófago se cnn- 
serva en la sala Verneau I de El Museo Canario. 

31 Error de Marín de Cubas, ya que almogaren es el templo o casa 
de oración. Según A. Cubillo, almogarén significa lugar de reunión, debido 
a que esras casas serían de encuentro para el pueblo (Navarro Artiles, 
1981). 
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[f. 791 

otro, hacian muchas lumbres, y hogueras parece que adoraban 
al fuego, a el sol, y a la luna, y alguna cstrclla: no tubicron 
uso de metales, ni monedas; aunque en una cueba de Tirajana 
se hallaron mui ocultamente, picaderas de piedras almadanas 
de hierro, y acero mucho maiores del ordinario 32. En Arucas 
en una cepultura hasiendo cimientos entre ollas enterradas de 
cebo, y manteca, havia cierta botijilla de barro cosido de Le- 
vante de monedas de cobre blancas y cornados tomadas de mu- 
cho orin, de las muchas armas que dejaron franceses, y caste- 
llanos no se hallo rastro ni memoria de alguna de ellas callaban 
sus cosas en tanto secreto, que primero por ello moririan. 

Sus guerras fueron entre si cassi de continuo, por sus termi- 
nos, y ierbages pava ganados animabanse en la pelea diciendo 
faita, faita, datana desafiabanse con tarja y magido que es rode- 
la, y espada de palo en forma de los athletas a vista de muchos 
ponise cada uno de pies sobre una laja o pizarra con espada, y 
en la otra mano una raja de pedernal a modo de darga dabanse 
mui buenas trabajadas, y mandaba Guadartheme partarlos, cu- 
rabanse con estopa de junco majado, y untado con manteca, a 
modo de mecha: y tambien puestos en dos vandos, unos defen- 
diendo un torreonsillo y otros le pugnaban, y a veses los juncos 
se volvian lanzas. Otros luchaban desnudos de medio arriba un- 
tados con manteca forsejeando algun tiempo para derrivarse 
dabanse puñadas uno a otro a voluntad del que la ofrecia u daba 
como les señalasen sufrio por mas de tres hor-as un golpe en el 
estomago a puño serrado de su contrario, y vuelto en si le dixo 
aora apercivete y toma este de retorno, y le dio un las quixadas 
desvaratandoselas, que murio a el tercer dia disense muchas 
hazañas de algunos esforzados opuestos de Telde y Galdar / del 
primero fue Gariragua que vencio en desafio de fuerzas a Adar- 
goma, que significa espadas de risco, adarg espadas, y orna risco, 
Mananidra con Nenedan, ambos fueron xristianos uno Pedro y 
otro Adan, en Lanzarote, que vivio con Diego de Herrera, y le dio 
sitio en qtre viviese onde llaman el Jiable; y otro Aventajor a 
quien Adargoma mato de una pedrada en los pechos, y Bentagai 
vencio a Adargoma en la lucha: tubo Telde otros muchos capitu- 
nes de fama, que ellos dicen como Jituma, Garfa, Tijandarte, 
Garanosu, Naira; con otros en Galdar fueron celebres Acacaite 
medio gigante; significa gran corazon, y a este llamaban las mu- 

32 Desconocemos la veracidad de estas noticias. No tenemos referen- 
cias sobre el destino de tales hallazgos arqueológicos. 
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geres Aravicenen, que es hombre salvaje; fue Doramas nacido en 
Telde y Mananidra en IRS cuehan de Tsufia, significa el primero 
marises anchas, y assi lo era, y de espaldas, y gran caveza, y me- 
diano cuerpo, y grandes fuerzas, y fue de los trasquilados opu- 
sose al de Telde y con 60 camaradas no fue vencido de los dos 
reiesuelos, murio serca de Tenoya pelando Pedro de Vera: otros 
dos luchadores afamados, Guajaben, del pueblo de Tunte, des- 
afiado con Gaitafa, por mas de dos horas forsejando sin derri- 
barse, le dice tu haras Guajaben 10 que yo hiciere? si hare le res- 
pondc, y corriendo, uno cn por dc otro dc un mui descollado 
risco tajado, hasiendose en el aire pedasos. 

Tuvieron sus vocablos diferentes, como en pronunciacion, a 
otros de las demas yslas qtre aqui pongo algunos. Cabra, arida- 
man, oveja, tajatan, cochino, taguasen, cevada, aromatan. Los 
numeros de uno hasta ciento y de alli redoblan; been, 1, liin, 2, 
amiat, 3, arba, 4, canza, 5, sumus, 6, sat, 7, set, 8, acot, 9, marago, 
10, benirmarago, 11, linir Marago, 12, etc., linago, 20, amiago, 
30, arbiago, 40, cansago, 50, etc., benamaraguin, 100, limara- 
guin, 200, etc. 33. 

33 A este respecto ver la lista aportada por Cerdeño (Morales Pa- 
drón, 1978). . 



DE LA NATURALEZA, COSTUMBRES DE LOS PALMEROS 

; 
CAPITULO XIX 

5 
La isla de La Palma es assi llamada dicen qtre por la simili- d 

tud fue conquistada despues de Gran Canaria, los roteros, o õ” 
cartas le dan este nombre antes que-los franceses viniesen a las i yslas, los primeros fueron mallorquines aragoneses despues cas- 
tellanos por el año 1385, y por el de 1393, qtre las robaron, y sa- 
quearon, y de todas dieron noticia; los naturales de otras yslas 

.t 5 
llamaban a esta de La Palma Eccero y lo mismo a la de El Hie- 

Y 

[f. 79 v.1 rro, y los naturales herreños a su misma / ysla Jieri, y los natu- 
rales palmeros a La Palma Benajoare es montuosa de grandes s 
bosques con mucha y abundante agua, qtre nace en la Caldera, i 

y es enferma, tiene varios colores: azul, negra, amarilla clara, 
d 
E 

y toda sale junta en un arroiuelo llamado Ajorjos la que nace z 
! 

fuera deste citio a las faldas de montes es buena, y sana, de este d 
arroio muelen dos yngenios de cañas de azucar, a la parte del ; 
sur es la ysla falta de aguas a la del norte ai mas fuentes reco- 5 
jese de las lluvias en alvercas o aljives, solia criarse mucha mam- 

o 

na en las yervas y piedras del rocio: los pastos de los ganados 
no les es mui saludable porque los machos cabrios crian piedra 
en la vejiga de la orina de que mueren muchos y es de comer re- 
tama. No se halla que en esta ysla aia avido peste, ni mal de con- 
tajio antes los que en ella han entrado de otra parte tocados de 
otro mal, en ella han sanado. 

No dan noticias de haver visto otras gentes que castellanos, 
y franceses, hisieron los palmeros grande resistencia quando 
mataron a Guillw de las Cassas y Peraza de la pedrada, afio de 
1440, con 200 xristianos: venian los de la isla del Hierro a robar- 
les los ganados, y hazer notables daños, matando gentes, aiuda- 
dos de castellanos, en una de las entradas cautivaron a un pal- 
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mero, manco de un brazo, llamado Egentire, que se dice qme el 
propio se le havia quebrado por estar encanserado de haverle 
herido con una moca que es una punta de espada de palo tosta- 
do quebrada de industria en el brazo ysquierdo; y haviendo sido 
cautivo le ataron el brazo derecho y haciendose llevar, se salto, 
y peleo con todos dies u dose hombres, y hiso huir bien descala- 
brados: pasaron estos de alli a otro puerto, y dies hombres qtre 
salieron a tierra pelearon con un palmero, y una palmera mui 
valerosa que apuro mucho a un xristiano herreño llamado Jaco- 
mar, que no tubo otro remedio que matarla llamada Jarejagua, 
y sin lograr mas fruto que este se retiraron. Despues de algunos 
dias teniendo pazes unos, y otros, volvio Jacomar a La Palma, y 
pacificamente corito a un palmero el caso de la muerte de la mu- 
ger no saviendo a quien lo decia, y ynformado bien de las señas 
con preguntas, le dice, pues save qtre mi hermana Jarijagua no 
quiere que tu te vaias sin castigo, y sin poder nadie estorbarle, 
le dio a el Jacomar por la varriga, atravesandole con una asta 
engastada en un querno de cabra, y quedo quebrado el trato. 

Volviendo otra vez a La Palma a robar a el termino de Ari- 
dane, yut; huy 11x1~~ Los Llanus, les salio a el encuentro una 
muger mui alta a modo de giganta gruesa / blanca y rubia en 
gran manera y dixo que se llamaba Guaianfanta, y qtre trataran 
de volverse y siete hombres con espadas, y rodelas la cercaron 
para prenderla o matarla y ella tan varonilmente se defendio 
sola con un palo, que fue admiracion, y viendo a uno de los mas 
artevido, y apartado de los otros solto el palo, y corrio tras el 
y lo metio devajo del brazo, y dando una carrera hacia onde avia 
un risco mui alto para despeñarle iba huiendo, y un xrtstiano la 
fue siguiendo, y desharreto una pierna, y assi. estorbo la muerte 
de su compañero. 

Esta ysla fue governada por dose capitanes en otros tantos 
terminos dividida, y en el tiempo de la conquista fueron los si- 
gluientes contando del puerto de Terzacorte de onde se gano. 
Aunque el señor de Eccero parece que era el maior, a quien obe- 
decian los demas y era su termino hasta las cuebas de Herrera, 
el primero en el termino de Aridane se llamo Maiantigo, que sig- 
nifica pedaso de cielo, y tambien Tigotan, y despues siendo 
manco Aganeire. En el segundo termino que es Tijuia, hasta ‘I‘a- 
manca, estaba Egeide fue su padre, grande adivino, y agorero, 

l Según Alvarez Delgado, moca tal vez sea el plural interno camita 
mdgad de mágod, voz pancanaria para ‘lanza’. 
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que prognostico muchas cosas por venir, y las ruinas que havia 
de hazer un bolcan: en el tercer termino, Tamanca, estaba Gue- 
gcbei, y en Agjenguareme governaban dos hermanos, Echentire 
y Suquaje, que era mui prieto; en Juagaian que es la Breña ai 
dos terminos Mazo y Tedote havia dos cnpitanes Yugiro, y Gara- 
jagua, qtle fue de mala condicion, y significa perro en el sexto 
señorio esta oi la ciudad, que es parte de Tedote, y Tenibucar: 
tenianla thes hermanos Tinizagua, Agacenzie, Bentacaice; los 
quales estando en un barranco holgandose con muchas mosas 
en vailes y comidas, fue tanto In qme llavio de repente que la 
avenida no les dio lugar de huir, conque todos fueron muertos, 
y ahogados, menos Bentacaice, que el agua le dejo atravezado en 
un arbol, y mal herido en un muslo, de que quedo cojo, en el 
tiempo de la conquista. A la falda de la Caldera de onde sale el 
agua que muele el molino de los Sauzes, que es yngenio, es el 
termino Adeiajamen, onde el capitan Atavara, y esto es lo mas 
fertil, y poblado de la ysla hasta Tagaragre, onde estaba Bedies- 
ta, y cn cl tcrmitzo Tagalgcn y barranco dc Siscaguan, estaba Te- 
miaba, hombre mui pusilamine, que puso por si a otro camara 
que pelease por el en la conquista, llamado Autimara hombre de 
valor el onceno capitan Atogma como el citio fuerte el poderoso 

[f. 80 v.1 en gente, y de su mismo / nombre: el ultimo fue Atanausu en 
Eccero mui valeroso, y se defendio mui bien y, cautibo se dexo s 
morir de hambre. 

i 
d 

En esta ysla no se hallo grano alguno de cevada ni trigo, ni 
otro legumbre de que pudiesen alimentarse 2; su ordinario alimen- 
to, y pan, eran raizes de helecho secas y molidas, tienen cierta 
frutilla llamada amogante 3, de un arbol a modo de jara: cojida 
en sason la secan y guardan para moler usanle con caldo, leche 
y agua. Sus ganados son cabras, ovejas sin lana, que es genero 
de animal, que solo tiene el Africa, y puercos pintados de varios 
colores negros ‘y blancos rubios, llamanles atinaviva 4 y a la oveja 
teguevite 5, y a la cabra adajo ‘; comen las raises de las malvas 

2 Efectivamente, hasta el’ presente no existen evidencias arqueológicas 
que clemnestren qne los aborígenes palmeros conocieran la agricultura. 

3 Fruta parecida a la de la baya. Se trata del amagante, arbusto pro- 
pio de los pinares y zonas forestales desde los 800 a los 1.800 metros. 
Nombre científico: Cistus symphytifolius. 

* Variedades: atirnavira, atinallva, atinaviva, atiniviva, attimariva. 
5 Navarro Artiles dice al respecto: “1.0 LP ‘carne de oveja o de ca- 

bra’ // Vars.: teguibite, teofuivite, tequibite // 2.5 LP ‘cabra’ // Vars.: 
teguevit tequevité) // 3.0 LP ‘oveja’ (Navarro Artiles! 1981). 

G Adago: Leche de cabra o leche de cabra y oveja. 
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majadas, y cosidas con leche, y por ellas chupando, la suerven, y 
vuelvenlas a enjugar al sol para el mismo uso de chupar leche; 
y assi les llaman guesco y sirven muchas vezes de lo mismo. 

Eran grandemente idolatras u devotos en cada termino de los 
referidos havia un grande monton de piedras 7, solas, y en ciertos 
dias diputados de la luna venian a el todos los vezinos de la co- 
marca a vailar y cantar endechas, y corridos, y a luchar, y comian 
alli carnes medio crudas, y azadas, y leche y otras cosas de su 
uso. Entienden que en lo alto ai un señor todopoderoso, que go- 
vierna todo lo criado a quien llaman Abora: los del territorio 
de Eccero en lugar de monton de piedras tienen un roque muí 
alto y delgado de mas de cien brazas mui venerado, y de tanta 
estimacion como idolo, llamado Aidafe, a este iban a pedir en sus 
necessídades les socorriese, y porque siempre estuviese enhiesto, 
y no caiese le hazian rogativas, y ofrecian las asaduras dto modus 

los animales que mataban en aquella rogativa; todos los vezinos, 
y cofrades, llevaban las asaduras entre dos cantando y respon- 
diendo, mui poco a poco, y el uno decia yguida íguan Aidefe; que 
significa, dise Aídafe, que se ha de caer, y respondia el otro que- 
gueire iguantaro; pues dale lo que lleva, y no caira; y llegando 
al pie del risco las arrojaban, y las comian las aves, cuervos, mi- 
lanos, guirres o quebranta huesos. Contaban los dias por lunas, 
y el año por el sol, y tenían a estos planetas gran veneracion el 
demonio se les aparecia muchas, y frequentes vezes en figura de 
perro grande lanudo, llamanle Yrune, no tienen por delito el hur- 
to; antes es loado de valeroso atrevido, y valiente al ladron, y 

[f. 811 assi no tienen castigo, para robos, y hurtos, / a modo de los 
lace Demonios que observaban las leies de Licurgo tienen por 
afrenta dar querella o queja ante el juez la venganza era del mis- 
mo genero del agravio, o por si o por otro su confidente, y lnee;o 
se pasaba al termino de otro señorio mas guardarase no le co- 
giesen descuidado eran mui pusilanimes en sus enfermedades 
primero se dejan morir que admitir remedio ni alivio de alimen- 
to diciendo vacaguare, que significa ia me quiero morir, y esto 
con vos lastimera, y luego le hacian su cama de pellejos en la 
cueba onde avia de quedar difunto, y le tendian mui tirado, y 
ponían la caveza hacia el norte, y alli junto le ponian un ganigo o 
barreñoncillo pequeño lleno de leche, y antes de morir le tapia- 
ban la puerta con pared de piedras mui ajustadas. Usaban sus 
vestidos de pieles como en las demas yslas y el calsado un pedazo 

7 No existen construcciones de este tipo en La Palma. 
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de cuero envuelto a los pies, sus armas chuzos varas, Ilamadas 
mocas tenian competencias y discordias entre si, y con fama de 
pusilanimes, siendo de grandes cuerpos y fuerzas, a lo menos los 
maiores cuerpos de todas las yslas mas blancos, y de muchas 
carnes: las mugeres eran cavezas de govierno, y conforme ellas 
aconsejaban se executaba luego, y assi hubo algunos que hisie- 
ron cosas de valor. 



NATURALEZA Y COSTUMBRES DE LOS NATURALES 
DE THENERIFE 

CAPITULO XX 

Esta isla tubo varios nombres assi en la antiguedad como en 
estos tkrtzpos. Nivaria pòr tener perpetua nieve el alto monte 
Teide mui descollado de mas de tres leguas de alto, y nueve el 
pie de su circunferencia, y en lo alto tiene una llanada de mas de 
legua de onde se divisan todas las yslas, y en dias claros el Afri- 

ca de mas de 40 leguas assi mismo este monte esta humeando 
por ser volc.an, y sacase cantidad de piedra azufre, y por esso 
en los roteros es llamada ysla de Ynfierno: los de Canavia llaman 
Thenerife porque assi nombran los canarios una punta de tierra 
que mira al sur donde se descubre esta ysla de Thenerife; de sus 
mismos naturales unos la llaman Chinechi y otros Binchini y sus 
moradores guanches derivados del termino Gucancha que signi- 
fica perro y asi llaman al demonio que se les aparece en esta 
forma grande y lanudo. 

Hubo noticia en Levante llevada desta ysla llamada Ynfierno 
[f. 81 v.1 por los aragoneses / llegados a la parte del sur onde es Adexe, 

a tractar de paz por los años del Señor 1347 i vino alli un rey 
solo, que dice tenia la ysla llamado Betzenuriga con muchos ca- 
pitanes, supieron el temple de toda ella, y coino eran idolatras 
tcnicndo un dios llamado Jucanchc, y como no admitieron tener 
con ellos paz diciendo que si alli volviesen otra vez a esse fin 
no saldrian vivos. 

Despues dixeron quando llego a ellas Diego de Herrera, por 
el año 1464 a fines de junio quando hizo con los guanches pa- 
ses, que tuvieron un solo rey, y que teniendo nueve hijos se alsa- 
ron con la tierra, y que todos nueve eran los que aora hazian las 
paces (qtle consta de instrumento) y parece no fue assi porque 
el seriar de Taoro, que en la conquista es reino mas poderoso, y 
el señor de Teno, y otro, que fueron tres faltaron al concierto de 
Herrera, comensando a contar del citio onde esta la ymagen: en 
Guimar, governaba Acaino; en Abona, Atguajona; en Adexe Ar- 
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bito Caspe en Daute; Caconaimo en Icod; Chincanaino, en Taco- 
ronte Rumen, y otro en Tegueste en Anaga, Benecaro y Aguajuco. 

Quando la conquista por los castellanos era la tierra dividida 
en dos reinos, y dose capitanes, el maior señorio era el de Taoro, 
y su rey, llamado Bencomo de casi o mas de 70 años governaba 
un su hermano Tinguaro la reina Jañagua y dos hijas una Dacil, 
y otra Kamagua, y un hijo Deriman; en Teno era Guantacora; 
en Adexe Pelinor; en Daute Rumen; en Ycod Belicar; en Taco- 
ronte Jainetn, en Naga Raito, y una hija Guacimara. en Guimar 
Añaterve, y su hijo Guaiton. Muchos hubo señalados en fuersas y 
valor, como Ancor, Tigaiga, Juionza; Teguico; Lescoldo, Zañugo, 
Baidace, Tauco, Arazo, Ajar, que fue gran luchador, compañeros 
Calucha, Rucaden, Arico, y Godoto. 

Cada rey tenia seis capitanes llamados zigoñe, y cuatro gua- 
ñamos o concejeros eran a modo de brujos que barruntaban fu- 
turos contingentes o cosas apartadas; el rey es llamado quevei; 
los guanches son medianos de cuerpo los de Taoro, que es hacia 
la parte del norte son blancos y rubios de cavellos los de Adexe 
a la del sur son prietos, y cavello negro: y liso enjutos, y buen 
discurrir de gran balor y fuerzas como los demas de las otras 
yslas. 

:f. 821 

El lenguage de todos los yslenos es pronunciar hiríendo Ia 
lengua a el paladar a modo de tartajosos o impedidos de lengua 
comiensan las mas voses con la letra t pronunciados en su acen- 
to sin finalizar; y en Thenerife mas particular este defecto sobre 
la aspiracion nascer de las fauces como los africanos, y para/ una 
cosa usaban mas de dos, y ir-es bocablus diferentes, la lengua de 
todos los isleños en comun es indeclinable, y lo mismo trae el 
Padre Fray Galindo en el manuscripto de la conquista libro 1 ca- 
pitulo 12. 

En esta isla de Thenerife unos afirmaban que no havia en los 
cuerpos alma racional, 0 que en muriendo el cuerpo Lodü se aca- 
baba; otros confesaban haver un dios universal, y llamaban Ju- 
cancha: juraban solemnemente por el sol llamado Acaman, y que 
havia otro señor que governaba el mundo; y las cosas sublunares 
llaman Yagua hiraji; compuesto de guaia que significa espiritu, 
y hiregi cielo. Conosen haver demonio y llaman guaiota, y que el 
solo tiene pena en la tierra, y en los sitios donde ai volcanes, fue- 
go, y azufre, y en particular en el monte de Teide adoraban por 
cosa celestial, y suprema deidad a la Virgen de Candelaria, y a 
el Niño en su mano derecha llamaban Chijoragi. Hasta el tiern- 
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po de la conquista contaban haver cien años solares que tenian 
a esta señora en su tierra, mui pocos mas o menos y hacia en 
ellos admirables prodigios en medio de ser paganos, y idolatras; 
hazian largas romerias a vicitar los huezos de sus cepulchros en 
todo semejantes a los canarios, y en particular havia lo mas fre- 
quentes en el pico del Teide, y tambien juraban por los huezos 
de sus antepasados a modo de venganza, o pleito homenaje, en 
sus sacrificios se les aparecia el demonio en varias apariencias, 
y lo ordinario en la de perro grande, y lleno todo de lana, llama- 
ban cancha y gucancha: otros ponian el cuerpo tendido vota ava- 
jo hablanco algunas palabras dentro de un hoio y assi llamaban 
a el ausente aunque fuesse de mui larga distancia. 

El rey cassaba con su igual sin respecto a parentenco de her- 
mana. Algunas vezes se descasaba el marido de la muger quando 
ambos querinn, y ella se casaba con otro, lo ordinario era vivir 
juntos hasta que uno muriesse; dormian los hombres apartados 
de las mugeres, las camas de pajas, y pieles; quando nacia la 
criatura le lavaban con agua todo el cuerpo mugeres a niñas, y 
hombres a niños, y quedaban en nuebo parentesco con los pa- 
dres, el uso del vestir el mismo que los demas de Cannria lava- 
banse manos y rostro despues de dormir a cualquiera ora, y an- 
tes y despues de comer su alimento del mismo qzx hemos refe- 
rido de carnes asadas, gofio, y frutos, etc. tenian los mismos 

t 5 

granos, y animales que en Canaria no tuvieron higueras, que d 
[f. 82 v.1 solo las huhn en Canavia, y el arbol lentisco que no / le hu- 8 2 

VO en ninguna de las demas yslas: no se hallo que huviesen 
usado de cosa de metal o hierro cortaban con rajas de pedernal; 
havitaban en grandes cuebas, cassas de piedra pequeñas de te- 
rrado, y pajisas, y en reparos de riscos, y viven apartados unos 
de otros sin forma de pueblo o comunidad en tierras o cortijos 
propios sin ser comunes o consejiles como en los canarios. En 
sus revatos se avisan de dia con humo, y de noche con fuego en 
sus atalaias, juntanse con gritos, vuses, y silvos, sus an-mas palos 
y piedras, y mui diestros por estremo para usar de ellas. Tenian 
grandes rumazones de cuerpos mirlados tan enjutos que pare- 
cian de madera, y forrados en pieles havia mugeres con los ni- 
ños a el pecho enjutos con todas sus perfecciones, que podian 
conoserse, y sin faltarles cavellos antes los tenian rubios largos 
y fuertes, hasianles ofrendas de comidas del modo que hemos 
dicho tenian mugeres que vivian en comunidad, y clausura a mo- 
do de las marimaguadas de Canaria. A nadie daban castigo de 
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muerte traia el rey un baston de buen tamaño arrimado al pecho 
y hombro con que mandaba dar con el tantos palos a el omitida 
o matador conforme mereciese el delito; y por lo que se acordase 
en el cavildo despues de los palos le sajaban las asentaderas 
y pantorrillas de buena manera con rajas de pedernal, y si 
tenia ganados se los quitaban y daban a la muger del muer- 
to, y el despues guardarase no le cogiesen los parientes, 
aunque fuese desterrado a otro termino. Tenian en sus terminos 
muchos ganados sueltos, y salvajes, y otros traian mansos, y te- 
nian dedicados a la virgen de Candelaria otros pintado de blanco 
y varios colores, tenian juegos y fiestas en diversos tiempos del 
añn, y venian de Africa a el trato de carnes cecinas, cevo, y cue- 
ros, traian sera y hazian procession, y ensendian luses a la virgen 
passeando la plaia onde fue hallada, y esto hisieron en secreto 
aun hasta el tiempo de la conquista, en sus casamientos llevan 
luces en las man0.s 

Dan noticia haver havido en esta ysla gigantes, dicen de uno 
que hubo en el termino de Arico llamado Junicajo, onde se seña- 
la estar sepultado ,y ser mui largo de cuerpo, y tambien esta se- 
ííalado el citio de una hoguera onde se calento, y curo las hcridns 
de todo su cuerpo untado de manteca, y sacado los pedasos de 
banote, o puntas de palo; que muchos guanches armados contra 
el solo hirieron y lastimaron haviendo el primero hecho en ellos 
grande mortandad, y por ultimo de cansado fue vencido. El rey 
viejo de Taoro juraba por un mirlado su pariente, que tenia el 
cuerpo agigantado de mas de estado, y medio en la cueba de 
Guatmojete, llamado es de las lanzadas, o porque fuese peleando 
con mallorquines / o por otra causa hacian sus fiestas como los 
canarios a el fin de la era, o año empesado en la luna de agosto 
llamado Beñasmer; ponense algunos bocablos de los desta ysla 
y otros de Canaria por si el curioso quisiere cotejarlos si son, o 
no africanos o qtle similitud pueden tener; 

A el hombre, cotan. 
Hidalgo, Achimense. 
Villano, achicasnai. 
Escudero, Zichizicuizo. 
Criado, achicasua. 
A la muger, Chamato. 
A el difunto, jarca. 
Lanza, anepa. 
Vestido, ahico. 
Medias, hecirmás. 
Mangas, guaicas. 

A el navio, Guijon. 
Habas, Acichei. 
Trigo, o farro, Yrichen. 
Cevada, tamo 
Gofio, ajoren 
J.Pc~~, ajof 
Manteca, oche 
Mocan fruta, joja 
Cabra, aja 
Oveja, jaña 
Perro, cancha, etc. 



DE LOS GOVERNADORES QUE SE HAN SEGUIDO EN ; 
CANARIA DESPUES DE LA CONQUISTA 

5 
CAPITULO XX1 d 

õ” 
El governador Pedro de Algaba vino a Canaria el año de 1470 i 

como diximos cn su lugar: sigiolc Pedro de Vera cl de 1174 y Por 
el de 1478 don Francisco Maldonado, y Alomo Faxardo el de 1493, .t 
levanto en el puerto de las Ysletas la torre de la Luz que era mui 5 Y 
baxa, y con dos tiros de bronse: en este tiempo acabo en Thene- 
rife la conquista Alonso de Lugo: y los Reyes Catholicos dieron 
a estas yslas muchos dineros y fueros exepciones, y que los vezi- s 
nos se rehisiesen de armas, y pertrechos; fabrico el goveuízador 

i 

Alonzo Faxardo en mar pequeña de Santa Cruz de B,erberia puer- 
d 
E 

to de Marruecos dentro del cabo de Guer, un fuerte que en poco z 
! 

se perdio tubo con el obispo Don Diego de Muros grandes, y pe- d 
sadas diferencias sobre el alguacil de la y&sia si avia de traer 

; 

vara alta los reies pusieron en su titulo las yslas de Canaria, y 5 0 
que los vezinos de ellas no pagasen alcavala ni derechos de lo qtte 
entrase o salicsc cn cllas, y diosc cl citio para la cathedral. Anto- 
nio de Torres govevnador el año de 1497. Lopes Sanchez Valen- 
zuela 1499 que dio el sitio para la hermita de Nuestra SeMora de 
Los Remedios, a pedimento de don Juan de Porras que la havia 

[f. 83 v.] prometido / estando cautivo viniendo para estas yslas, y fue 
rescatado en las Ysletas de Cannvia y Lopes Sanches murio en 
ella, y el cavildo nombro por interino al regidor Juan Civerio 
Moxica, primo de Miguel de Moxica conquistador. Alonso Escu- 
dero el de 1500 dia 22 de noviembre, vino con el un oidor de Se- 
villa llamado Hernan Tello a dar ciertos repartimientos de tie- 
rras, y aguas a Xristoval de Cerpa, decian ser vezino de Sevilla 
qtce havia compradolas a Su Majestad y dieronselas en el hereda- 
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miento de Gumastel. El licenciado Sebastian Bricianos 1511. Lo- 
pe de Sosa Cabrera el de 1515 fue proveido por virrey de Nueva 
España y murío en la mar a vista de Yndias. Fedro Suares Ca- 
brera 1517 casso una hija con Guillen Peraza primer conde de la 
Gomera hijo de Hernan Peraza y doña Beatriz de Bobadilla. 
Hernan Perez de Guzman 1518 nombrose por interino al doctor 
Geronimo de Maia el de 1520. Hubo en casi todas sietc yslas una 
grave enfermedad a modo de peste llamada modorra que duro 
nueve años onde murieron cassi todos los naturales de ellas y 
fabricandose en Canaria la hermita del Santo Cristo de la Vera 
Cruz se apacigua, y se fundo en el sitio o cassas de las mugeres 
publicas. Pedro Suarez de Cabrera volvio año 1522. Martin Gutie- 
rrez Ceron 24 de Sevilla el de 1526. 

La audiencia real de tres oidores se funda en Canaria el de 
1527 y todos tres se llamaron Pedros, el lizenciado Pedro Paradi- 
nas de Cardenas, el lizevtciado Pedro Zurita, el lizevtciado Pedro 
Aduza Viscaino. Bernardino de Cisneros, florentin de nacion por 
govevnador el de 1.529. El governador y regidores tuvieron gran- 
des discenssiones con Aduza, originado de que los criados de los 
oidores, querian el mejor lugar y primer puesto, escogiendo lo 
mas, y mejor de lo que compravan de cosas de comer. Las que- 
jas priciones. y alvorotos duro mucho; despues que el govenza- 
dor Cisneros encontrando a el oidor Aduza, le prendio en la calle, 
y remitio preso a España, y pareciendo ante el emperador Car- 
los V que reinava despacho luego un oidor visitador llamado 
Pedro Gutierres de Reyna, mostro cedula de remitir presos a el 
goverlzador y regidores, que invi,o quatro, Pedro Narvaes, Xris- 
tova1 Vidal, Francisco Larza, y Matheo Cairasco; el governador 
se huio a Portugal, y no parecio mas el concejo dio por libres a 
los oidores, y Aduza SC vajo dc la qucrclla por 300 ducados, se 
fue a Viscaia. Martin Gutierres Seron, volvio por govevnador el 
de 1532, y vino con el oidor lizenciado Olivares. 

[f. 841 

El lizevrciado Agustín Zurbaran corregidor el de 1535 fue gran 
republico fabrico las salas de Audiencia, Cavildo, Carzel Real, 
pezo de harina, carniserias, empedrar las calles, pilar de agua 
en la plaza de Santa Anna, gradas de los Remedios. Alonzo del 
Corral, de 1543. Don Rodrigo Manrique el año de 1549. 

El primer capitun general de las siete yslas Pedro Ceron el 
de 1553, y en este año vino / sobre La Palma el gran corsario 
olandes Pie dt: Palo saqueo la ysla quanto pudo sus vezinos SC 
alsaron al monte, y a pocas horas dio a la vela el govevnudor don 
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Rodrigo Manrique fue a España y volvio a Canaria, y vino pro- 
veido por visitador de la ysla de Santo Domingo, al doctor Fran- 
cisco Mexia que estaba en esta, y antes de llegar a Yndias le ma- 
taron franceses en la mar. Don Juan Pacheco Benavides govev- 
nadar el de 1559 tubo pesadas diferencias con dos oidores, Vi- 
llena y Espinosa: vino por visitador de la Audiencia el doctor 
Hernan Peres de Grado, y era ya muerto Villena, y privaron a 
Espinosa, y a Squibel; quedo por regente el doctor Grado, y 
oidores don Diego del Aguila, y Juan Moro. 

El segundo capitan general Pedro Gutierres de Herrera el de 
1566 also y ensancho la fuerza de las Ysletas, murio despues oi- 
dor de Sevilla. aL armada de Jarife rey de Fez hizo grandes dañns 
en Lanzarote año de 1569, y Dogal y Arraes hizo muchas mas 

1571, y muchos peores Morato Arraes, qtle volvio año 1586 passo 
despues a Fuertevenwra y la saqueo Jaban Arraes año 1593. El 
capitan Juan Benavides, governador de Canaria el de 1572, na- 
tural de Guadix. Don Diego de Melgarejo del avito de Santiago 
el de 1574 hizo las capitanias de ynfanteria dispuso hazer el cas- 
tillo de Santa Anna y muralla. El capitan don Martin de Benavi- 
des el de 1579 acavü el castillo, y media muralla hasta la azequia 
onde hizo un cubelo hizo el puente del varranco junto a los Re- 
medios. Thomas de Carvajal el de 1584 murio en Canaria; siguio- 
le el capitan Alonzo de Acosta el de 1586. 

El tercer capitan general y primer presidente de la Audiencia 
y governador de Canaria don Luis de Benavides, y Cueba, sefiur 
de Belmar truxo el precidio de tres compañias de a 200 hombres 
cada una, sus capitanes Juan Gutierres de Biedma. Gaspar Gutie- 
rres, y Juan Xaraquemada natural de Canaria, asistieron estos 
soldados quatro años repartidos en otras yslas: fueron oidores 
cn este tiempo el lizertciûdo Gusman doctor Ramircs dc Montal- 
vo el año siguiente vino el oidor Rodrigo Cabrera, que tubo dife- 
rencias muy pesadas con don Luis de la Cueba, hijo del presiden- 
te, que este le puso a la puerta colgada una sarta el oidor paso 
a España a dar sus quexas, y diosele plaza en Granada. 

El capilun Melchor de Morales governudor y Primer capitun 
a guerra con titulo el de 1592 y en este año vino a Canaria el pu- 
dre Fray Bacilio de Penaloza monje de San Benito a la fundacion 
de las monjas Bernardas y el governudor murio en Canaria. Alon- 
so Alvarado governador y segundo capitun a guerra el de 1.595 
cn cstc año a seis dc octubre siendo su thenisutte Antonio Pnino- 

[f. 84 v-1 chamoso amanecieron casi dentro el puerto de las Ysletas la / 
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armada de Francisco Drac yngles 30 navios de a mas de a 500 
toneladas, venian todas sus lanchas llenas de gente a saltar en la 
plaia de Santa Catalina tan temprano, y de repente, que en aiunas 
el govevnador y vezinos le salieron a resistir, y por tres veses con 
las piesas de campo, y arcabuseria las retiraron valerosamente 
aiudando los dos fuertes La Luz y Santa Anna: despues de dos 
horas de combate vinieron los navios a ponerse frontero de la 
ciudad onde se havia en los saltaderos ya hecho muchos reparos 
estuvieronse todo aquel dia a la vista voltejeando, y las lanchas 
andavan de unos a otros navios, y ia serca de noche las recojie- 
ron, y navegaron la vuelta del sur, y puestas espias descubrieron 
gran nwzero de enemigos que hacia aguada en el Ganeguin y 
cinco pastores avisados de las espias, que iban a la ciudad aco- 
meten de repente huien las lanchas deriscanse muchos yngleses 
y apricionan dos de ellos, que ante el governador dixeron ser el 
Drac, que passaba a las Yndias. 

Y quatro años despues en el guvierno del ~apitun Alvarado 
el de 1599 a 26 de junio al amaneser venian entrando en el puerto 
a dar fondo 65 navios grandes como los passados los mas de 
ellos: con vanderas de Olanda y Gelanda, y dando fondo comen- 
saron a acañonear a los dos fuertes era castellano en el de la Luz 
Anton Joben hijo de Jaime Joben ginoveses vezinos y rcgidorcs 
de Thenevife, y en Santa Anna Alonso Banegas el coxo pariente 
de Muxica el conquistador; la ysla no tenia 1300 hombres en tre- 
se compañias; el enemigo intento tomar tierra por la parte de 
Santa Catalina, la resitencia de los ysleños no era bastante; por- 
qcre aunque de ambas partes morian muchos acudian mas de 10s 
enemigos, hasta despues de dos horas que un pedrero del enemi- 
go quebro una pierna a el governador Alvarado, y el cavo de las 
compañias de Telde Jopshe Hernandez Muñiz saco en su cavallo 
a el governador, y llevo a la Vega onde murio señalaronse mu- 
chos en valor un fulano Armas con una mano teniendo en tierra 
el borde de una lancha mato a los enemigos que saltaban fuera 
a alfanjazos, y reparando en el dañador fue por ellos hecho me- 
nudos pedazos; retirados los xristianos se reforsaron dentro de 
la ciudad poniendo sobre el serro de Sun Francisco algunos qua- 
tor tirillos de bronse de a dos, y a cinco libras de vala y el dia 
sigttievrte el enemigo haviendo hechado en tierra nueve mil hom- 
bres venia marchando a la muralla con seis mil, y tres mil havia 
dexado en La Luz; a los quales Anton Joben entrego el castillo a 
el geneval olandes Petre de Vanderdoes; dicen no faltarle aun 
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municion ni bastimento. Ynvio un mensage a la ciudad pidiendo 
fuesse la ysla tributaria a los estados de Olanda dando aora 
cuatrocientos mil ducados de a onse reales de plata en oro, y 
plata doble, y seria la ciudad libre del zaqueo, y de yncendio, y 
sus vezinos libres de cautiverio, y cada año daria dc tributo 
dies mil ducados en la misma moneda en doblones /y reales de 
a ocho (todo consta de instrumento). 

Viendo el enemigo burlada su demanda se vino llegando a la 
muralla con las piesas del Castillo de La Luz, y otras suias que 
traian nrastrnndo, mucho daño recivio dc ascrcarsc algun tanto, 
y particularmente una vala enrramada del castillo de Santa An- 
na le mato 30 hombres que tiraban una cuerda, y volvieron a po- 
ner el citio muchos pasos atras; del serro de Sun Francisco los 
tirillos hisieron daño mui notable; con todo esso fueron muchos 
y repetidos los tiros del enemigo, que arrojo dentro de la ciudad, 
y la muralla la aportillo toda. La ciudad o regimiento, oidores, 
y cavalleros, y prevendados acordaron se retirasen los niños, mu- 
geres y monjas a los campos, estas fueron a Moia puestas sus 
guardas con lo demas necessario a su regalo; lo restante de la 
gente a la Vega, y a Terar llevando consigcl el caudal dinero y 
prendas de mas valor: el castillo de Santa Ana estaba ia arrasado 
el plan, y mando el thenieuzte qtle saliessen fuera los soldados, y 
el castellano el qual se recistio pidiendo socorro de ciertos col- 
chones para atrincherar un portillo, y municiones, que todo lo 
traheron y fue mucho maior el convate del enemigo, y fue Vene- 
gas requerido por tres vezes desamparase el castillo pues ia no 
havia gente en la ciudad; conque huvieron de hazer un agujero 
por- onde fue puerta ia serrada con cal y piedra dexo clavadas las 
piezas el, y sus soldados traheron sus armas de fuego, y el ene- 
migo entro por vajamar a el rededor del castillo, y se venian re- 
tirando ia cañoneando al enemigo y suviedo el risco de San Fran- 
cisco los xristianos: quedo la ciudad a saco en poder de los ene- 
migos señalose en valor un fraile de Sun Francisco de parte de 
dentro de la ciudad que por una saetera del muro con* una esco- 
peta mato muchos olandeses pero a el lo acerto una vala por el 
mismo citio que le quito la vida dandole en los pechos. Entro la 
ciudad por otro portillo del muro, que fue por dos partes: entro 
buscando los presos del Santo Oficio de que dise havia unos fla- 
mencos, y los presos de la carcel real, mostro grandes ofensas, 
blasfemias, y otras borracheras de perro herege contra la Yn- 
quisicion, y dixo que solo por esso havia venido, y a defender a 
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Lutero: hallo mui poco que robar, quemo muchas cassas, y tem- 
plos, y ondc mas daño hiso fue en la hermita del Spiritu Santo 
dexo la cathedral porque se lo pagaron no la volasse con polvora 
despues de haver quemado algunos barriles de ella sin efecto 
por ser alta la bobeda y las lumbreras estar aviertas por solici- 
tud del canonigo Cairasco: arrazo los dos castillos qnanto pudo 
a el suelo. 

Yntento el enemigo pasar a el lugar de la Vega a buscar la 
rf. 85 v.] gente y fue inviado /suia en tropas de a doscientos en doscientos 

hombres, y como fuessen llegando a lo alto de un monte todo 
lleno de matorrales mui espezos hizo alto, y con algunos que de 
improviso le salieron; gente del campo, y pastores, y algunas 
compañias, empeso a recistirse mas fueron tantos los gritos, y 
apellidando a Santiago, qtre huvieron de huir, y dejarse otros 
matar, y no saviendo la retirada muchos se derriscaron, y con 
el mucho calor se ahogaron mas de 200 olandeses, y un cavo o 
capitan de la vanda, o divisa cobrada por el qual lloro & senti- 
miento Petre, el general; estando en la ciudad a horas de comer 
despues de seis, o siete dias el enemigo fue de improviso acome- 
tido de la gente de la tierra: que aun no tenian lugar de huir, 
dexando envoltorios, lios, maletas, arcas, y sin llevar consigo, a 
envarcarse ni aun sus propias armas, dejaron la tierra; muchos 
se quedaron enfermos qtre murieron de haver vevido las aguas 
de haverles echado en las asequias lino, y trigo, y otros granos 
pura que se pudriessen: llevaronse a Anton Joben, y a su muger 
y le sacaron los ojos, y pricioneros a los soldados y despues de 
algun tiempo volvieron a Canaria onse de ellos, y pidieron sus 
sueldos pues no fue culpa suia ir pricioneros disculpandose assi, 
y al castellano, y consta de instrumento, y dieron sus sueldos a 
algunos. 

El capitan Geronimo Valderrama siguio a Alvarado el de 1601 
tubo grandes diferencias con los oidores lizenciado Lamilla, DCJC- 
tor Ballesteros y el regente doctor Geronimo Chaves de la Mora, 
canonigo de Alcala de Henares. Vino por visitador el Iizenckdo 
Marcos de Prado oidor- rle Navarra, y privaron a los oidores; 
renova la fuerza de La Luz y de Santa Anna. 

Luis de Mendoza govevvtador el de 1607 hijo [sic] el fuerte 
de Cassa de Mata a el fin de la muralla junto a Sun Lazaro el 
Nuevo, que primero estubo fuera de la portada, y otro castillo 
sobre el serro de San Francisco, y empeso oko grande mas aden- 
tro sobre el morro. El capitan Francisco de la Rua el de 1612, y 
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murio en Canaria el de 1615 en primero de henevo sustituio el 
theniente Godines de Almeda este año hubo como diluvio de mu- 
chas lluvias, y el varranco se llevo la Puente de Piedra junto a 
Los Remedios, y por toda la ysla arranco muchos arboles se ane- 
go, y llevo cassas de la calle de la Herrel-ia, y de otros varrios; y 
muchas revueltas entre dos oidores el regente Caldera, y el 
lizenciado don Hernando de las Cavezas Altamirano, y hiso yn- 
forme sobre ello el obispo don Antonio Gorrionero, y privaron 
a Altamirano. 

[f. 86-J 

Don Femando de Osorio goverrzador, y capitan a guerra el de 
1616 tubo muchas pesadumbres con el regente Caldera que fue 
proveido a Granada, y quedo en su lugar de regente el doctor 
Martinez: la armada de Argel de 60 / navios el de 1618 entro en 
Lanzarote cinco mil turcos cautivo por engaño de una fuerte cue- 
ba casi mil personas talo la ysla a fuego por todas partes, pasa- 
ron a La Gomera, y la robaron; y en La Palma le echaron a pique 
la capitana, y no salieron a tierra porque un risco blanco les 
parecio ser castillo, todo a fon de vengarse de don Agustín de 
Herrera sefior de Lanzarote que hacia grandes robos en Africa. 

Pedro de Barrionuevo y Melgaza govevnnc2or y capitan a gue- 
rra el de 1621, y acavo el castillo grande del risco del Paso 
Angosto, El capitan general y presidelzte de la audiencia don 
francisco Yrrasabali y Gandia setior de cassa y solar de Andia 
del concejo de Su Majestad del avito de Santigo, y reforma- 
dor etc. el de 1625 a fin de julio reforzo las fuersas con qua- 
tro capitanes don Martin Tejada, don Antonio del Pino, don 
Antonio de Haro, trajo 110 soldados, y con 40 de Canaria hizo 
de 150, y u~ro ~api&m don Andres de Frias, hijo del maestro 
de campo Frias naturales de Thenerife, que el don Andres havia 
venido de Flandes, reformo el precidio de armas poniendo 900 ar- 
cabuces, y otras tantas piquas, 150 mosquetes: fue mui amigo 
del obispo don fray Juan de Gusman de la orden de San Fran- 
cisco paso a Thenerife y quedo en el govierno de la ciudad el 
governador Barrionuebo. Don Gabriel de Frias govemador el 
de 1626, y el de 27 siguiente vino el obispo don Xristoval de 
Camara y Murga qtle fue canonigo de Toledo en el mes de maio: 
hizo un sinodo o concilio de curas y beneficiados, y el convento 
rte las descalzas de San Tldefonso havito Bernardo y fue patrono; 
paso por obispo de Salamanca. 

El precidente y capitan geneval don Juan de Rivera el de 
1629, y dos oidores, y el capitan Bohorques por castellano de 
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la fuerza del risco con renta señalada. El governador Diego de 
Oviedo el de 1632 murio en Canaria quedo su theniente don 
Felix del Castillo Caveza de Baca. Diego de los Reies goveumdor 
el de 1639, y luego el capitan general don Luis Fernandez de 
Cardona. El capitun general don Pedro Carrillo de Gusman, y 
el obispo don Francisco Sanches Villanueva el de 1644 el capi- 
tan general dnn Alondn de Avila y Gusman su yerno de la orden 
de Calatrava el de 1651, y el de 1657 llego a Thenerife la armada 
ynglesa de Cromwel de 36 navios sobre Santa Cruz a zaquear la 
flota de nuestra Espafía de que era general don Diego de Ye- 
gues, y almirante Joseph Senteno disparo mucha artilleria pe- 
garonse fuego cinco o mas galeones de España assi propios; 
perdio un navio, y volviose sin mas efecto: siendo govemudor 
en Canaria don Ambrosio Barrientos don Juan de Palacio del 
Hoio, cavallero del avito de Santiago el de 1658. D. Sevastian 

[f. 86 v.] de / Corcuera capitun general el de 1659, que luego murio en 
Thenerife en el lugar de la Gorgolana era del avito de Alcan- 
tara; capifun general don Geronimo Quiñones Benavente del 
avito de Santiago el de 1661. Don Clemente de Frías, y Sandoval 
goveurra~or el de 1664 murio en Canaria. El capitan general don 
Gabriel Lazo de la Vega y Cardona del avito de Santiago, conde 
de Puertollano el de 1666, y por governudor don Miguel Cha- 
porte Meceta del avito de Santiago. Capifan general don Juan 
de Balvoa, y Mogrovejo del avito de Santiago el de 1672, y por 
govevnudor a 1.” de agosto don Juan Coello de Portugal del avito 
de Santiago, acavo la puente de la ciudad, rehiso las fuersas, 
muralla, castillos carniserias, la hermita de Sun Joseph camino 
de Teror y en la Atalaia una cassa, reformo el pilar de Triana, 
camino de Sun Lazaro, allano la plaza de Guia, hiso otros repa- 
ros mui utiles. don Diego Aponte del avito de Calatrava natural 
de Thenevife, hermano de don Pedro Aponte presidente de Pa- 
nama, governudor el de 1679. Capitun general don Feliz Nieto 
de Silva, conde de Guaro el de 1680. Don Felis Virto de Spinal 
goveunudor el de 1684 a 14 de agosto passo a Thenerife el de 
1690 fue jues interino; que le recidencio el oidor don Alonso 
Tinoco de Castilla y trajo vara alta, como alcalde de corte. Capi- 
fun general don Francisco de Varona el de 1685 por abril tubo 
pleito con los cavalkros de Thenerife paso por governador de 
Ceuta. Capitun general don Antonio de Eril, conde de Eril el 
de 1689 en 23 de julio llego a Santa Cruz se recivio en la Audien- 
cia de Canaria en 15 de septiembre. don Juan Lopes de Utrera 
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governador el de 1691 en 6 de heneuo. El de 1694 dia 4 de 
octubre vino a la ciudad de Cannria grande avenida del va- 
rranco, llevo la puente anego la herreria, calle de Pelota, y car- 
niseria que llego serca de ella, y fue la mayor avenida qtle se 
havia visto desde la conquista; en Canavia y Thenerife, llevando 
copia de viñas y huertas. 



APÉNDICES 
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C6DICE DE 1694 ; 

LIBRO III 5 d 

CAPÍTULO IX õ” 

i 
DE LA ISLA DE SAN BRANDAO, QUE LLAMAN 

LA ENCANTADA .t 5 Y 
T’enían los antiguos observado que en este mundo andaban 

mezclados con los vivientes ciertas sombras ocultas a la vista, 
o algunos de los vivientes, o sus sitios, se ocultaban y podían 
ocultar a los vivos. Lo primero entendían en los manes, o almas 
de los difuntos, que llamaban encantados, y de ellos tenían 
grandes consejas, y mayormente los canarios de esta isla, y 
todas dimanan u originan de grandezas de príncipes hechos leo- 
nes, aves, palomas, nieblas, nombrando casi siempre los montes 
claros, que son en Africa los de Atlante, de donde Parece tenían 
su origen, y muchos ríos y arboledas de aquellos sitios, de donde 
se ver-ifica lenían cl alma pur inmwlal. Muclms poetas hablan 
de estos manes encantados: Virgilio en el Etna los llama negros 
subterráneos; Ovidio, libro XIII, los llama estigios; Mantuano, 
profundos tartáreos infernales y leteos sordos, negros y feos; y 
Propercio, libro 1, mudos y tristes; y Baptista Pío dice que con 
lúgubre canto salen de los Elíseos los elíseos manes: Elysis Eli- 
seos lugubri carmine manis. Llamaban a las fantasmas domés- 
ticas lares, por los fuegos u hogares en que les hacían ofren- 
das de comidas. Mantuano los llama jaxicolas o pedregosos, por- 
que andaban sobre montones de piedras, y en ellas se oculta- 
ban, como los demonios en el aire. Plauto les llama sombras 
vanas, errátiles, crueles hijas de Aqueronte. 
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Los canarios llamaban encantados a ciertos nublados o va- 
pores levantados de los arroyos, orillas del mar, a la parte del 
sur de esta isla de Canaria que, a la verdad, duran por tres horas 
salido el sol. Unos hacen forma de torres, navíos, hombres a 
caballo, ejército de a pie, y conforme corre el viento norte o 
noroeste, en tiempos de otoño, que se recogen allí, al sotavento 
de los montes. Lo mismo es como causa natural en los ríos y 
demás partes donde hay humedades y vapores. 

Pronosticaban la abundancia o esterilidad del año, o las mu- 
danzas de su gobierno, u otras adivinaciones y, según estos en- 
cantamientos, hubo de nacer de ellos el decir que otra isla, en 
este paraje de las Canarias, andaba oculta, de la cual ni histo- 
riador ni geógrafo nos dan tal noticia, sí solamente fray Julián 
del Castillo, historiador de godos, y el maestro Pedro Medina, 
Libro de Grandezas de España, capítulo LII, folio 47, la llama 
isla Antilia, y que está oculta, donde, en la pérdida de España 
por el rey don Rodrigo, se fueron a vivir a ella algunos cristia- 
nos y siete obispos, muy religiosamente, sin faltarles cosa alguna 
de las que se necesitan para la vida humana. Consta que, en la 
pérdida de España, desde Vizcaya salieron obispos y religiosos 
a la América septentrional. 

Esta isla de este paraje de las Canarias, llamada Atilia, dice 
está pintada en un mapa antiguo, según las trae Tolomeo, a 
su opuesto del primer meridiano, una isla larga de norte a sur 
por más de ochenta leguas y casi veinte de ancho en partes, y 
en medio tiene una quebrada de montes con un río de agua 
caudaloso. Este mapa fuc dedicado al papa Urbano II por los 
años del Señor 1090, y el padre Causino en su Corte Divina, en 
ocho de julio, no señala el año, dice que la isla Thía es de nuevo 
aparecida en el mar. 

Muchos años ha, y aun hasta los días presentes de estos tiem- 
pos, los moradores de estas islas de Canaria y los portugueses 
de la Madera han visto dicha isla encantada, teniéndola en sus 
archivos tomado por fes de escribano y testigos y personas prác- 
ticas que han afirmado ser tierra y montes clara y distintamente, 
y han ido embarcaciones flechando la demarcación y el rumbo 
y no dar en ella. Y otros afirman dar en ella sin buscarla y 
quedárseles hombres dentro, mas ninguno se sabe haber salido 
de ella que nos diga lo que en ella hay. Esta isla se deja ver 
por tales o tantos tiempos diversos de nueve a más años, otras 
veces dos o tres consecutivos, o en un año dos o tres veces por 
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los veranos u otoños. Afirmaba cierto religioso haberla visto desde 
la isla de La Palma, al poniente, casi distante doce leguas, no- 
tando en ella muchas particularidades de campiñas, aguas, ba- 
rrancos y arboledas, tierra roja y quebradas. Lo mismo concor- 
daban otros. De Tenerife se ve muy frecuente, y de Gomera e 
Hierro. En los archivos de Canaria consta de lo mismo, y de 
haberse enviado a explorar. Los de Fuerteventura dicen la han 
visto a la parte del sur de Canaria, cercana a la isla de El Hierro. 

Hemos visto desde Canaria, hacia el sudoeste, como distante 
veinte leguas, ya cerca dc noche, con una hora dc sol, unas sic- 
rras y montañas muy firmes y permanentes, y tan formales que 
todos, a la vista, aseguraban otra nueva tierra opuesta a la de 
Africa, después del cabo Bojador. El muy docto cosmógrafo Ro- 
drigoes Moruno, en su Repertorio y Arte de avegar, afirma apa- 
recerse tales islas, de que no pocas veces han sido burlados 
hombres muy capaces y expertos en la navegación. 

Tiempo ha que los portugueses andan a descubrir la empresa 
de esta isla que dicen encantada, llamada de San Borondón, con 
temor de que no la cojan los castellanos. Afirman que para des- 
encantarse o descubrirse se ha de perder una de las islas Ter- 
ceras que tenga nombre de hembra, como es el de La Graciosa, 
Tercera, Santa María y la Madera, y que ya en ella hay portu- 
gueses que se han quedado dentro. 

Los antiguos dicen que la ninfa Doris, hija del mar Océano 
y de Tetis, nieta de Juno, mujer de Nereo, muy hermosa, de 
cabellos rubios y que es vagante, ocultándose y descubriéndose 
por el Océano, de la cual dicen muchos poetas. Sabellico dice: 

Insula quam Dorim infusan lateque vagantem. 

Y Mantuano la llama la húmeda Doris, por los vapores o 
nieblas de que se componía. Michaelo Angelo dice que Doris no 
se desbarata en lluvia: 

Nedifflua Doris telluri diffundat aquas. 

Aunque los antiguos concedían encantados y tierras encan- 
tadas, en lo aparente y îor-mal veían ser- vapor-es medianle 10s 
cuales el demonio les hacía engaños aparentes. Como escribe 
Pomponio Mela, libro 1, De SitÜ Orbis, de tres admirables cue- 
vas, y la última de Tifón, en la Siria o Antioquía, donde se oían 
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instrumentos y músicas armoniosas, y se veían ríos y bosques, 
y las islas Casittírides o Terceras, comunicadas de los druidas 
de la Francia, donde hubo habitaciones de malos espíritus hasta 
la venida de El Salvador del Mundo. Otra admirable cueva hubo 
en Tánger, que fue habitación de Anteo, y otras muchas, como 
en España la de Hércules, en Salamanca, donde fue célebre la 
maga Proserpina y Mclibca. 

Siguiendo yo el parecer más sano de personas más capaces 
y expertas, que afirman no hay encantos ni encantados, ni tal 
isla encantada, respóndese al maestro Medina que habiéndose 
perdido España y habiendo cristiandad en estas islas de Cana- 
ria, en cada isla su obispo, por temor saldrían dc cllas con algu- 
nos cristianos a las islas de barlovento, o tierra firme de la Amé- 
rica, y el haberse pintado en el mapa dedicado al papa Urbano II 
la isla Atilia, el autor que lo pintó se seguiría por Eliano, o 
Platón, o Séneca Cordobés, o Silio Itálico, que ponen tierras al 
opuesto de Africa, llamándola isla de Atlante, de que ya hemos 
dicho antes. 

Mas el principio que en estas islas de Canaria tuvo de la 
isla de San Borondón, y ésta estar oculta, o dudarse cuál sea, 
no es incierto. Según dicen los Anales de Inglaterra y advierten 
también los de Flandes, por Sucirio, caballero lusitano, en Flan- 
des, en el monte llamado Blandin, se fabricó aún en tiempo de 
San Benito el monasterio de San Babón, el cual monasterio dicen 
los ingleses y el Martirologio de Usuard, en mayo, dieciséis, ce- 
lebra la fiesta del santo abad y monje de San Benito, San Bran- 
dano, en Escocia, de quien se leen grandes maravillas. San Bran- 
dao, monje con otros de su tierra, Inglaterra, con ánimo de 
plantar la fe, pasó a las islas Fortunadas. En aquellos tiempos 
se decía ser allí el sitio del Paraíso de las almas; fue a surgir 
a una de las seis, Ima, donde resucitó y bautizó al gigante Mil- 
don, e hizo otras conversiones y milagros, y esta isla le tuvo 
por su patrón y abogado de su nombre, y después volvió a Bre- 
taña, aunque se duda si esta isla esté en los mares de Bretaña 
o del Norte, porque anduvo muchas islas. Los franceses dicen 
así: San Brandao, inglés, monje benito y su discípulo San Ma- 
clou, o San Malo, que floreció en Francia en tiempo del rey 
Clotario 1, años de Cristo 560, los cuales estuvieron en las islas 
Fortunadas. 

En el libro Colectorum, martirologio agustino, por los afíos 
500 de Cristo, se hace memoria de estos dos santos que vinie- 
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ron a las islas Fortunadas numerándolas según Tolomeo, llega- 
das al ocaso de Africa, donde Blandano, natural de Escocia, 
varón de grande abstinencia, padre de tres mil monjes, estuvo 
en ellas siete años con el beato Maclovio, el cual las iluminó y, 
en una de ellas, predicando, resucitó un gigante que refirió las 
penas que en el infierno padecen los gentiles y judíos, y fue causa 
que muchos se convirtiesen: fue bautizado y después de algu- 
nos dais murió. Imperando Jistiniano, etc, hace memoria de 
San Maclovio, irlandés, Surio, día quince de noviembre, y Flo- 
rián en su Bibliolecä, y ck.mmgd en ka Crónica de san Fran- 
cisco. La catedral de Reims, de Francia, es llamada de San Maclo- 
vio, donde está la ampolla de óleo con que ungen a los reyes, 
de que se dice les viene la virtud de curar lamparones, y si acaso 
San Bodon, obispo y confesor francés, pudo ser el patrón de 
dicha isla, en once de septiembre. El Martirologio de Usuard 
pone la traslación de San Bodon, obispo Toulense, a la ciudad 
de Leon, de Francia, con admirable devoción de los fieles. 

Refiere Joannes Tubinses, De Rebus Anglisis, señalando al 
margen los años de Cristo 633, que San Amando navegó desde 
Roma en las naves de los fenicios y babilonios al Océano y, Ile- 
gando a Inglaterra, fueron destruidos sus bosques e ídolos, eI 
de Mercurio y el principal, que adoraban a Marte, e inclinados 
los flamencos a la fe fundaron en el monte Blandin el templo 
de San Pedro, que consagró San Amando y cerca de allí, en 
la misma orilla, se edificó capilla a San Babon para un grande 
monasterio en la ribera de Lis. Lo mismo traen los Anales de 
Flandes, por Manuel Sucirio, y que el papa Martino fue el que 
concedió abadía a Blandin. Viene aquí referir en este lugar lo 
que Pedro de Oviedo y Francisco Belleforest, Anales de Francia, 
refieren por los años 792 en adelante. Administrando en Flan- 
des Siderico por Carlomagno, se rebelaron los sajones y los 
obstinados fueron, por rebeldes, echados de Flandes, la nobleza 
y plebe a lugares marítimos, y los culpados a las Ardeñas, que 
tienen por límit’e el Océano, cuyos límites aún no conocen los 
de Flandes. 

La isla Ima, entre las Fortunadas más hacia Bretaña, como 
insinúan los Anales de Inglaterra, es la isla Aprósito, que tuvo 
por patrón a San Blandaon y, corrupto el nombre, San Boron- 
don, es la isla de La Palma, y si por la etimología de Antilia en 
lengua canaria, que significa Tylla, las alfajias, ramas o enma- 
deramientos de las casas, quisiéramos decir que es la isla de 
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la Madera, que está en distrito de las Fortunadas en ochenta 
leguas y, por su distancia, se oculta a la vista de ellas y los 
antiguos que a ella navegaban sin el uso de la aguja, no les 
sería fácil encontrarla, no satisface, porque se llama Madera de 
los muchos árboles que tenía, muy crecidos, hasta el batidero 
de las olas, hasta el año 1344 que aportó a ella Macham, inglés, 
huyendo con Juana Anafer para España y, aportando en esta 
isla, ella murió, como dice Camoens en su Insulana. Y después 
los pilotos de Portugal, el de 1422, Juan González y Tristán Vaes, 
y aquel año Álvar Fernández descubrió la costa de Guinea, y 
seis años después se descubrió la isla de Puerto Santo, donde 
Amias Preston, inglés, se hubo escondido y fue allí hallado, ma- 
niatado y preso, año de 1496. 

Las Ardeñas, que tienen por límite el Océano, donde fueron 
desterrados los sajones, que ignoran qué islas sean, sabemos 
que en la delineación que hizo Luis Tejeira de las islas Terce- 
ras por el rey de Portugal, año 1584, con sumo cuidado, dice 
que en la isla llamada F-al, por los muchos árboles de este 
nombre, haya, que en ella se crían, aún viven familias de sus 
antiguos pobladores flamencos, y mayormente los del apellido 
Bruin y el de Utracht, Sterling. Llamábase Angra la isla Ter- 
cera, y al puerto llamaron Brasil. Los españoles &UYVI~ 1~ isla 
del Buen Jesús. La isla del Pico tiene una rara particularidad, 
que es un cerro a modo de un pilón de azúcar, hueco por den- 
tro, de tres mil pasos de alto, arroja por tiempos llamas de 
fuego. Al pie, de parte de afuera, mana una fuente de agua 
dulce, que suele por ella correr arroyo de fuego de azufre, que 
se hace piedra pómez, corriendo hacia el mar más de doce mil 
pasos, entrando dentro del agua más de mil quinientos, y en 
ésta dice Tejeira que viven aún de los apellidos flamencos algu- 
nas familias. 

Del sitio del Paraíso estar situado en estas islas, oculto a 
los hombres, lo dijeron algunos, mas lo común se dice estar en 
el Oriente, donde Caín edificó la ciudad llamada Henoch, nom- 
bre de su primogénito, según Moisés, capítulo IV del Génesis. 
Cuando el excomulgado Caín huyó al Oriente con su mujer 
Chaiuto, la región oriental, llamada Edén en hebreo y en latín 
Paradisus, de la etimología griega que significa lugar ameno y 
deleitoso, afírmase ser región damascena al oriente del monte 
Líbano, donde se divisan vestigios de admirables piedras y ci- 
mientos, que el vulgo llama al presente la ciudad de Caín, como 
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dicen mercaderes venecianos, que cita el Viterbiense, De Tem- 
poribus ante Diluvium. Otros quieren que Edén sea región de 
Fenicia Laodicinia, donde Dios trasladó al santo Enos, séptimo 
después de Adam. 

Es caso de admirar cómo los mayores ríos que corren por 
la mayor parte de la tierra habitable, Europa, Asia y Africa, 
concurran al medio de ella, donde quieren que sea el Paraíso. 
Desde la parte del Sur, de treinta grados, corre el Nilo, pasando 
la equinoccial, entra en el mar Mediterráneo. El Tigris y el Eu- 
frates, desde los hiperbóreos, y lo más alto de Alemania y Esci- 
tia o Tartaria, corren hacia el Mediodía, entrando en el mar de 
Arabia y de la India Oriental, con el otro Phison v los demás 
que a ellos se les juntan que, siendo la tierra esférica, puedan 
sus aguas correr al medio de sus Polos. 
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fndice onomhtico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,.. 
Láminas . . . . . _ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _ _ . . . . . . _ . . _ . . . . . . . . . 
fndice general . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,.. 

141 
167 
171 
177 

:873 

191 

195 

201 

207 
215 
223 

227 

231 

E 

249 

2.53 
271 

277 

281 

293 

301 

303 
311 

324: 


